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Él es una Leyenda. 

Ella es un Prodigio. 

¿Quién será el Campeón? 



June  y  Day  han  sacrificado  tanto  por  el  pueblo  de  la  República  —y  entre 

ellos— y ahora su país está al borde de una nueva existencia. June ha vuelto 

bajo la buena voluntad de la República, trabajando dentro de los círculos de 

élite del gobierno como Princeps Electo mientras Day ha sido asignado a un 

puesto militar de alto nivel. Pero ninguno  de los dos  habría podido predecir 

las circunstancias que los reunirá una vez más. 

Justo cuando un tratado de paz es inminente, un brote de peste causa pánico 



en las Colonias, y la guerra amenaza las ciudades fronterizas de la República. 

Este  nuevo  tipo  de  peste  es  más  mortal  que  nunca,  y  June  es  la  única  que 

conoce  la  clave  de  la  defensa  de  su  país.  Pero  salvar  las  vidas  de  miles 

significará pedirle a quien ella ama que renuncie a todo lo que tiene. 

Con una acción trepidante y suspenso, la trilogía de súper ventas de Marie Lu 

llega a una conclusión sorprendente. 
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e todos los disfraces que he llevado, este podría ser mi favorito. 

Cabello  rojo  oscuro,  bastante  diferente  de  mi  habitual  rubio  casi 

blanco, cortado a poco más allá de los hombros y recogido en una 

cola.  Lentes  de  contacto  verdes  que  parecen  naturales  cuando 

recubren mis ojos azules. Una camisa arrugada de cuello medio plegado, sus 

botones  diminutos  plateados  brillan  en  la  oscuridad,  una  chaqueta  militar 

delgada, pantalón negro y botas con punta de acero, una bufanda gris gruesa 

envuelta alrededor de mi cuello, mentón y boca. Una gorra de soldado oscura 

está  calada  sobre  mi  frente,  y  un  tatuaje  carmesí  pintado  se  extiende  por 



toda  la  mitad  izquierda  de  mi  cara,  transformándome  en  alguien 

desconocido.  Aparte  de  esto,  llevo  un  siempre  presente  auricular  y 

micrófono. La República insiste en ello. 

En  la  mayoría  de  las  otras  ciudades,  probablemente  obtendría  aún  más 

miradas de lo habitual debido al bendito tatuaje gigante, no es exactamente 

una marca sutil, tengo que admitirlo. Pero aquí en San Francisco, me mezclo 

perfectamente  con  los  demás.  La  primera  cosa  que  noté  cuando  Eden  y  yo 

nos  mudamos  a  San  Francisco  hace  ocho  meses  fue  la  tendencia  local:  los 

jóvenes  pintando  patrones  de  color  negro  o  rojo  en  sus  rostros,  algunos 

pequeños  y  delicados,  como  los  sellos  de  la  República  en  sus  sienes  o  algo 

similar, otros grandes y extensos, como patrones gigantes con forma de las 

tierras de la República. Elegí un tatuaje bastante genérico esta noche, porque 

no soy lo suficientemente leal a la República como para estampar esa lealtad 

directo  en  mi  cara.  Dejo  eso  a  June.  En  cambio,  tengo  llamas  estilizadas. 

Bastante bien. 

Mi  insomnio  está  actuando  esta  noche,  así  que  en  vez  de  dormir,  estoy 

caminando  solo  por  un  sector  denominado  Marina,  el  cual  por  lo  que  yo 

puedo decir es el más montañoso, el equivalente en Frisco al sector Lake de 

Los Ángeles. La noche  es fría  y bastante tranquila,  y una ligera llovizna está 











flotando  en  la  bahía  de  la  ciudad.  Las  calles  son  estrechas,  resplandeciendo 

húmedas y llenas de baches, y los edificios que se elevan a ambos lados —la 

mayoría  de  ellos  lo  suficientemente  alto  como  para  desaparecer  entre  las 

bajas  nubes  de  esta  noche—  son  eclécticos,  pintados  con  un  desvanecido 

color  rojo,  dorado  y  negro,  sus  costados  fortificados  con  enormes  vigas  de 

acero  hacen  frente  a  los  terremotos  que  sacuden  a  través  de  cada  par  de 

meses.  Las  pantallas  gigantes  a  cinco  o  seis  pisos  de  altura  se  asientan  en 

cada  esquina,  bombardeando  a  todo  volumen  las  habituales  noticias  de  la 

República. El aire huele salado y amargo, como humo y residuos industriales 

mezclados con agua de mar, y en alguna parte, un tenue olor a pescado frito. 

A veces, cuando giro por una esquina, termino de pronto lo suficientemente 

cerca  de  la  orilla  del  agua  para  conseguir  mojar  mis  botas.  Aquí  la  tierra  se 

inclina justo en la bahía y cientos de edificios se sumergen a medias a lo largo 

del horizonte. Cada vez que tengo una vista de la bahía, también puedo ver 

las  ruinas  del  Golden  Gate,  los  restos  retorcidos  de  algún  viejo  puente  todo 

amontonado a lo largo del  otro lado de la  orilla. Un puñado  de  personas se 

empujan más allá de mí de vez en cuando, pero en su mayor parte la ciudad 



está  dormida.  Hogueras  dispersas  destellan  luz  en  los  callejones,  puntos  de 

reuniones para la gente de la calle del sector. No es tan diferente de Lake. 

Bueno, supongo que hay  algunas diferencias ahora. El Estadio de Ensayos de 

San Francisco, por ejemplo, que se encuentra vacío y apagado a lo lejos en la 

distancia. Menos policías callejeros en los  sectores pobres.  Los  grafitis en la 

ciudad. Siempre se puede tener una idea de cómo la gente se siente al ver el 

grafiti  más  reciente.  Muchos  de  los  mensajes  que  he  visto  últimamente  en 

realidad  apoyan al nuevo Elector de la República.  Él es nuestra esperanza,  dice 

un  mensaje  garabateado  en  la  pared  de  un  edificio.  Otra  pintura  en  la  calle 

dice:  El Elector nos guiará desde la oscuridad.  Un poco demasiado optimista, si 

me  preguntan,  pero  supongo  que  son  buenas  señales.  Anden  debe  estar 

haciendo  algo bien. Y, sin embargo. De vez en cuando, también veo mensajes 

que  dicen:  El  Elector  es  un  engaño,  o  Lavado  de  cerebro,  o   El  Day  que 

 conocimos ha muerto. 

No sé. A veces, esta nueva confianza entre Anden y la gente se siente como 

una cadena… y  yo soy esa cadena. Además, tal vez la felicidad de los grafitis 

es falsa, pintados por agentes de propaganda. 

¿Por qué no? Nunca se sabe con la República. 











Eden y yo, por supuesto, tenemos un apartamento en Frisco en un rico sector 

llamado  Pacifica,  donde  nos  quedamos  con  nuestra  cuidadora,  Lucy.  La 

República  tiene  que  cuidar  de  su  criminal  de  dieciséis  años  de  edad  más 

buscado  convertido  en  héroe  nacional,  ¿no  es  así?  Recuerdo  lo  mucho  que 

desconfiaba de Lucy —una severa y terca señora de cincuenta y dos años de 

edad,  vestida  en  los  clásicos  colores  de  la  República—  cuando  apareció  por 

primea vez en nuestra puerta en Denver. 

—La República me ha asignado para ayudarles, chicos —me dijo mientras se 

apresuraba  a  nuestro  apartamento.  Sus  ojos  se  habían  instalado 

inmediatamente en Eden—. Sobre todo del pequeño. 

Sí. Eso no  me cayó  bien a  mí.  En primer lugar,  me había tomado  dos  meses 

antes  de  que  pudiera  dejar  a  Eden  fuera  de  mi  vista.  Comíamos  juntos; 

dormíamos  juntos;  nunca estaba  solo.  Había  ido  tan  lejos  como  para 

quedarme  de  pie  fuera  de  su  puerta  del  baño,  como  si  los  soldados  de  la 

República  de  alguna  manera  lo  succionarían  a  través  de  un  orificio  de 

ventilación,  lo  llevarían  de  vuelta  a  un  laboratorio,  y  lo  conectarían  a  un 

montón de máquinas. 



—Eden  no  te  necesita  —le  había  espetado  a  Lucy—.  Me  tiene  a  mí.   Yo me 

ocuparé de él. 

Pero  mi  salud  comenzó  a  fluctuar  después  de  los  primeros  dos  meses. 

Algunos  días  me sentía bien; otros días,  estaría atrapado en la cama con un 

dolor  de  cabeza  incapacitante.  En  esos  días  malos,  Lucy  se  haría  cargo,  y 

después  de  algunos  encuentros  a  gritos,  ella  y  yo  nos  acomodamos  en  una 

rutina  a  regañadientes.  Ella  hace unas  empanadas  de  carne  bastante 

impresionantes. Y cuando nos mudamos a San Francisco, vino con nosotros. 

Ella guía a Eden. Se encarga de mis medicamentos. 

Cuando  por  fin  estoy  cansado  de  caminar,  me  doy  cuenta  que  he  vagado 

justo  fuera  de  Marina  y  en  un  distrito  vecino  rico.  Me  detengo  frente  a  un 

club con EL SALÓN OBSIDIAN escrito en una placa de metal sobre la puerta. 

Me  deslizo  contra  la  pared  en  una  posición  sentada,  con  los  brazos 

descansando  sobre  mis  rodillas,  y  siento  las  vibraciones  de  la  música.  Mi 

pierna metálica se enfría como el hielo a través de la tela de mis pantalones. 

En  la  pared  frente  a  mí,  el  grafiti  garabateado  en  rojo  dice:  Day  = 

 Traidor.  Suspiro,  tomo  un  recipiente  de  plata  de  mi  bolsillo  y  saco  un  buen 

cigarro.  Recorro  un  dedo  por  el  texto  impreso  HOSPITAL  CENTRAL  DE  SAN 











FRANCISCO  en  toda  su  longitud.  Cigarrillos  recetados.  Órdenes  del  doctor, 

¿no? Lo pongo en mis labios con dedos temblorosos y lo enciendo. Cierro los 

ojos. Tomo una bocanada. 

Poco  a  poco  me  pierdo  entre  las  nubes  de  humo  azul,  esperando  a  que  los 

dulces efectos alucinógenos me inunden. 

No  toma  mucho  tiempo  esta  noche.  Pronto  el  constante  dolor  de  cabeza 

sordo desaparece, y el mundo que me rodea adquiere un brillo borroso que 

sé que no es sólo de la lluvia. Una chica está sentada a mi lado. Es Tess. 

Ella me dedica la sonrisa con la que estaba tan familiarizado de vuelta en las 

calles de Lake. 

—¿Alguna noticia de las pantallas gigantes? —me pregunta, señalando hacia 

una pantalla al otro lado de la carretera. 

Exhalo el humo azul y perezosamente niego con la cabeza. 

—Nop. Quiero decir, he visto un par de titulares relacionados a los Patriotas, 

pero es como si ustedes hubieran  desaparecido  del mapa. ¿Dónde  estás? ¿A 



dónde vas? 

—¿Me extrañas? —pregunta Tess en lugar de responder. 

Me quedo mirando la imagen trémula de ella. Es como la recuerdo de la calle: 

su  cabello  castaño  rojizo  está  atado  en  una  trenza  desordenada,  sus  ojos 

grandes y luminosos, amables y gentiles. La pequeña Tess. ¿Cuáles fueron mis 

últimas palabras para ella… atrás cuando habíamos boicoteado el intento de 

asesinato  de  los  Patriotas  sobre  Anden?  Por  favor,  Tess…  no  puedo  dejarte 

 aquí.  Pero eso es exactamente lo que hice. 

Me doy la vuelta, tomando otra calada a mi cigarrillo. ¿La echo de menos? 

—Todos los días —le respondo. 

—Has estado tratando de encontrarme —dice Tess, arrastrándose más cerca. 

Juro  que  casi  puedo  sentir  su  hombro  contra  el  mío—.  Te  he  visto, 

recorriendo  las  pantallas  gigantes  y  las  ondas  de  radio  por  noticias, 

escuchando  en  las  calles.  Pero  los  Patriotas  están  en  la  clandestinidad  en 

estos momentos. 











Por  supuesto  que  están  en  la  clandestinidad.  ¿Por  qué  atacarían,  ahora  que 

Anden está en el poder y un tratado de paz entre la República y las Colonias 

es  inminente?  ¿Cuál  podría  ser  posiblemente  su  nueva  causa?  No  tengo  ni 

idea. Tal vez ellos no tienen una. Tal vez ni siquiera existen ya. 

—Me  gustaría  que  volvieras  —me  quejo  a  Tess—.  Sería  bueno  verte  de 

nuevo. 

—¿Qué hay de June? 

Cuando  pregunta  esto,  su  imagen  se  desvanece.  Ella  es  reemplazada  por 

June, con su larga cola de caballo y su ojos negros que brillan con toques de 

oro, seria y analítica, siempre analizando. Inclino mi cabeza sobre mi rodilla y 

cierro  los  ojos.  Incluso  la  ilusión  de  June  es  suficiente  para  enviar  un  dolor 

punzante en mi pecho. Maldición. La extraño tanto. 

Recuerdo cómo le dije adiós de vuelta en Denver, antes de que Eden y yo nos 

mudáramos a Frisco. 

—Estoy seguro de que vamos a regresar —le había dicho por mi micrófono, 



tratando  de  llenar  el  incómodo  silencio  entre  nosotros—.  Una  vez  que  el 

tratamiento de Eden finalice. —Esta fue una mentira, por supuesto. Íbamos a 

Frisco para  mi tratamiento, no de Eden. Pero June no lo sabía, por lo que ella 

simplemente dijo—: Vuelve pronto. 

Eso fue hace casi ocho meses. No he sabido nada de ella desde entonces. No 

sé si es porque cada uno de nosotros es demasiado indeciso para molestar al 

otro,  tiene  mucho  miedo  de  que  el  otro  no  quiera  hablar,  o  tal  vez  los  dos 

somos  demasiado  condenadamente  orgullosos  para  ser  quien  esté  lo 

suficientemente desesperado como para intentarlo. 

Tal vez simplemente ella no está lo suficientemente interesada. Pero ya sabes 

como es. Una semana pasa sin contacto, y luego un mes, y pronto demasiado 

tiempo ha pasado y llamarla simplemente se siente fortuito y extraño. Así que 

no  lo  hago.  Además,  ¿qué  le  diría?  No  te  preocupes,  los  médicos  están 

luchando para salvar  mi vida. No te  preocupes, están tratando de reducir el 

tamaño  del  área  del  problema  en  mi  cerebro  con  una  pila  gigante  de 

medicamentos antes de realizar una operación. No te preocupes, la Antártida 

quizás me conceda el acceso a tratamiento en sus hospitales superiores. No 

te preocupes, voy a estar bien. 











¿Cuál es el objetivo de mantenerse en contacto con la chica por la que estás 

loco, cuando te estás muriendo? 

El recordatorio envía un dolor punzante a través de la parte posterior de mi 

cabeza. 

—Es mejor así —me digo a mí mismo por enésima vez. Y lo  es.  Al no haberla 

visto  durante  tanto  tiempo,  el  recuerdo  de  cómo  nos  conocimos 

originalmente  se  ha  hecho  más  tenue,  y  me  encuentro  pensando  en  su 

conexión con las muertes de mi familia con menos frecuencia. 

A  diferencia  de  Tess,  por  alguna  razón  la  imagen  de  June  nunca  dice  una 

palabra.  Trato  de  ignorar  el  trémulo  espejismo,  pero  ella  se  niega  a 

desaparecer.  Tan condenadamente terca. 

Finalmente, me pongo de pie, pisoteo mi cigarrillo en el pavimento, y paso a 

través  de  la  puerta  del  Obsidian  Lounge.  Tal  vez  la  música  y  las  luces  la 

sacarán de mi sistema. 

Por un instante, no puedo ver nada. El club está  completamente oscuro y el 



sonido  es  ensordecedor.  Soy  detenido  de  inmediato  por  un  enorme  par  de 

soldados. Uno de ellos pone una mano firme en mi hombro. 

—¿Nombre y rama? —pregunta. 

No tengo ningún interés en dar a conocer mi verdadera identidad. 

—Cabo Schuster. De la fuerza aérea —le respondo, impulsivamente soltando 

un nombre aleatorio y la primera rama que viene a mi mente. Siempre pienso 

en la fuerza aérea de primero, sobre todo debido a Kaede—. Estoy destinado 

a la Base Naval Dos. 

El guardia asiente. 

—Los chicos de la fuerza aérea están en la parte trasera a la izquierda, cerca 

de los baños. Y si me entero de que te metes en alguna pelea en las cabinas 

del ejército, estás fuera y tu comandante se enterará de ello a primera hora 

en la mañana. ¿Entendido? 

Asiento,  y  los  soldados  me  dejan  pasar.  Camino  por  un  pasillo  oscuro  y  a 

través  de  una  segunda  puerta,  luego  me  fundo  en  la  multitud  y  luces 

interiores. 











La  pista  de  baile  está  repleta  de  gente  con  camisas  sueltas  y  mangas 

enrolladas,  vestidos  combinados  con  uniformes  arrugados.  Encuentro  las 

cabinas  de  la  fuerza  aérea  en  la  parte  de  atrás  de  la  sala.  Bueno,  hay  varias 

vacías.  Me  deslizo  en  una  cabina,  apoyo  las  botas  contra  los  asientos 

acolchados, e inclino mi cabeza hacia atrás. Por lo menos la imagen de June 

ha desaparecido. La música fuerte dispersa todos mis pensamientos. 

Sólo he estado en la cabina durante unos minutos cuando una chica se abre 

camino a través de la pista de baile llena de gente y se tambalea hacia mí. Ella 

se ve ruborizada, sus ojos brillantes y burlones; y cuando miro detrás de ella, 

me  doy  cuenta  de  un  grupo  de  chicas  que  nos  miran  riendo.  Fuerzo  una 

sonrisa. Por lo general, me gusta la atención en los clubes, pero a veces, sólo 

quiero cerrar los ojos y dejar que el caos me lleve lejos. 

Ella se inclina y aprieta los labios contra mi oreja. 

—Disculpa  —grita por encima del ruido—.  Mis amigas  quieren saber si eres 

Day. 

¿Ya  me  han  reconocido?  Me  encojo  instintivamente  y  niego  con  la  cabeza 



para que los demás puedan ver. 

—Tienes  al  tipo  equivocado  —le  respondo  con  una  sonrisa  irónica—.  Pero 

gracias por el cumplido. 

El  rostro  de  la  chica  está  cubierto  casi  en  su  totalidad  en  las  sombras,  pero 

aun así, puedo decir que ella se ruboriza ferozmente. Sus amigas se echan a 

reír. Ninguna de ellas parece que creen mi negación. 

—¿Quieres bailar? —pregunta la chica. Ella mira por encima del hombro hacia 

las parpadeantes luces azules y doradas, luego de nuevo a mí. Esto debe ser 

algo que sus amigas le retaron hacer también. 

Mientras estoy tratando de pensar en algún tipo de rechazo cortés, me fijo en 

el  aspecto  de  la  chica.  El  club  está  demasiado  oscuro  para  que  consiga  un 

buen vistazo de ella, y todo lo que veo son destellos de neón reflejados en su 

piel y su larga cola de caballo, sus brillantes labios curvados en una sonrisa, su 

cuerpo delgado y suave en un vestido corto y botas militares. Mi rechazo se 

desvanece en mi lengua. Algo en ella me recuerda a June. En los ocho meses 

transcurridos  desde  que  June  se  convirtió  por  primera  vez  en  una  Princeps 

Electo,  no  me  he  sentido  emocionado  con  muchas  chicas,  pero  ahora,  con 











esta  doppelgänger  sombría  haciéndome  señas  hacia  la  pista  de  baile,  me 

permito sentirme esperanzado de nuevo. 

—Sí, ¿por qué no? —le digo. 

La  chica  sonríe  ampliamente.  Cuando  me  levanto  de  la  cabina  y  tomo  su 

mano,  sus  amigas  dejan  escapar  un  grito  de  sorpresa,  seguido  de  una 

ovación.  La  chica  me  lleva  a  través  de  ellas,  y  antes  de  darme  cuenta,  nos 

hemos abierto camino hacia la multitud y labramos un espacio pequeño en el 

centro de la acción. 

Me  presiono  contra  ella;  ella  pasa  su  mano  por  mi  nuca,  y  dejamos  que  el 

ritmo  palpitante  nos  lleve  lejos.  Ella  es  linda,  lo  reconozco  para  mí  mismo, 

ciego en este mar de luces y extremidades. 

La  canción  cambia,  luego  cambia  de  nuevo.  No  tengo  ni  idea  de  cuánto 

tiempo  nos  perdemos  de  esta  forma,  pero  cuando  ella  se  inclina  hacia 

adelante  y  roza  sus  labios  sobre  los  míos,  cierro  los  ojos  y  la  dejo  hacerlo. 

Incluso siento un escalofrío por mi espalda. Ella me besa dos veces, su boca 

suave  y  tersa,  su  lengua  sabe  a  vodka  y  frutas.  Coloco  una  mano  contra  la 



parte  baja  de  la  espalda  de  la  chica  y  la  acerco,  hasta  que  su  cuerpo  está 

firmemente  en  contra  del  mío.  Sus  besos  se  vuelven  más  urgentes.  Es 

 June,  me  digo,  eligiendo  disfrutar  de  la  fantasía.  Con  los  ojos  cerrados,  mi 

mente  todavía  queda  nebulosa  de  los  alucinógenos  de  mi  cigarrillo,  me  lo 

puedo creer por un momento, me la puedo imaginar a  ella besándome aquí, 

tomando  hasta  el  último  aliento  de  mis  pulmones.  La  chica  probablemente 

detecta el cambio en mis movimientos, mi hambre repentina y deseo, porque 

ella  sonríe  contra  mis  labios.  Ella  es  June.  Es  el  cabello  oscuro  de  June  que 

roza mi cara, son las largas pestañas de June que tocan mis mejillas, el brazo 

de  June  envuelto  alrededor  de  mi  cuello,  el  cuerpo  de  June  deslizándose 

contra el mío. Un suave gemido se me escapa. 

—Vamos —susurra. Malicia acordona sus palabras—. Vamos a tomar aire. 

¿Cuánto tiempo ha pasado? No me quiero ir, porque significa que voy a tener 

que  abrir  los  ojos  y  June  se  habrá  ido,  reemplazado  por  una  chica  que  no 

conozco. Pero ella tira de mi mano y me veo obligado a mirar alrededor. June 

no  está  a  la  vista,  por  supuesto.  Las  luces  del  club  parpadean  y  estoy 

momentáneamente cegado. Ella me guía a través de la multitud de bailarines, 

por el pasillo oscuro del club, y afuera de una puerta trasera sin marcar. Nos 











adentramos en un callejón tranquilo. Unos focos débiles brillan a lo largo del 

camino, dando a todo un misterioso resplandor verdoso. 

Ella  me  empuja  contra  la  pared  y  me  ahoga  en  otro  beso.  Su  piel  está 

húmeda, y siento su piel de gallina elevarse por debajo de mi tacto. La beso 

de nuevo, y una pequeña risa de sorpresa se le escapa cuando nos volteo y la 

sujeto contra la pared. 

 Es June,  me digo a mí mismo en repetición. Mis labios trabajan con avidez por 

su cuello, saboreando el humo y perfume. 

Una  débil  estática  crepita  en  mi  auricular,  el  sonido  como  el  de  la  lluvia  y 

huevos fritos. Trato de ignorar la llamada entrante, incluso cuando la voz de 

un hombre llena mis oídos. Hablando de un aguafiestas. 

—Señor Wing —dice. 

No respondo.  Vete. Estoy ocupado. 

Unos segundos más tarde, la voz surge de nuevo. 



—Señor Wing, le habla el  capitán David Guzmán de la Patrulla Catorce de la 

Ciudad de Denver. Sé que está ahí. 

Oh,  este sujeto.  Este  pobre  capitán  siempre  es  el  encargado  de  tratar  de 

controlarme. 

Suspiro y me aparto de la chica. 

—Lo siento —le digo sin aliento. Le doy un gesto de disculpa y gesticulo a mi 

oído—. Dame un minuto. 

Ella sonríe y se alisa su vestido. 

—Voy  a  estar  dentro  —responde—.  Búscame.  —Entonces  entra  por  la 

puerta y de nuevo en el club. 

Enciendo mi micrófono y empiezo a pasear lentamente por el callejón. 

—¿Qué quieres? —le digo en un susurro molesto. 

El capitán suspira en el auricular y se lanza a su mensaje. 

—Señor Wing, se solicita su presencia en Denver mañana por la noche, en el 

Día de la Independencia, en el salón de la Torre del Capitolio. Como siempre, 











usted  es  libre  de  rechazar  la  petición…  como  lo  hace  normalmente  —

murmura  entre  dientes—.  Sin  embargo,  este  banquete  es  una  reunión 

excepcional  de  gran  importancia.  Si  decide  asistir,  vamos  a  tener  un  jet 

privado esperando por usted en la mañana. 

 ¿Una  reunión  excepcional  de  gran  importancia?  ¿Has  oído  alguna  vez  decir 

tantas palabras bonitas en una frase? Pongo los ojos en blanco. Cada mes o 

así,  recibo  una  invitación  a  un  bendito  evento  social  importante,  como  un 

baile  para  todos  los  generales  de  guerra  de  alto  rango  o  la  celebración  que 

tuvieron cuando Anden finalmente acabó con los Ensayos. Pero la única razón 

por la que quieren que vaya a estas cosas es para que así me puedan mostrar 

y recordar a la gente: Miren, sólo en caso de que lo hayan olvidado, ¡Day está 

de nuestro lado! 

 No tientes a la suerte, Anden. 

—Señor Wing —dice el capitán cuando me quedo en silencio, como si tuviera 

que  recurrir  a  un  argumento  final—,  el  glorioso  Elector  solicita 

personalmente su presencia. Lo mismo sucede con la Princeps Electo. 



La Princeps Electo. 

Mis botas crujen a medio paso en medio del callejón. Me olvido de respirar. 

 No  te  emociones  demasiado,  después  de  todo,  hay  tres  Princeps  Electos,  y  él 

 podría  referirse  a  cualquiera  de  ellos.  Unos  segundos  pasan  antes  de  que 

finalmente pregunte: 

—¿Cuál Princeps Electo? 

—El único que realmente le importa. 

Mis mejillas se calientan ante la burla en su voz. 

—¿June? 

—Sí,  la  señorita  June  Iparis  —responde  el  capitán.  Suena  aliviado  de 

finalmente tener mi atención—. Ella quería hacerlo una petición personal esta 

vez. A ella le gustaría mucho verlo en el banquete de la Torre del Capitolio. 

Me  duele  la  cabeza,  y  lucho  para  estabilizar  mi  respiración.  Todos  los 

pensamientos  de  la  chica  en  el  club  se  van  por  la  ventana.  June  no  ha 











preguntado personalmente por mí en ocho meses, esta es la primera vez que 

ella pidió que asista a una función pública. 

—¿De  qué  va  esto?  —pregunto—.  ¿Es  sólo  una  fiesta  del  Día  de  la 

Independencia? ¿Por qué es tan importante? 

El capitán titubea. 

—Es un asunto de seguridad nacional. 

—¿Qué  se  supone  que  significa  eso?  —Mi  entusiasmo  inicial  se  desvanece 

poco  a  poco,  tal  vez  él  sólo  está  tirando  un  farol—.  Mire,  capitán,  tengo 

algunos asuntos pendientes que atender. Intente convencerme de nuevo en 

la mañana. 

El capitán maldice en voz baja. 

—Muy bien, señor Wing. Haga lo que quiera  —murmura algo que no puedo 

entender, entonces se desconecta. Frunzo el ceño con exasperación mientras 

mi  disminuido  entusiasmo  inicial  se  desvanece  en  una  decepción  que  se 

hunde  por  completo.  Tal  vez  debería  ir  a  casa  ahora.  Es  tiempo  para  mí  de 



volver  y  comprobar  a  Eden,  de  todos  modos.  Es  como  una  broma.  Lo  más 

probable es que probablemente él mintió sobre la petición de June en primer 

lugar, porque si ella hubiera realmente querido que yo fuera a la capital con 

tantas ganas, ella… 

—¿Day? 

Una nueva voz surge en mi auricular. Me congelo. 

¿Todavía  tengo  los  efectos  alucinógenos  de  los  medicamentos  que  utilicé? 

¿Acabo de imaginar su voz? A pesar de que no la he escuchado en casi un año, 

la  reconocería  en  cualquier  parte,  y  el  sonido  es  suficiente  para  evocar  la 

imagen de June de pie delante de mí, como si yo me hubiera topado con ella 

por casualidad en este callejón.  Por favor, no dejes que sea ella. Por favor, deja 

 que sea ella. 

¿Su voz siempre tiene ese efecto en mí? 

No  tengo  ni  idea  de  cuánto  tiempo  estuve  congelado  de  esta  forma,  pero 

debe haber sido un tiempo, porque ella repite: 

—Day, soy yo. June. ¿Estás ahí? —Un escalofrío me recorre. 











Esto es real. Es realmente ella. 

Su tono es diferente de lo que recuerdo. Vacilante y formal, como si estuviera 

hablando  con  un  desconocido.  Finalmente  me  las  arreglo  para  serenarme  y 

presiono mi micrófono en encendido. 

—Estoy aquí —le respondo. Mi tono es diferente también: igual de vacilante, 

tan formal. Espero que ella no escuche el leve temblor en la misma. 

Hay una breve pausa en el otro lado antes de que June continúe. 

—Hola. —Después un largo silencio, seguido de—: ¿Cómo estás? 

De  repente  siento  una  tormenta  de  palabras  acumulándose  dentro  de  mí, 

amenazando  con  derramarse.  Quiero  dejar  escapar  todo:  He  pensado  en  ti 

todos  los  días  desde  ese  último  adiós  entre  nosotros,  lamento  no  haberme 

puesto en contacto contigo, me gustaría que te hubieras puesto en contacto 

conmigo. Te echo de menos. Te extraño. 

No digo nada de esto. En cambio, lo único que consigo decir es: 



—Bien. ¿Qué pasa? 

Hace una pausa. 

—Oh.  Eso  es  bueno.  Pido  disculpas  por  la  llamada  tan  tarde,  ya  que  estoy 

segura de que estás tratando de dormir. Sin embargo, el Senado y el Elector 

me  han  pedido  que  envíe  esta  solicitud  a  ti  personalmente.  No  lo  haría  a 

menos  que  me  pareciera  que  era  realmente  importante.  Denver  está 

lanzando un baile para el Día de la Independencia, y durante el evento, vamos 

a tener una reunión de emergencia. Necesitamos que asistas. 

—¿Por qué? —Supongo que he recurrido a las respuestas de pocas palabras. 

Por alguna razón, es todo lo que puedo pensar con la voz de June en línea. 

Ella  exhala,  enviando  una  débil  ráfaga  de  estática  a  través  del  auricular,  y 

luego dice: 

—Has  oído  hablar  sobre  el  tratado  de  paz  que  se  está  elaborando  entre  la 

República y las Colonias, ¿verdad? 

—Sí, por supuesto. —Todo el país sabe de eso: la mayor ambición de nuestro 

querido  Anden,  para  poner  fin  a  la  guerra  que  ha  estado  ocurriendo  desde 

hace quién sabe cuánto tiempo. Y hasta ahora, las cosas parecen estar yendo 











en la dirección correcta, lo suficientemente bien para que el frente de guerra 

haya estado a un punto muerto en silencio durante los últimos cuatro meses. 

Quién  sabía  que  un  día  como  ese  podría  venir,  al  igual  que  la  forma  en  que 

nunca  habíamos  esperado  ver  los  Estadios  de  Ensayos  sin  usar  por  todo  el 

país—. Parece que el Elector está en camino de convertirse en el héroe de la 

República, ¿no? 

—No  hables  demasiado  pronto.  —Las  palabras  de  June  se  oscurecen,  y 

siento  como  si  pudiera  ver  su  expresión  a  través  del  auricular—.  Ayer 

recibimos  una  transmisión  airada  de  las  Colonias.  Hay  una  peste 

difundiéndose a través de sus ciudades de frente de guerra, y ellos creen que 

fue causada por algunas de las armas biológicas que hemos enviado a través 

de  sus  fronteras.  Incluso  han  rastreado  los  números  de  serie  en  los 

revestimientos de las armas que creen que comenzó esta peste. 

Sus palabras se están tornando amortiguadas por la conmoción en mi mente, 

de  la  niebla  que  está  trayendo  de  vuelta  los  recuerdos  de  Eden  y  sus  ojos 

negros y sangrantes, de ese chico en el tren que estaba siendo utilizado como 

parte de la guerra. 



—¿Eso significa que el tratado de paz se cancela? —pregunto. 

—Así  es.  —La  voz  de  June  decae—.  Las  Colonias  dicen  que  la  peste  es  un 

acto oficial de guerra contra ellos. 

—¿Y qué tiene esto que ver conmigo? 

Otra pausa larga y siniestra. Ésta me llena de un pavor tan helado que siento 

como si mis dedos se estuvieran entumeciendo.  La peste. Está sucediendo. El 

 círculo se está cerrando completamente.  

—Te lo diré cuando llegues aquí —dice June finalmente—. Es mejor no hablar 

de ello por auriculares. 



















 Traducido por Mari NC 

 Corregido por LizC 

  

esprecio mi primera conversación con Day luego de ocho meses 

de incomunicación. La  odio. ¿Cuándo me volví tan manipuladora? 

¿Por qué tengo que usar siempre sus debilidades en su contra? 

Anoche  a  las  2306  horas,  Anden  vino  a  mi  complejo  de 

apartamentos  y  llamó  a  mi  puerta.  Solo.  Ni  siquiera  creo  que  los  guardias 

estuvieran  apostados  en  el  pasillo  para  su  protección.  Fue  mi  primera 

advertencia  de  que  cualquier  cosa  que  tuviera  que  decirme  tenía  que  ser 

importante… y secreta. 

—Tengo que pedirte un favor —dijo mientras le dejaba entrar. Anden casi ha 



perfeccionado el arte de ser un  Elector joven (calmado, indiferente, sereno, 

una  barbilla  orgullosa  bajo  estrés,  incluso  una  voz  cuando  enfurecía),  pero 

esta  vez  pude  ver  la  profunda  preocupación  en  sus  ojos.  Incluso  mi  perro, 

Ollie,  pudo  notar  que  Anden  estaba  turbado,  y  trató  de  tranquilizarlo, 

empujando su nariz húmeda contra la mano de Anden. 

Le di un empujón a Ollie antes de girarme hacia Anden. 

—¿Qué pasa? —pregunté. 

Anden pasó una mano por sus rizos oscuros. 

—No  quise  molestarte  tan  tarde  en  la  noche  —dijo,  inclinando  su  cabeza 

hacia la mía en preocupación tranquila—. Pero me temo que esta no es una 

conversación que pueda esperar. —Se detuvo lo suficientemente cerca para 

que,  si  quisiera,  pudiera  inclinar  mi  rostro  hacia  arriba  y  accidentalmente 

rozar mis labios contra los suyos. Mi pulso se aceleró ante la idea. 

Anden pareció sentir la tensión en mi postura, porque dio un paso hacia atrás 

en disculpa y me dio más espacio para respirar. Sentí una extraña mezcla de 

alivio y decepción. 











—El tratado de paz ha sido cancelado —susurró—. Las Colonias se preparan 

para declararnos la guerra una vez más. 

—¿Qué? —le susurré—. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 

—La noticia de mis generales es que hace un par de semanas, un virus mortal 

comenzó  barriendo  a  través  del  frente  de  guerra  de  las  Colonias  como 

pólvora. —Cuando vio mis ojos abriéndose en comprensión, él asintió. Se veía 

tan cansado, agobiado por el peso de la seguridad de toda una nación—. Al 

parecer fui demasiado lento en la retirada de las armas biológicas del frente 

de guerra. 

 Eden.  Los virus experimentales que el padre de Anden había utilizado en un 

intento  de  provocar  una  epidemia  en  las  Colonias.  Durante  meses,  había 

intentado empujar eso a la parte trasera de mi mente, después de todo, Eden 

estaba a salvo ahora, bajo el cuidado de Day y, lo último que oí, ajustándose 

lentamente a una vida aparentemente normal. Durante los últimos meses, el 

frente  de  guerra  había  estado  en  silencio  mientras  Anden  intentaba  discutir 

un  tratado  de  paz  con  las  Colonias.  Pensé  que  íbamos  a  tener  suerte,  que 



nada saldría de esa guerra biológica. Meras ilusiones. 

—¿Los  senadores  saben?  —le  pregunté  después  de  un  momento—.  ¿O  los 

otros Princeps Electos? ¿Por qué  me estás diciendo esto? Soy difícilmente tu 

asesor más cercano. 

Anden suspiró y se apretó el puente de la nariz. 

—Perdóname.  Me  gustaría  no  tener  que  involucrarte  en  esto.  Las  Colonias 

creen    que  tenemos  la  cura  para  este  virus  en  nuestros  laboratorios  y 

estamos  simplemente  reteniéndola.  Exigen  que  la  compartamos,  o  de  lo 

contrario  pondrán  todas  sus  fuerzas  detrás  de  una  invasión  a  gran  escala 

hacia la República. Y esta vez, no va a ser un regreso a nuestra antigua guerra. 

Las  Colonias  se  han  asegurado  un  aliado.  Ellos  llegaron  a  un  acuerdo 

comercial  con  África:  las  Colonias  reciben  ayuda  militar  y,  a  cambio,  África 

obtiene la mitad de nuestra tierra. 

Un sentimiento de aprensión se apoderó de mí. Incluso sin él diciéndolo, me 

di cuenta de qué iba esto. 

—No tenemos una cura, ¿verdad? 











—No.  Pero   sí  sabemos  que  los  antiguos  pacientes  tienen  el  potencial  de 

ayudarnos a encontrar esa cura. 

Empecé a sacudir la cabeza. Cuando Anden llegó a tocar mi codo, me aparté. 

—Absolutamente  no  —le  dije—.  No  puedes  pedirme  esto  a  mí.  No  voy  a 

hacerlo. 

Anden parecía afligido. 

—He pedido un banquete privado  mañana por la noche para reunir a todos 

nuestros  senadores.  No  tenemos  otra  opción  si  queremos  poner  fin  a  esta 

situación  y  encontrar  una  manera  de  asegurar  la  paz  con  las  Colonias.  —Su 

tono se hizo más firme—. Lo sabes tan bien como yo. Quiero que él asista a 

este  banquete  y  nos  escuche.  Necesitamos  su  permiso  si  es  que  queremos 

llegar a Eden. 

 Habla en serio, me di cuenta con sorpresa. 

—Nunca vas a conseguir que lo haga. Te das cuenta de eso, ¿cierto? El apoyo 

del  país  hacia  ti  sigue  siendo  dócil,  y  la  alianza  de  Day  contigo  dudosa  por 



decir  lo  mejor.  ¿Qué  crees  que  va  a  decir  a   esto?  ¿Qué  pasa  si  lo  enojas  lo 

suficiente para que llame a la gente a la acción, para decirles que se rebelen 

en contra tuya? O  peor aún: ¿y si les pide que apoyen a las Colonias? 

—Lo  sé.  He  pensado  en  todo  esto.  —Anden  se  frotó  las  sienes  en 

agotamiento—. Si hubiera una mejor opción, la tomaría. 

—Así  que  quieres  que   yo  le  haga  estar  de  acuerdo  con  esto  —añadí.  Mi 

irritación era demasiado fuerte como para molestarme ocultándola—. No lo 

haré.  Consigue  que  los  otros  senadores  convenzan  a  Day,  o  intenta 

convencerlo  tú  mismo.  O  encuentra  una  manera  de  disculparte  con  el 

Canciller de las Colonias, pídele negociar nuevos términos. 

— Tú eres la debilidad de Day, June. Él te escuchará.  —Anden se estremeció 

incluso mientras lo decía, como si no quisiera admitirlo—. Sé cómo me hace 

sonar esto. No quiero ser cruel, no quiero que Day nos vea como el enemigo. 

Pero  haré lo que sea necesario para proteger al pueblo de la República. De lo 

contrario, las Colonias atacarán, y si eso sucede, sabes que es probable que el 

virus se propague aquí también. 

Era peor que eso, a pesar de que Anden no lo dijo en voz alta. Si las Colonias 

nos  atacaban  con  África  a  su  lado,  entonces  nuestras  fuerzas  armadas  no 











podrían  ser  lo  suficientemente  fuertes  para  detenerlos.  Esta  vez,  ellos 

podrían ganar.  Él  te escuchará.  Cerré mis  ojos e incliné mi cabeza. No quería 

admitirlo, pero yo sabía que Anden estaba en lo cierto. 

Así que hice lo que me pidió. Llamé a Day y le pedí que volviera a la capital. 

Sólo la idea de volver a verlo  dejó  mi corazón latiendo con fuerza, doliendo 

por  su  ausencia  en  mi  vida  en  estos  últimos  meses.  No  lo  había  visto  ni 

hablado con él durante tanto tiempo… ¿y  esta va a ser la forma en que nos 

reunamos? ¿Qué pensará de mí ahora? 

¿Qué  pensará  de  la  República  cuando  se  entere  de  lo  que  quieren  con  su 

hermano pequeño? 
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Thomas y la comandante Jameson están siendo juzgados hoy. 

Estoy tan cansada de los juicios. En los últimos cuatro meses, una docena de 

ex  senadores  han  sido  juzgados  y  declarados  culpables  de  participar  en  el 

plan  para  asesinar  a  Anden,  el  plan  que  Day  y  yo  casi  no  habíamos  logrado 

detener.  Esos  senadores  han  sido  todos  ejecutados.  Razor  ya  ha  sido 

ejecutado.  A  veces  siento  como  que  si  alguien  nuevo  es  condenado  cada 

semana. 

Pero  el  juicio  de  hoy  es  diferente.  Sé   exactamente  quién  está  siendo 

sentenciado hoy, y por qué. 

Me  siento  en  un  balcón  con  vistas  a  la  circular  sala  de  la  corte,  mis  manos 

inquietas  en  sus  guantes  de  seda  blanca,  mi  cuerpo  constantemente 

moviéndose en mi chaleco y abrigo negro con volantes, mis botas golpeando 

en silencio contra los pilares del balcón. Mi silla está hecha de roble sintético y 











acolchada  con  suave  terciopelo  escarlata,  pero  de  alguna  manera  no  puedo 

ponerme  cómoda.  Para  mantenerme  tranquila  y  ocupada,  estoy  enredando 

cuidadosamente cuatro sujetapapeles enderezados en mi regazo para formar 

un pequeño anillo. 

Dos  guardias  están  de  pie  detrás  de  mí.  Tres  filas  circulares  de  veintiséis 

senadores del país rodean el escenario, uniformados en sus trajes escarlata y 

negro a juego, sus hombreras de plata reflejan la luz de la cámara, sus voces 

haciéndose eco a lo largo de los techos abovedados. Suenan en gran medida 

indiferentes, como si estuvieran reuniéndose para trazar rutas comerciales en 

lugar  de  los  destinos  de  estas  personas.  Muchas  son  caras  nuevas  que  han 

reemplazado a los senadores traidores, de quienes Anden ya se ha deshecho. 

Yo soy la que sobresale con mi traje negro y dorado (hasta los setenta y seis 

soldados  que  están  de  guardia  aquí  se  visten  de  escarlata;  dos  para  cada 

senador, dos para mí, dos para cada uno de las otros Princeps Electos, cuatro 

para Anden,  y catorce  en las  entradas traseras  delante de la cámara, lo que 

significa  que  los  acusados  —Thomas  y  la  comandante  Jameson—  son 

considerados  de  bastante  alto  riesgo  y  podrían  hacer  un  movimiento 



repentino). 

No  soy  senadora,  claramente.  Soy  una  Princeps  Electo  y  tengo  que  ser 

distinguida como tal. 

Otros dos en la cámara llevan el mismo uniforme negro y dorado que yo. Mis 

ojos vagan hacia ellos ahora, donde se sientan en otros balcones. Después de 

que Anden me señaló para entrenar para la posición de Princeps, el Congreso 

le instó a seleccionar varios otros. Después de todo, no se puede tener a solo 

una  persona  preparándose  para  convertirse  en  el  líder  del  Senado,  sobre 

todo cuando esa persona es una chica de dieciséis años de edad, sin una pizca 

de experiencia política. Así que Anden estuvo de acuerdo. Eligió dos Princeps 

Electos más, ambos ya senadores. Una se llama Mariana Dupree. Mi mirada se 

posa  sobre  ella,  su  nariz  levantada  y  sus  ojos  se  cargados  de  dureza.  Con 

treinta y siete años de edad, senadora por diez años. Me odió al instante en 

que  puso  sus  ojos  en  mí.  Aparto  la  mirada  de  ella  y  la  dirijo  hacia  el  balcón 

donde  el  segundo  Princeps  Electo  está  sentado.  Serge  Carmichael,  un 

nervioso  senador  de  treinta  y  dos  años  y  una  gran  mente  política,  quien  no 

perdió el tiempo demostrándome que no aprecia mi juventud e inexperiencia. 

Serge y Mariana. Mis dos rivales por el título de Princeps. Me siento agotada 

sólo de pensarlo. 











En un balcón a varias decenas de metros de distancia, sentado  y flanqueado 

por  sus  guardias,  Anden  parece  tranquilo,  revisando  algo  con  uno  de  los 

soldados.  Lleva  un  atractivo  abrigo  militar  gris  con  botones  brillantes 

plateados, hombreras plateadas, e insignias plateadas en la manga. De vez en 

cuando  mira  hacia  abajo,  hacia  los  prisioneros  de  pie  en  el  círculo  de  la 

cámara. Lo observo por un momento, admirando su apariencia de calma. 

Thomas  y  la  comandante  Jameson  van  a  recibir  sus  condenas  por  delitos 

contra la nación. 

Thomas  se  ve  más  pulcro  de  lo  habitual,  si  eso  es  posible.  Su  cabello  está 

peinado hacia atrás, y puedo decir que él debe haber vaciado toda una lata de 

betún en cada una de sus botas. Está de pie en posición de firmes en el centro 

de la cámara y mira hacia adelante con una intensidad que  haría a cualquier 

comandante de la República orgulloso. Me pregunto lo que está pasando por 

su  mente.  ¿Está  imaginándose  esa  noche  en  el  callejón  del  hospital,  cuando 

asesinó  a  mi  hermano?  ¿Está  pensando  en  las  muchas  conversaciones  que 

tuvo  con  Metias,  los  momentos  en  los  que  había  bajado  la  guardia?  ¿O  la 

fatídica  noche  cuando  había  decidido  traicionar  a  Metias  en  lugar  de 



ayudarlo? 

La  comandante  Jameson,  por  otro  lado,  tiene  un  aspecto  ligeramente 

desaliñado.  Sus  ojos  fríos  y  sin  emociones  se  fijan  en  mí.  Ella  me  ha  estado 

observando sin pestañear durante los últimos doce minutos. Miro de regreso 

por un momento, tratando de ver algún indicio de un alma en sus ojos, pero 

no  existe  nada  allí  excepto  por  un  odio  helado,  una  falta  absoluta  de 

conciencia. 

Aparto la mirada, respiro profunda y lentamente, y trato de concentrarme en 

otra cosa. Mis pensamientos vuelven a Day. 

Ya  han  pasado  241  días  desde  que  visitó  mi  apartamento  y  me  dijo  adiós.  A 

veces me gustaría que Day me pudiera sostener entre sus brazos de nuevo y 

besarme como lo hizo en esa última noche, tan cerca que apenas podíamos 

respirar, sus labios suaves contra los míos. Pero entonces me retracto de ese 

deseo. El pensamiento es inútil. Me recuerda a la pérdida, de la misma forma 

en  que  sentarme  aquí  y  mirar  hacia  abajo  a  las  personas  que  mataron  a  mi 

familia me recuerda todas las cosas que solía tener; me recuerda demasiado a 

mi culpa, de todas las cosas que  Day solía tener que  yo tomé de él. 











Además, Day probablemente nunca quiera besarme de nuevo. No después de 

que él se entere de por qué le he pedido regresar a Denver. 

Anden  está  mirando  en  mi  dirección  ahora.  Cuando  atrapo  su  mirada,  él 

asiente  una  vez,  se  excusa  de  su  balcón,  y  un  minuto  después  entra  en  mi 

balcón. Me levanto y, junto con mis guardias, doy un saludo. Anden agita una 

mano con impaciencia. 

—Siéntate, por favor —dice. Cuando me he relajado en la silla, se inclina hacia 

abajo a nivel de mis ojos, y añade—: ¿Cómo lo llevas, June? 

Combato  el  rubor  mientras  se  propaga  a  través  de  mis  mejillas.  Después  de 

ocho  meses  sin  Day  en  mi  vida,  me  encuentro  sonriéndole  a  Anden, 

disfrutando la atención, en ocasiones, incluso esperando por ella. 

—Estoy bien, gracias. He estado esperando este día. 

—Por  supuesto.  —Asiente  Anden—.  No  te  preocupes,  no  pasará  mucho 

tiempo antes de que ambos estén fuera de tu vida para siempre. —Él le da a 

mi  hombro  un  apretón  reconfortante.  Luego  se  va  tan  rápido  como  llegó, 



desapareciendo  con  el  débil  tintineo  de  las  medallas  y  hombreras,  a 

continuación reapareciendo momentos después en su propio balcón. 

Levanto  mi  cabeza  en  un  vano  intento  de  valentía,  sabiendo  que  los  ojos 

helados de la comandante Jameson aún deben estar sobre mí.  Cuando cada 

uno de los senadores se levanta a emitir su voto en voz alta con su veredicto, 

contengo  la  respiración  y  empujo  con  cuidado  cada  recuerdo  que  tengo  de 

sus ojos mirándome fijamente, doblándolos en un compartimiento limpio en 

la  parte  trasera  de  mi  mente.  La  votación  parece  tomar  una  eternidad,  a 

pesar de que los senadores son todos rápidos para decir lo que piensan que 

va a complacer al Elector. Nadie tiene el coraje de arriesgarse a cruzarse con 

Anden  después  de  ver  tantos  otros  condenados  y  ejecutados.  Cuando  mí 

turno viene, mi garganta está reseca. Trago un par de veces, y luego hablo. 

—Culpable —digo, mi voz clara y tranquila. 

Serge  y  Mariana  emiten  su  voto  después  de  mí.  Corremos  a  través  de  otra 

ronda de votación para Thomas, y luego hemos terminado. Tres minutos más 

tarde,  un  hombre  (calvo,  con  una  cara  redonda  y  arrugada  y  una  túnica 

escarlata  hasta  el  piso  la  cual  está  agarrando  con  la  mano  izquierda)  se 

apresura hacia el balcón de Anden y le da una reverencia apresurada. Anden 

se inclina hacia el hombre y le susurra al oído. Miro su interacción con curiosa 











tranquilidad,  preguntándome  si  puedo  predecir  el  veredicto  final  a  partir  de 

sus  gestos.  Tras  una  breve  deliberación,  Anden  y  el  mensajero  asienten. 

Entonces el mensajero levanta la voz a toda la asamblea. 

—Ahora  estamos  listos  para  anunciar  los  veredictos  del  capitán  Thomas 

Alexander Bryant y la comandante Natasha Jameson de la Patrulla Ocho de la 

Ciudad de Los Ángeles. ¡Todos de pie para el glorioso Elector! 

Los senadores y yo nos ponemos de pie con un ruido de uniforme, mientras 

que  la  comandante  Jameson  simplemente  se  vuelve  hacia  Anden  con  una 

mirada  de  desprecio  absoluto.  Thomas  da  un  agudo  saludo  en  dirección  a 

Anden. Mantiene la posición mientras Anden se pone de pie, se endereza, y 

se lleva las manos a la espalda. Hay un momento de silencio a la espera de su 

veredicto final, el voto que realmente importa. Reprimo un impulso creciente 

a toser. Mis ojos se mueven instintivamente a los otros Princeps Electos, algo 

que  ahora  hago  todo  el  tiempo;  Mariana  tiene  el  ceño  fruncido  de 

satisfacción en su rostro, mientras que Serge sólo se ve aburrido. Uno de mis 

puños  se  aprieta  con  fuerza  alrededor  del  anillo  de  sujetapapeles  en  el  que 

estoy  trabajando.  Ya  sé  que  va  a  dejar  surcos  profundos  en  la  palma  de  mi 



mano. 

—Los senadores de la República han presentado sus veredictos individuales 

—anuncia  Anden  a  la  sala  del  tribunal,  sus  palabras  llevando  toda  la 

formalidad de un discurso de tradiciones antiguas. Me maravilla la manera en 

que  su  voz  puede  sonar  tan  suave,  pero  acarrear  tanto  al  mismo  tiempo—. 

He tomado la decisión conjunta en cuenta, y ahora doy la mía. —Anden hace 

una  pausa  para  volver  los  ojos  hacia  abajo,  hacia  donde  ambos  están 

esperando. Thomas se encuentra todavía en pleno saludo, sin dejar de mirar 

fijamente  el  vacío  frente  a  él—.  Capitán  Thomas  Alexander  Bryant  de  la 

Patrulla Ocho de la Ciudad de Los Ángeles —dice—, la República de América 

le encuentra  culpable… 

La  sala  se  queda  en  silencio.  Lucho  por  mantener  mi  respiración  estable. 

 Piensa  en  algo.  Cualquier  cosa.   ¿Qué  hay  de  todos  los  libros  políticos  que  he 

estado leyendo esta semana? Trato de recitar algunos de los hechos que he 

aprendido, pero de repente no puedo recordar nada de eso. Más inusual. 

—… de la muerte del capitán Metias Iparis en la noche de noviembre treinta, 

de  la  muerte  de  la  civil  Grace  Wing  sin  las  autorizaciones  necesarias  para  la 











ejecución,  de  la  ejecución  en  solitario  de  doce  manifestantes  en  la  Plaza  de 

Batalla por la tarde… 

Su  voz  entra  y  sale  del  murmullo  ruidoso  en  mi  cabeza.  Inclino  una  mano 

contra los apoyabrazos de  mi silla, dejo  escapar un lento suspiro, y trato de 

evitar  que  me  balancee.  Culpable.   Thomas  ha  sido  declarado  culpable  de 

matar a mi hermano y a la madre de Day. Mis manos tiemblan. 

—… y por lo tanto condenado a muerte por fusilamiento a dos días a partir 

de  hoy,  a  las  ciento  diecisiete    horas.  Comandante  Natasha  Jameson  de  la 

Patrulla  Ocho  de  la  Ciudad  de  Los  Ángeles,  la  República  de  América  le 

encuentra  culpable… 

La  voz  de  Anden  se  apaga  en  un  sordo  e  irreconocible  zumbido.  Todo  a  mi 

alrededor parece tan lento, como si estuviera viviendo demasiado rápido para 

todo y dejando el mundo atrás. 

Hace un año había estado de pie fuera de la Intendencia de Batalla en un tipo 

diferente de etapa judicial, mirando con una enorme multitud cuando un juez 

le daba a Day la misma frase exacta. Ahora Day está vivo, y es una celebridad 



de  la  República.  Abro  mis  ojos  de  nuevo.  Los  labios  de  la  comandante 

Jameson se encuentran en una línea apretada mientras Anden le lee la pena 

de  muerte.  Thomas  mira  sin  expresión.  ¿ Está   inexpresivo?  Estoy  muy  lejos 

para  decir,  pero  sus  cejas  parecen  fruncirse  en  una  extraña  especie  de 

tragedia.  Debería sentirme bien con esto,  me recuerdo a mí misma. Tanto Day 

como  yo  deberíamos  estar  regocijándonos.  Thomas  mató  a  Metias.  Le 

disparó a la madre de Day a sangre fría, sin dudarlo un segundo. 

Pero ahora la sala desaparece y todo lo que puedo ver son los recuerdos de 

Thomas como un adolescente, en la época que él, Metias y yo solíamos comer 

 edame de cerdo dentro de un cálido puesto en  la calle en el primer piso del 

mismo,  con  la  lluvia  corriendo  por  todas  partes.  Recuerdo  a  Thomas 

mostrándome  la  primera  arma  que  le  asignaron.  Incluso  recuerdo  el  tiempo 

en  que  Metias  me  trajo  a  sus  ejercicios  por  la  tarde.  Yo  tenía  doce  años  y 

apenas había empezado mis cursos en Drake por una semana, cuán inocente 

parecía todo en aquel entonces. Metias me recogía después de mis clases de 

la tarde, justo a tiempo, y nos dirigíamos hacia el sector Tanagashi, donde él 

estaba ejercitando a su patrulla a través de arduos ejercicios. Todavía puedo 

sentir el calor del sol cayendo sobre mi cabello, aún veo el borrón de la media 

capa  negra  de  Metias,  el  brillo  de  sus  hombreras  de  plata,  y  aún  escucho  el 











resonar agudo de sus botas brillantes en el cemento. Mientras yo me sentaba 

en un banco de la esquina y encendía mi ordenador para (pretender) leer algo 

de  lectura  avanzada,  Metias  alineaba  a  sus  soldados  para  su  inspección.  Se 

detenía ante cada soldado para señalar las fallas en sus uniformes. 

—Cadete  Rin  —le  gritó  a  uno  de  los  soldados  más  nuevos.  El  soldado  saltó 

ante  el  acero  en  la  voz  de  mi  hermano,  luego  bajó  la  cabeza  avergonzado 

mientras  Metias  apuntaba  la  medalla  solitaria  puesta  en  el  abrigo  del 

cadete—.  Si  yo  llevara  mi  medalla  de  esta  manera,  la  comandante  Jameson 

me arrancaría mi título. ¿Quieres ser removido de esta patrulla, soldado? 

—N-no, señor —balbuceó el cadete. 

Metias  mantuvo  sus  manos  enguantadas  escondidas  detrás  de  la  espalda  y 

siguió adelante. Criticó a otros tres soldados antes de llegar a Thomas, quien 

estaba  de pie en posición de firmes  hacia  el final de la línea.  Metias miró su 

uniforme por encima con un ojo atento y cuidadoso. Por supuesto, el traje de 

Thomas  era  absolutamente  impecable,  ni  un  solo  hilo  fuera  de  lugar,  cada 

medalla y ranura de hombrera pulida hasta un brillo reluciente, sus botas tan 



impecables  que  seguramente  podía  ver  mi  reflejo  en  ellas.  Una  pausa  larga. 

Puse mi ordenador abajo y me incliné hacia adelante para mirar más de cerca. 

Por último, mi hermano asintió. 

—Bien hecho, soldado —le dijo a Thomas—. Siga con el buen trabajo, y me 

aseguraré  de  que  la  comandante  Jameson  le  promueva  antes  de  finales  de 

este año. 

La  expresión  de  Thomas  nunca  cambió,  pero  lo  vi  levantar  la  barbilla  con 

orgullo. 

—Gracias,  señor  —respondió—.  Los  ojos  de  Metias  se  detuvieron  en  él  por 

un segundo más, y luego siguió adelante. 

Cuando por fin terminó la inspección de todo el mundo, mi hermano se volvió 

hacia toda su patrulla. 

—Una  inspección  decepcionante,  soldados  —les  gritó—.  Están  bajo  mi 

vigilancia ahora, y eso significa que están bajo la vigilancia de la comandante 

Jameson. Ella espera un mayor calibre de este lote, por lo que harían bien en 

tratar más duro. ¿Entendido? 

Afilados saludos le respondieron. 











— ¡Sí, señor!  

Los  ojos  de  Metias  volvieron  a  Thomas.  Vi  respeto  en  el  rostro  de  mi 

hermano, incluso admiración. 

—Si cada uno de ustedes prestara atención a los detalles de la manera en que 

el Cadete Bryant lo hace, seríamos la patrulla más grande en el país.  Que les 

sirva  de  ejemplo  a  todos  ustedes.  —Él  se  unió  a  ellos  en  un  saludo  final—. 

¡Larga vida a la República! —Los cadetes le hicieron eco al unísono. 

La memoria se desvanece lentamente de mis pensamientos, y la clara voz de 

Metias se convierte en el susurro de un fantasma, dejándome débil y agotada 

en mi tristeza. 

Metias  siempre  había  hablado  de  la  fijación  de  Thomas  en  ser  el  soldado 

perfecto.  Recuerdo  la  devoción  ciega  que  Thomas  le  dio  a  la  comandante 

Jameson,  la  misma  devoción  ciega  que  ahora  le  da  a  su  nuevo  Elector. 

Entonces nos veo a Thomas y a mí sentados uno frente al otro en una sala de 

interrogatorios, recuerdo la angustia en sus ojos. Cómo él me dijo que quería 

protegerme.  ¿Qué  pasó  con  ese  tímido  y  torpe  muchacho  de  los  sectores 



pobres  de  Los  Ángeles,  el  chico  que  solía  entrenar  con  Metias  todas  las 

tardes? Algo empaña mi visión y rápidamente me paso la mano por los ojos. 

 Podría ser compasiva. Podría pedirle a Anden perdonarle la vida y dejarlo vivir 

sus  años  en  la  cárcel,  y  darle  la  oportunidad  de  redimirse.  Pero  en  lugar  de 

eso me quedo ahí de pie con los labios cerrados y la postura firme, mi corazón 

duro como una piedra. Metias sería más misericordioso en mi posición. 

Pero nunca fui tan buena persona como mi hermano. 

—Esto  concluye  el  juicio  para  el  capitán  Thomas  Alexander  Bryant  y  la 

comandante  Natasha  Jameson  —termina  Anden.  Él  sostiene  una  mano  en 

dirección a Thomas y asiente con la cabeza una vez—. Capitán, ¿tiene algunas 

palabras para el Senado? 

Thomas no se inmuta en lo más mínimo, no muestra un solo atisbo de miedo, 

remordimiento  o  ira  en  su  rostro.  Lo  observo  con  atención.  Después  de  un 

instante, vuelve los ojos hacia donde Anden está,  luego hace una reverencia 

baja. 

—Mi glorioso Elector —responde con voz clara y firme—. He deshonrado a la 

República,  actuando  de  una  manera  que  tanto  le  ha  disgustado  y 











decepcionado.  Humildemente  acepto  mi  veredicto.  —Él  se  levanta  de  su 

reverencia, y luego regresa a su saludo—. ¡Larga vida a la República! 

Él  me  mira  cuando  los  senadores  apoyan  todos  el  veredicto  final  de  Anden. 

Por  un  instante,  nuestros  ojos  se  encuentran.  Entonces  miro  hacia  abajo. 

Después de un rato, miro de nuevo y él está observando al frente otra vez. 

Anden vuelve su atención a la comandante Jameson. 

—Comandante —dice, extendiendo su mano enguantada en su dirección. Su 

barbilla  se  levanta  en  un  gesto  majestuoso—.  ¿Tiene  alguna  palabra  para  el 

Senado? 

Ella no se inmuta al mirar al joven Elector. Sus ojos son oscuras pizarras frías. 

Después de una pausa, ella finalmente asiente. 

—Sí,  Elector —dice, con un tono áspero y burlón, un marcado contraste con 

el  de  Thomas.  Los  senadores  y  los  soldados  se  mueven  con  inquietud,  pero 

Anden  levanta  la  mano  para  pedir  silencio—.  Tengo  algunas  palabras  para 

usted. No fui la primera en desear su muerte, y no voy a ser la última. Usted 



es  el  Elector,  pero  sigue  siendo  sólo  un  niño.  No  sabe  quién  es.  —Ella 

entrecierra sus ojos… y sonríe—. Pero  yo lo sé. He visto mucho más de lo que 

usted ha hecho, he drenado la sangre de prisioneros que doblan su edad, he 

matado  a  hombres  con  el  doble  de  su  fuerza,  he  dejado  prisioneros 

temblando  en  sus  cuerpos  rotos  que  probablemente  tienen  el  doble  de  su 

valor. Cree que es el salvador de este país, ¿no? Pero yo lo sé mejor. Usted no 

es más que el niño de su padre, y de tal padre, tal hijo. Él fracasó, y usted lo 

hará  también.  —Su  sonrisa  se  ensancha,  pero  nunca  toca  sus  ojos—.  Este 

país va a caer en llamas con usted a la cabeza, y mi espíritu se reirá de usted 

todo el camino al infierno. 

La  expresión  de  Anden  nunca  cambia.  Sus  ojos  permanecen  claros  y  sin 

miedo, y en este momento, me siento atraída hacia él como un ave a un cielo 

abierto. Él se encuentra con su mirada con frialdad. 

—Esto  concluye  el  juicio  de  hoy  —responde,  su  voz  resonando  por  toda  la 

cámara—. Comandante, le sugiero que guarde sus amenazas para el pelotón 

de  fusilamiento.  —Luego  dobla  las  manos  a  la  espalda  y  asiente  a  sus 

soldados—. Retírelos de mi vista. 

No  sé  cómo  Anden  puede  mostrar  tan  poco  temor  ante  la  comandante 

Jameson. Yo lo envidio. Porque cuando veo a los soldados llevándosela, todo 











lo que puedo sentir es un profundo hoyo helado de terror. Como si ella no ha 

terminado con nosotros todavía. Como si ella está advirtiendo que cuidemos 

nuestras espaldas. 





















 Traducido por Mari NC 

 Corregido por Nanis 

  

terrizamos en Denver en la mañana del banquete de emergencia. 

Incluso  las  palabras  mismas  me  dan  ganas  de  reír:  ¿ banquete   de 

emergencia?  Para  mí,  un  banquete  todavía  significa  una  fiesta,  y 

no  veo  cómo  cualquier  emergencia  deba  ser  motivo  de  una 

montaña  monumental  de  alimentos,  incluso   si  es  para  el  Día  de  la 

Independencia. ¿Es así como estos senadores enfrentan las crisis: rellenando 

sus caras gordas? 

Después  de  que  Eden  y  yo  nos  asentamos  en  un  apartamento  temporal  del 

gobierno y Eden se queda dormido, agotado de nuestro vuelo temprano por 



la  mañana,  a  regañadientes  lo  dejo  con  Lucy  a  fin  de  encontrarme  con  la 

asistente asignada para prepararme para el evento de esta noche. 

—Si alguien trata de verlo —le susurro a Lucy mientras Eden duerme—, por 

cualquier razón, por favor llámame. Si alguien quiere… 

Lucy, acostumbrada a mi paranoia, me calla con un gesto de la mano. 

—Déjeme calmar su mente, señor Wing —responde ella. Acaricia mi mejilla—

.  Nadie  va  a  ver  a  Eden  mientras  no  esté.  Lo  prometo.  Te  llamaré  en  un 

instante si algo le pasa. 

Asiento.  Mis  ojos  se  detienen  en  Eden  como  si  fuera  a  desaparecer  si 

parpadeo. 

—Gracias. 

Para  asistir  a  un  evento  de  este  lujo,  tengo  que  vestirme  para  la  ocasión,  y 

para vestirme para la ocasión, la República asigna a la hija de un senador para 

que me lleve a través del distrito centro de la ciudad, donde se concentran las 

principales zonas comerciales de la ciudad. Ella me encuentra justo donde el 

tren  se  detiene  en  el  centro  del  distrito.  No  hay  duda  de  quién  es:  está 

ataviada con un uniforme estilizado de la cabeza a los pies, sus ojos marrones 











claros  en  contraste  con  su  piel  de  color  marrón,  cabello  oscuro  de  gruesos 

rizos  negros  recogido  en  una  trenza  anudada.  Cuando  me  reconoce,  me 

sonríe.  La  atrapo  supervisándome,  como  si  ya  estuviera  criticando  mi 

atuendo. 

—Tú  debes  ser  Day  —dice,  tomando  mi  mano—.  Mi  nombre  es  Faline 

Fedelma, y el Elector me ha asignado para ser tu guía. —Hace una pausa para 

levantar  una  ceja  en  dirección  a  mi  ropa—.  Tenemos  mucho  trabajo  que 

hacer. 

Miro mi atuendo. Pantalones metidos en botas altas desgastadas, una camisa 

de cuello arrugado y una vieja bufanda. Hubiera sido considerado de lujo en 

las calles. 

—Me  alegro  de  que  lo  apruebes  —le  contesto.  Pero  Faline  sólo  se  ríe  y 

enreda un brazo a través del mío. 

Mientras ella me lleva a una calle con ropa de gobierno que se especializa en 

ropa  de  noche,  asimilo  la  multitud  de  gente  corriendo  a  nuestro  alrededor. 

Elegante,  gente  de  la  clase  alta.  Un  trío  de  estudiantes  pasan,  riéndose  de 



esto  y  aquello,  vestidos  con  impecables  uniformes  militares  y  botas 

relucientes. A medida que rodeamos una esquina y entramos en una tienda, 

me  doy  cuenta  que  los  soldados  montan  guardia  a  lo  largo  de  la  calle.  Una 

 gran cantidad de soldados. 

—¿Por lo general hay esta cantidad de guardias? —le pregunto a Faline. 

Ella se encoge de hombros y levanta un atuendo contra mí, pero puedo ver la 

inquietud en sus ojos. 

—No —responde—, en realidad no. Pero estoy segura de que no es nada de 

lo que debas preocuparte. 

Lo dejo pasar, pero una oleada de ansiedad corre por mi mente. Denver está 

reforzando sus defensas. June no ha explicado por qué necesitaba tanto que 

asistiera  a  este  banquete,  lo  suficiente  como  para  ponerse  en  contacto 

conmigo  por  sí  misma  después  de  tantos  meses  de  ninguna  palabra.  ¿Qué 

demonios iba a necesitar de  mí? ¿Qué quiere la República esta vez? 

Si  la  República  de  verdad  va  a  volver  a  la  guerra,  entonces  tal  vez  debería 

encontrar una manera de sacar a Eden del país. Tenemos el poder para salir 

ahora, después de todo. No sé lo que me mantiene aquí. 











Horas más tarde, después de que el sol se ha puesto y fuegos artificiales para 

el cumpleaños del Elector ya han empezado a dispararse en partes aleatorias 

de la ciudad, un jeep me lleva desde nuestro apartamento hacia Colburn Hall. 

Me  asomo  con  impaciencia  por  la  ventana.  La  gente  viaja  a  lo  largo  de  las 

aceras en grupos densos. Esta noche cada uno de ellos está vestido con ropa 

muy específica: en su mayoría de color rojo, con toques de maquillaje dorado 

y sellos de la República estampados prominentemente aquí y allá, en la parte 

posterior de los guantes blancos o en las mangas de los abrigos militares. Me 

pregunto  cuántas  de  estas  personas  están  de  acuerdo  con  el  grafiti  de 

 “Anden  es  nuestro  salvador”   y  cuántos  del  lado  del  mensaje   “Anden  es  un 

 engaño” .  Las  tropas  marchan  a  lo  largo  de  las  calles.  Todas  las  pantallas 

gigantes  tienen  imágenes  de  enormes  sellos  de  la  República  en  la  pantalla, 

seguido  de  imágenes  en  vivo  corriendo  desde  las  festividades  ocurriendo 

dentro  de  Colburn  Hall.  Para  crédito  de  Anden,  ha  habido  una  disminución 

constante  en  la  propaganda  de  la  República  últimamente  en  las  pantallas 

gigantes.  Sin  embargo,  todavía  no  hay  noticias  sobre  el  mundo  exterior. 

Supongo que no se puede tener todo. 



En el momento en que llegamos a los escalones empedrados de Colburn Hall, 

las  calles  son  un  desastre  de  celebraciones,  una  multitud  de  personas,  y 

guardias  sin  sonrisas.  Los  espectadores  dejan  escapar  una  gran  ovación 

cuando  me  ven  salir  del  jeep,  un  rugido  que  sacude  mis  huesos  y  envía  un 

espasmo de dolor a través de la parte posterior de mi cabeza. Saludo con la 

mano vacilante en respuesta. 

Faline me está esperando en la parte inferior de los escalones que conducen a 

Colburn  Hall.  Esta  vez  está  vestida  con  un  vestido  dorado,  y  polvo  de  oro 

brilla  en  sus  párpados.  Intercambiamos  reverencias  antes  de  seguirla, 

mirando como ella hace un gesto a los demás para despejar el camino. 

—Te ves muy bien aseado —dice ella—. Alguien va a estar muy contento de 

verte. 

—No creo que el Elector estará tan entusiasmado como piensas. 

Ella me sonríe por encima de su hombro. 

—No estaba hablando del Elector. 

Mi corazón salta ante eso. 











Nos  abrimos  paso  entre  la  multitud  gritando.  Estiro  el  cuello  y  miro  a  la 

elaborada  belleza  de  Colburn  Hall.  Todo  reluce.  Esta  noche  los  pilares  están 

cada uno adornados con banderas rojas en lo alto que exhiben el sello de la 

República,  y  colgando  justo  en  el  medio  de  los  pilares  y  por  encima  de  la 

entrada de la sala está el mayor retrato que he visto nunca. El rostro gigante 

de  Anden.  Faline  me  guía  por  el  pasillo,  donde  los  senadores  llevan 

conversaciones al azar y otros invitados de élite hablan y ríen entre sí como si 

todo en el país fuera viento en popa. Pero detrás de sus máscaras alegres hay 

signos  de  nerviosismo,  ojos  parpadeantes  y  ceño  fruncido.  Han  sentido  el 

inusual número de soldados aquí también. Trato de imitar la forma correcta y 

precisa  que  tienen  de  caminar  y  hablar,  pero  paro  cuando  Faline  me  nota 

haciéndolo. 

Nos  alejamos  del  exuberante  entorno  abierto  de  Colburn  Hall  por  varios 

minutos,  perdidos  en  el  mar  de  políticos.  Las  borlas  de  mis  hombreras 

tintinean.  Estoy  buscándola  a   ella,  a  pesar  de  que  no  sé  lo  que  voy  a  decir 

cuando  —si— la encuentre. ¿Cómo podré incluso tener un vistazo de ella en 

medio  de  todo  este  lujo  monumental?  Dondequiera  que  miremos,  veo  otra 



ráfaga  de  vestidos  coloridos  y  trajes  brillantes,  fuentes  y  pianos,  camareros 

llevando delgadas copas de champán, gente elegante mostrando sus sonrisas 

falsas. Siento una repentina sensación de claustrofobia. 

 ¿Dónde estoy? ¿Qué estoy haciendo aquí? 

Como si fuera una señal, en el instante en que me planto éstas interrogantes 

es el instante en que finalmente la veo. De alguna manera, en medio de estos 

aristócratas  que  se  funden  en  un  solo  retrato  borroso,  mis  ojos  atrapan  su 

silueta  y  se  detienen.  June.  El  ruido  a  mi  alrededor  se  desvanece  en  un 

zumbido  sordo,  silencioso  y  sin  interés,  y  toda  mi  atención  se  vuelve 

impotente a la chica que pensé que sería capaz de enfrentar. 

Ella está vestida con un vestido largo de color escarlata profundo, y su cabello 

grueso y brillante se amontona en su cabeza en ondas oscuras, clavado en su 

lugar  con  peinetas  de  color  rojo  con  gemas  que  capturan  la  luz.  Es  la  chica 

más hermosa que he visto en mi vida,  fácilmente la chica más impresionante 

en la habitación. Ha crecido en los ocho meses que no la he visto, y la forma 

en que se sostiene a sí misma, serena y elegante, con su esbelto cuello como 

de cisne y sus profundos oscuros ojos: es la imagen de la perfección. 











 Casi  perfección.  Ante  una  mirada  más  de  cerca,  me  doy  cuenta  de  algo  que 

me  hace  fruncir  el  ceño.  Hay  un  aire  de  moderación  en  ella,  algo  incierto  e 

inseguro. No como la June que conozco. Como si estuviera impotente ante la 

visión,  me  encuentro  guiando  tanto  a  Faline  como  a  mí  hacia  ella.  Solo  me 

detengo cuando las personas a su alrededor se separan, revelando al hombre 

ubicado a su lado. 

Es  Anden.  Por  supuesto,  no  debería  sorprenderme.  A  un  lado,  varias  chicas 

bien  vestidas  están  tratando  en  vano  de  llamar  su  atención,  pero  él  parece 

centrado solo en June. Observo mientras él se inclina para susurrarle algo al 

oído, luego continúa su conversación relajada con ella y varios otros. 

Cuando  me  alejo  silenciosamente,  Faline  frunce  el  ceño  ante  mi  repentino 

cambio. 

—¿Estás bien? —pregunta. 

Intento una sonrisa tranquilizadora. 

—Oh, por supuesto. No te preocupes.  —Me siento tan fuera de lugar entre 



estos  aristócratas,  con  sus  cuentas  bancarias  y  modales  elegantes.  Sin 

importar  la  cantidad  de  dinero  que  la  República  me  arroje,  siempre  seré  el 

chico de la calle. 

Y  me  había  olvidado  que  un  chico  de  la  calle  no  combina  con  la  futura 

Princeps. 
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reo  ver  a  Day  en  la  multitud.  Un  destello  de  cabellos  dorados 

platinado,  de  brillantes  ojos  azules.  Mi  atención  se  rompe 

repentinamente de mi conversación con Anden y los otros Princeps 

Electos,  y  estiro  el  cuello,  con  la  esperanza  de  tener  una  mejor 



visión, pero se ha ido otra vez, si estuvo allí alguna vez. 

Decepcionada, vuelvo mi mirada hacia los otros y les doy mi sonrisa ensayada. 

¿ Aparecerá Day esta noche? Seguramente los hombres de Anden nos habrían 

alertado si Day se hubiera negado a subir al avión privado enviado por él esta 

mañana.  Pero  él  había  sonado  tan  distante  y  extraño  al  micrófono  aquella 

noche, tal vez simplemente decidió que no valía la pena venir aquí después de 

todo. Tal vez me odia, ahora que hemos tenido suficiente tiempo aparte para 

pensar con claridad acerca de nuestra amistad. Exploro la multitud de nuevo 

cuando los demás Princeps Electos se ríen de los chistes de Anden. 

Una sensación en mi estómago me dice que Day  estará aquí. Pero difícilmente 

soy una persona que confíe en su instinto. Toco con aire ausente las joyas en 

mi  cabello,  asegurándome  de  que  todas  están  todavía  en  los  lugares 

correctos.  No  son  las  cosas  más  cómodas  que  he  usado,  pero  el  peluquero 

había  jadeado  ante  la  forma  en  que  los  rubíes  se  destacaban  contra  mis 

cabellos oscuros, y esa reacción fue suficiente para pensar que valían la pena. 

No estoy segura de por qué me molesté en lucir tan bonita esta noche.  Es el 

Día de la Independencia, supongo, y la ocasión es importante. 











―La  señorita  Iparis  es  tan  precoz  como  todos  suponíamos  que  sería 

―estaba diciéndole Anden a los senadores ahora, volviendo su sonrisa hacia 

mí. Su aparente felicidad es todo para el espectáculo, por supuesto. He sido la 

sombra de Anden durante el tiempo suficiente como para saber cuándo está 

tenso,  y  esta  noche  el  nerviosismo  se  refleja  en  cada  gesto  que  hace.  Estoy 

nerviosa también. Dentro  de un mes, la República podría tener banderas de 

las  Colonias  hondeando  sobre  sus  ciudades―.  Sus  profesores  dicen  que 

nunca  han  visto  un  progreso  estudiantil  tan  rápido  a  través  de  sus  textos 

políticos. 

―Gracias,  Elector  ―respondo  automáticamente  a  su  cumplido.  Ambos 

senadores  ríen,  pero  por  debajo  de  sus  expresiones  alegres  está  el 

persistente  resentimiento  que  tienen  contra  mí,  esta   niña  quien  ha  sido 

escogida  por  el  Elector  para  convertirse  potencialmente  en  su  líder  un  día. 

Mariana  me  da  una  diplomática,  aunque  severa,  inclinación  de  cabeza,  pero 

Serge no parece muy contento con la forma en que Anden me  individualizó. 

Ignoro el ceño oscuro que el senador lanza en mi dirección. Sus ceños solían 

molestarme, ahora sólo estoy cansada de ellos. 



―Ah, bueno. ―El senador Tanaka de California tira del cuello de su chaqueta 

militar  e  intercambia  una  mirada  con  su  esposa―.  Esa  es  una  noticia 

maravillosa, Elector.  Por supuesto, estoy seguro de que los tutores también 

saben cuánto se aprende del trabajo  de un senador  fuera de los textos y de 

años  de  experiencia  en  la  cámara  del  Senado.  Al  igual  que  nuestro  querido 

senador  Carmichael aquí. ―Hizo una pausa para asentir amablemente  hacia 

Serge, quien se envanece. 

Anden resta importancia a su consideración. 

―Por supuesto ―Se hace eco―. Todo a su tiempo, senador. 

A mi lado, Mariana suspira, se inclina, y ladea su barbilla hacia Serge. 

―Si  miras  fijamente  a  su  cabeza  el  tiempo  suficiente,  podría  brotarle  alas  y 

tomar vuelo ―murmura. 

Sonrío ante eso. 

Ellos desvían el tema de mí y entran en cómo clasificar mejor a los estudiantes 

en las escuelas secundarias ahora que los  Ensayos están descontinuados. La 

charla  política  crispa  mis  nervios.  Empiezo  a  escanear  la  multitud  de  nuevo 











por Day. Después de más búsqueda inútil, finalmente pongo una mano en el 

brazo de Anden y me inclino para susurrarle: 

―Disculpa.  Volveré  enseguida.  ―Él  asiente  a  cambio.  Cuando  me  doy  la 

vuelta  y  comienzo  a  mezclarme  con  la  multitud,  puedo  sentir  su  mirada 

persistente en mí. 

Me paso varios minutos caminando por el salón de baile en vano, saludando a 

varios senadores y sus familias a medida que avanzo. ¿Dónde está Day? Trato 

de  escuchar  fragmentos  de  conversaciones,  o  notar  dónde  podrían  estar 

reuniéndose los grupos de personas. Day es una celebridad. Él debería estar 

atrayendo la atención si ya llegó. Estoy a punto  de abrirme paso por la otra 

mitad  de  la  sala  de  baile  cuando  soy  interrumpida  por  los  altavoces.  La 

promesa. Suspiro, luego vuelvo a donde Anden ya ha tomado su lugar en el 

escenario  principal,  flanqueado  a  ambos  lados  por  soldados  sosteniendo  en 

alto las banderas de la República. 

―Juro lealtad a la bandera de la República de los Estados Unidos… 

 Day. Ahí está. 



Él está de pie a unos cuatro metros de distancia, con la espalda parcialmente 

vuelta hacia mí de modo que sólo puedo ver una pequeña parte de su perfil, 

su cabello suelto, grueso y perfectamente recto, y en su brazo está una chica 

en  un  vestido  dorado  brillante.  Cuando  lo  observo  más  de  cerca,  me  doy 

cuenta  que  su boca  no se mueve en absoluto. Se queda  en silencio durante 

toda  la  promesa.  Vuelvo  mi  atención  de  nuevo  a  la  parte  delantera  cuando 

aplausos  llenan  la  cámara  y  Anden  comienza  su  discurso  preparado.  Por  el 

rabillo  de  mi  ojo,  veo  a  su  vez  a  Day  mirar  sobre  su  hombro.  Mis  manos 

tiemblan  ante  esta  visión  momentánea  de  su  rostro,  ¿realmente  había 

olvidado  lo  guapo  que  es,  cómo  sus  ojos  reflejan  algo  salvaje  e  indómito, 

libre, incluso en medio de todo este orden y elegancia? 

Cuando  termina  el  discurso,  me  dirijo  directamente  en  dirección  a  Day.  Está 

vestido con una chaqueta militar negra perfectamente adaptada y traje. ¿Está 

también más delgado? Parece haber perdido unos cuatro kilos desde la última 

vez  que  lo  vi.  Ha  estado  enfermo  recientemente.  Cuando  me  acerco,  Day 

alcanza a verme y se detiene en su conversación con su cita. Sus ojos se abren 

un poco. Puedo sentir el calor aumentando en mis mejillas, pero lo fuerzo a 

bajar. Esta será nuestra primera reunión cara a cara en meses, y me niego a 

hacer el ridículo. 











Me  detengo  a  unos  metros  de  distancia.  Mis  ojos  deambulan  hacia  su  cita, 

una chica a  quien reconozco como Faline, la hija de  dieciocho  años  de  edad 

del senador Fedelma. 

Faline y yo intercambiamos una rápida inclinación de cabeza. Ella sonríe. 

―Hola, June ―dice ella―. Te ves hermosa esta noche. 

Ella  hace  que  una  verdadera  sonrisa  se  escape  de  mí,  un  alivio  después  de 

todas  las  sonrisas  practicadas  que  he  estado  dando  a  los  otros  Princeps 

Electos. 

―Tú también ―le contesto. 

Faline no malgasta ni un solo segundo incomodo, ella nota el ligero rubor en 

mis  mejillas  y  hace  una  reverencia  hacia  los  dos.  Luego  se  dirige  de  vuelta 

hacia la multitud, dejándonos a Day y a mí, solos en el mar de gente. 

Por un segundo, sólo nos miramos el uno al otro. Rompo el silencio antes de 

que se extienda por mucho tiempo. 



―Hola  ―le  digo.  Estudio  su  rostro,  refrescando  mi  memoria  con  cada 

pequeño detalle―. Es bueno verte. 

Day me sonríe y se inclina, pero sus ojos nunca me abandonan. La forma en 

que mira fijamente envía ríos de calor a través de mi pecho. 

―Gracias  por  la  invitación.  ― Oír  su  voz  en  persona  de  nuevo…   respiro 

profundamente,  recordándome  por  qué  lo  invité  aquí.  Sus  ojos  danzan  a 

través  de  mi  cara  y  mi  vestido,  parece  dispuesto  a  hacer  comentarios  al 

respecto,  pero  luego  decide  en  contra  de  ello  y  agita  su  mano  hacia  la 

habitación―. Bonita fiestecita la que tienes aquí. 

―Nunca es tan divertida como parece ―le contesto en voz baja, para que los 

demás  no  me  escuchen―.  Creo  que  algunos  de  estos  senadores  podrían 

estallar de verse obligados a hablar con la gente que no les gusta. 

Mi burla trae una pequeña sonrisa de alivio a los labios de Day. 

―Me alegro de no ser el único infeliz. 

Anden  ya ha abandonado  el escenario, y el  comentario de  Day  me recuerda 

que debería estar escoltándolo al banquete pronto. La idea me formaliza. 











―Es casi la hora ―le digo, señalando para que Day me siga―. El banquete es 

muy privado. Tú, yo, los otros Princeps Electos, y el Elector. 

―¿Qué está pasando? ―pregunta Day mientras ajusta el paso junto a mí. Su 

brazo roza una vez contra el mío, enviando escalofríos danzando a través de 

mi  piel.  Me  esfuerzo  por  recuperar  el  aliento.  Enfócate,  June―.  No  fuiste 

exactamente  específica  en  nuestra  última  conversación.  Espero  estar 

poniéndome  al  día  con  todos  estos  idiotas  estirados  del  Congreso  por  una 

buena razón. 

No  puedo  evitar  mi  diversión  ante  la  forma  de  Day  al  referirse  a  los 

senadores. 

―Ya  lo  sabrás  cuando  lleguemos  allí.  Y  mantén  tus  insultos  al  mínimo. 

―Aparto  la  mirada  de  él,  hacia  el  pequeño  pasillo  que  nos  dirigimos,  la 

Cámara  Jasper,  una  discreta  sala  que  ramifica  lejos  del  salón  de  baile 

principal. 

―No voy a disfrutar esto, ¿verdad? ―murmura Day cerca de mi oído. 



Me surge la culpa. 

―Probablemente no. 

Nos  acomodamos  en  la  sala  de  banquetes  privada  (una  mesa  pequeña  de 

madera  de  cerezo  rectangular  con  siete  asientos),  y  después  de  un  tiempo, 

Serge y Mariana entran. Cada uno de ellos toma un asiento a cada lado de la 

silla  reservada  para  Anden.  Me  quedo  junto  a  Day,  como  Anden  había 

deseado.  Dos  criados  van  alrededor  de  la  mesa,  colocando  platos  delicados 

de  sandía  y  ensalada  de  carne  de  cerdo  ante  cada  asiento.  Serge  y  Mariana 

tienen una pequeña charla cortés, pero ni Day ni yo decimos una palabra. De 

vez en cuando, me las arreglo para robar una mirada hacia él. Él está mirando 

las  líneas  de  tenedores,  cucharas  y  cuchillos  en  su  sitio  con  un  gesto 

incómodo,  tratando  de  descifrarlos  sin  pedir  ayuda.  Oh,  Day.   No  sé  por  qué 

esto me da una sensación de aleteo dolorosa en el estómago, o por qué tira 

mi corazón hacia él. Me había olvidado de cómo sus largas pestañas captan la 

luz. 

―¿Qué es esto? ―me susurra, levantando uno de sus utensilios. 

―Un cuchillo para mantequilla. 











Day frunce el ceño hacia el cuchillo, pasando un dedo a lo largo de su borde 

romo. 

―Esto ―dice entre dientes―,  no es un cuchillo. 

Junto a él, Serge también se da cuenta de su vacilación. 

―¿Tomo eso como que no estás acostumbrado a los tenedores y cuchillos de 

dónde eres? ―dice con frialdad hacia él. 

Day  se  pone  rígido,  pero  no  vacila  ni  un  momento.  Él  agarra  un  cuchillo  de 

cocina  grande,  a  propósito  alterando  su  lugar  cuidadosamente  dispuesto,  y 

hace un gesto casualmente con él. Tanto Serge como Mariana se alejan de la 

mesa. 

―De  donde  soy,  estamos  más  a  favor  de  la  eficiencia  ―responde―.  Un 

cuchillo como este atraviesa la comida, unta la mantequilla, y corta gargantas, 

todo al mismo tiempo. 

Por supuesto Day nunca ha cortado una garganta en su vida, pero Serge no 


sabe eso. Él inhala audiblemente con desdén ante la réplica, pero la sangre se 



drena de su cara. Tengo que fingir toser para no reírme ante la parodia de la 

seria  expresión  de  Day.  Para  aquellos  que  no  lo  conocen  bien,  sus  palabras 

suenan realmente intimidante. 

También  me  doy  cuenta  de  algo  que  no  me  había  fijado  antes:  Day  luce 

pálido.  Mucho   más  pálido  de  lo  que  recuerdo.  Mi  diversión  flaquea.  ¿Es  su 

reciente  enfermedad  algo  más  seria  de  lo  que  había  supuesto  en  primer 

lugar? 

Anden  llega  a  la  sala  un  minuto  más  tarde,  causando  el  revuelo  habitual 

mientras  todos  nos  levantamos  por  él,  y  hace  un  gesto  para  que  todos 

nosotros  tomemos  asientos.  Él  está  acompañado  por  cuatro  soldados,  uno 

de los cuales cierra la puerta detrás de él y, finalmente, nos sella para nuestra 

comida privada. 

―Day  ―saluda  Anden.  Hace  una  pausa  para  asentir  cortésmente  en 

dirección  a  Day.  Éste  luce  infeliz  con  la  atención,  pero  se  las  arregla  para 

devolver  el  gesto―.  Es  un  placer  volver  a  verte,  si  bien  en  circunstancias 

desafortunadas. 











―Muy  desafortunadas  ―dice  Day  a  cambio.  Me  remuevo  incómoda  en  mi 

asiento,  tratando  de  imaginar  un  escenario  más  torpe  que  esta  cena 

arreglada. 

Anden deja pasar la rígida respuesta. 

―Déjame  ponerte  al  día  con  la  situación  actual.  ―Baja  el  tenedor―.  El 

tratado  de  paz  con  el  que  hemos  estado  trabajando  con  las  Colonias  está 

echado  a  un  lado  ahora.  Un  virus  ha  afectado  a  las  ciudades  del  frente  de 

guerra al sur de las Colonias, con fuerza. 

A  mi  lado,  Day  se  cruza  de  brazos,  midiendo  a  la  muchedumbre  con  una 

expresión de sospecha en su rostro, pero Anden continúa. 

―Ellos creen que este virus fue causado por nosotros, y están exigiendo que 

les enviemos una cura si queremos continuar con las conversaciones de paz. 

―Serge  aclara  su  garganta  y  empieza  a  decir  algo,  pero  Anden  levanta  una 

mano para pedir silencio. Luego pasa a derramar todos los detalles técnicos, 

de  cómo  las  Colonias  primero  enviaron  un  duro  mensaje  a  la  República, 

exigiendo  información  sobre  el  virus  causando  estragos  entre  sus  tropas, 



retirando apresuradamente sus soldados afectados, y luego transmitiendo su 

ultimátum  a  los  generales  de  frente  de  guerra,  advirtiendo  de  graves 

consecuencias si la cura no se entregaba inmediatamente. 

Day  escucha todo  eso sin  mover un  músculo o pronunciar una  palabra. Una 

de sus manos sujeta el borde de la mesa con fuerza suficiente para poner sus 

nudillos blancos. Me pregunto si ha adivinado a dónde va esto y lo que todo 

esto tiene que ver con él, pero sólo espera hasta Anden ha terminado. 

Serge se recarga en su silla y frunce el ceño. 

—Si  las  Colonias  quieren  jugar  con  nuestra  oferta  de  paz  —se  burla—, 

entonces déjenlos. Hemos estado en guerra lo suficiente, podemos manejar 

un poco más. 

—No,  no  podemos  —interviene  Mariana—.  ¿ Honestamente  crees  que  las 

Naciones Unidas aceptarán las noticias que nuestro trato de paz se terminó? 

—¿Las Colonias tienen alguna evidencia de que nosotros lo causamos? ¿O son 

acusaciones vacías? 

—Exactamente. Si piensan que vamos… 











Day de pronto levanta la voz, su rostro girado hacia Anden. 

—Vamos a dejar de arrastrar los pies —dijo—. Díganme por qué estoy aquí. 

—No está gritando, pero el siniestro tono de su voz acalla la conversación de 

la habitación. Anden regresa su mirada y le da una igual. Toma una profunda 

respiración. 

—Day,  creo  que  este  es  el  resultado  de  una  de  las  armas  biológicas  de  mi 

padre, y que el virus vino de la sangre de tu hermano Eden. 

Day estrecha los ojos. 

—¿Y? 

Anden parece reacio a continuar. 

—Hay más de una razón por la cual no quería a todos mis senadores aquí con 

nosotros.  —Se  inclina  hacia  adelante,  baja  la  voz,  y  le  da  a  Day  una  mirada 

humilde—.  No  quiero  escuchar  a  nadie  más  justo  ahora.  Quiero   escucharte. 

Eres el corazón de  la gente, Day, siempre lo has sido. Has dado  todo lo que 

tienes  para  protegerlos.  —Day  se  pone  rígido  a  mi  lado,  pero  Anden 



continúa—. Temo por las personas. Me preocupo por su seguridad, eso será 

dárselos al enemigo justo mientras estamos comenzando a unir las piezas. —

Parece más tranquilo—. Necesito tomar algunas decisiones difíciles. 

Day levanta una ceja. 

—¿Qué tipo de decisiones? 

—Las  Colonias  están  desesperadas  por  la  cura.  Van  a   destruirnos  para 

obtenerla,  todo  lo  que  a  ambos  nos  importa.  La  única  oportunidad  que 

tenemos de encontrar una es meter a Eden en un temporal… 

Day empuja su silla de la mesa y se levanta. 

—No —dice. Su voz es plana y fría, pero recuerdo mi vieja y odiada pelea con 

Day  lo  suficientemente  bien  para  reconocer  la  profunda  furia  detrás  de  su 

calma. Sin otra palabra se gira y se aleja del grupo. 

Serge comienza a levantarse, sin duda para gritarle a Day por su rudeza, pero 

Anden  le  lanza  una  mirada  de  advertencia  y  le  señala  que  se  siente.  Luego 

Anden se gira hacia mí con una mirada que dice:  Habla con él. Por favor.  











Miro  la  figura  de  Day  desapareciendo.  Tiene  todo  el  derecho  de  rehusarse, 

 todo  el  derecho  de  odiarnos  por  pedirle  esto.   Pero  aun  así  me  encuentro 

levantándome de mi propia silla, alejándome de la mesa, y apresurándome en 

su dirección. 

—Day, espera —grito. Mis palabras me envían un recordatorio doloroso de la 

última  vez  que  estuvimos  en  la  misma  habitación  juntos,  cuando  nos 

habíamos despedido. 

Nos dirigimos al pequeño corredor que lleva hacia el salón de baile principal. 

Day  no  se  gira,  pero  parece  que  desacelera  sus  pasos  en  un  intento  de 

permitirme  alcanzarlo.  Cuando  finalmente  lo  alcanzo,  tomo  una  profunda 

respiración. 

—Mira, sé que… 

Day presiona un dedo en sus labios, silenciándome, y luego agarra mi mano. 

Su  piel  se  siente  cálida  a  través  de  la  tela  de  su  guante.  El  sentir  sus  dedos 

alrededor  de  los  míos  es  tal  shock  después  de  todos  estos  meses  que  no 

puedo recordar el resto de mi oración; todo sobre él, su toque, su cercanía, se 



siente  bien. 

—Vamos a hablar en privado —susurra. 

Nos dirigimos dentro de una de las puertas recubriendo el corredor, luego la 

cerramos detrás de nosotros y ponemos el seguro. Mis ojos hacen un barrido 

categórico  de  la  habitación  (cámara  de  cenas  privada,  luces  apagadas,  una 

mesa  redonda  y  doce  sillas  todas  cubiertas  de  fundas  blancas,  y  una  sola  y 

larga ventana en arco en el muro trasero que deja entrar una corriente de luz 

lunar).  El  cabello  de  Day  aquí  se  ve  como  una  sábana  blanca.  Regresa  su 

mirada hacia mí ahora. 

¿Es mi imaginación, o luce tan nervioso como yo por nuestro breve agarre de 

manos? Siento el repentino ajuste de la cintura del vestido, el aire golpeando 

mis  hombros  expuestos  y  clavícula,  la  pesadez  de  la  tela  y  las  joyas  en  mi 

cabello.  Los  ojos  de  Day  se  quedan  en  el  collar  de  rubíes  asentado  en  mi 

garganta.  Su  regalo  de  despedida  para  mí.   Sus  mejillas  se  ponen  un  poco 

rosadas en la oscuridad. 

—Entonces —dice—, ¿esa es en serio la razón de por qué estoy aquí? 











A  pesar  del  enojo  en  su  voz,  su  franqueza  es  como  una  fresca,  refrescante 

brisa  después  de  todos  estos  meses  de  calculada  charla  política.  Quiero 

respirarla. 

—Las  Colonias  se  rehúsan  a  aceptar  cualquier  otro  término  —respondo—. 

Están  convencidos  de  que  tenemos  una  cura  para  el  virus,  y  el  único  que 

podría llevar la cura es Eden. La República  ya está haciendo pruebas con los 

antiguos… experimentos… para ver si pueden encontrar algo. 

Day se estremece, luego cruza sus brazos en su pecho y me considera con el 

ceño fruncido. 

—Ya están haciendo pruebas —murmura para sí mismo, mirando hacia la luz 

de la luna por la ventana—. Lo siento no puedo estar más emocionado por la 

idea —dice secamente. 

Cierro los ojos un momento. 

—No  tenemos  mucho  tiempo  —admito—.  Cada  día  que  no  encontramos  la 

cura, las Colonias se ponen más enojadas. 



—¿Y qué pasa si no les damos nada? 

—Sabes lo que pasa. Guerra. 

Un destello de miedo aparece en los ojos de Day, pero aún así se encoge de 

hombros. 

—La República y las Colonias han estado en guerra desde siempre. ¿Por qué 

esto sería diferente? 

—Esta  vez  ellos  ganarán  —susurro—.  Tienen  un  fuerte  aliado.  Saben  que 

somos  vulnerables  durante  nuestra  transición  a  un  nuevo  Elector.  Si  no 

podemos  tener  la  cura,  no  tenemos  oportunidad.  —Entrecierro  los  ojos—. 

¿No te acuerdas lo que vimos cuando fuimos a las Colonias? 

Day se detiene durante un latido. Aún si no dice nada en voz alta, puedo ver el 

conflicto  escrito  claramente  en  su  rostro.  Finalmente,  suspira  y  junta  sus 

labios con enojo. 

—¿Crees  que  voy  a  dejar  que  la  República  se  lleve  de  nuevo  a  Eden?  Si  el 

Elector  lo  cree,  entonces  en  serio  cometí  un  error  dándole  mi  apoyo.  No  lo 

ayudé sólo para verlo lanzar a Eden de regreso en un laboratorio. 











—Lo  siento  —digo.  Es  inútil  tratar  de  convencerlo  de  cuánto  Anden  odia 

también la situación—. No debió haberte preguntado así. 

—Él te metió en esto, ¿no? Apuesto a que tú también te resististe, ¿verdad? 

 Sabes cómo suena. —Su tono se torna más exasperado—.  Sabías  cuál sería mi 

respuesta. ¿Por qué viniste aun así? 

Lo miro a los ojos y digo lo primero que me viene a la mente. 

—Porque quería verte. ¿No es por lo que viniste también? 

Eso  lo  detiene  por  un  momento.  Luego  da  la  vuelta,  pasa  las  manos  por  su 

cabello, y suspira. 

—Entonces, ¿ qué piensas? Dime la verdad. ¿Qué me pedirías que hiciera, si no 

te sintieras absolutamente presionada por todos en este país? 

Pongo una hebra de cabello detrás de mi oreja.  Fuerza, June.  

—Yo… —comienzo, luego dudo. ¿Qué diría? Lógicamente, estoy de acuerdo 

con  la  valoración  de  Anden.  Si  las  Colonias  hacen  lo  que  amenazan,  si  nos 



atacan con toda su fuerza más la de un ayudante súper poderoso, entonces 

muchas vidas inocentes se perderán a menos que tomemos el riesgo con  una 

vida.  Es  una  decisión  simple,  no  fácil.  Además,  podemos  asegurar  que  Eden 

sería tratado lo mejor posible, con los mejores doctores y la mejor comodidad 

física.  Day  podría  estar  presente  en  todos  los  potenciales  procedimientos, 

podría ver  exactamente qué está pasando. Pero, ¿cómo le explico eso a un 

chico quien ya ha perdido a toda su familia, quien ha visto a su hermano ser 

experimentado antes, alguien en quien  han experimentado? Ésta es la parte 

que Anden no entiende tan bien como yo, aunque conoce el pasado de Day 

en  papel,  no  conoce  a   Day,  no  ha  viajado  con  él  ni  ha  atestiguado  el 

sufrimiento por el que ha pasado. La pregunta es demasiado complicada para 

ser respondida con simple lógica. 

Más  importante:   Anden  es  incapaz  de  garantizar  la  seguridad  de  su  hermano.  

Todo vendrá con un riesgo, y sé con toda certeza que posiblemente nada en 

el mundo podría  hacer a Day tomar  este riesgo. 

Day  debe  ver  la  frustración  bailando  en  mi  rostro  porque  se  suaviza  y  se 

acerca un paso. Puedo prácticamente sentir el calor viniendo de él, la calidez 

de su cercanía que hace mi respiración pesada. 











—Vine aquí esta noche por  ti —dice en voz baja—. No hay nada en el mundo 

que  ellos  pudieran  haber  dicho  que  me  convenciera,  excepto  que   tú  me 

querías  aquí.  Y  no  puedo  rechazar  una  solicitud  tuya.  Me  dijeron  que 

personalmente  tú  habías…  —Traga.  Hay  una  emoción  familiar  en  su 

expresión que me deja un sentimiento raro, emociones que sé que son  deseo, 

por lo que una vez tuvimos, y  angustia,  por desear a una chica que destruyó a 

su familia—. Es tan bueno verte, June. 

Lo dice como si estuviera dejando ir una gran carga que ha estado llevando. 

Me  pregunto  si  puede  escuchar  mi  corazón  golpeando  contra  mis  costillas. 

Sin embargo, cuando hablo, intento mantener mi voz firme y calmada. 

—¿Estás bien? —pregunto—. Te vez pálido. 

El  peso  regresa  a  sus  ojos,  y  su  leve  momento  de  intimidad  se  desvanece  y 

juega  con  el  contorno  de  sus  guantes.  Siempre  ha  odiado  los  guantes,  

recuerdo. 

—He  tenido  un  gran  resfriado  por  el  último  par  de  semanas  —responde, 

dándome una rápida sonrisa―. Pero, ya me siento mejor. 



Sus ojos parpadean sutilmente hacia un lado, se rasca el contorno de su oreja, 

sus  extremidades  están  rígidas,  se  detiene  ligeramente  entre  sus  palabras  y 

su sonrisa. 

Levanto mi cabeza hacia él y frunzo el ceño. 

—Eres un mal mentiroso, Day —digo—. Deberías decirme lo que pasa en tu 

mente. 

—No  hay  nada  qué  decir  —responde  automáticamente.  Está  vez  baja  la 

mirada al suelo y pone sus manos en sus bolsillos—. Si me veo mal, es porque 

me preocupa Eden. Ha tenido un año de tratamiento para sus ojos y aún no 

puede ver mucho. Los doctores me dicen que tal vez necesite algún lente de 

contacto  especial,  y  aun  así,  tal  vez  nunca  tenga  su  visión  completa  de 

regreso. 

Puedo decir que ésta no es la verdadera razón detrás de la apariencia cansada 

de Day, pero sabe que trayendo a  cabo a Eden  en la conversación detendrá 

cualquier  pregunta  de  mi  parte.  Bueno,  si  de  verdad  no  quiere  decirme, 

entonces no lo presionaré. Aclaro mi garganta embarazosamente. 











—Eso es terrible —susurro—. Siento mucho escuchar eso. ¿Lo está haciendo 

bien, por otra parte? 

Day asiente. Regresamos a nuestro silencio iluminado por la luna. No puedo 

evitar regresar a la última vez que estuvimos juntos solos en una habitación, 

cuando tomó mi cara entre sus manos, cuando sus lágrimas estaban cayendo 

contra  mis  mejillas.  Recuerdo  la  forma  en  la  que  susurró   “lo  siento”   contra 

mis  labios.  Ahora,  mientras  estamos  a  tres  pasos  del  otro  y  nos  miramos, 

siento toda la distancia que viene con pasar demasiado tiempo separados, un 

momento lleno de electricidad de una primera reunión y la incertidumbre de 

extraños. 

Day  se  inclina  hacia  mí,  como  llevado  por  una  fuerza  invisible.  La  trágica 

súplica en su rostro retuerce mi estómago con dolorosos nudos.  Por favor no 

 me  pidas  esto,   ruegan  sus  ojos.  Por  favor  no  me  pidas  que  entregue  a  mi 

 hermano. Haría lo que fuera por ti. Sólo que esto no. 

—June, yo… —susurra. Su voz amenaza con romperse con todo el dolor de 

un corazón roto que está conteniendo en su interior. 



Nunca termina la oración. En su lugar suspira y baja la cabeza. 

—No puedo estar de acuerdo con los términos de tu Elector  —dice en tono 

sombrío—.  No  voy  a  entregar  a  mi  hermano  a  la  República  como  otro 

experimento. Dile que trabajaré con él para encontrar otra solución. Entiendo 

cuán serio es todo esto, no quiero ver a la República caer. Estaría encantado 

de ayudar y encontrar otra salida. Pero  Eden  se queda fuera de esto. 

Y  ese  es  el  fin  de  nuestra  conversación.  Day  asiente  hacia  mí  a  modo  de 

despedida,  permanece  unos  pocos  segundos  más,  y  luego  camina  hacia  la 

puerta. Me recargo en la pared con un cansancio repentino. Sin él cerca, me 

falta  la  energía,  un  embotamiento  de  color,  el  gris  de  la  luz  de  la  luna  que 

había momentos antes ahí había sido plateado. Estudio su palidez una última 

vez, analizándolo de soslayo. Él evita mi mirada. Algo está mal, y se rehúsa a 

decirme qué es. 

¿De qué me estoy perdiendo? 

Abre la puerta. Su expresión se endurece cuando sale de la habitación. 











—Y  si  por  alguna  razón  la  República  intenta  quitarme  a  Eden  a  la  fuerza, 

pondré a la gente en contra de Anden tan rápido que una revolución estará 

sobre él antes de que pueda parpadear. 
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n  serio,  debería  estar  acostumbrado  a  mis  pesadillas  a  estas 

alturas. 

Esta vez soñé sobre mí y Eden en un hospital de San Francisco. Un 

doctor equipando a Eden con un nuevo par de lentes. Terminamos 

en el hospital por lo menos una vez a la semana, de modo que ellos puedan 

monitorear  cómo  se  están  adaptando  los  ojos  de  Eden  lentamente  a  la 

medicación,  pero  esta  es  la  primera  vez  que  veo  al  doctor  sonreír 

alentadoramente a mi hermano. Debe ser una buena señal, ¿no? 

Eden se vuelve hacia mí, sonríe, e infla su pecho en un gesto exagerado. Me 



tengo que reír. 

—¿Cómo  se  ve?  —me  pregunta,  jugando  con  sus  enormes  nuevos 

armazones. Sus ojos todavía tienen ese raro color púrpura pálido, y no puede 

enfocar en mí, pero me doy cuenta que ahora puede percibir cosas como las 

paredes alrededor de él y la luz entrando por las ventanas. Mi corazón salta a 

la vista. Progreso. 

—Te ves como un búho de once años de edad —contesto, acercándome para 

alborotar su cabello. Se ríe y golpea mi mano lejos. 

Mientras nos sentamos juntos en la oficina, esperando el papeleo, observo a 

Eden  afanosamente  doblando  piezas  de  papel  juntas  en  alguna  clase  de 

elaborado  diseño.  Él  tiene  que  encorvarse  cerca  de  los  papeles  para  ver  lo 

que está haciendo, sus ojos destrozados casi cruzados en concentración, sus 

dedos  ágiles  y  deliberados.  Lo  juro,  este  chico  siempre  está  haciendo  una 

cosa u otra. 

—¿Qué es? —le pregunto después de un tiempo. 











Está  concentrándose  demasiado  duro  para  contestarme  de  inmediato.  Por 

último, cuando inserta un último triángulo de papel en el diseño, lo sostiene y 

me da esa sonrisa descarada suya. 

—Ten  —dice,  apuntando  a  lo  que  parece  una  hoja  de  papel  que  sale  de  la 

bola de papel—. Jala esto. 

Hago lo que dice. Para mi sorpresa, el diseño se transforma en una elaborada 

rosa en 3D. Sonrío hacia él en mi sueño. 

—Bastante impresionante. 

Eden toma su diseño de papel de regreso. 

En ese instante, una alarma resuena en todo el hospital. Eden deja caer la flor 

de papel y salta a sus pies. Sus ojos ciegos están abiertos con terror. Echo un 

vistazo  a  las  ventanas  del  hospital,  donde  los  médicos  y  enfermeras  se  han 

reunido. A lo largo del horizonte de San Francisco, una fila de aeronaves  de 

las Colonias navega más y más cerca de nosotros. La ciudad debajo de ellas se 

quema desde una docena de incendios. 



La alarma me ensordece. Agarro la mano de Eden y nos saco corriendo de la 

habitación. 

—Tenemos que salir de aquí —grito. Cuando él se tropieza, incapaz de ver a 

dónde vamos, lo elevo sobre mi espalda. 

La gente se apresura a nuestro alrededor. 

Llego  a  la  escalera  y  allí,  una  línea  de  soldados  de  la  República  nos  detiene. 

Uno de ellos saca a Eden de mi espalda. Él grita, pateando a la gente que no 

puede  ver.  Me  esfuerzo  por  liberarme  de  los  soldados,  pero  su  control  es 

férreo,  y  mis  miembros  se  sienten  como  que  están  hundiéndose  en  lodo 

profundo.  Lo  necesitamos,   susurra  alguna  voz  irreconocible  en  mi  oído.  Él 

 puede salvarnos a todos. 

Grito  en  voz  alta,  pero  nadie  puede  oírme.  A  lo  lejos,  las  aeronaves  de  las 

Colonias  apuntan  hacia  el  hospital.  El  vidrio  se  rompe  a  nuestro  alrededor. 

Siento  el  calor  del  fuego.  En  el  piso  descansa  la  flor  de  papel  de  Eden,  sus 

bordes crispándose de las llamas. Ya no puedo ver a mi hermano. 

Se ha ido. Está muerto. 












* * * 

Un fuerte dolor de cabeza me saca de mi sueño. Los soldados se desvanecen, 

la alarma se silencia, el caos del hospital desaparece bajo el tono azul oscuro 

de  nuestra  habitación.  Trato  de  tomar  una  respiración  profunda  y  buscar 

alrededor por Eden, pero el dolor de cabeza apuñala la parte posterior de mi 

cráneo como un punzón, y me  enderezo rígido con un grito de dolor. Ahora 

recuerdo  en  donde  estoy  realmente.  Estoy  de  regreso  en  un  apartamento 

temporal  en  Denver,  la  mañana  después  de  ver  a  June.  En  la  cómoda  del 

dormitorio se encuentra mi caja de transmisión habitual, la estación sigue en 

sintonía  con  una  de  las  ondas  de  radio  que  pensé  que  los  Patriotas  podrían 

estar usando. 

—¿Daniel?  —En  la  cama  junto  a  la  mía,  Eden  se  mueve.  El  alivio  me  golpea, 

incluso  en  medio  de  mi  agonía.  Sólo  una  pesadilla.  Como  siempre.  Sólo  una 

 pesadilla—.  ¿Estás  bien?  —Me  toma  un  segundo  el  darme  cuenta  que  el 

amanecer  aún  no  ha  llegado,  la  habitación  todavía  está  a  oscuras,  y  todo  lo 

que  puedo  ver  es  la  silueta  de  mi  hermano  contra  el  negro  azulado  de  la 

noche. 



No respondo de inmediato. En cambio, deslizo mis piernas por un lado de la 

cama  para  mirarlo  de  frente  y  agarro  mi  cabeza  con  ambas  manos.  Otra 

sacudida de dolor golpea la base de mi cerebro. 

—Consigue mi medicina —le murmuro a Eden. 

—¿Debo buscar a Lucy? 

—No.  No  la  despiertes  —le  respondo.  Lucy  ya  ha  tenido  dos  noches  sin 

dormir por mi culpa—. Medicina. 

El dolor me hace más brusco de lo habitual, pero Eden salta de la cama antes 

de  que  pueda  disculparme.  De  inmediato  comienza  buscando  a  tientas  la 

botella  de  píldoras  verdes  que  siempre  está  colocada  en  la  cómoda  entre 

nuestras camas. La agarra y sostiene la botella en mi dirección general. 

—Gracias. —La tomo de él,  pongo tres  píldoras  en mi palma con una  mano 

temblorosa,  y  trato  de  tragarlas.  Mi  garganta  está  demasiado  seca.  Me 

levanto de la cama y me tambaleo hacia la cocina. 

Detrás de mí, Eden pronuncia otro—: ¿Seguro que estás bien? —pero el dolor 

en mi cabeza es tan fuerte que difícilmente lo oigo. Incluso apenas puedo  ver. 











Llego al fregadero de la cocina y giro el grifo abierto, acuno un poco de agua 

en  mis  manos,  y  la  bebo  con  el  medicamento.  Entonces  me  deslizo  hasta  el 

suelo  en  la  oscuridad,  apoyando  la  espalda  contra  el  frío  metal  de  la  puerta 

del refrigerador. 

 Está bien,  me consuelo. Mis dolores de cabeza habían empeorado en el último 

año,  pero  los  médicos  me  aseguraron  que  estos  ataques  no  deberían  durar 

más de media hora cada vez. Por supuesto, también me dijeron que si alguno 

de  ellos  se  sentía  inusualmente  severo,  debería  ser  llevado  a  la  sala  de 

emergencias de inmediato. Así que cada vez que tengo uno, me pregunto si 

estoy experimentando un día típico… o el último día de mi vida. 

Unos minutos más tarde, Eden tropieza en la cocina con su bastón caminante 

encendido,  el  dispositivo  pitando  cada  vez  que  se  acerca  demasiado  a  una 

pared. 

—Tal vez deberíamos pedirle a Lucy que llame a los médicos —susurra. 

No sé por qué, pero la visión de Eden tanteando su camino por la cocina me 

envía en un ataque de baja e incontrolable risa. 



—Hombre,  míranos  —le  respondo.  Mi  risa  se  convierte  en  tos—.  Vaya 

equipo, ¿no? 

Eden me encuentra, colocando una mano tentativa en mi cabeza. Se sienta a 

mi lado con las piernas cruzadas y me da una sonrisa irónica. 

—Oye,  con  tu  pierna  de  metal  y  mitad  de  cerebro,  y  mis  cuatro  sentidos 

sobrantes, casi hacemos una persona completa. 

Me rio más fuerte, pero hace que el dolor de mi cabeza sea mucho peor. 

—¿Cuándo  te  volviste  tan   sarcástico,  pequeño  niño?  —Le  doy  un  empujón 

cariñoso. 

Nos quedamos encorvados en silencio durante una hora mientras el dolor de 

cabeza sigue y sigue. Ahora estoy retorciéndome de dolor. El sudor empapa 

mi camisa de cuello blanco y las lágrimas manchan mi cara. Eden se sienta a 

mi lado y agarra mi mano en las suyas pequeñas. 

—Trata de no pensar en ello —me insta en voz baja, entrecerrando sus ojos 

violeta pálido en mí. Empuja las gafas de marco negro más arriba en su nariz. 

Retazos de mi pesadilla vuelven a mí, imágenes de su mano siendo arrancada 











de un tirón de la mía. Sonidos de sus gritos. Aprieto su mano con tanta fuerza 

que hace una mueca de dolor—. No te olvides de respirar. El médico siempre 

dice que tomando respiraciones profundas se supone que ayuda, ¿no? Inhala, 

exhala. 

Cierro los ojos y trato de seguir las órdenes de mi hermano pequeño, pero es 

difícil escucharlo a través de las pulsaciones de mi dolor de cabeza. El dolor es 

insoportable,  extremo,  como  un  cuchillo  al  rojo  vivo  apuñalando 

repetidamente  la  parte  trasera  de  mi  cerebro.  Inhala,  exhala.   Aquí  está  el 

patrón:  primero  hay  un  dolor  sordo  paralizante,  seguido  de  cerca  por 

absolutamente  el  peor  dolor  que  alguna  vez  puedas  imaginar  dentro  de  tu 

cabeza, una lanza empujada a través de tu cráneo, y el impacto del mismo es 

tan fuerte que todo tu cuerpo se agarrota; dura unos seguros tres segundos, 

seguido  por  una  fracción  de  segundo  de  alivio.  Y  luego  se  repite  de  nuevo 

otra vez. 

—¿Cuánto  tiempo  ha  pasado?  —jadeo  hacia  Eden.  La  tenue  luz  azul  está 

filtrándose lentamente desde las ventanas. 



Eden saca su pequeño ordenador cuadrado y presiona un botón solitario. 

—¿Hora? —le pregunta. El dispositivo responde inmediatamente:  “Cero cinco 

 y treinta” . Lo aleja, con un ceño fruncido de preocupación en su rostro—. Ha 

pasado casi una hora. ¿Había durado tanto tiempo antes? 

 Me  estoy  muriendo.  Realmente  me  estoy  muriendo.   Es  en  momentos  como 

este  cuando  estoy  agradecido  de  ya  no  ver  tan  seguido  a  June.  El 

pensamiento  de  ella  viéndome  sudando  y  sucio  en  el  piso  de  mi  cocina, 

aferrando  la  mano  de  mi  hermano  pequeño  como  si  mi  vida  dependiera  de 

ello,  como  un  debilucho  lloroso,  mientras  que  ella  está  arrebatadora  en  su 

vestido escarlata y el cabello decorado con joyas… Ya sabes, para el caso, en 

este momento estoy incluso aliviado de que mamá y John no puedan verme. 

Cuando  me  quejo  de  otra  punzada  de  dolor  insoportable,  Eden  saca  su 

ordenador de nuevo y presiona el botón. 

—Eso  es  todo.  Voy  a  llamar  a  los  médicos.  —Cuando  el  ordenador  emite 

pitidos,  instigado  por  su  comando,  dice—:  Day  necesita  una  ambulancia.  —

Entonces, antes de que yo pueda protestar, él levanta su voz y llama a Lucy. 











Segundos  después,  oigo  a  Lucy  acercarse.  Ella  no  enciende  la  luz,  sabe  que 

eso solo hace que mis dolores de cabeza sean mucho peores. En cambio, veo 

su robusta silueta en la oscuridad y la oigo decir: 

—¡Day!  ¿Cuánto  tiempo  has  estado  aquí?  —Ella  corre  hacia  mí  y  pone  una 

mano  regordeta  contra  mi  mejilla.  Luego  mira  a  Eden  y  toca  su  barbilla—. 

¿Has llamado a los médicos? 

Eden  asiente.  Lucy  inspecciona  mi  rostro  de  nuevo,  entonces  chasquea  la 

lengua en señal de preocupada desaprobación y se mueve  para agarrar una 

toalla fría. 

El último lugar donde quiero estar justo ahora recostado es en un hospital de 

la  República,  pero  Eden  ya  hizo  la  llamada,  y  prefiero  no  estar  muerto  de 

todos modos. Mi visión ha comenzado a desenfocarse, y me doy cuenta que 

es porque no puedo evitar que mis ojos dejen de llorar sin parar. Arrastro una 

mano por mi rostro y sonrío débilmente a Eden. 

—Maldita sea, estoy chorreando agua como un grifo con fugas. 



Eden trata de devolverme la sonrisa. 

—Sí, has tenido días mejores —responde. 

—Oye,  pequeño.  ¿Recuerdas  esa  vez  cuando  John  te  pidió  que  fueras  el 

encargado de regar las plantas fuera de nuestra puerta? 

Eden frunce el ceño por un segundo, excavando a través de sus recuerdos, y 

luego una sonrisa ilumina su rostro. 

—Hice un buen trabajo, ¿no? 

—Construiste esa pequeña catapulta improvisada delante de nuestra puerta. 

—Cierro los ojos y disfruto del recuerdo, una distracción temporal de todo el 

dolor—.  Sí,  me  acuerdo  de  eso.  Te  mantuviste  lanzando  globos  de  agua  a 

esas  pobres  flores.  ¿Siquiera  habían  tenido  algún  pétalo  después  de  que 

terminaste?  Oh  hombre,  John  estaba  tan  enojado.  —Él  estaba  aún  más 

enojado  porque  Eden  tenía  sólo  cuatro  años  en  ese  momento  y,  bueno, 

¿cómo se castiga a tu inocente y cándido hermano pequeño? 

Eden se ríe. Me estremezco cuando otra oleada de dolor me golpea. 











—¿Qué era lo que mamá solía decir de nosotros? —pregunta él. Puedo decir 

que está tratando de mantener mi mente en otras cosas también. 

Me las arreglo para sonreír. 

—Mamá solía decir que tener tres hijos varones era como tener un tornado 

doméstico  que  te  respondía.  —Los  dos  nos  reímos  por  un  momento,  al 

menos antes de que entrecierre los ojos de nuevo. 

Lucy  vuelve  con  la  toalla.  La  coloca  en  mi  frente,  y  suspiro  de  alivio  por  su 

superficie fría. Ella revisa mi pulso, mi temperatura. 

—Daniel —dice Eden mientras ella trabaja. Él se escabulle cerca, sus ojos aún 

mirando vacíamente en un punto a la derecha de mi cabeza—. Aguanta ahí, 

¿de acuerdo? 

Lucy le dispara un gesto crítico a lo que implica su tono. 

—Eden —lo regaña—. Más optimismo en esta casa, por favor. 

Un nudo se levanta en mi garganta, volviendo mi respiración superficial. John 



ya no está, mamá se ha ido, papá se ha ido. Miro a Eden con un fuerte dolor 

en el pecho. Solía esperar, ya que él era el más joven de nosotros, que podría 

ser capaz de aprender de los errores de John y míos, y ser el más afortunado 

de  nosotros,  tal  vez  lograr  pasar  la  universidad  o  ganarse  la  vida  como 

mecánico,  que  estaríamos  alrededor  para  guiarlo  a  través  de  los  tiempos 

difíciles  de  la  vida.  ¿Qué  le  pasaría  si  yo  me  fuera  también?  ¿Qué  sucede  si 

tiene que permanecer solo contra la República? 

—Eden  —le  susurro  de  repente,  empujándolo  más  cerca.  Sus  ojos  se  abren 

ante  mi  tono  de  urgencia—.  Escucha  atentamente,  ¿de  acuerdo?  Si  la 

República  alguna  vez  te  pide  que  vayas  con  ellos,  si  alguna  vez  no  estoy  en 

casa o estoy en el hospital y vienen a llamar a nuestra puerta, nunca te vayas 

con  ellos.  ¿Me  entiendes?  Llámame  primero,  grita  por  Lucy,  tú…  —dudo—. 

Llama a June Iparis. 

—¿Tú Princeps Electo? 

—Ella no es mi… —Hago una mueca ante otra oleada de dolor—. Sólo hazlo. 

Llámala. Dile que los detenga. 

—No entiendo… 











— Prométemelo.   No  vayas  con  ellos,  hagas  lo  que  hagas.  ¿De  acuerdo?  —Mi 

respuesta  es  interrumpida  cuando  una  sacudida  de  dolor  me  golpea  con  la 

fuerza suficiente para enviarme derrumbándome  en  el suelo, acurrucado en 

una bola. Ahogo un grito, mi cabeza se siente como que está dividida en dos. 

Incluso puse una mano temblorosa en la parte posterior de mi cabeza, como 

para  asegurarme  de  que  mi  cerebro  no  está  filtrándose  sobre  el  suelo.  En 

algún  lugar  por  encima  de  mí,  Eden  está  gritando.  Lucy  llama  otra  vez  al 

médico, esta vez frenética. 

—¡Sólo dense prisa! —grita—.  ¡Apresúrense!  

En el momento en que los médicos llegan, estoy desvaneciéndome dentro y 

fuera  de  la  conciencia.  A  través  de  una  nube  de  bruma  y  niebla,  me  siento 

siendo  levantado  del  piso  de  la  cocina  y  cargado  fuera  de  la  torre  de 

apartamentos, luego  dentro  de una ambulancia que  ha  sido disfrazada para 

parecer un jeep de policía regular. ¿Está nevando? Algunos copos ligeros caen 

sobre mi rostro, impactándome con pinchazos de frialdad. Llamo por Eden y 

Lucy, ellos responden desde alguna parte que no puedo ver. 



Entonces estamos en la ambulancia y alejándonos. 

Todo  lo  que  veo  durante    mucho  tiempo  son  manchas  de  color,  círculos 

borrosos  moviéndose  hacia  atrás  y  delante  de  mi  visión,  como  si  estuviera 

mirando a través de un denso vidrio disparejo. Trato de reconocer algunos de 

ellos.  ¿Son  personas?  Seguro como  el infierno  espero que sí,  de  lo contrario 

realmente   debo  haber  muerto,  o  tal  vez  estoy  flotando  en  el  océano  y  los 

restos  sólo  están  a  la  deriva  alrededor  de  mí.  Aunque,  eso  no  tiene  ningún 

sentido,  a  menos  que  los  médicos  simplemente  decidieran  arrojarme 

directamente  en  el  Pacífico  y  olvidarse  de  mí.  ¿Dónde  está  Eden?  Ellos 

debieron  haberlo  alejado  de  mí.  Al  igual  que  en  la  pesadilla.  Ellos  lo 

arrastraron a los laboratorios. 

No puedo respirar. 

Mis manos intentan volar hasta mi garganta, pero entonces alguien grita algo 

y  siento  el  peso  contra  mis  brazos,  fijándome  abajo.  Algo  frío  está  bajando 

por mi garganta, ahogándome. 

—¡Cálmate! Estás bien. Trata de tragar. 











Hago  lo  que  dice  la  voz.  El  tragar  resulta  ser  más  difícil  de  lo  que  pensaba, 

pero finalmente lo consigo, y cualquiera que sea la cosa fría se desliza por mi 

garganta hasta el estómago, enfriándome hasta mi centro. 

—Eso  eso  —continúa  la  voz,  menos  agitada  ahora—.  Debería  ayudar  con 

cualquier  futuro  dolor  de  cabeza,  creo.  —Ya  no  parece  estar  hablando 

conmigo, y un segundo más tarde, otra voz se mete en la conversación. 

—Parece estar funcionando un poco, doctor. 

Debo haberme desmayado de nuevo después de eso, porque la próxima vez 

que me despierto, el patrón del techo es diferente y la luz de la tarde entra en 

ráfagas en  mi habitación. Parpadeo y  miro  alrededor.  El terrible  dolor  en  mi 

cabeza  se  ha  ido,  al  menos  por  ahora.  También  puedo  ver  con  claridad 

suficiente  como  para  saber  que  estoy  en  una  habitación  de  hospital,  el 

omnipresente  retrato  de  Anden  en  una  pared  y  una  pantalla  contra  la  otra 

pared,  transmitiendo  las  noticias.  Me  quejo,  luego  cierro  los  ojos  y  dejo 

escapar un suspiro. Estúpidos hospitales. Estoy tan harto de ellos. 

— El  paciente  está  despierto.   —Me  vuelvo  para  ver  un  monitor  cerca  de  mi 



cama  que  recita  la  frase.  Un  segundo  después,  la  voz  de  un  verdadero  ser 

humano aparece por sus altavoces—. ¿Señor Wing? —dice. 

—¿Sí? —murmuro de vuelta. 

—Excelente —responde la voz—. Tu hermano estará en breve ahí para verte. 

No  antes  de  que  su  voz  se  desconecte,  la  puerta  se  abre  de  golpe  y  Eden 

viene corriendo con dos enfermeras exasperadas en su cola. 

—Daniel  —jadea  él—,  ¡finalmente  estás  despierto!  Claro  que  tomaste  tu 

tiempo. —Su falta de visión se pone al día con él, tropieza contra el borde de 

un  cajón  antes  de  que  le  pueda  advertir,  y  las  enfermeras  tienen  que 

atraparlo en brazos para evitar que se caiga al suelo. 

—Tranquilo,  chico  —digo  en  voz  alta.  Mi  voz  suena  cansada,  aunque  me 

siento alerta y sin  dolor—. ¿Cuánto tiempo estuve fuera? ¿Dónde está…? —

Hago  una  pausa,  confundido  por  un  momento.  Eso  es  raro.  ¿Cuál  era  el 

nombre  de  nuestra  cuidadora,  de  nuevo?  Intento  atraparlo  en  mis 

pensamientos.  Lucy—. ¿Dónde está Lucy? —termino. 

Él  no  responde  de  inmediato.  Cuando  las  enfermeras  finalmente  sitúan  a 

Eden a mi lado en la cama, él se arrastra más cerca de mí y se arroja con sus 











brazos alrededor de mi cuello. Para mi sorpresa, me doy cuenta de que está 

llorando. 

—Oye. —Acaricio su cabeza—. Cálmate, está bien. Estoy despierto. 

—Pensé  que  no  ibas  a  lograrlo  —murmura.  Sus  pálidos  ojos  buscan  los 

míos—. Pensé que te habías ido. 

—Bueno, no lo hice. Estoy aquí. —Lo dejo sollozar por un poco más, con su 

cabeza  hundida  en  mi  pecho,  sus  lágrimas  enturbiando  sus  gafas  y 

manchando  mi  bata  de  hospital.  Hay  un  mecanismo  de  defensa  que  he 

empezado  a  utilizar  recientemente  donde  finjo  retirarme  dentro  del  escudo 

de  mi  corazón  y  arrastrarme  fuera  de  mi  cuerpo,  como  si  no  estuviera 

realmente aquí y en su lugar estoy observando el mundo desde la perspectiva 

de otra persona.  Eden no es mi hermano. Ni siquiera es real. Nada es real. Todo 

 es  una  ilusión.   Eso  ayuda.  Espero  sin  emoción  alguna  mientras  Eden  se 

recompone  gradualmente,  y  luego  cuidadosamente  me  dejo  regresar  a  mi 

cuerpo. 

Por último, cuando él se ha limpiado la última de sus lágrimas, se sienta  y se 



mete a mi lado. 

—Lucy está llenando el papeleo. —Su voz todavía suena un poco inestable—. 

Has  estado  fuera  cerca  de  unas  diez  horas.  Nos  dijeron  que  tenían  que 

apresurarse  a  sacarte  de  nuestro  edificio  a  través  de  la  entrada  principal… 

simplemente, no había tiempo para intentar escabullirte. 

—¿Alguien vio? 

Eden se frota las sienes en un intento de recordar. 

—Puede ser. No sé. No me acuerdo, estaba demasiado distraído. Pasé toda la 

mañana en la sala de espera porque no me dejaban entrar. 

—¿Sabes…? —Trago —. ¿Has oído algo de los médicos? 

Eden suspira con alivio. 

—En  realidad  no.  Pero  al  menos  ahora  estás  bien.  Los  médicos  dijeron  que 

tuviste  una  mala  reacción  al  medicamento  que  te  han  puesto.  Ellos  lo 

quitaron y probaron algo diferente. 











La forma en que Eden dice esto hace que mi corazón lata más rápido.  Él no 

comprende plenamente la realidad de la situación, todavía piensa que la única 

razón  por  la  que  me  desplomé  así  no  era  porque  me  estoy  poniendo  peor, 

sino  porque  sólo  tuve  una  mala  reacción.  Una  enfermiza  sensación  de 

hundimiento me golpea en el estómago. Por supuesto que él sería optimista 

sobre todo esto; por supuesto él piensa que esto es sólo un revés temporal. 

Había  estado  en  esa  maldita  medicación  durante  los  últimos  dos  meses 

después de que las primeras dos rondas también dejaran de funcionar, y con 

todos los dolores de cabeza y pesadillas adicionales y náuseas, esperaba que 

las píldoras hayan hecho por lo menos  algo bueno, que estuvieran reduciendo 

exitosamente el punto de problema en mi hipocampo, su palabra lujosa para 

el fondo de mi cerebro. Al parecer no. ¿Y si  nada funciona? 

Tomo una respiración profunda y pongo una sonrisa a mi hermano. 

—Bueno, al menos ahora saben. Tal vez van a tratar algo mejor esta vez. 

Eden sonríe, dulce e ingenuo. 

—Sí. 



Varios  minutos  más  tarde,  el  médico  entra  y  Eden  se  regresa  a  la  sala  de 

espera. 

Mientras  el  médico  habla  en  voz  baja  a  mi  alrededor  sobre  “nuestras 

próximas  opciones”,  con  qué  tratamientos  van  a  tratar  de  experimentar 

ahora,  también  me  dice  en  voz  baja  la  pequeña  oportunidad  que  tienen. 

Como  me  temía,  mi  reacción  no  era  sólo  un  problema  temporal  de  la 

medicina. 

—La medicina está reduciendo lentamente la zona afectada —dice el médico, 

pero su expresión se mantiene sombría—. Aún así, la zona continúa latente, y 

tu  cuerpo  ha  comenzado  a  rechazar  la  vieja  medicina,  obligándonos  a  la 

búsqueda  de  otras  nuevas.  Estamos  simplemente  en  una  carrera  contra  el 

reloj,  Day,  tratando  de  reducirlo  lo  suficiente  y  tirar  de  ella  antes  de  que 

pueda  ponerse  peor.  —Escucho  todo  esto  con  una  expresión  seria;  su  voz 

suena como si estuviera bajo el agua, sin importancia y fuera de foco. 

Por último, lo detengo y digo: 

—Mire, sólo dígame directamente. ¿Cuánto tiempo tengo? ¿Si nada funciona? 

El médico frunce los labios, duda, y luego sacude la cabeza con un suspiro. 











—Probablemente  un  mes  —admite—.  Tal  vez  dos.  Estamos  haciendo  lo 

mejor que podemos. 

Un  mes  o  dos.  Bueno,  han  estado  equivocándose  en  el  pasado,  un  mes  o  dos 

 probablemente  significa  más  como  cuatro  o  cinco.   Aún  así.  Miro  hacia  la 

puerta,  donde  Eden  probablemente  está  presionado  contra  la  madera  y 

tratando en vano de escuchar lo que estamos diciendo. Entonces me vuelvo 

hacia el médico y trago el nudo en la garganta. 

—Dos meses —repito—. ¿Hay alguna posibilidad? 

—Podríamos probar algunos tratamientos más riesgosos, aunque esos tienen 

efectos  secundarios  que  pueden  ser  fatales  si  reacciona  mal  a  ellos.  Una 

cirugía  antes  de  que  estés  listo  probablemente  te  matará.  —El  médico  se 

cruza de brazos. Sus lentes captan la luz y el frío brillo fluorescente brilla de 

una  manera  que  oculta  sus  ojos  por  completo.  Parece  una  máquina—.  Yo 

sugeriría, Day, que comiences a poner tus prioridades en orden. 

—¿Mis prioridades en orden? 



—Prepare  a  su  hermano  para  la  noticia  —responde—.  Y  resuelva  cualquier 

asunto pendiente. 



















 Traducido por ElyCasdel, Helen1 y Martinafab 

 Corregido por Monicab 

  

las  0810  horas  de  la  mañana,  después  del  banquete  de 

emergencia, Anden me llama: 

—Es  el  capitán  Bryant  —dice—.  Ha  hecho  su  última  petición  y 

su última petición es verte. 

Me  siento  en  la  orilla  de  la  cama,  parpadeando  lejos  una  noche  de  sueño 

irregular, intentando recaudar la energía para entender lo que Anden me está 

diciendo. 

—Mañana  lo  transferiremos  a  una  prisión  al  otro  lado  de  Denver  en 



preparación  para  su  último  día.  Ha  preguntado  si  te  puede  ver  antes  de 

entonces. 

—¿Qué quiere? 

—Lo que sea que tenga que decir, quiere que lo escuches tú  únicamente —

responde  Anden—.  Recuerda,  June,  tienes  la  opción  de  rehusarte.  No 

tenemos que conceder esta última petición. 

 Mañana, Thomas estará muerto.  Me pregunto si Anden se siente culpable por 

sentenciar a un soldado a muerte. El pensamiento de afrontar a Thomas solo 

en  una  celda  de  la  cárcel  envía  una  ola  de  pánico  por  mi  cuerpo,  pero  me 

contengo.  Tal  vez  Thomas  tiene  algo  que  decir  sobre  mi  hermano.  ¿Quiero 

escucharlo? 

—Lo veré —respondo finalmente—. Y espero que esta sea la última vez. 

Anden  debe  haber  escuchado  algo  en  mi  voz,  porque  sus  palabras  son 

suaves: 

—Por supuesto. Te organizaré una escolta. 













0930 HORAS. 

PENITENCIARÍA DEL ESTADO DE DENVER. 



El  pasillo  donde  Thomas  y  la  comandante  Jameson  están  detenidos  está 

iluminado con frías luces fluorescentes, y el sonido de mis botas se hace eco 

contra el techo alto. Muchos soldados me rodean, pero además de nosotros, 

el pasillo se siente vacío y siniestro. Retratos de Anden cuelgan en intervalos 

esporádicos a lo largo de las paredes. Mis ojos se enfocan en cada una de las 

celdas  que  pasamos,  estudiándolas,  detalles  recorriendo  mi  mente  en  un 

esfuerzo  para  mantenerme  calmada  y  enfocada.  (Miden  10  x  10  metros, 

paredes  de acero liso, vidrio a prueba de balas, cámaras  montadas fuera  de 

las celdas en lugar  de  su interior. La mayoría de ellas  están vacías, y las que 

están  llenas  tienen  a  tres  de  los  senadores  que  conspiraron  contra  Anden. 

Este piso está reservado para prisioneros asociados específicamente con los 

atentados de asesinato contra Anden.) 

—Si  tienes  algún  problema,  el  más  mínimo  —me  dice  uno  de  los  soldados, 



golpeando su gorra con una reverencia amable—, sólo llámanos. Tendremos 

al traidor en el suelo antes de que se pueda mover. 

—Gracias —respondo. Mis ojos siguen fijos en una de las celdas mientras nos 

acercamos.  Sé  que  no  necesitaré  hacer  lo  que  dijo,  porque  sé  que  Thomas 

nunca  desobedecería  al  Elector  e  intentaría  herirme.  Thomas  es  muchas 

cosas, pero no un rebelde. 

Nos  acercamos  al  final  del  pasillo,  donde  dos  celdas  adyacentes  se 

encuentran, cada una resguardada por dos soldados. 

Algo se agita en la celda cercana a mí. Me giro ante el movimiento. Ni siquiera 

tengo  tiempo  de  estudiar  el  interior  de  la  celda  antes  de  que  una  mujer 

golpetee sus dedos contra el acero de los barrotes. Salto, luego  me trago el 

grito  que  sube  por  mi  garganta  a  medida  que  miro  fijamente  la  cara  de  la 

comandante Jameson. 

Cuando  ella  fija  sus  ojos  en  los  míos,  me  sonríe  de  una  forma  que  me  hace 

sudar frío. Recuerdo esa sonrisa, había sonreído de esa forma la noche en que 

Metias  murió,  cuando  me  aprobó  para  ser  agente  junior  en  su  patrulla.  No 

hay  emoción  ahí,  nada  compasivo  o  enojo  siquiera.  Pocas  cosas  me 











atemorizan, pero afrontar la fría expresión sin piedad de la verdadera asesina 

de mi hermano, es una de ellas. 

—Bien —dice en voz baja—. Si es Iparis, quien ha venido hasta aquí a vernos. 

—Sus  ojos  encuentran los míos; los soldados se acercan  más a  mí de forma 

protectora.  No tengas miedo.  Me enderezo lo más que puedo, luego aprieto la 

mandíbula y fuerzo mi rostro a no parecer afectado. 

—Estás desperdiciando tu tiempo, comandante —digo—. No estoy aquí por 

ti.  Y  la  siguiente  vez  que  te  vea  será  el  día  que  estés  ante  el  pelotón  de 

fusilamiento. 

Ella sólo me sonríe. 

—Tan valiente, ahora que tienes a tu joven y apuesto Elector para esconderte 

detrás  de  él.  ¿No  es  así?  —Cuando  entrecierro  los  ojos,  ella  ríe—.  El 

comandante  De  Soto  hubiera  sido  un  mejor  Elector  de  lo  que  él  podrá  ser 

alguna  vez.  Cuando  las  Colonias  invadan,  quemarán  este  país  hasta  los 

cimientos. La gente se arrepentirá de haber apoyado a un niño pequeño.  —

Se presiona contra las barras, como si tratara de acercárseme lo más posible. 



Trago fuerte, pero a pesar del miedo, mi enojo emerge. No alejo la mirada. Es 

raro, pero veo un brillo en sus ojos, algo que luce desconcertante por encima 

de  su  sonrisa  inestable—.  Eras  una  de  mis  favoritas.  ¿Sabes  por  qué  estaba 

tan  interesada  en  tenerte  en  mi  patrulla?  Es  porque  me  vi  reflejada  en  ti. 

Éramos lo mismo, tú y yo. Hubiera sido Princeps, también, sabes. Lo merecía. 

Los brazos se me llenan con piel de gallina. Un recuerdo viene a mi mente de 

la  noche  en  que  Metias  murió,  cuando  la  comandante  Jameson  me  escoltó 

hasta donde yacía su cuerpo. 

—Es una lástima que no funcionó, ¿no? —chasqueo. Esta vez no puedo quitar 

el  veneno  de  mis  palabras.  Espero  que  te  ejecuten  sin  ceremonias  como 

 hicieron con Razor.  

La comandante Jameson sólo me sonríe. Sus ojos se dilatan. 

—Mejor cuídate, Iparis —susurra—. Puede que termines como yo. 

Sus  palabras  me  calan  en  los  huesos,  y  finalmente  tengo  que  girarme  y 

romper nuestras miradas. Los soldados resguardando su celda no me miran; 

sólo miran  hacia adelante. Continúo caminado.  Detrás  de mí, puedo todavía 

escuchar su pequeña risa. Mi corazón golpea contra mis costillas. 











Thomas está dentro de una celda rectangular con gruesas paredes de vidrio, 

lo suficientemente gruesas como para que no pueda escuchar nada de lo que 

pasa  dentro.  Espero  afuera,  estabilizándome  de  mi  encuentro  con  la 

comandante  Jameson.  Por  un  instante  me  pregunto  si  debería  haberme 

quedado  lejos  y  no  aceptar  su  última  petición;  tal  vez  eso  hubiera  sido  lo 

mejor. 

Aunque,  si  me  voy  ahora,  igual  tendré  que  enfrentarme  a  la  comandante 

Jameson de nuevo. Tal vez necesite un poco más de tiempo para prepararme 

para eso. Así que respiro profundo y camino hacia los barrotes de acero que 

revisten la puerta de la celda de Thomas. Un guardia la abre, deja entrar a dos 

guardias  adicionales  después  de  mí,  y  entonces  cierra  detrás  de  nosotros. 

Nuestros pasos se hacen eco en el pequeño y vacío espacio. 

Thomas se levanta con un sonido de su cadena. Parece más desaliñado de lo 

que  nunca  lo  había  visto,  y  sé  que  si  sus  manos  estuvieran  completamente 

libres,  estaría  planchando  su  arrugado  uniforme  y  peinando  su  revoltoso 

cabello hacia atrás. Pero en su lugar, Thomas junta  sus talones. No es  hasta 

que le pido que relaje su postura que mira hacia mí. 



—Es  bueno  verte,  Princeps  Electa  —dice.  ¿Hay  una  chispa  de  tristeza  en  su 

seria y dura cara?—. Gracias por acceder ante mi última petición. No tardaré 

tanto ahora que te has desecho de mí completamente. 

Niego con la cabeza, enojada conmigo misma, irritada de que a pesar de todo 

lo  que  ha  hecho,  la  inquebrantable  lealtad  de  Thomas  a  la  República  sigue 

provocándome un poco de simpatía. 

—Siéntate  y  ponte  cómodo  —le  digo.  Él  no  duda  ni  un  segundo,  con  un 

movimiento uniforme, ambos nos arrodillamos en el frío suelo de la celda, él 

recargado  contra  la  pared,  yo  doblando  las  piernas  debajo  de  mí.  Nos 

quedamos así un momento, dejando que el incómodo silencio nos rodee. 

Hablo primero. 

—Ya no necesitas ser tan leal a la República —respondo—. Puedes dejarlo ir, 

ya sabes. 

Thomas sólo niega con la cabeza. 

—Es  el  deber  de  un  soldado  de  la  República  ser  leal  hasta  el  final,  y  sigo 

siendo un soldado. Lo seré hasta que muera. 











No  sé  por  qué  la  idea  de  él  muriendo  causa  enredos  en  las  fibras  de  mi 

corazón en muchas formas extrañas. Estoy feliz, aliviada, enojada, triste. 

—¿Por qué querías verme? —pregunto finalmente. 

—Señorita Iparis, antes de que mañana llegue… —Thomas se detiene por un 

segundo antes de continuar—. Quiero darte todos los detalles de lo que pasó 

a Metias aquella noche en el hospital. Sólo siento… siento que te lo debo. Si 

alguien debe saberlo, eres tú. 

Mi  corazón  comienza  a  golpear.  ¿Estoy  lista  para  revivir  eso  de  nuevo… 

necesito  saberlo?  Metias  se  fue;  conocer  los  detalles  de  lo  que  pasó  no  lo 

traerá de regreso. Pero me encuentro reuniéndome con la mirada de Thomas 

con una calma y a la altura de su vista. De hecho me lo  debe.  Más importante, 

se  lo  debo  a  mi  hermano.  Después  de  que  Thomas  sea  ejecutado,  alguien 

debería  continuar  con  el  recuerdo  de  la  muerte  de  mi  hermano,  lo  que 

sucedió de verdad. 

Lentamente,  estabilizo  mi  pulso  cardíaco.  Cuando  abro  la  boca,  mi  voz  se 

quiebra un poco. 



—Bien —respondo. 

Su voz es calmada. 

—Recuerdo todo de esa noche. Hasta el más mínimo detalle. 

—Entonces, dime. 

Como el soldado obediente que es, Thomas comienza la historia. 

—La noche de la muerte de tu hermano, recibí una llamada de la comandante 

Jameson.  Estábamos  esperando  con  los  jeeps  fuera  de  la  entrada  del 

hospital.  Metias  estaba  hablando  con  una  enfermera  frente  a  la  puerta 

principal corrediza. Yo permanecí detrás de los jeeps un poco alejado. Luego 

llegó la llamada. 

Mientras  Thomas  habla,  la  prisión  a  nuestro  alrededor  se  desvanece  y  es 

reemplazada por la escena de esa fatídica noche, el hospital, el jeep militar y 

los soldados, las calles como si estuviera caminando justo al lado de Thomas, 

viendo todo lo que vio. Reviviendo los eventos. 











—Susurré  un  saludo  a  la  comandante  Jameson  en  el  auricular  —continúa 

Thomas—. Ella no se molestó en regresarme el saludo. 

»“Tiene que hacerse esta noche”, me dijo. “Si no actuamos ahora, tu capitán 

tal  vez  planee  un  acto  de  traición  contra  la  República,  o  quizás  contra  el 

Elector.  Te  estoy  dando  una  orden  directa,  teniente  Bryant.  Encuentra  una 

manera  de  llevar  al  capitán  Iparis  a  un  lugar  privado  esta  noche.  No  me 

importa cómo lo hagas”. 

Thomas me mira a los ojos ahora y repite. 

— Un acto de traición  contra  la República. Apreté la mandíbula.  Había estado 

temiendo esta inevitable llamada, desde la primera vez que supe que Metias 

había  estado  pirateando  en  la  base  de  datos  de  los  civiles  muertos.  Ocultar 

secretos a la comandante Jameson era casi jodidamente imposible. Mis ojos 

se  encontraron  con  los  de  tu  hermano  en  la  entrada.  “Sí,  Comandante”, 

susurré. “Bien”, dijo ella. “Avísame cuando esté hecho, les mandaré órdenes 

separadas  al  resto  de  tu  patrulla  para  que  estén  en  locaciones  distintas 

durante ese tiempo. Hazlo rápido y limpio”. 



»Fue  cuando  mi  mano  comenzó  a  temblar,  intenté  discutir  con  la 

comandante,  pero  su  voz  se  tornó  fría.  “Si  no  puedes  hacerlo,  yo  lo  haré. 

Créeme,  no  tendré  piedad  con  ello,  y  nadie  va  a  estar  feliz  con  ello. 

¿Entendido?”. 

»No  le  respondí  de  inmediato.  En  su  lugar,  miré  a  tu  hermano  mientras 

estrechaba  su  mano  con  la  enfermera.  Él  se  giró,  buscándome,  y  luego  me 

divisó  junto  a  los  jeeps.  Me  saludó  con  la  mano,  y  yo  asentí,  cuidando 

mantener  un  rostro  imperturbable.  “Entendido,  comandante”,  respondí 

finalmente. 

»“Puedes  hacerlo,  Byant”,  me  dijo.  “Y  si  lo  haces  bien,  considérate 

promovido a capitán”. La llamada se cortó. 

»Me  reuní  con  Metias  y  otro  soldado  en  la  entrada  del  hospital.  Metias  me 

sonrió.  “Otra  larga  noche,  ¿eh?  Juro  que,  si  nos  quedamos  aquí  de  nuevo 

hasta  el  amanecer,  me  voy  a  quejar  a  la  comandante  Jameson  como  si  no 

hubiera mañana”. 

»Me forcé a reír un poco. “Esperemos una noche sin novedad, entonces”. La 

mentira se sintió tan suave. 











»“Sí, esperemos eso”, dijo Metias. “Por lo menos te tengo por compañía”. 

»“Igualmente”, le dije. Metias me miró de regreso, sus ojos cerniéndose por 

un momento, luego miró lejos una vez más. 

»Los  primeros  minutos  pasaron  sin  incidente.  Pero  luego,  momentos 

después,  un  harapiento  muchacho  del  sector  marginal  se  arrastró  hasta  la 

entrada  y  se  detuvo  a  hablar  con  la  enfermera.  Estaba  hecho  un  desastre, 

sucio y con sangre en las mejillas, cabello oscuro sucio cayendo por su cara y 

una  cojera  desagradable.  “¿Puedo  ser  admitido,  prima?”,  le  preguntó  a  la 

enfermera. “¿Aún hay habitaciones esta noche? Puedo pagar”. 

»La  enfermera  siguió  garabateando  en  su  bloc.  “¿Qué  pasó?”,  preguntó  ella 

finalmente. 

»“Fue en una pelea”, respondió el muchacho. “Creo que fui apuñalado”. 

»La enfermera miró hacia tu hermano, y Metias asintió a dos de sus soldados. 

Se acercaron para  revisar al chico.  Después de un momento,  se  embolsaron 

algo y llevaron al chico dentro. Mientras él pasaba los escalones, me acerqué 



a  Metias  y  susurré:  “No  me  gusta  la  pinta  de  ese.  No  camina  como  alguien 

que ha sido apuñalado, ¿o sí?”. 

»Tu  hermano  y  el  chico  intercambiaron  una  breve  mirada.  Cuando  el  chico 

había  desaparecido  en  el  interior  del  hospital,  él  me  asintió.  “Concuerdo. 

Mantén un ojo en ese. Después de que termine nuestra rotación, me gustaría 

interrogarlo un poco”. 

Thomas  hace  una  pausa  aquí,  buscando  mi  rostro,  tal  vez  por  permiso  para 

dejar de hablar, pero no se lo doy. 

Él toma una respiración profunda y continúa. 

—Luego me sonrojé por su cercanía. Tu hermano pareció sentirlo también, y 

un incómodo silencio pasó entre nosotros. Yo siempre había sabido sobre su 

atracción por mí, pero esa noche me pareció particularmente abierta. Tal vez 

tenía  algo  que  ver  con  su  agotamiento  del  día,  tus  travesuras  universitarias 

sacándolo  de  balance,  su  habitual  aire  de  mando  sometido  y  cansado.  Y 

debajo  de  mi  aparente  calma,  mi  corazón  martilló  contra  mis  costillas. 

 Encuentra una manera de llevar al capitán Iparis a un lugar privado esta noche. 

 No  me  importa  cómo  lo  hagas.   Ésta  vulnerabilidad  podría  ser  mi  única 

oportunidad. 











Thomas ve hacia sus manos brevemente, pero continúa. 

—Así  que,  un  tiempo  después,  palmeé  a  Metias  en  el  hombro.  “Capitán”, 

murmuré. “¿Puedo hablar con usted en privado un momento?”. 

»Metias parpadeó. “¿Es esto urgente?”, me preguntó él. 

»“No, señor”, le dije. “No del todo. Pero… preferiría que lo sepa”. 

»Tu  hermano  me  miró  fijamente,  momentáneamente  confundido,  en  busca 

de una pista. Entonces él hizo un gesto a un soldado para que lo sustituyera 

en la entrada y nosotros dos nos dirigimos a una tranquila, oscura calle cerca 

de la parte posterior del hospital. 

»Metias  inmediatamente  dejó  caer  algo  de  su  pretensión  formal.  “¿Algo  va 

mal, Thomas? No te ves bien”. 

»Todo  lo  que  podía  pensar  era  en:   traición  contra  la  República.   Él  nunca  lo 

haría.  ¿O  sí?  Habíamos  crecido  juntos,  entrenamos  juntos,  crecimos  cerca… 

Entonces, recordé las órdenes de mi comandante. Sentí el cuchillo envainado 

asentado pesadamente en mi cintura. “Estoy bien”, le dije. 



»Pero tu hermano se rió. “Vamos. Nunca antes has necesitado ocultar algo de 

mí. Lo sabes, ¿verdad?”. 

» Sólo  dilo,  Thomas,   me  dije.  Sabía  que  me  estaba  tambaleando  entre  lo 

familiar  y  el  punto  de  no  retorno.  Fuerza  a  salir  las  palabras.  Deja  que  lo 

 escuche.  Por  último,  levanté  la  mirada  y  dije:  “¿Qué  es  esto  que  pasa  entre 

nosotros?”. 

»La sonrisa de tu hermano vaciló. Se puso muy silencioso. Luego dio un paso 

atrás. “¿Qué quieres decir?”. 

—“Sabes lo que quiero decir”, le dije. “Esto. Todos estos años”. 

»Ahora  Metias  estaba  estudiando  mi  rostro  con  atención.  Pasaron  largos 

segundos.  “Esto”,  respondió finalmente, haciendo hincapié en la palabra, “no 

puede suceder. Tú eres mi subordinado”. 

»Entonces pregunté: “Pero significa algo para usted, señor. ¿No es así?”. 

»Algo alegre y trágico bailó en el rostro de Metias. Él se acercó más. Yo sabía 

que  el  muro  entre  nosotros  finalmente  se  había  agrietado.  “¿Significa  algo 

para  ti?”, me preguntó. 











Una vez más, Thomas hace una pausa. Luego, con una voz más suave, dice: 

—Una  hojilla  de  culpa  se  retorció  dolorosamente  en  mi  pecho,  pero  ya  era 

demasiado  tarde  para  echarme  atrás.  Entonces  di  un  paso  hacia  adelante, 

cerré los ojos, y… le di un beso. 

Otra pausa. 

»Tu hermano se quedó inmóvil, como pensé que lo haría. Hubo una completa 

quietud. Nos apartamos, el silencio pesado rodeándonos, y por un momento 

me  pregunté  si  había  cometido  un  enorme  error,  si  yo  simplemente 

malinterpreté cada señal de los últimos años. O tal vez,  tal vez él sabía lo que 

yo  estaba  haciendo.  Sentí  una  extraña  sensación  de  alivio  ante  ese 

pensamiento.  Tal vez sería mejor si Metias descubría los planes que tenía para él 

 la comandante Jameson. Tal vez haya una manera de salir de esto. 

»Pero luego se inclinó hacia adelante y me devolvió el beso, y lo último de ese 

muro se desmoronó. 

—Para  —digo  de  repente.  Thomas  se  queda  en  silencio.  Él  trata  de  ocultar 



sus  emociones  detrás  de  una  apariencia  de  nobleza,  pero  la  vergüenza  es 

evidente  en  su  rostro.  Me  recuesto,  giro  la  cara  lejos  de  él,  y  presiono  mis 

manos  en  mis  sienes.  La  pena  amenaza  con  abrumarme.  Thomas  no  sólo 

había matado a Metias sabiendo que mi hermano lo amaba. 

Thomas había  tomado ese conocimiento y lo usó en su contra.  

 Quiero que te mueras. Te odio.  La marea de mi ira se hace más fuerte, hasta 

que finalmente oigo el murmullo de la voz de Metias en mi cabeza, la débil luz 

de la razón. 

 Todo va a estar bien, Bichito. Escúchame. Todo va a estar bien. 

Espero,  mi  corazón  latiendo  de  manera  constante,  hasta  que  sus  palabras 

suaves me traen de vuelta. Mis ojos se abren, y le doy a Thomas una mirada 

nivelada. 

—¿Qué pasó después de eso? 

Le lleva a Thomas un largo rato antes de hablar de nuevo. Cuando lo hace, su 

voz tiembla. 











—No había salida. Metias no tenía idea de lo que estaba pasando. Había caído 

en el plan con una fe ciega. Mi mano se deslizó hacia el cuchillo en mi cintura, 

pero no me atreví a hacerlo. Ni siquiera podía respirar. 

Mis ojos se llenan de lágrimas. Quiero desesperadamente oír cada detalle y al 

mismo tiempo que Thomas deje de hablar, para alejar esta noche y no volver 

nunca más. 

—Una alarma cortó a través del aire. Saltamos separándonos. Metias se veía  

sonrojado y confundido, un segundo más tarde ambos nos dimos cuenta que 

la alarma provenía del hospital. 

»El  momento  se  rompió.  Tu  hermano  volvió  de  nuevo  a  su  modalidad  de 

capitán y corrió hacia la entrada del hospital. «Entren» gritó por su auricular. 

No miró hacia atrás. «Quiero la mitad de ustedes ahí dentro… identifiquen la 

fuente. Reúnan a los demás en la entrada y esperen mi orden.  ¡Ahora! » 

»Empecé a correr tras él. Mi oportunidad de atacar se había desvanecido. Me 

pregunté  si  la  comandante  Jameson  había  sido  de  alguna  manera  capaz  de 

ver  mi  fracaso.  Los  ojos  de  la  República  están  en  todas  partes.  Ellos  lo  saben 



 todo.   Me  entró  el  pánico.  Tenía  que  encontrar  otro  momento,  otra 

oportunidad de conseguir a tu hermano solo. Si no podía hacerlo, entonces el 

destino de Metias caería en manos mucho más duras. 

»Para cuando me reuní con él en la entrada, su rostro estaba oscuro con ira. 

“Robo”, dijo. “Fue ese chico que vimos. Estoy seguro de ello. Bryant, llévate a 

cinco  y  rodea  el  este.  Voy  a  ir  al  otro  lado”.  Ya  tu  hermano  estaba  en 

movimiento, reuniendo sus soldados.  “Él va a tener que salir del hospital de 

alguna manera”, nos dijo. “Estaremos esperando por él cuando lo intente”. 

»Hice lo que me ordenó Metias, pero en el instante en que estuvo fuera del 

alcance del oído, le ordené a mis soldados ir hacia el este y luego me escabullí 

entre las sombras.  Tengo que seguirle. Esta es mi última oportunidad. Si fallo, 

 soy  tan  bueno  como  muerto,  de  todos  modos.   El  sudor  me  corría  por  la 

espalda.  Me  fundí  en  las  sombras,  recordándome  a  mí  mismo  todas  las 

lecciones que Metias me había enseñado acerca de la sutileza y el sigilo. 

»Entonces,  desde  algún  lugar  de  la  noche  oí  vidrios  hacerse  añicos.  Me 

escondí detrás de una pared, mientras tu hermano pasaba corriendo, solo y 

sin vigilancia, hacia la fuente del sonido. Después lo seguí. La oscuridad de la 

noche  me  tragó  entero.  Por  un  momento,  perdí  a  Metias  en  los  callejones. 











 ¿Dónde está?  Me di la vuelta en un callejón, tratando de averiguar para dónde 

se había ido tu hermano. 

»Justo  en  ese  momento,  entró  una  llamada.  La  comandante  Jameson  me 

ladró: “Será mejor que encuentres una segunda oportunidad para acabar con 

él, teniente. Pronto”. 

»Finalmente,  minutos  más  tarde,  encontré  a  Metias.  Estaba  solo,  luchando 

desde el suelo con un cuchillo enterrado en su hombro, rodeado de sangre y 

vidrios rotos. A pocos metros de él yacía una tapa de alcantarilla. Me apresuré 

a  su  lado.  Sonrió  brevemente  hacia  mí,  mientras  aferraba  el  cuchillo  en  su 

hombro. 

»“Era  Day”,  dijo  con  voz  entrecortada.  “Se  escapó  por  las  alcantarillas”. 

Entonces él se estiró hacia mí. ‘Ven. Ayúdame a levantarme”. 

» Esta es tu oportunidad,  me dije.  Esta  es tu única oportunidad, y si no puedes 

 hacerlo ahora, nunca va a suceder. 

La  voz  de  Thomas  se  tambalea  mientras  busco  por  la  mía  propia.  Quiero 



detenerlo de nuevo, pero no puedo. Estoy entumecida. 

Thomas levanta la cabeza y dice: 

—Me  gustaría  poder  contarte  todas  las  imágenes  girando  a  través  de  mi 

mente:  La  comandante  Jameson  interrogando  a  Metias,  torturándolo  para 

sacarle la información, arrancándole las uñas, rebanándolo hasta que gritara 

pidiendo misericordia, matándolo lentamente de la manera en que lo hacía a 

todos  los  prisioneros  de  guerra.  —Mientras  habla,  las  palabras  llegan  más 

rápido,  cayendo  de  su  boca  en  un  revoltijo  frenético—.  Me  imaginé    la 

bandera  de  la  República,  el  sello  de  la  República,  el  juramento  que  había 

tomado  el  día  en  que  Metias  me  aceptó  en  una  patrulla.  Que  yo  siempre 

permanecería  siendo  fiel  a  mi  República  y  a  mi  Elector,  hasta  el  día  de  mi 

muerte. Mis ojos se clavaron en el cuchillo enterrado en el hombro de Metias. 

 Hazlo.  Hazlo  ahora,  me  dije.  Agarré  su  cuello,  arranqué  el  cuchillo  de  su 

hombro,  y  lo  sumergí  hasta  el  fondo  en  su  pecho.  Directo  hasta  la 

empuñadura. 

Me oigo jadear. Como si me esperara un final diferente. Como si una vez que 

la oiga suficientes veces, la historia va a cambiar. Nunca lo hace. 











—Metias  dejó  escapar  un  grito  roto  —susurra  Thomas—.  O  tal  vez  vino  de 

mí,  ya  no  me  acuerdo.  Él  colapsó  de  nuevo  en  el  suelo,  con  la  mano  aún 

sosteniendo mi muñeca. Sus ojos estaban muy abiertos por la sorpresa. 

»“Lo siento”, me atraganté al decir. —Thomas me mira mientras él continúa, 

su  disculpa  era  para  mí  y  mi  hermano—.    Me  arrodillé  sobre  su  cuerpo 

tembloroso. “Lo siento, lo siento”, le dije. “No tenía otra opción.  ¡No me diste 

 otra opción! ”. 

Apenas puedo oír a Thomas mientras continúa. 

»Una  chispa  de  comprensión  apareció  en  los  ojos  de  tu  hermano.  Con  ello 

llegó el dolor, algo que iba más allá de su dolor físico, un maldito momento de 

realización.  Entonces  repulsión.  Decepción.  “Ahora  sé  por  qué”,  susurró  él. 

No tenía que preguntar para saber que se estaba refiriendo a nuestro beso. 

» ¡No! ¡Eso fue en serio!  Quería gritar.  Fue un adiós, el único que podía dar. Pero 

 fue en serio. Te lo prometo.  

»En  lugar  de  eso,  dije:  ‘¿Por  qué  has  tenido  que  enojar  a  la  República?  Te  lo 



advertí,  una  y  otra  vez.  Enoja  a  la  República  demasiadas  veces,  y  con  el 

tiempo te vas a quemar. ¡Te lo  advertí! ¡Te dije que escucharas!”. 

»Sin  embargo,  tu  hermano  negó  con  la  cabeza.  Es  algo  que  nunca  vas  a 

 entender,  parecían decir sus ojos. La sangre goteaba de su boca, y su agarre 

se  apretó  en  mi  muñeca.  “No  lastimes  a  June”,  dijo.  “Ella  no  sabe  nada”. 

Entonces una fiera, aterrorizada luz apareció en sus ojos.  “No le hagas daño. 

 Prométemelo”. 

»Así  que  le  dije:  “Yo  la  protegeré.  No  sé  cómo,  pero  lo  intentaré.  Te  lo 

prometo”. 

»La  luz  se  desvaneció  poco  a  poco  de  sus  ojos,  y  su  agarre  se  aflojó.  Se  me 

quedó mirando hasta que no pudo mirar más, y entonces supe que él se había 

ido.  Muévete. Sal de ahí,  me dije. Pero me quedé agachado sobre el cuerpo de 

Metias,  mi  mente  en  blanco.  Su  repentina  ausencia  me  golpeó.  Metias  se 

había ido, Metias nunca iba a volver, y todo fue mi culpa. No.  ¡Larga vida a la 

 República!   Eso  es  lo  que  realmente  importaba,  me  dije,  sí,  sí,  eso  era  lo 

importante.  Esto,  lo  que  sea  que  esto  fuera  entre  Metias  y  yo,  no  era  real, 

nunca  podría  haber  ocurrido  de  todos  modos.  No  con  Metias  como  mi 

capitán. No con Metias como un criminal que actúa en contra del país. Fue lo 

mejor.  Sí. Lo fue.  











»Con el tiempo oí los gritos de las tropas acercándose. Me levanté. Me sequé 

los ojos. Tenía que seguir adelante ahora. Lo había hecho, había permanecido 

fiel  a  la  República.  Algún  instinto  de  supervivencia  prevaleció.  Todo  parecía 

en  silencio,  como  si  una  niebla  se  hubiera  apoderado  de  mi  vida.  Bien. 

Necesitaba la extraña calma, la ausencia de todo lo que trajo. Plegué mi dolor 

cuidadosamente  de  nuevo  en  mi  pecho,  como  si  no  hubiera  pasado  nada,  y 

cuando  las  primeras  tropas  llegaron  a  la  escena,  hice  una  llamada  a  la 

comandante Jameson. 

»Ni  siquiera  tuve  que  decir  una  palabra.  Mi  silencio  le  dijo  todo  lo  que 

necesitaba  saber.  “Ve  a  buscar  a  la  pequeña  Iparis  cuando  tengas  la 

oportunidad”, me dijo. “Y bien hecho, capitán”. 

»Yo no respondí. 

Thomas se queda en silencio; la escena se desvanece. Me encuentro de nuevo 

en su celda de la prisión, mis mejillas surcadas de lágrimas, mi corazón rajado 

como  si  él  me  hubiera  apuñalado  en  el  pecho  tan  cierto  como  había 

apuñalado a mi hermano. 



Thomas se queda mirando al suelo entre nosotros con ojos vacíos. 

—Yo  lo  amaba,  June  —dice  después  de  un  momento—.  Realmente  lo  hice. 

Todo  lo  que  hice  como  un  soldado,  todo   mi  trabajo  duro  y  formación,  era 

para  impresionarlo.  —Su  guardia  cae  finalmente,  y  puedo  ver  la  verdadera 

profundidad  de  su  tortura  ahora.  Su  voz  se  endurece,  como  si  estuviera 

tratando de convencerse a sí mismo de lo que está diciendo—. Yo respondo a 

la República… Metias me entrenó para ser lo que soy. Incluso  él entendió. 

Estoy  sorprendida  por  lo  mucho  que  mi  corazón  se  está  rompiendo  por  él. 

 Podrías haber ayudado a Metias a escapar. Podrías haber hecho algo. Cualquier 

 cosa.  Lo  podrías  haber  intentado.  Pero  incluso  ahora,  Thomas  no  cede.  Él 

nunca va a cambiar, y él nunca, jamás sabrá quién era realmente Metias. 

Finalmente  me  doy  cuenta  de  la  verdadera  razón  por  la  que  pidió  este 

encuentro  conmigo.  Quería  dar  una  confesión  real.  Al  igual  que  durante 

nuestra  conversación  cuando  me  detuvo  por  primera  vez,  él  está  pescando 

desesperadamente  por  mi  perdón,  algo  que  justifique  —en  cualquier 

pequeña forma— lo que hizo. Él quiere creer que lo que hizo fue lo correcto. 

Quiere que yo me compadezca. Quiere paz antes de irse. 











Pero él ha desperdiciado sus esfuerzos en mí. No le puedo dar paz, incluso en 

su último día. Hay cosas que no pueden ser perdonadas. 

—Lo siento tanto por ti —le digo en voz baja—. Porque eres tan débil. 

Thomas  aprieta  los  labios.  Todavía  en  busca  de  algún  fragmento  de 

aceptación, dice: 

—Podría haber elegido  el camino  de Day. Podría haberme convertido  en un 

criminal. Pero no lo hice. Lo hice todo  bien, y lo sabes. Eso era lo que Metias 

amaba  sobre  mí.  Él  me  respetaba.  Seguí   todas   las  reglas,  obedecí   todas   las 

leyes, me abrí camino desde donde empecé. —Se inclina hacia mí; sus ojos se 

vuelven  más  desesperados—.  Hice  un  juramento,  June.  Todavía  me 

encuentro  ligado  al  juramento.  Moriré  con  honor  por  sacrificar  todo  lo  que 

tengo,  todo,  por mi país. Y, sin embargo, Day es la leyenda, mientras que yo 

voy  a  ser  ejecutado.  —Su  voz  finalmente  se  rompe  con  toda  su  angustia  y 

tormento interior, la injusticia que siente—. No tiene sentido. 

Me levanto. Detrás de mí, los guardias se mueven hacia la puerta de la celda. 



—Te equivocas —le digo con tristeza—. Tiene mucho sentido. 

—¿Por qué? 

—Porque Day optó por caminar en la luz. —Le doy la espalda por última vez. 

Se  abre  la  puerta;  los  barrotes  de  la  celda  dan  paso  al  pasillo,  una  nueva 

rotación de guardias de la prisión, libertad—. Y también así lo hizo Metias. 



1532 HORAS. 



Esa  tarde,  me  dirijo  a  la  pista  de  la  Universidad  de  Denver  con  Ollie  en  un 

intento de aclarar mis pensamientos. Afuera, el cielo se ve amarillo y brumoso 

con la luz del sol de la tarde. Trato de imaginar el cielo cubierto de aeronaves 

de las Colonias, iluminado con el fuego de los combates aéreos y explosiones. 

Doce  días  antes  de  que  tengamos  algo  que  ofrecerle  a  las  Colonias.  Sin  la 

ayuda  de  Day,  ¿cómo  vamos  a  hacer  eso?  La  idea  me  preocupa,  pero 

agradecidamente  ayuda  a  mantener  los  recuerdos  de  Thomas  y  la 

comandante Jameson fuera de mi cabeza.  Alcanzo mi ritmo. Mis zapatos de 

correr dan golpes contra el pavimento. 











Cuando llego a la pista, advierto que hay guardias apostados en cada entrada. 

Al  menos  cuatro  soldados  por  compuerta.  Anden  debe  estar  haciendo  su 

rutina de ejercicios en algún lugar aquí también. Los soldados me reconocen, 

dejándome  pasar,  y  me  acompañan  al  estadio,  donde  la  pista  está  envuelta 

alrededor  de  un  amplio  campo  abierto.  Anden  no  está  en  ninguna  parte 

donde  pueda  ser  visto.  Tal  vez  está  abajo  en  los  casilleros  subterráneos  del 

estadio. 

Hago  una  ronda  rápida  de  estiramiento  mientras  Ollie  espera  impaciente, 

andando de pata en pata, y luego me dirijo a la pista. Troto más y más rápido 

a  lo  largo  de  la  curva  hasta  que  estoy  corriendo  en  torno  a  los  giros,  mi 

cabello derramándose detrás de mí, Ollie jadeando a mi lado. Me imagino a la 

comandante  Jameson  corriendo  tras  de  mí,  pistola  en  mano.  Mejor  cuídate, 

 Iparis. Puede que termines como yo.  Cuando curvo alrededor hacia un lado de 

la  pista  con  objetivos  establecidos,  doy  un  resbalón  deteniéndome,  saco  de 

repente  la  pistola  de  mi  cinturón,  y  disparo  a  cada  uno  de  los  objetivos  en 

rápida  sucesión.  Cuatro  dianas.  Sin  pausa,  curvo  alrededor  de  la  pista  de 

nuevo y repito mi rutina tres veces. Diez veces. Quince veces. Finalmente me 



detengo, mi corazón latiendo una melodía frenética contra mi pecho. 

Cambio  a  una  caminata,  recuperando  lentamente  mi  aliento,  mis 

pensamientos  agitándose.  Si  nunca  hubiera  conocido  a  Day,  ¿podría  haber 

crecido  hasta  convertirme  en  la  comandante  Jameson?  ¿Fría,  calculadora  y 

despiadada?  ¿No  me  había  convertido  en  exactamente  eso  cuando  me  di 

cuenta  en  primer  lugar  de  quién  era  Day?  ¿No  había  llevado  a  los  soldados, 

llevando  a  la   misma  c omandante  Jameson,  a  la  puerta  de  su  familia,  sin 

pensar dos veces si su familia pudiera o no ser dañada? Reajusto mi arma, y 

luego  apunto  a  las  dianas  de  nuevo.  Mis  balas  dan  un  golpe  sordo  en  los 

centros de los tableros. 

Si Metias estuviera vivo, ¿qué habría pensado de lo que hice? 

No. No puedo pensar en mi hermano sin recordar la confesión de Thomas de 

esta mañana. Disparo mi última bala, luego me siento en el medio de la pista 

con  Ollie  y  entierro  la  cabeza  en  mis  manos.  Estoy  tan  cansada.  No  sé  si 

alguna  vez  podré  rebasar  los  límites  como  solía  poder.  Y  ahora  lo  estoy 

haciendo  de  nuevo,  tratando  de  persuadir  a  Day  a  renunciar  a  su  hermano 

otra vez, tratando de utilizarlo en beneficio de la República. 











Finalmente  me  levanto,  limpio  el  sudor  de  mi  frente,  y  me  dirijo  a  los 

casilleros subterráneos. Ollie se  recuesta  en el suelo  para  esperarme  bajo  el 

saliente fresco cerca de las puertas; lame con avidez una petaca de agua que 

pongo delante de él. Me dirijo hacia las escaleras, luego giro la esquina. El aire 

es húmedo de las duchas, y la pantalla solitaria incrustada en el extremo de la 

sala  tiene  una  ligera  capa  de  vapor  sobre  ella.  Camino  por  el  pasillo  que  se 

separa  en  los  vestuarios  de  hombres  y  mujeres.  Algunas  voces  más  allá  se 

hacen eco por el pasillo. 

Un  segundo  más  tarde,  veo  a  Anden  emerger  de  los  vestuarios  con  dos 

guardias caminando a su lado. Me sonrojo de vergüenza por la vista. Anden 

parece que acaba de salir de la ducha hace unos minutos, sin camisa y todavía 

secándose  con  la  toalla  su  cabello  húmedo,  sus  magros  músculos  tensos 

después de su entrenamiento. Él tiene una camisa de cuello rizado oscilando 

sobre  un  hombro,  el  blanco  de  la  tela  un  sorprendente  contraste  contra  su 

piel  aceitunada.  Uno  de  los  guardias  le  habla  en  silenciosos  susurros,  y  con 

una  sensación  de  hundimiento,  me  pregunto  si  tiene  algo  que  ver  con  las 

Colonias. Un momento después, Anden levanta la vista y finalmente me nota 



mirándolos. La conversación se detiene. 

—Señorita  Iparis  —dice  Anden,  una  sonrisa  cortés  encubre  lo  que  pudiera 

haberle estado molestando. Se aclara la garganta, le entrega su toalla a uno 

de los guardias, y pasa un brazo por la manga de su camisa de cuello—. Me 

disculpo por mi estado a medio vestir. 

Inclino  mi  cabeza  una  vez,  tratando  fuertemente  de  parecer  imperturbable 

cuando todos los ojos se fijan en mí. 

—No se preocupe, Elector. 

Él asiente a sus guardias. 

—Sigan adelante. Los encontraré en las escaleras. 

Los  guardias  se  inclinan  al  unísono,  y  luego  nos  dejan  solos.  Anden  espera 

hasta que han desaparecido por la esquina antes de volverse hacia mí. 

—Espero  que  su  mañana  haya  ido  suficientemente  bien  —dice  mientras 

comienza a abotonarse la camisa. Sus cejas se arrugan—. ¿Sin problemas? 

—Sin problemas —le confirmo, reacia en detenerme en mi conversación con 

Thomas. 











—Bien.  —Anden  se  pasa  la  mano  por  su  cabello  húmedo—.  Entonces  debe 

haber tenido una mejor mañana que yo. Pasé varias horas en una conferencia 

privada con el Presidente de Ross City, Antártida; le pedimos ayuda militar, en 

caso  de  una  invasión.  —Suspira—.  Antártida  se  compadece,  pero  no  son 

fáciles  de  complacer.  No  sé  si  podemos  llegar  a  un  acuerdo  usando  al 

hermano de Day, y no sé cómo persuadir a Day para que lo permita. 

—Nadie va a ser capaz de convencerlo —respondo, cruzando los brazos—. Ni 

siquiera yo. Tú  dices  que yo soy su debilidad, pero su  mayor  debilidad es su 

familia. 

Anden  se  queda  en  silencio  por  un  momento.  Estudio  su  rostro 

cuidadosamente,  preguntándome  qué  pensamientos  están  pasando  por  su 

mente.  El  recuerdo  vuelve  a  mí  de  cuán  despiadado  puede  ser  cuando  lo 

elige,  cómo  no  se  inmutó  al  sentenciar  a  Thomas  a  la  muerte,  cómo  había 

arrojado  el  insulto  de  la  comandante  Jameson  justo  de  vuelta  en  su  cara, 

cómo  él  nunca  dudó  en  ejecutar  a  cada  persona  que  intentó  acabar  con  él. 

Profundamente debajo de la voz suave y  el buen corazón se encuentra algo 

frío. 



—No lo fuerces —digo. Anden me mira con sorpresa—. Sé que eso es lo que 

estás pensando. 

Anden termina de abrocharse la camisa. 

—Solo  puedo  hacer  lo  que  tengo  que  hacer,  June  —dice  suavemente.  Casi 

suena triste. 

 No. Nunca dejaré que lastimes a Day de esa manera. No de la manera en que yo 

 ya le he hecho daño. 

—Eres  el  Elector.  No   tiene s  que  hacer  nada.  Y  si  te  preocupas  por  la 

República,  no  correrás  el  riesgo  de  enojar  a  la  única  persona  en  la  que  el 

público cree. 

Demasiado  tarde,  me  muerdo  la  lengua.  La  gente  cree  en  Day,  pero  ellos  no 

 creen  en  ti.   Anden  se  estremece  visiblemente,  y  aunque  no  lo  comente,  me 

maldigo a mí misma silenciosamente por mis giros notorios de frases. 

—Lo siento —murmuro—. No quise decir eso. 

Una larga pausa se prolonga antes de que Anden hable de nuevo. 











—No  es  tan  fácil  como  parece.  —Sacude  la  cabeza.  Una  pequeña  gota  de 

agua cae de su cabello al cuello—. ¿Lo harías de manera diferente? ¿Arriesgar 

a  toda  una  nación  en  lugar  de  una  sola  persona?  No  puedo  justificarlo.  Las 

Colonias atacarán si no les damos un antídoto, y todo este lío surgió de algo 

de lo que  yo soy responsable. 

—No, tu padre era responsable. Eso no quiere decir que  tú lo seas. 

—Bueno,  yo  soy  hijo  de  mi  padre  —responde  Anden,  su  voz  de  repente 

dura—. ¿Qué diferencia hay? 

Las palabras nos sorprenden a los dos. Aprieto mis labios y decido no hacer 

comentarios  al  respecto,  pero  mis  pensamientos  se  agitan  frenéticamente. 

 Hay una diferencia.  Pero entonces pienso de nuevo en lo que Anden me había 

dicho  una  vez  acerca  de  la  fundación  de  la  República,  cómo  su  padre  y  los 

Electores  antes  de  él  se  habían  visto  obligados  a  actuar  en  esos  oscuros 

primeros años.  Mejor cuídate, Iparis. Puedes que termines como yo. 

Tal vez yo no soy la única que tiene que tener cuidado. 



Algo que  se  muestra  en la pantalla al final  del pasillo me distrae. Miro  hacia 

ella. Hay algunas noticias sobre Day; las imágenes muestran un viejo vídeo en 

primer  plano  de  él  y  luego  un  breve  plano  del  hospital  de  Denver,  pero  a 

pesar  de  que  la  mayor  parte  del  vídeo  está  cortado,  puedo  vislumbrar 

multitudes  reunidas  frente  al  edificio.  Anden  se  gira  a  mirar  a  la  pantalla 

también. ¿Están protestando? ¿Qué podrían estar protestando 



Daniel Altan Wing ingresado en el hospital por examen 

médico estándar, será liberado mañana. 



Anden  presiona  una  mano  en  su  oreja.  Una  llamada  entrante.  Me  mira 

brevemente, luego enciende su micrófono y dice: 

—¿Sí? 

Silencio.  Mientras  la  emisión  de  la  pantalla  continúa,  el  rostro  de  Anden  se 

vuelve pálido. Me recuerda por un instante de cuán pálido se había visto Day 

durante  el  banquete,  y  los  dos  pensamientos  convergen  en  uno  solo,  uno 

aterrador. De repente sé, sin la menor sombra de duda, que  éste es el secreto 











que Day ha estado ocultando de mí. Una horrible sensación se construye en 

mi pecho. 

—¿Quién aprobó la publicación de estas imágenes? —dice Anden después de 

un  momento,  su  voz  ahora  un  susurro.  Oigo  la  ira  en  ella—.  No  habrá  una 

próxima vez. Infórmeme  primero.  ¿Lo ha entendido? 

Un nudo se eleva en  mi garganta. Cuando su llamada finalmente termina,  él 

deja caer su mano y me da una seria mirada larga. 

—Es Day —dice—. Está en el hospital. 

—¿Por qué? —exijo. 

—Lo siento mucho. —Él inclina la cabeza en un gesto trágico, luego se inclina 

hacia  delante  para  susurrar  en  mi  oído.  Él  me  dice.  Y  de  repente  me  siento 

mareada,  como  si  el  mundo  entero  se  hubiera  canalizado  en  un  borrón  de 

movimiento,  como  si  nada  de  esto  fuera  real,  como  si  estuviera  de  pie  de 

vuelta en el Hospital Central de Los Ángeles en la noche que me arrodillé ante 

el  cuerpo  frío  de  Metias,  un  cuerpo  sin  vida,  mirando  directamente  a  un 



rostro  que  ya  no  reconocía.  Mi  pulso  cardíaco  se  ralentiza  hasta  detenerse. 

Todo se detiene.  Esto no puede ser real.  

¿Cómo puede estar muriendo el chico que agitó a toda una nación? 



















 Traducción SOS por LizC 

 Corregido por Obsession 

  

e  mantienen  esa  noche  en  el  hospital  antes  de  que  me 

liberen  a  mi  apartamento.  Para  ahora,  la  noticia  ya  se 

sabe: los espectadores me habían visto salir en camilla de 

mi apartamento, habían corrido la voz a otras personas, y 

pronto la propagación fue imparable, y el rumor ha sido pronunciado en cada 

rincón  de la ciudad. He visto los ciclos  de  noticias tratar de  ocultarlo  ya  dos 

veces.  Yo  estaba  en  el  hospital  para  un  chequeo  estándar;  estaba  en  el 

hospital para visitar a mi hermano. Todo tipo de benditas historias. Pero nadie 

se las cree. 



Me paso todo el día disfrutando del lujo de una cama no hospitalaria, viendo 

la  ligera  nieve  medio  derretida  que  cae  fuera  de  la  ventana,  mientras  que 

Eden acampa fuera de la cama a mis pies y juega con un kit de robótica que 

habíamos recibido de la República como un regalo. Está armando una especie 

de robot ahora; coincide un cubo magnético de Luz —una caja del tamaño de 

la  palma  de  una  mano  con  mini  pantallas  en  sus  lados—  con  varios  Brazos, 

Piernas,  y  cubos  de  Ala  para  crear  lo  que  es  esencialmente  un  pequeño 

Hombre  de  Pantallas  Gigantes  volador.  Él  sonríe  con  deleite  ante  el  mismo, 

luego  rompe los cubos por separados y los reorganiza  en un  par de Piernas 

andantes que muestran un vídeo alimentador en sus Pantallas Gigantes cada 

vez que se mueven. Yo sonrío también, momentáneamente contento de que 

 él esté contento. Si hay una cosa buena acerca de la República, es que ellos 

complacen  el  amor  de  Eden  por  la  construcción  de  cosas.  Cada  alguna 

semana  parece  que  conseguimos  algún  nuevo  artilugio  que  sólo  he  visto  a 

niños de clase alta poseer. Me pregunto si June es quien apeló esta petición 

especial para Eden, a sabiendas de lo que hace. O tal vez Anden sólo se siente 

culpable por todo lo que su padre nos hizo pasar. 

Me pregunto si ella ya ha oído la noticia. Debe haberlo hecho. 











—Ten cuidado —digo cuando Eden se sube a mi cama y se inclina para poner 

en  pie  su  nueva  creación  en  el  borde  de  la  ventana.  Sus  manos  tantean  el 

entorno,  palpando  el  alféizar  de  la  ventana  y  el  cristal—.  Si  te  caes  y  te 

rompes algo, vamos a tener que regresar al hospital, y yo  no voy a estar feliz 

por eso. 

—Estás  pensando  en  ella  de  nuevo,  ¿no  es  así?  —dispara  Eden  suavemente 

en  respuesta.  Sus  ojos  ciegos  permanecen  escudriñando  los  bloques  de  pie 

apenas a unos centímetros de su rostro—. Tu voz siempre cambia. 

Parpadeo con sorpresa. 

—¿Qué? 

Él  mira  en  mi  dirección  y  levanta  una  ceja,  y  la  expresión  luce  cómica  en  su 

rostro infantil. 

—Oh, vamos. Es tan obvio. ¿Qué es lo que te hizo esta chica, June, de todos 

modos?  Todo  el  país  chismea  de  ustedes  dos,  y  cuando  ella  te  pidió  que 

fueras a Denver, no pudiste empacar lo suficientemente rápido para los dos. 



Me dijiste que la llamara a  ella en caso de que la República viniera a llevarme 

alguna  vez.  Vas  a  tener  que  escupirlo  tarde  o  temprano,  ¿sí?  Siempre  estás 

hablando de ella. 

—Yo no hablo de ella todo el tiempo. 

—Ajá, claro. 

Me alegro de que Eden no pueda ver mi expresión. Todavía tengo que hablar 

con él acerca de June y su conexión con el resto de nuestra familia, otra muy 

buena razón para mantenerme alejado de ella. 

—Ella es una amiga —contesto a la final. 

—¿Te gusta? 

Mis ojos vuelven a estudiar la escena de lluvia fuera de nuestra ventana. 

—Sí. 

Eden espera a que diga más, pero cuando me quedo en silencio, él se encoge 

de hombros y vuelve a su robot. 

—Bien —murmura—. Dime cuando quieras. 











Como si fuera una señal, mi auricular suena por un segundo de suave estática, 

advirtiéndome de una llamada entrante. La acepto. Un momento después, la 

voz susurrada de June se hace eco en mi oído. Ella no dice nada acerca de mi 

enfermedad, ella sólo sugiere: 

—¿Podemos hablar? 

Yo sabía que sólo sería cuestión de tiempo antes de que yo escuchara de ella. 

Miro a Eden jugando por un segundo más. 

—Tenemos que hacerlo en otro lugar —le susurro en respuesta. Mi hermano 

me mira fijamente, un momento curioso ante mis palabras. No quiero arruinar 

mi primer día fuera del hospital al revelar mi pronóstico deprimente a un niño 

de once años de edad. 

—¿Qué tal un paseo, entonces? 

Miro  por  la  ventana.  Es  hora  de  cenar,  y  los  cafés  abajo  en  la  planta  baja  a 

nivel  de  la  calle  están  llenos  de  clientes,  casi  todos  ellos  apiñados  bajo 

sombreros,  gorras,  paraguas  y  capuchas,  manteniéndose  a  sí  mismos 



protegidos  de  este  crepúsculo  de  aguanieve.  Podría  ser  un  buen  momento 

para caminar sin llamar demasiado la atención. 

—¿Qué hay de esto? Ven hasta aquí, y partiremos desde aquí. 

—Genial —responde June. Ella cuelga. 

Diez  minutos  más  tarde,  mi  timbre  suena  y  asusta  a  Eden  por  completo;  el 

nuevo robot de cubos que construyó se cae de la cama, tres de sus miembros 

se separan. Eden vuelve sus ojos hacia mí. 

—¿Quién está ahí? —pregunta. 

—No te preocupes, pequeño —le contesto, caminando hacia la puerta—. Es 

June. 

Los  hombros  de  Eden  se  relajan  ante  mis  palabras;  una  sonrisa  brillante 

ilumina su rostro, y él salta fuera del borde de la cama, dejando a su robot de 

bloques en la ventana. Él tantea su camino hacia el otro extremo de la cama. 

—¿Y bueno? —exige—. ¿Es que no la vas a dejar entrar? 

Parece que durante el tiempo que había pasado viviendo en la calle, me había 

estado  perdiendo  de  ver  a  Eden  crecer.  El  chico  tranquilo  se  volvió  terco  y 











testarudo.  No  puedo  imaginar  cómo  es  que  él  heredó   eso.  Suspiro,  no  me 

gusta  ocultar  las  cosas  de  él,  pero  ¿cómo  puedo  explicar   esto?  Yo  le  había 

dicho  el  año  pasado  quién  es  June:  una  chica  de  la  República  que  decidió 

ayudarnos, una chica que ahora está  entrenando para ser la futura Princeps 

del  país.  No  he  descubierto  todavía  cómo  decirle  el  resto,  por  lo  que 

simplemente no he dicho nada de eso en absoluto. 

June  no  sonríe  cuando  abro  la  puerta.  Ella  mira  fijamente  a  Eden,  luego  de 

nuevo a mí. 

—¿Ese es tu hermano? —dice en voz baja. 

Asiento con la cabeza. 

—No  lo  has  conocido  aún,  ¿verdad?  —Me  doy  la  vuelta  y  lo  llamo—.  Eden. 

Los modales. 

Eden saluda desde la cama. 

—Hola —dice en voz alta. 



Doy un paso a un lado para que June pueda entrar. Ella hace su camino hacia 

donde  Eden  está,  se  sienta  junto  a  él  con  una  sonrisa,  y  toma  su  pequeña 

mano en la suya. La sacude dos veces. 

—Encantada de conocerte, Eden —dice ella, su voz suave. Me apoyo contra 

la puerta para ver el intercambio—. ¿Cómo estás? 

Eden se encoge de hombros. 

—Bastante bien, supongo —responde—. Los médicos dicen que mis ojos se 

han estabilizado. Me tomo diez píldoras diferentes todos los días. —Él inclina 

la  cabeza—.  Pero  creo  que  me  he  estado  poniendo  más  fuerte.  —Infla  su 

pequeño  pecho  un  poco,  luego  adopta  una  pose  fingida  flexionando  sus 

brazos.  Sus  ojos  están  desenfocados  y  apuntando  ligeramente  hacia  la 

izquierda del rostro de June—. ¿Cómo me veo? 

June se ríe. 

—Tengo que decir, te ves mejor que la mayoría de las personas que veo. He 

oído hablar mucho de ti. 

—He oído mucho de ti también —contesta Eden en un apuro—, sobre todo 

de Daniel. Él piensa que eres muy caliente. 











—Está bien, ya es suficiente. —Me aclaro la garganta lo suficientemente alto 

para que él escuche, y luego le disparo una mirada malhumorada a pesar de 

ser ciego como una roca—. Vayámonos. 

—¿Ya has comido? —pregunta ella mientras nos dirigimos hacia la puerta—. 

Se suponía que debía custodiar a Anden con los otros Princeps Electos, pero 

él  ha  sido  llamado  al  cuartel  en  la  Armadura  para  una  rápida  sesión 

informativa… algo acerca de una intoxicación alimentaria entre los soldados. 

Así  que  tengo  un  par  de  horas  libres.  —Un  ligero  rubor  toca  sus  mejillas 

mientras dice esto—. Pensé que tal vez podríamos tomar un bocado. 

Levanto una ceja. Entonces me inclino hacia ella de modo que mi mejilla roza 

contra la de ella, para mi entusiasmo, la siento temblar ante mi tacto. 

—¿Por qué, June? —bromeo en voz baja, suave, sonriendo contra su oído—. 

¿Me estás pidiendo una  cita? 

El rubor de June se profundiza, pero ese calor no llega a sus ojos. 

Mi momento de travesura termina. Me aclaro la garganta, entonces miro por 



encima del hombro hacia Eden. 

—Voy a traer un poco de comida de regreso para ti. No salgas por tu cuenta. 

Haz lo que Lucy te diga. 

Eden asiente, ya absorto con el robot de bloques una vez más. 

Minutos más tarde, salimos del complejo de apartamentos y entramos en la 

llovizna espesa. Mantengo mi cabeza baja y el rostro oculto bajo la sombra de 

una gorra de soldado; mi cuello está protegido debajo de mi gruesa bufanda 

roja, y mis manos están metidas en los bolsillos de mi abrigo militar. 

Es extraño lo mucho que me he acostumbrado a la ropa de la República. June 

saca el cuello de su abrigo  en alto, y su respiración ondea a su alrededor en 

nubes de vapor. El aguanieve se ha elevado un poco, enviando hielo fresco y 

agua a mi cara y haciendo cosquillas en mis pestañas. Banderas rojas cuelgan 

todavía  de  las  ventanas  de  la  mayoría  de  los  rascacielos,  y  las  pantallas 

gigantes tienen un símbolo rojo y negro en las esquinas de sus emisiones, en 

honor  al  cumpleaños  de  Anden.  Otros  a  lo  largo  de  la  calle  se  apresuran  al 

pasar  en  un  borrón  de  movimiento.  Caminamos  en  un  silencio  cómodo, 

saboreando la simple cercanía del otro. 











Es  un  poco  raro,  en  realidad.  Hoy  es  uno  de  mis  mejores  días,  y  no  tengo 

muchos problemas para mantener el ritmo de June; hoy, no se  siente como si 

sólo  tengo  un  par  de  meses  de  vida.  Tal  vez  los  nuevos  medicamentos  que 

me dieron van a funcionar esta vez. 

No  decimos  nada  hasta  que  June  finalmente  nos  detiene  en  un  pequeño  y 

humeante café a varias cuadras de mi apartamento. Ahora mismo puedo ver 

por qué lo eligió: está en su mayoría vacío, un pequeño punto diminuto en el 

primer piso de una torre de pisos altos mojados con aguanieve, y no muy bien 

iluminado.  A  pesar  de  que  está  abierto  al  aire,  al  igual  que  muchas  otras 

cafeterías  en  la  zona,  tiene  unos  cuantos  rincones  oscuros  que  son 

agradables  para  sentarnos  en  ellos,  y  sus  únicas  luces  provienen  de  las 

lámparas  que  brillan  intensamente  en  forma  de  cubo  en  cada  una  de  sus 

mesas. Una anfitriona nos lleva al interior, sentándonos a petición de June en 

uno  de  los  rincones  más  oscuros.  Placas  planas  de  agua  perfumada  se 

asientan  dispersas  por  toda  la  cafetería.  Me  estremezco,  a  pesar  de  que 

nuestro lugar es bastante cálido gracias al calor de nuestra lámpara. 

 ¿Qué  estamos  haciendo  aquí  otra  vez?   Una  extraña  niebla  se  abalanza  sobre 



mí, luego se dispersa.  Estamos aquí para cenar, eso es lo que estamos haciendo.  

Niego  con  la  cabeza.  Recuerdo  la  breve  lucha  que  había  tenido  hace  unos 

días, cuando no podía recordar el nombre de Lucy. Un pensamiento aterrador 

emerge. 

Tal vez este es un nuevo síntoma. O tal vez sólo estoy siendo paranoico. 

Después de pedir nuestras órdenes, June toma la palabra. Las motas doradas 

en sus ojos brillan de color naranja por el resplandor de la lámpara. 

—¿Por qué no me lo dijiste? —susurra. 

Sostengo mis manos contra la lámpara, saboreando el calor. 

—¿Qué bien habría hecho? 

June frunce las cejas, y sólo entonces me doy cuenta que sus ojos se ven un 

poco  hinchados,  como  si  hubiera  estado  llorando.  Ella  niega  con  la  cabeza 

hacia mí. 

—Los  rumores  están  por  todo  el  lugar  —continúa  con  una  voz  que  apenas 

puedo  oír—.  Los  testigos  dicen  que  te  vieron  siendo  llevado  fuera  de  tu 











apartamento en una camilla hace treinta y cuatro horas atrás, uno de ellos al 

parecer escuchó a un médico hablar de tu condición. 

Suspiro y pongo las manos en señal de derrota. 

—¿Sabes qué?, si esto está de alguna manera causando disturbios en la calle y 

provocando más problemas para Anden, entonces lo siento. Me dijeron que 

lo mantuviera en secreto, y  lo hice, tan bien como pude. Estoy seguro de que 

nuestro  glorioso Elector encontrará una manera de calmar a la gente. 

June se muerde el labio una vez. 

—Tiene que haber alguna solución, Day. ¿Tus médicos han…? 

—Ellos  ya  están  intentando  todo.  —Me  estremezco  cuando  un  espasmo 

doloroso  recorre  por  la  parte  de  atrás  de  mi  cabeza,  como  si  fuera  una 

señal—.  He  pasado  por  tres  rondas  de  experimentos.  Un  progreso  lento  y 

doloroso hasta ahora. —Explico a June lo que los médicos me habían dicho, 

la  infección  inusual  en  mi  hipocampo,  el  medicamento  que  me  ha  estado 

debilitando, succionando la fuerza de mi cuerpo—. Créeme, están probando 



a través de soluciones. 

—¿Cuánto tiempo tienes? —susurra. 

Me  quedo  en  silencio,  fingiendo  estar  fascinado  con  la  lámpara.  No  sé  si 

tengo el corazón para decirlo. 

June se inclina más cerca, hasta que su hombro choca suavemente contra el 

mío. 

—¿Cuánto  tiempo  tienes?  —repite—.  Por  favor.  Espero  que  todavía  te 

preocupes por mí lo suficiente como para decirme. 

Miro  hacia  ella,  lentamente  cayendo,  como  siempre  parece  que  hago,  de 

nuevo bajo su empuje.  No me hagas hacer esto, por favor.  No quiero decirlo en 

voz alta para ella; ya que podría significar que en realidad es cierto. Pero ella 

se ve tan triste y temerosa que no puedo contenerlo. Dejo escapar el aliento, 

a continuación, corro una mano por mi cabello y bajo mi cabeza. 

—Ellos  dijeron  que  un  mes  —le  susurro—.  Tal  vez  dos.  Dijeron  que  debo 

poner mis prioridades en orden. 











June  cierra  los  ojos,  me  parece  que  la  veo  balancearse  ligeramente  en  su 

asiento. 

—Dos  meses  —murmura  ausente.  La  agonía  en  su  rostro  me  recuerda 

exactamente por qué yo no quería hacerle saber. 

Después de otro largo silencio entre nosotros, June sale de su aturdimiento y 

alcanza  a  sacar  algo  de  su  bolsillo.  Ella  vuelve  a  subir  su  mano  con  algo 

pequeño y metálico en la palma. 

—He tenido la intención de darte esto —dice ella. 

Me  quedo  mirándolo  fijamente.  Es  un  anillo  hecho  de  sujetapapeles,  líneas 

finas de alambres retorcidos en una elegante serie de remolinos y cerrados en 

un círculo, justo igual al que una vez había hecho para ella. Mis ojos se abren y 

se abalanzan a los de ella. Ella  no dice nada; en cambio, baja la mirada y me 

ayuda a empujarlo en el dedo anular de mi mano derecha. 

—Tuve un poco de tiempo —murmura finalmente. 

Dirijo  una  mano  a  través  del  anillo  asombrado,  mis  fibras  se  tensan.  Una 



docena de emociones se apresuran a través de mí. 

—Lo siento —tartamudeo después de un rato, tratando de darle un giro más 

optimista a todo. ¿Eso es todo lo que puedo decir, después de este regalo de 

ella?—. Ellos piensan que todavía hay una oportunidad. Van a probar algunos 

tratamientos más pronto. 

—Una  vez  me  dijiste  por  qué  elegiste   Day  como  tu  nombre  de  calle  —dice 

con  firmeza.  Ella  mueve  su  mano  para  que  esté  sobre  la  mía,  ocultando  el 

anillo de sujetapapeles de la vista. El calor de su piel contra la mía hace que mi 

respiración se entrecorte—. Cada mañana, todo es posible de nuevo. ¿Cierto? 

Un  río  de  hormigueos  recorre  por  mi  columna  vertebral.  Quiero  tomar  su 

rostro entre mis manos otra vez, besar sus mejillas y estudiar sus ojos oscuros 

y  tristes,  y  decirle  que  voy  a  estar  bien.  Pero  eso  no  sería  más  que  otra 

mentira. La mitad de mi corazón se está rompiendo por el dolor en su rostro; 

y la otra mitad, me doy cuenta con aire de culpabilidad, se hincha de alegría al 

saber que ella todavía se preocupa. Hay amor en sus trágicas palabras, en los 

pliegues de ese anillo de metal fino. ¿No es así? 

Por último, tomo una respiración profunda. 











—A veces, el sol se pone más temprano. Los días no duran para siempre, ya 

sabes. Pero voy a luchar tan duro como pueda. Te puedo prometer eso. 

Los ojos de June se suavizan. 

—No tienes que hacerlo solo. 

—¿Por qué  tú  tendrías que soportar esto? —murmuro de nuevo—. Yo sólo… 

pensé que sería más fácil de esta manera. 

—¿Más  fácil  para  quién?  —espeta  June—.  ¿Tú,  yo,  el  público?  ¿Preferirías 

simplemente pasar a otra vida en silencio un día, sin tener que  respirar otra 

palabra hacia mí? 

—Sí,  lo  preferiría  —me  encuentro  respondiendo  bruscamente—.  Si  te  lo 

hubiera  dicho  esa  noche,  ¿habrías  aceptado  convertirte  en  una  Princeps 

Electo? 

Cualquiera que sean las palabras que se asientan en la punta de la lengua de 

June van tácitas. Se detiene ante ellas, y luego traga. 



—No  —admite  ella—.  No  habría  tenido  el  valor  de  hacerlo.  Yo  hubiera 

esperado. 

—Exacto.  —Tomo  una  respiración  profunda—.  ¿Crees  que  yo  quería 

quejarme  contigo  acerca  de  mi  salud  en  ese  momento?  ¿Para  interponerme 

en el camino entre la posición deseada por toda una vida y tú? 

—Esa era  mi elección para hacer —dice June con los dientes apretados. 

—Y  yo quería que tú pudieras hacerla sin  mí en el camino. 

June sacude la cabeza, y sus hombros caen ligeramente. 

—¿De verdad crees que me importas tan poco? 

Nuestra  comida  llega  entonces  —humeantes  cuencos  de  sopa,  platos  de 

bocadillos para la cena, y un paquete bien envuelto de alimentos para Eden— 

y caigo con gratitud en silencio.  Hubiera sido más fácil para mí,  añado para mí. 

 Prefiero hacerme a un lado a que me recuerden todos los días que sólo tengo un 

 par de meses para estar contigo.  Sin embargo, me da vergüenza decir esto en 

voz alta. Cuando June me mira expectante por una respuesta, yo sólo sacudo 

la cabeza y me encojo de hombros. 











Y es entonces cuando lo escuchamos. Una alarma resuena lastimera por toda 

la ciudad. 

Es  ensordecedor.  Ambos  nos  quedamos  inmóviles,  entonces  levantamos  la 

mirada  a  los  altavoces  que  cubren  todos  los  edificios  de  la  calle.  Nunca  he 

oído  una  sirena  como  esta  en  toda  mi  vida…  un  grito  interminable  y 

ensordecedor  que  inunda  el  aire,  ahogando  todo  a  su  paso.  Las  pantallas 

gigantes  se  han  quedado  en  negro.  Disparo  a  June  una  mirada 

desconcertada.   ¿Qué demonios es eso?  

Pero  June  ya  no  me  está  mirando.  Sus  ojos  están  clavados  en  los  altavoces 

resonando  a  todo  volumen  la  alarma  por  toda  la  calle,  y  su  expresión  está 

llena  de  horror.  Juntos,  observamos  como  las  pantallas  gigantes  se 

encienden volviendo a la vida, esta vez cada pantalla es de color rojo sangre, 

y  cada  una  tiene  dos  palabras  doradas  grabadas  en  negrita  a  través  de  sus 

pantallas: 


BUSQUEN CUBIERTA 

—¿Qué quiere decir? —grito. 



June agarra mi mano y comienza a correr. 

—Eso significa que un ataque aéreo está  en camino. La  Armadura  está bajo 

ataque. 
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den. 

Es  la  primera  palabra  que  sale  de  la  boca  de  Day. 

Las  pantallas  gigantes  siguen  transmitiendo  su 

siniestra  noticia  escarlata  mientras  los  ecos  de 

alarma resuenan por toda la ciudad, ensordeciéndome con su rugido rítmico y 

borrando todos los demás sonidos de la ciudad. A lo largo de la calle, algunos 

se  están  asomando  por  las  ventanas  y  evacuando  por  las  entradas  de  los 

edificios, tan desconcertados como nosotros  estamos por  la alarma inusual. 

Los  soldados  están  fluyendo  en  formación  en  la  calle,  gritando  en  sus 



auriculares al ver que el enemigo se acerca. Corro a su lado, los pensamientos 

y  los  números  corriendo  a  través  de  mi  mente  a  medida  que  avanzamos. 

(Cuatro  segundos.  Doce  segundos.  Quince  segundos  una  cuadra,  lo  que 

significa  setenta  y  cinco  segundos  hasta  que  lleguemos  al  apartamento  de 

Day si seguimos a nuestro ritmo. ¿Hay una ruta más rápida? Y   Ollie.  Necesito 

sacarlo  de  mi  apartamento  y  tenerlo  a  mi  lado.)  Un  extraño  enfoque  se 

apodera de mí, al igual que en el primer momento en que liberé a Day de la 

Intendencia  de  Batalla  hace  tantos  meses,  como  el  momento  en  que  Day 

subió  a  la  Torre  del  Capitolio  para  hacer  frente  al  pueblo  y  yo  conduje  a  los 

soldados fuera de su camino. Puedo convertirme en un silencioso observador 

incómodo en la cámara del Senado, pero aquí en las calles, en medio del caos, 

puedo pensar. Puedo actuar. 

Recuerdo  haber leído y haber ensayado para esta alarma en particular en la 

escuela  secundaria,  aunque  Los  Ángeles  está  tan  lejos  de  las  Colonias  que 

incluso  esos  simulacros  eran  raros.  La  alarma  se  iba  a  utilizar  solo  si  las 

fuerzas enemigas atacasen nuestra ciudad, si estuviesen justo en las fronteras 

de  la  ciudad  y  abriéndose  paso  para  ingresar.  No  sé  cómo  es  el  proceso  en 

Denver,  pero  me  imagino  que  no  puede  ser  tan  diferente:  tenemos  que 

evacuar  inmediatamente,  luego  buscar  el  búnker  subterráneo  asignado  más 

cercano  y  el  complejo  subterráneo  que  nos  permita  transportarnos  a  una 











ciudad  más  segura.  Después  de  que  entré  a  la  universidad  y  me  convertí 

oficialmente en un soldado, el ejercicio cambió para mí:  Los soldados deben 

reportarse  de  inmediato  a  la  ubicación  que  sus  oficiales  les  den  a  través  de 

sus  auriculares.  Debemos  estar  preparados  para  la  guerra  en  cualquier 

momento. 

Pero  nunca  he  escuchado  la  alarma  ser  utilizada  durante  un  ataque  real  en 

una ciudad de la República, ya que no ha habido uno hasta ahora. La mayoría 

de los ataques fueron frustrados antes de  que nos pudieran alcanzar. Hasta 

ahora.  Y  mientras  corro  junto  a  Day,  sé  exactamente  lo  que  debe  estar 

pasando por su mente. Esto desencadena un sentimiento de culpa familiar en 

mi estómago. 

Day  nunca  ha  oído  la  alarma  antes,  ni  ha  ido  alguna  vez  a  través  de  un 

simulacro  para  ello.  Esto  se  debe  a  que  es  de  un  sector  marginado.  Nunca 

estuve segura antes, y tengo que admitir que nunca pensé mucho sobre ello, 

pero al ver la expresión confusa de Day hace que sea muy claro. Los búnker 

subterráneos  son  solo  para  la  clase  alta,  los  sectores  gema.  Los  pobres  son 

dejados a su suerte. 



Por  encima  de  nosotros,  un  motor  rechina.  Un  avión  de  la  República. 

Entonces  varios  más.  Los  gritos  se  elevan  y  se  mezclan  con  la  alarma;  me 

preparo para una llamada de Anden en cualquier momento. Luego, a lo lejos 

en  el  horizonte,  veo  los  primeros  resplandores  de  color  naranja  claro  a  lo 

largo  de la  Armadura. La República está lanzando un contraataque desde  el 

muro.  Esto  está  sucediendo  realmente.  Pero  no  debería  ser  así.  Las  Colonias 

nos  habían  dado   tiempo,  aunque  sea  poco,  para  entregarles  un  antídoto,  y 

desde ese ultimátum, han pasado solo cuatro días. Mi ira brota. ¿Nos quieren 

capturar con la guardia baja de una manera tan extrema? 

Agarro la mano de Day y acelero mi ritmo. 

—¿Puedes llamar a Eden? —grito. 

—Sí —jadea Day. Inmediatamente puedo decir que él no tiene la resistencia 

que solía tener, su respiración está ligeramente dificultosa, sus pasos un poco 

más lentos. Un nudo se alberga en mi garganta. De alguna manera, esta es la 

primera  evidencia  de  su  salud  desvaneciéndose,  lo  que  me  golpea,  y  mi 

corazón  se  aprieta.  Detrás  de  nosotros,  otra  explosión  retumba  en  el  aire 

nocturno. Aprieto mi agarre en su mano. 











—Dile  a  Eden,  que  esté  listo  en  la  entrada  del  complejo  —le  grito—.  Sé  a 

dónde podemos ir. 

Una voz urgente viene por mi auricular. Es Anden. 

—¿Dónde  estás?  —dice.  Me  estremezco  mientras  detecto  un  leve  atisbo  de 

miedo  en  sus  palabras,  otra  cosa  que  rara  vez  escucho—.  Estoy  en  la  Torre 

del Capitolio. Voy a enviar un jeep para que te recoja. 

—Envía un jeep al apartamento de  Day.  Estaré ahí en un  minuto. Y Ollie, mi 

perro… 

—Lo he enviado a los búnker de inmediato —dice Anden—. Ten cuidado. —

Entonces, suena un clic, y escucho estática durante un segundo antes de que 

mi  auricular  se  apague.  A  mi  lado,  Day  repite  mis  instrucciones  para  Eden  a 

través de su propio micrófono. 

Cuando llegamos al complejo de apartamentos, los jets de la República están 

cruzando las nubes cada dos segundos, pintando decenas de senderos en el 

cielo de la tarde. Multitud de personas ya han comenzado a reunirse fuera del 



complejo y están siendo guiados en diferentes direcciones por las patrullas de 

ciudad. Una sacudida de miedo se apodera de mí cuando me doy cuenta que 

algunos  de  los  aviones  en  el  horizonte  no  son  jets  de  la  República  en 

absoluto,  sino  desconocidos  pertenecientes  al  enemigo.  Si  están  tan  cerca, 

entonces  deben  haber  conseguido  pasar  más  allá  de  nuestros  misiles  de 

mayor  alcance.  Dos  puntos  negros  más  grandes  rondan  en  el  extremo  del 

cielo. Dirigibles de las Colonias. 

Day  ve  a  Eden  antes  que  yo.  Él  es  una  figura  pequeña,  de  cabellos  dorados 

agarrando  la  barandilla  de  la  puerta  de  entrada  del  complejo  de 

apartamentos,  entrecerrando  los  ojos  en  vano  en  el  mar  de  gente  que  lo 

rodea.  Su  cuidadora  detrás  de  él  con  ambas  manos  firmemente  sobre  sus 

hombros. 

—¡Eden!  —llama  Day  en  voz  alta.  El  niño  eleva  su  cabeza  en  nuestra 

dirección. Day salta los escalones y lo recoge en sus brazos, luego se vuelve 

hacia mí—. ¿A dónde vamos? —grita. 

—El  Elector  está  enviando  un  jeep  para  nosotros  —le  respondo  en  su  oído, 

para  que  los  demás  no  escuchen.  Ya  algunas  personas  nos  están  echando 

miradas de reconocimiento incluso cuando corren por delante de nosotros en 











una nube de pánico. Me levanto el cuello del abrigo tan alto como puedo, y 

luego inclino la cabeza.  Vamos,  murmuro para mis adentros. 

—June  —dice  Day.  Me  encuentro  con  sus  ojos—.  ¿Qué  va  a  pasar  con  los 

otros sectores? 

Ahí está la pregunta que he estado temiendo.  ¿Qué va a pasar con los sectores 

 marginados?  No me atrevo a contestar, y en ese breve momento de silencio, 

Day se da cuenta de la respuesta. Sus labios se contraen en una delgada línea. 

Una rabia profunda se eleva en sus ojos. 

La  llegada  del  jeep  me  salva  de  responder  inmediatamente.  Chilla  hasta 

detenerse varios metros desde donde los demás se han reunido, y dentro veo 

a Anden saludar una vez hacia mí desde el lado del pasajero. 

—Vamos —le insto a Day. 

Nos abrimos paso por las escaleras mientras un soldado abre la puerta para 

nosotros. Day ayuda a Eden y  a su cuidadora a entrar primero, y cuando los 

dos están con el cinturón puesto, nosotros subimos. El jeep despega a ritmo 



vertiginoso a medida que más aviones de la República vuelan por encima. A lo 

lejos,  otra  nube  brillante  naranja  se  desata  de  la  Armadura.  ¿Soy  yo,  o  esa 

parece  alcanzarnos  más  cerca  que  antes?  (Tal  vez  más  cerca  por  unos  cien 

metros, dada la magnitud de la explosión.) 

—Me alegra ver que todos están a salvo —dice Anden sin darse la vuelta. Él 

profiere  un  saludo  rápido  a  cada  uno  de  nosotros,  y  luego  murmura  un 

comando  para  el  conductor,  quien  hace  una  curva  cerrada  alrededor  de  la 

siguiente cuadra. Eden deja escapar un grito asustado. La cuidadora le aprieta 

los hombros y trata de calmarlo. 

—¿Por qué tomar el camino más lento? —dice Anden mientras nos desviamos 

por una calle estrecha. La tierra tiembla desde otro impacto lejano. 

—Mis  disculpas,  Elector  —le  grita  el  conductor—.  Palabras  de  que  varias 

explosiones  se  han  disparado  en  el  interior  de  la  Armadura…  nuestra  ruta 

más rápida ya no es segura. Ellos han bombardeado algunos jeeps en el otro 

lado de Denver. 

—¿Algún daño? 

—No  muchos,  por  suerte.  Un  par  de  jeeps  volcados,  varios  prisioneros 

escaparon, y un soldado está muerto. 











—¿Qué prisioneros? 

—Todavía estamos confirmando. 

Un  presentimiento  desagradable  me  golpea.  Cuando  me  había  ido  a  ver  a 

Thomas, había habido una rotación de guardias de pie frente a la celda de la 

comandante Jameson. Cuando me fui, los guardias eran diferentes. 

Anden  hace  un  sonido  de  frustración,  luego  se  vuelve  para  mirar  hacia 

nosotros. 

—Nos  dirigimos  a  una  bodega  subterránea  designada  como  el  Subterráneo 

Uno.  En  caso  de  que  tengan  que  entrar  o  salir  de  la  bodega,  mis  guardias 

escanearán  sus  pulgares  en  la  puerta  de  entrada.  Ya  han  oído  a  nuestro 

conductor: no es seguro salir por su cuenta. ¿Entienden? 

El conductor presiona una mano a su oreja, palidece, y mira a Anden. 

—Señor, tenemos la confirmación de los prisioneros fugados. Fueron tres. —

Duda, luego traga—. El capitán Thomas Bryant. El teniente Patrick Murrey. La 

comandante Natasha Jameson. 



Mi  mundo  se  encoge.  Lo  sabía.  Lo  sabía.   Tan  sólo  ayer  había  visto  a  la 

comandante Jameson segura tras las rejas, y hablé con Thomas mientras él se 

estaba marchitando en la cárcel.  No pueden haber ido muy lejos,  me digo a mi 

misma. 

—Anden —susurro, forzando mis sentidos en orden—. Ayer, cuando fui a ver 

a  Thomas,  había  una  rotación  diferente  de  guardias.  ¿Esos  soldados  debían 

estar ahí? 

Day  y  yo  intercambiamos  una  mirada  rápida,  y  por  un  instante  me  siento 

como  si  el  mundo  entero  nos  está  tomando  por  tontos,  tejiendo  nuestras 

vidas en una broma cruel. 

—Encuentren a los prisioneros —suelta Anden en su micrófono. Su rostro se 

ha  vuelto  blanco—.  Dispárenles  a  primera  vista.  —Mira  hacia  atrás,  a  mí, 

mientras él continúa hablando—. Y tráiganme a los guardias que estaban de 

guardia.  Ahora. 

Me  estremezco  mientras  otra  explosión  hace  temblar  el  suelo.  No  pueden 

 haber ido muy lejos. Van a ser capturados y disparados para final del día.  Repito 











estas  palabras  para  mí  una  y  otra  vez.  No,  hay  algo  más  en  juego  aquí.  Mi 

mente revolotea a través de las posibilidades: 

No es ninguna coincidencia que la comandante Jameson lograra escapar, que 

ese  ataque  de  las  Colonias  ocurriese  en  el  mismo  día  en  que  ella  iba  a  ser 

transferida. Debe haber otros traidores en las filas de la República, soldados 

que Anden no ha erradicado todavía. La  comandante Jameson podría haber 

estado pasando información a las Colonias a través de ellos. Después de todo, 

las  Colonias  de  alguna  manera  sabían  cuándo  rotaban  de  turnos  nuestros 

soldados  en  la  Armadura,  y  en  particular  que  hoy  tendrían  menos  soldados 

colocados  que  lo  habitual  debido  a  la  intoxicación  alimentaria.  Sabían  cómo 

atacar en nuestro momento más débil. 

Si  ese  es  el  caso,  entonces  las  Colonias  pueden  haber  estado  planeando  un 

ataque durante meses. Tal vez incluso antes del brote de la plaga. 

Y  Thomas.  ¿Estaba  él  en  todo  esto?  A  menos  que  él  hubiese  tratado  de 

advertirme. Por eso es que pidió por mí ayer. Como su última petición,  pero 

también con la esperanza de que yo notara algo raro en los guardias. Mi ritmo 



cardíaco se acelera. Pero, ¿por qué no sólo gritar una advertencia? 

—¿Qué pasa a continuación? —pregunto aturdida. 

Anden inclina su cabeza contra el asiento. Probablemente está pensando en 

una  lista  similar  de  posibilidades  sobre  los  prisioneros  fugados,  pero  no  lo 

dice en voz alta. 

—Nuestros  aviones  están  ocupados  justo  afuera  de  Denver.  La  Armadura 

debería  resistir  durante  un  buen  rato,  pero  hay  una  gran  posibilidad  de  que 

más fuerzas de las Colonias estén en camino. Vamos a necesitar ayuda. Otras 

ciudades  cercanas  han  sido  alertadas  y  están  enviando  a  sus  tropas  en 

refuerzo,  pero…  —Anden  se  detiene  para  mirarme  por  encima  de  su 

hombro—, podría no ser suficiente. Mientras mantenemos concentrada a la 

población civil bajo tierra, June, tú y yo necesitamos tener una conversación 

privada inmediatamente. 

—¿En dónde va evacuar a los pobres, Elector? —dice Day tranquilamente. 

Anden  se  voltea  en  su  asiento  otra  vez.  Se  encuentra  con  los  ojos  azules 

hostiles  de  Day  con  la  mirada  más  nivelada  que  él  puede  manejar.  Me  doy 

cuenta que evita mirar a Eden. 











—Tengo  tropas  en  su  camino  hacia  los  sectores  exteriores  —dice—.  Van  a 

encontrar  refugio  para  los  civiles  y  defenderlos  hasta  que  dé  una  orden 

contraria. 

—No  hay  búnker  subterráneos  para  ellos,  supongo  —responde  Day  con 

frialdad. 

—Lo  siento.  —Anden  deja  escapar  un  largo  suspiro—.  Los  búnker  fueron 

construidos hace mucho tiempo, antes de que mi padre incluso llegara a ser 

el Elector. Estamos trabajando para añadir más. 

Day  se  inclina  y  entrecierra  los  ojos.  Su  mano  derecha  agarra  a  Eden 

estrechamente. 

—Entonces  divide  los  búnker  entre  los  sectores.  Mitad  marginados,  mitad 

ricos.  La  clase  alta  debería  arriesgar  el  cuello  al  descubierto  tanto  como  la 

clase baja. 

—No  —dice  Anden  con  firmeza,  a  pesar  de  que  he  oído  lamento  en  sus 

palabras. Él comete el error de discutir este punto con Day, y yo no lo puedo 



parar—.  Si  tuviéramos  que  hacerlo,  la  logística  sería  una  pesadilla.  Los 

sectores  exteriores  no  tienen  las  mismas  rutas  de  evacuación,  si  las 

explosiones  golpearan  la  ciudad,  cientos  de  miles  de  personas  estarían 

vulnerables a la intemperie, ya que no seríamos capaces de organizar a todos 

a tiempo. Evacuamos los sectores gema primero. Entonces podemos… 

— ¡Hazlo!  —grita Day—. ¡No me importa tu maldita logística! 

El rostro de Anden endurece. 

—Tú no me  vas a hablar a mí de esa manera —espeta él. Hay acero en su voz 

que reconozco del juicio de la comandante Jameson—. Yo soy tu Elector. 

—Y   yo  te  puse  ahí  —estalla  Day  de  vuelta—.  Bien,  ¿quieres  hablar 

lógicamente?  Juguemos.  Si  no  haces un  esfuerzo  mayor para proteger  a los 

marginados  ahora mismo, prácticamente puedo garantizarte que tendrás una 

revuelta completa en tus manos. ¿ De verdad quieres eso mientras las Colonias 

están atacando? Como has dicho, tú eres el Elector. Pero no lo serás si el resto 

de los marginados del país se enteran de cómo estás manejando esto, y hasta 

yo podría no ser capaz de impedir que inicien una revolución. Ellos ya piensan 

que  la  República  está  tratando  de  matarme.  ¿Cuánto  tiempo  crees  que  la 











República podrá sostenerse contra una guerra tanto desde el exterior  como 

del interior? 

Anden está mirando hacia delante de nuevo. 

—Esta  conversación  ha  terminado.  —Como  siempre,  su  voz  es 

peligrosamente tranquila, pero podemos escuchar cada palabra. 

Day  suelta  una  maldición  y  se  desploma  hacia  atrás  en  su  asiento. 

Intercambio  una  mirada  con  él,  luego  niego  con  la  cabeza.  Day  tiene  un 

punto,  por  supuesto,  y  lo  mismo  ocurre  con  Anden.  El   problema  es  que  no 

tenemos  tiempo  para  éstas  tonterías.  Después  de  un  momento  de  silencio, 

me  inclino  hacia  delante  en  el  asiento,  aclaro  mi  garganta,  y  pruebo  una 

alternativa. 

—Tenemos  que  evacuar  a  los  marginados  dentro  de  los  sectores  ricos  —

digo—.  Van  a  seguir  estando  sobre  tierra,  pero  los  sectores  ricos  están 

situados en el centro de Denver, no a lo largo de la Armadura donde la lucha 

está  ocurriendo.  Es  un  plan  defectuoso,  pero  los  pobres  también  verán  que 

estamos  haciendo  un  esfuerzo  concertado  para  protegerlos.  Después,  a 



medida que la gente en los búnker sea evacuada gradualmente a Los Ángeles 

a  través  del  metro  subterráneo,  tendremos  el  tiempo  y  el  espacio  para 

empezar a filtrar al resto bajo tierra también. 

Day  murmura  algo  entre  dientes,  pero  al  mismo  tiempo,  gruñe  una 

aprobación reacia. Me lanza una mirada de agradecimiento. 

—Suena como un plan mejor para mí. Por lo menos la gente tendrá   algo. —

Un  segundo  después,  me  doy  cuenta  de  qué  era  lo  que  había  murmurado. 

 Serías un mejor Elector que este tonto.  

Anden  permanece  en  silencio  por  un  momento  mientras  considera  mis 

palabras. Entonces él asiente en acuerdo y aprieta una mano contra su oreja. 

—Comandante Greene —dice, luego lanza una serie de órdenes. 

Me  encuentro  con  los  ojos  de  Day.  Él  todavía  se  ve  molesto,  pero  al  menos 

sus  ojos  no  arden  en  ira  como  lo  estaban  hace  un  segundo.  Él  vuelve  su 

atención en Lucy, quien tiene un brazo protector envuelto alrededor de Eden. 

Él se acurruca en un rincón del asiento del jeep con las piernas encogidas y los 

brazos  envueltos  alrededor  de  ellas.  Mira  de  reojo  a  la  escena  borrosa  que 

pasa  frente  a  él,  pero  no  estoy  segura  de  qué  tanto  en  realidad  puede 











comprender. Me estiro  a través de  Day y toco el  hombro  de  Eden. Se tensa 

inmediatamente. 

—Está bien, soy June —le digo—. Y no te preocupes. Vamos a estar bien, ¿me 

oyes? 

—¿Por  qué  las  Colonias  entraron?  —pregunta  Eden,  volviendo  sus  grandes 

ojos de tono púrpura en mí y Day. 

Trago saliva. Ninguno de los dos le responde. Finalmente, después de que él 

repite su pregunta, Day lo abraza más cerca y le susurra algo al oído. Eden se 

recuesta del hombro de su hermano. Él todavía se ve triste y asustado, pero 

el terror es al menos moderado, y nos las arreglamos para terminar el resto 

del viaje sin decir una palabra más. 

Se siente como una eternidad (en realidad el viaje dura apenas dos minutos y 

doce  segundos),  pero  finalmente  llegamos  a  un  edificio  indescriptible  cerca 

del corazón del centro de Denver, un rascacielos de treinta pisos cubierto con 

vigas entrecruzadas en sus cuatro lados. Docenas de patrullas de la ciudad se 

mezclan  con  la  multitud  de  civiles,  organizándolos  en  grupos  en  la  entrada. 



Nuestro conductor dirige el jeep a un lado del edificio, donde las patrullas nos 

dejan pasar la puerta de una cerca improvisada. A través de la ventana, veo 

soldados juntar sus talones en sostenidos saludos al pasar. Uno de ellos está 

sosteniendo a Ollie con una correa. Me desplomo en alivio al verlo. Cuando se 

detiene  el  jeep,  dos  de  ellos  abren  rápidamente  las  puertas  para  nosotros. 

Anden  sale,  inmediatamente  es  rodeado  por  cuatro  capitanes  de  patrulla, 

todos febrilmente lo actualizan sobre cómo va la evacuación. Mi perro tira de 

su soldado frenéticamente a mi lado. Agradezco al soldado, tomo la correa, y 

froto la cabeza de Ollie. Él está jadeando en angustia. 

—Por este camino, señorita Iparis —dice el soldado que me abre la puerta. 

Day me sigue detrás en un silencio tenso, con la mano todavía aferrada con 

fuerza  alrededor  de  la  de  Eden.  Lucy  sale  de  última.  Miro  por  encima  de  mi 

hombro  donde  está  Anden  ahora  enfrascado  en  una  conversación  con  sus 

capitanes;  él  hace  una  pausa  para  intercambiar  una  rápida  mirada  conmigo. 

Sus  ojos  se  mueven  a  Eden.  Sé  que  el  pensamiento  que  tiene  debe  ser  el 

mismo  pensamiento  que  atraviesa  la  mente  de  Day:   Mantén  a  Eden  seguro.  

Asiento,  señalando  a  él  que  entiendo,  y  luego  nos  movemos  más  allá  de  un 

grupo de evacuados esperando y lo pierdo de vista. 











En lugar de hacer frente a la formación de civiles en la entrada, la escolta de 

soldados nos acompaña a través de una entrada independiente y bajando un 

sinuoso  conjunto  de  escaleras,  hasta  que  llegamos  a  un  pasillo  poco 

iluminado  que  termina  en  una  serie  de  anchas  doble  puertas  de  acero.  Los 

guardias de pie a la entrada cambian su posición cuando me reconocen. 

—Por aquí, señorita Iparis —dicen. Uno de ellos se pone rígido al ver a Day, 

pero aparta rápidamente la vista cuando Day se encuentra con su mirada. Las 

puertas se abren para nosotros. 

Somos recibidos con una ráfaga de aire caliente y húmedo, y una escena de 

caos  ordenado.  La  habitación  en  la  que  hemos  entrado  parece  como  un 

enorme  almacén  (tiene  la  mitad  del  tamaño  de  un  estadio  de  Pruebas,  tres 

docenas de luces fluorescentes, y seis filas de vigas de acero que recubren el 

techo),  con  una  solitaria  pantalla  gigante  en  la  pared  izquierda  manando 

instrucciones  para  los  evacuados  de  clase  alta  que  se  plantan  alrededor  de 

nosotros. Entre ellos hay un puñado de personas de los sectores marginados 

(catorce  de  ellos,  para  ser  exactos),  quienes  deben  haber  sido  las  amas  de 

llaves  y  trabajadores  de  limpieza  de  algunas  de  las  casas  del  sector  gema. 



Para  mi  decepción,  veo  soldados  que  los  separan  aparte  en  una  línea 

diferente.  Varias  personas  de  la  clase  alta  les  echan  miradas  de  simpatía, 

mientras que otras miradas de desprecio. 

Day los ve también. 

—Supongo que todos somos creados iguales —murmura. Yo no digo nada. 

Algunas de las habitaciones más pequeñas se alinean en la pared derecha. En 

el otro extremo de la habitación,  el final de un vagón de metro estacionado 

descansa en el interior de un túnel, y la multitud de soldados y civiles se han 

reunido  a  lo  largo  de  sus  dos  plataformas.  Los  soldados  están  tratando  de 

organizar a las multitudes de personas asustadas, confundidas, en el metro. A 

dónde los llevará, sólo puedo adivinar. 

A  mi  lado,  Day  observa  la  escena  en  silencio,  con  los  ojos  a  fuego  lento.  Su 

mano se mantiene sujeta sobre la de Eden. Me pregunto si él está tomando 

nota  de  la  ropa  aristocrática  que  la  mayoría  de  estos  evacuados  están 

usando. 

—Disculpe  el  desorden  —me  dice  un  guardia  mientras  nos  acompaña  hacia 

una  de  las  habitaciones  más  pequeñas.  Ella  golpea  el  borde  de  su  gorra  en 











cortesía—.  Estamos  en  las  primeras  etapas  de  las  evacuaciones,  y  como 

puede ver, la primera oleada aún está en curso. Podemos ponerla, así como a 

Day y a su familia, en la primera oleada también, si no les importa descansar 

por un momento en una suite privada. 

Mariana y Serge podrían ya estar esperando en sus habitaciones también. 

—Gracias —le respondo. 

Pasamos  por  delante  de  varias  puertas,  sus  ventanas  largas  y  rectangulares 

revelando vacías habitaciones en blanco con los retratos de Anden colgando 

en sus paredes. Un par de ellas parecen estar reservadas para funcionarios de 

alto  rango,  mientras  que  otras  parecen  estar  reteniendo  a  personas  que 

deben  haber  causado  problemas:  detenidos  con  caras  hoscas  flanqueados 

por pares de soldados. Una habitación que pasamos  retiene varias personas 

rodeadas de guardias. 

 Esta  es  la  habitación  en  la  que  hago  una  pausa.  Reconozco  a  una  de  las 

personas allí. ¿Realmente es ella? 



—Espera  —digo  en  voz  alta,  dando  un  paso  más  cerca  de  la  ventana.  Sin 

lugar  a  dudas,  veo  a  una  chica  joven  con  grandes  ojos  contundentes,  y  un 

desordenado  cabello  corto,  sentada  en  una  silla  al  lado  de  un  chico  de  ojos 

grises  y  otras  tres  personas  que  se  ven  más  andrajosos  de  lo  que  recuerdo. 

Echo un vistazo a nuestra soldado. 

—¿Qué están haciendo ahí? 

Day  sigue  mi  ejemplo.  Cuando  él  ve  lo  que  yo  veo,  aspira  una  bocanada  de 

aire. 

—Llévanos  allí  —me  susurra.  Su  voz  adquiere  una  urgencia  desesperada—. 

 Por favor.  

—Son  prisioneros,  señorita  Iparis  —replica  la  soldado,  desconcertada  por 

nuestro interés—. No recomiendo… 

Aprieto mis labios. 

—Quiero verlos —le interrumpo. 

La soldado duda, echa una mirada alrededor de la habitación, y luego asiente 

a regañadientes. 











—Por supuesto —responde ella. Da un paso hacia la puerta y la abre, luego 

nos  introduce  en  su  interior.  Lucy  se  queda  justo  afuera  con  su  mano 

agarrando con fuerza a Eden. La puerta se cierra detrás de nosotros. 

Me encuentro mirando directamente a Tess y a un puñado de Patriotas. 
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ueno, maldición. La última vez que vi a Tess, ella estaba de pie en 

medio  del  callejón  cerca  de  donde  se  supone  que  íbamos  a 

asesinar a Anden, sus puños cerrados y su rostro una imagen rota. 

Ella  se  ve  diferente  ahora.  Más  tranquila.  Mayor.  También  se  ha 

vuelto un poco  más alta, y su cara que una vez fue  de bebé  ha adelgazado. 

Raro de ver. 

Ella y los demás están encadenados a sillas. Esa visión no ayuda a mi estado 

de  ánimo.  Reconozco  a  uno  de  sus  compañeros  de  inmediato,  Pascao,  el 

Corredor de piel oscura con una cabeza llena de rizos cortos y esos ojos grises 



ridículamente  pálidos.  No  ha  cambiado  mucho,  aunque  ahora  que  estoy  lo 

suficientemente cerca, puedo ver las huellas de una cicatriz en su nariz y otra 

cerca de su sien derecha. Él me lanza una sonrisa blanca y brillante que destila 

sarcasmo. 

—¿Eres tú, Day? —dice, y dándome un guiño coqueto—. Aún tan espléndido 

como siempre has sido. El uniforme de la República te sienta bien. 

Sus palabras escosen. Vuelvo la mirada a los soldados que les están haciendo 

guardia. 

—¿Por qué demonios son prisioneros? 

Uno  de  ellos  levanta  su  nariz  hacia  mí.  Basado  en  todas  las  malditas 

condecoraciones en su uniforme, debe ser el capitán de este grupo o algo así. 

—Son  antiguos  Patriotas  —dice,  enfatizando  la  última  palabra  como  si 

estuviera  tratando  de  inducir  un  pinchazo  sobre  mí—.  Los  atrapamos  a  lo 

largo  del  límite  de  la  Armadura,  donde  estaban  tratando  de  desactivar 

nuestro equipo militar y ayudar a las Colonias. 

Pascao se remueve indignado en su silla. 











—Tonterías,  chico  ciego  —estalla—.  Estábamos  acampados  a  lo  largo  de  la 

Armadura porque estábamos tratando de ayudar a  sus soldados heridos. Tal 

vez no deberíamos habernos molestado. 

Tess  me  observa  con  una  mirada  cautelosa  que  nunca  ha  usado  conmigo 

antes. Sus brazos se ven tan pequeños y delgados con esos grilletes gigantes 

sujetos alrededor de sus muñecas. Aprieto los dientes; mi mirada se posa en 

las pistolas en los cinturones de los soldados.  No hagas movimientos bruscos,  

me recuerdo a mí mismo.  No en torno a estos idiotas de gatillos fáciles.  Por el 

rabillo  de  mi  ojo,  me  doy  cuenta  que  uno  de  los  otros  está  sangrado  por  el 

hombro. 

—Suéltenlos —le digo al soldado—. No son el enemigo. 

El soldado me mira con frío desprecio. 

—Por supuesto que no. Nuestras órdenes eran detenerlos hasta el momento 

que… 

A mi lado, June levanta la barbilla. 



—¿Órdenes de quién? 

La bravuconería del soldado vacila un poco. 

—Señorita Iparis, mis órdenes vinieron directamente del  mismísimo glorioso 

Elector.  —Sus  mejillas  se  sonrojan  cuando  ve  a  June  estrechar  sus  ojos,  y 

luego empieza a balbucear algo acerca de su período de servicio en torno a la 

Armadura y cuán intensa ha sido la batalla. Doy un  paso  más cerca a Tess y 

me agacho  hasta  que estamos al mismo  nivel de ojos. Los guardias mueven 

sus armas, pero June les suelta una advertencia para que se detengan. 

—Has vuelto —le susurro a Tess. 

A pesar de que Tess todavía se ve cautelosa, algo se suaviza en sus ojos. 

—Sí. 

—¿Por qué? 

Tess  vacila.  Ella  mira  a  Pascao,  quien  vuelve  sus  sorprendentes  ojos  grises 

completamente hacia mí. 

—Volvimos —responde él—, porque Tess te escuchó llamándonos. 











Ellos  me  habían  escuchado.  Todas  esas  transmisiones  de  radio  que  había 

estado  enviando  durante  meses  y  meses  no  habían  terminado  perdidas  en 

algún lugar en la oscuridad, de alguna manera,  ellos me escucharon. Tess traga 

saliva antes de reunir el valor suficiente para hablar. 

—Primero  Frankie  te  captó  en  las  ondas  de  aire  hace  unos  meses  —dice, 

señalando  a  una  chica  de  cabello  rizado  atada  a  una  de  las  sillas—.  Ella  dijo 

que  estabas  tratando  de  ponerte  en  contacto  con  nosotros.  —Tess  baja  la 

mirada—. Yo no quería responder. Pero luego me enteré de tu enfermedad… 

y… 

Así que. La noticia definitivamente se había esparcido. 

—Oye  —le  interrumpe  Pascao  cuando  captura  mi  expresión—.  No  hemos 

vuelto  a  la  República  sólo  porque  lo  sentimos  por   ti.  Hemos  estado 

escuchando  las  noticias  procedentes  de  ambos,  de  ti  y  las  Colonias.  Hemos 

oído hablar de la amenaza de guerra. 

—¿Y  decidieron  venir  en  nuestra  ayuda?  —salta  June.  Sus  ojos  son 

suspicaces—. ¿Por qué tan generosos repentinamente? 



La  sonrisa  sarcástica  de  Pascao  se  desvanece.  Observa  a  June  con  una 

inclinación de la cabeza. 

—Eres June Iparis, ¿no es así? 

El capitán comienza a decirle que se dirija a June de una manera más formal, 

pero ella simplemente asiente. 

—Así que  tú eres la que saboteó nuestros planes y dividió a nuestro equipo. 

—Pascao se encoge de hombros—. Sin resentimientos, no es que, ya sabes, 

fuera un gran fan de Razor o lo que sea. 

—¿Por qué están de vuelta en el país? —repite June. 

—De acuerdo, bien. Nos echaron de Canadá. —Pascao toma una respiración 

profunda—.  Estábamos  escondidos  por  ahí  después  de  que  todo  se  vino 

abajo durante la… —se  detiene  para  mirar a los  soldados  a su  alrededor—, 

la,  eh,  ya  sabes.  Nuestro  juego  con  Anden.  Pero  luego  los  canadienses  se 

dieron cuenta que se suponía que no teníamos que estar en su país, y tuvimos 

que  huir  hacia  el  sur.  Muchos  de  nosotros  se  dispersaron.  No  sé  en  dónde 

está  la  mitad  de  nuestro  grupo  original  ahora,  las  posibilidades  son  que 

algunos  de  ellos  todavía  estén  en  Canadá.  Cuando  la  noticia  sobre  Day 











irrumpió, la pequeña Tess aquí preguntó si podía dejarnos y regresar a Denver 

por  su  cuenta.  No  quería  que,  bueno,  muriera…  así  que  vinimos.  —Pascao 

baja la mirada por un momento. Él no para de hablar, pero puedo decir que 

sólo está balbuceando a este punto, tratando de darnos alguna razón salvo la 

primera—.  Con  las  Colonias  invadiendo,  pensé  que  si  intentábamos  ayudar 

como refuerzo en la guerra, entonces tal vez podríamos conseguir el perdón 

y  el  permiso  para  permanecer  en  el  país,  pero  sé  que  su  Elector  no  es 

probablemente nuestro mayor… 

—¿Qué es todo esto? 

Todos  nos  damos  la  vuelta  ante  la  voz,  justo  cuando  los  soldados  en  la 

habitación estallan en saludos. Me levanto de mis cuclillas para ver a Anden 

parado  en  la  puerta  con  un  grupo  de  guardaespaldas  detrás  de  él,  sus  ojos 

oscuros y ominosos, su mirada fija por primera vez en June, en mí, y luego en 

los  Patriotas.  A  pesar  de  que  no  ha  pasado  tanto  tiempo  desde  que  lo 

dejamos  atrás  para  hablar  con  sus  generales,  tiene  una  fina  capa  de  polvo 

sobre los hombros de su uniforme, y su rostro se ve sombrío. El capitán que 

había  estado  hablando  con  nosotros  antes  ahora  se  aclara  la  garganta  con 



nerviosismo. 

—Mis  disculpas,  Elector  —comienza—,  pero  detuvimos  a  estos  criminales 

cerca de la Armadura… 

Ante eso, June se cruza de brazos. 

—Entonces, ¿supongo que usted  no fue el que aprobó esto, Elector? —le dice 

ella a Anden. Hay un borde en su voz que me dice que ella y Anden no están 

en el mejor de los términos en este momento. 

Anden  observa  la  escena.  Nuestra  discusión  del  paseo  en  auto  está 

probablemente  aún  hirviendo  en  su  mente,  pero  no  se  molesta  en  mirar  en 

mi dirección. Bueno, bien. Tal vez le he dado algo en que pensar. Finalmente, 

mueve la cabeza hacia el capitán. 

—¿Quiénes son? 

—Antiguos Patriotas, señor. 

—Ya veo. ¿Quién ordenó esto? 

El capitán se vuelve de color rojo brillante. 











—Bueno, Elector —responde, tratando de sonar oficial—, mi comandante… 

Pero Anden ya ha quitado su atención del capitán mentiroso y empieza a salir 

de la habitación. 

—Sáquenles  esos  grilletes  —dice  sin  darse  la  vuelta—.  Manténganlos  aquí 

por ahora, y luego evacúenlos con el grupo final. Vigílenlos cuidadosamente. 

—Hace un gesto para que lo sigamos—. Señorita Iparis. Señor Wing. Si hacen 

el favor. 

Miro hacia atrás una vez más a Tess, quien está mirando a los soldados soltar 

las  ataduras  de  sus  muñecas.  Entonces  salgo  con  June.  Eden  se  precipita 

hacia mí, casi chocando conmigo ante su prisa, y tomo su mano de vuelta en 

la mía. 

Anden nos detiene ante un grupo de soldados de la República. Frunzo el ceño 

al verlos. Cuatro de los soldados están de rodillas en el suelo con las manos 

en la cabeza. Sus ojos permanecen bajos. Uno llora en silencio. 

Los soldados restantes del grupo tienen sus armas apuntando a los soldados 



arrodillados. El soldado a cargo se dirige a Anden. 

—Estos son los guardias que estaban a cargo de la comandante Jameson y el 

capitán  Bryant.  Encontramos  una  comunicación  sospechosa  entre  uno  de 

ellos y las Colonias. 

No hay duda del por qué nos trajo hasta aquí, para ver las caras de nuestros 

potenciales  traidores.  Miro  de  nuevo  a  los  guardias  capturados.  El  que  está 

llorando levanta la mirada hacia Anden con ojos suplicantes. 

—Por favor, Elector —ruega—. No tuve nada que ver con sus escapes. Y-yo 

no  sé  cómo  sucedió.  Yo…  —Sus  palabras  se  cortan  cuando  un  cañón  de 

pistola le golpea en la cabeza. 

El rostro de Anden, normalmente serio y reservado, se ha vuelto helado. Miro 

a los soldados arrodillados de espaldas a él. Está en silencio por un momento. 

Luego inclina la cabeza hacia sus hombres. 

—Interróguenlos.  Si  no  cooperan,  dispárenles.  Corran  la  voz  al  resto  de  las 

tropas.  Que  sea  una  lección  para  otros  traidores  dentro  de  nuestras  filas. 

Háganles saber que  vamos a eliminarlos de raíz. 

Los soldados con las armas juntan sus talones en posición de firmes. 











—Sí,  señor.  —Arrastran  sobre  sus  pies  a  los  traidores  acusados.  Una 

sensación de malestar llega a mi estómago. Pero Anden no se arrepiente de 

sus palabras, en lugar, observa cómo los soldados son arrastrados, gritando y 

suplicando,  fuera  del  búnker.  June  luce  afectada.  Sus  ojos  siguen  a  los 

prisioneros. 

Anden se vuelve hacia nosotros con una expresión severa. 

—Las Colonias tienen ayuda. 

Un  ruido  sordo  se  hace  eco  desde  algún  lugar  por  encima  de  nosotros,  y  el 

suelo y el techo tiemblan en respuesta. June observa más de cerca a Anden, 

como si lo analizara. 

—¿Qué clase de ayuda? 

—Vi sus escuadrones en el aire, justo más allá de la Armadura. No son todos 

aviones  de  las  Colonias.  Algunos  de  ellos  tienen  estrellas  africanas  pintadas 

en  sus  lados.  Mis  generales  dicen  que  las  Colonias  son  lo  suficientemente 

confiadas como para haber estacionado una aeronave y un escuadrón de jets 



a  menos  de  un  kilómetro  de  nuestra  Armadura,  estableciendo  una  pista  de 

aterrizaje improvisada sobre la marcha. Están preparándose para otro asalto. 

Mi mano se estrecha alrededor de la de Eden. Él mira de reojo a la multitud de 

evacuados cerca del metro, pero probablemente no puede ver nada más que 

una  masa  de  borrones en movimiento. Me  gustaría poder  quitar  esa  mirada 

asustada de su cara. 

—¿Cuánto tiempo aguantará Denver? —pregunto. 

—No lo sé —responde Anden con gravedad—. La Armadura es fuerte, pero 

no podemos luchar contra una superpotencia por mucho tiempo. 

—Así que, ¿qué hacemos ahora? —dice June—. Si no podemos mantenerlos a 

raya solos, entonces, ¿simplemente vamos a perder esta guerra? 

Anden niega con la cabeza. 

—Necesitamos  ayuda  también.  Voy  a  conseguirnos  una  audiencia  con  las 

Naciones Unidas o con Antártida, ver si están dispuestos a reforzar las tropas. 

Nos podrían dar tiempo suficiente para… —Él mira a mi hermano, tranquilo y 

calmado  a  mi  lado.  Una  punzada  de  culpa  y  rabia  me  golpea.  Estrecho  mis 

ojos  hacia  Anden,  la  palma  de  mi  mano  se  aprieta  más  en  el  brazo  de  mi 











hermano. Eden no debería estar en medio de esto. Yo no debería tener que 

elegir entre perder a mi hermano y perder este maldito país. 

—Con suerte no se llegará a eso —le digo. 

Mientras  él  y  June  se  lanzan  en  una  conversación  profunda  acerca  de 

Antártida, miro hacia atrás a la sala donde Tess y los Patriotas son retenidos. 

A través de la ventana, puedo ver a Tess atender con esmero a la chica con el 

hombro sangrando mientras los soldados miran con expresiones incómodas. 

No sé por qué todos esos asesinos entrenados deberían tener miedo de una 

niña armada con un puñado de vendas y alcohol. Me estremezco al pensar en 

la  forma  en  que  Anden  ordenó  a  sacar  fuera  del  refugio  y  ser  asesinados  a 

esos  soldados  acusados.  Pascao  se  ve  frustrado,  y  por  un  momento,  se 

encuentra  con  mi  mirada  a  través  del  cristal.  A  pesar  de  que  no  mueve  la 

boca, puedo decir lo que está pensando. 

Él sabe que capturar a los Patriotas en el interior de una habitación durante la 

mitad  de  una  batalla,  mientras  que  los  civiles  y  soldados  del  mismo  modo 

están siendo asesinados por encima del suelo, es una maldita pérdida total. 



—Elector —digo de repente, volviéndome para enfrentar a Anden y a June. Él 

se  detiene  a  mirarme—.  Déjenlos  salir  de  este  refugio.  —Cuando  Anden 

permanece en silencio, obligándome a seguir, agrego—: Ellos pueden ayudar 

a  sus  fuerzas  allá  arriba.  Apuesto  a  que  pueden  jugar  el  juego  de  guerrillas 

mejor  que  cualquiera  de  sus  soldados,  y  puesto  que  no  vas  a  evacuar  los 

sectores marginados por un tiempo, vas a necesitar toda la ayuda que puedas 

tener. 

June no dice nada acerca de mi golpe, pero Anden cruza los brazos sobre el 

pecho. 

—Day, perdoné a los Patriotas como parte de nuestro acuerdo original, pero 

no me he olvidado de mi difícil historia con ellos. Aunque no quiero ver a tus 

amigos  encadenados  como  prisioneros,  no  tengo  ninguna  razón  para  creer 

que  ahora  van  a  ayudar  a  un  país  que  ellos  han  aterrorizado  durante  tanto 

tiempo. 

—Son inofensivos —insisto—. No tienen ninguna razón para luchar en contra 

de la República. 

—Tres  presos  condenados  a  muerte  acaban  de  escapar  —espeta  Anden—. 

Las Colonias han lanzado un ataque sorpresa en nuestra capital. Y ahora mis 











aspirantes a asesinos están sentados a unos diez metros de mí. No estoy de 

humor más indulgente. 

—Estoy tratando de ayudarte —le espeto en respuesta—. Acabas de atrapar 

a  tus  traidores,  de  todos  modos,  ¿no?  ¿De  verdad  crees  que  los  Patriotas 

tuvieron  algo  que  ver  con  la  fuga  de  la  comandante  Jameson?  ¿Sobre  todo 

cuando  ella  los  lanzó  a  los  perros?  ¿Crees  que  me   gusta   la  idea  de  que  los 

asesinos de mi madre anden sueltos ahora? Dale rienda suelta a los Patriotas, 

y ellos van a luchar para ti. 

Anden entorna los ojos. 

—¿Qué te hace pensar que son tan leales a la República? 

— Permíteme  liderarlos  —le  digo.  Eden  sacude  su  cabeza  hacia  mí  con 

sorpresa—. Y tendrás su lealtad. —June me lanza una mirada de advertencia; 

respiro  profundo,  trago  mi  frustración,  y  me  obligo  a  calmarme.  Ella  tiene 

razón. No tiene sentido enojarse con Anden si lo necesito de mi lado—. Por 

favor —agrego en voz más baja—. Deja que te ayude. Tienes que confiar en 

 alguien. No te limites a dejar morir a la gente ahí fuera. 



Anden estudia mi rostro por un largo momento, y con un escalofrío, me doy 

cuenta de lo mucho que se parece a su padre. Sin embargo, la similitud está 

allí sólo por un instante, y luego desaparece, sustituida por la mirada severa, 

preocupada  de  Anden.  Como  si  de  repente  se  acordara  de  quienes  somos. 

Suspira profundamente y aprieta los labios. 

—Quiero saber cuál  es tu plan  —dice finalmente—.  Y ya veremos.  Mientras 

tanto,  te  sugiero  que  lleves  a  tu  hermano  en  el  tren.  —Cuando  él  ve  mi 

expresión,  añade—,  va  a  estar  a  salvo  hasta  que  te  unas  a  él.  Te  doy  mi 

palabra. 

Luego se da la vuelta y le hace señas a June para que lo acompañe. Dejo que 

mi aliento salga a medida que veo a un soldado conducirlo a él y a June hacia 

un grupo de generales. June me  mira por  encima del hombro a medida que 

avanzan. Sé que está pensando lo mismo que yo. Está preocupada por lo que 

esta guerra está haciendo a Anden. Lo que está haciendo a todos nosotros. 

Lucy interrumpe mis pensamientos. 

—Tal vez  deberíamos llevar a tu hermano  al tren  de  evacuación  —dice ella. 

Me da una mirada comprensiva. 











—Cierto. —Miro hacia Eden y doy unas palmaditas en su hombro. Intento mi 

mejor  esfuerzo para tener fe  en la promesa del Elector—. Vayamos hacia el 

tren y obtengamos los detalles sobre cómo sacarte de aquí. 

—¿Qué hay de ti? —pregunta Eden—. ¿De verdad vas a liderar algún tipo de 

asalto? 

—Me reuniré contigo en Los Ángeles. Te lo juro. 

Eden no hace ni un sonido cuando nos encaminamos hacia la plataforma del 

tren y dejo que los soldados nos escolten hacia el frente. Su expresión se ha 

tornado  seria  y  hosca.  Cuando  por  fin  estamos  en  frente  de  la  puerta  de 

cristal cerrada del metro, me inclino a la altura de sus ojos. 

—Mira… lo siento,  no voy contigo en este momento. Tengo que quedarme 

aquí y ayudar, ¿de acuerdo? Lucy va a ir contigo. Ella va a mantenerte a salvo. 

Me reuniré contigo tan pronto… 

—Sí, está bien —se queja Eden. 

—Oh. —Me aclaro la garganta. Eden está enfermo, es de mente cerrada y de 



vez  en cuando  odioso,  pero raramente está enojado como  esta vez. Incluso 

después de su ceguera, se ha mantenido optimista. Así que su franqueza me 

derriba—.  Bien,  eso  es  bueno  —me  decido  a  responder—.  Me  alegra  que 

estés… 

—Estás escondiendo algo de mí, Daniel —me interrumpe—. Lo puedo decir. 

¿Qué es? 

Hago una pausa. 

—No, no lo hago. 

—Eres  un  mentiroso  terrible.  —Eden  se  aparta  de  mi  alcance  y  frunce  el 

ceño—. Algo pasa. Lo pude oír en la voz del Elector, y luego me dijiste aquella 

cosa  rara  el  otro  día,  acerca  de  cómo  tenías  miedo  que  los  soldados  de  la 

República vinieran a llamar a nuestra puerta… ¿Por qué iban a hacer eso, de 

repente? Pensé que todo estaba bien ahora. 

Suspiro e inclino mi cabeza. Los  ojos  de Eden  se ablandan un poco, pero su 

mandíbula se mantiene firme. 

—¿Qué es? —repite. 











Él tiene once años. Merece saber la verdad. 

—La República quiere que vuelvas para más experimentación —le contesto, 

manteniendo mi voz baja para que sólo él pueda oírme—. Hay un virus que se 

está  propagando  en  las  Colonias.  Ellos  creen  que  tienes  el  antídoto  en  tu 

sangre. Quieren llevarte a los laboratorios. 

Eden se queda mirando en mi dirección durante un largo rato, en silencio. Por 

encima de nosotros, otro ruido sordo sacude la tierra. Me pregunto qué tan 

bien está aguantando la Armadura. Segundos se arrastran. Por último, pongo 

una mano en su brazo. 

—No voy a dejar que te lleven lejos —digo, tratando de tranquilizarlo—. ¿De 

acuerdo? Vas a estar bien. Anden, el Elector, sabe que no te pueden llevar sin 

arriesgar una revolución en el pueblo. Él no puede hacerlo sin mi permiso. 

—Todas  esas  personas  en  las  Colonias  van  a  morir,  ¿no  es  así?  —murmura 

Eden en voz baja—. ¿Los que tienen el virus? 

Vacilo.  Nunca  me  atreví  a  preguntar  sobre  cuáles  eran  exactamente  los 



síntomas de la peste, dejé de escuchar al instante en que mencionaron a mi 

hermano. 

—No lo sé —le confieso. 

—Y luego van a extenderla a la República. —Eden baja la cabeza y se retuerce 

las manos—. Tal vez la están extendiendo ahora mismo. Si se apoderan de la 

capital, la enfermedad se propagará. ¿No es así? 

—No lo sé —repito. 

Los  ojos  de  Eden  buscan  mi  cara.  A  pesar  de  ser  casi  ciego,  puedo  ver  la 

tristeza en ellos. 

—No tienes que tomar todas mis decisiones, sabes. 

—No pensé que lo estuviera haciendo. ¿No quieres evacuar a Los Ángeles? Es 

más seguro ahí, y ya te dije… me reuniré contigo allí. Lo prometo. 

—No, eso no. ¿Por qué decidiste mantener esto en secreto? 

 ¿Esto es lo que le molesta? 

—Es una broma, ¿verdad? 











—¿Por qué? —insiste Eden. 

—¿Habrías  aceptado? —Me acerco a él, luego, echo un vistazo alrededor a los 

soldados y los evacuados y bajo la voz—. Sé que declaré mi apoyo a Anden, 

pero eso no significa que me he olvidado de lo que la República hizo a nuestra 

familia. A  ti.  Cuando te vi enfermar, cuando las patrullas de la peste llegaron a 

nuestra  puerta  y  te  arrastraron  fuera  en  esa  camilla,  con  la  sangre 

oscureciendo tus ojos… —Me detengo, cierro los ojos, y aparto la escena. La 

he reproducido en mi cabeza un millón de veces; no hay necesidad de volver 

a  examinarla  de  nuevo.  La  memoria  hace  que  el  dolor  estalle  en  la  parte 

posterior de mi cabeza. 

—¿No crees que lo sé? —contraataca Eden en voz baja, desafiante—. Eres mi 

hermano, no nuestra madre. 

Estrecho mis ojos. 

—Lo soy ahora. 

—No,  no  lo  eres.  Mamá  está  muerta.  —Eden  toma  una  respiración 



profunda—. Recuerdo lo que la República nos hizo. Por supuesto que sí. Sin 

embargo, las Colonias están invadiendo. Quiero ayudar. 

No puedo creer que Eden me esté diciendo esto. No entiende las longitudes a 

la que irá la República… ¿realmente ha olvidado sus experimentos? 

Me inclino hacia adelante y pongo mi mano en su pequeña muñeca. 

—Podría matarte. ¿Te das cuenta de eso? Y puede que incluso no encuentren 

una cura usando tu sangre. 

Eden se aleja de mí otra vez. 

—Es  mi decisión. No tuya. 

Sus palabras se hacen eco a las de June. 

—Bien —espeto—. Entonces, ¿cuál es tu decisión, chico? 

Él se arma de valor. 

—Tal vez quiero ayudar. 

—Tienes  que  estar  bromeando.  ¿Quieres  ayudarlos  en  esto?  ¿Sólo  lo  estás 

haciendo para ir en contra de lo que yo estoy diciendo? 











—Lo digo en serio. 

Un nudo se levanta en mi garganta. 

—Eden —comienzo—, hemos perdido a mamá y John. Papá se ha ido. Eres 

todo lo que me queda. No puedo soportar perderte también. Todo lo que he 

hecho hasta ahora, lo he hecho por ti. No voy a dejar que arriesgues tu vida 

para salvar a la República… o las Colonias. 

El  desafío  se  desvanece  de  los  ojos  de  Eden.  Él  apoya  sus  brazos  en  la 

barandilla e inclina la cabeza contra sus manos. 

—Si hay una cosa que sé de ti —dice—, es que no eres egoísta. 

Hago una pausa. Egoísta.  Soy egoísta: quiero que Eden esté protegido, fuera 

de  peligro,  y  no  me  importa  lo  que  piensa  acerca  de  eso.  Pero  ante  sus 

palabras,  mi  culpa  burbujea.  ¿Cuántas  veces  John  había  intentado 

mantenerme fuera de problemas? ¿Cuántas veces tuvo él que  advertirme en 

contra  de  meterme  con  la  República,  o  tratar  de  encontrar  una  cura  para 

Eden?  Yo  nunca  había  escuchado,  y  no  me  arrepiento  de  ello.  Eden  se  me 



queda  mirando  con  sus  ojos  ciegos,  una  discapacidad  que  la  República  le 

provocó.  Y  ahora  él  se  está  ofreciendo  a  sí  mismo,  un  cordero  de  sacrificio 

para la masacre, y no puedo entender por qué. 

No. Lo entiendo. Él es yo… está haciendo lo que yo habría hecho. 

Pero  la  idea  de  perderlo  es  demasiado  difícil  de  soportar.  Pongo  mi  mano 

sobre su hombro y lo empiezo a dirigir al interior. 

—Llega a Los Ángeles primero. Hablaremos de esto más tarde. Es mejor que 

pienses en esto, porque si te ofreces voluntariamente para esto… 

— Ya lo pensé —responde Eden. Luego se retira de mi alcance y da un paso 

atrás  a  través  de  la  puerta  de  abordaje—.  Y  además,  si  vinieran  por  mí,  ¿de 

verdad crees que podremos detenerlos? 

Y entonces le llega su turno para entrar. Lucy lo ayuda a pasar al metro, y yo 

sostengo su mano por un breve momento antes de que tenga que dejarlo ir. 

A  pesar  de  lo  molesto  que  parece  estar,  Eden  aun  así  agarra  mi  mano  con 

fuerza. 











—Date  prisa,  ¿de  acuerdo?  —me  dice.  Sin  previo  aviso,  lanza  sus  brazos 

alrededor  de  mi  cuello.  Junto  a  él,  Lucy  me  da  una  de  sus  sonrisas 

tranquilizadoras. 

—No te preocupes, Daniel —dice ella—. Voy a ver por él como un halcón. 

Asiento con gratitud hacia ella. Entonces abrazo a Eden fuertemente, aprieto 

mis ojos ya cerrados, y tomo una respiración profunda. 

—Nos vemos pronto, pequeño —le susurro. Luego de mala gana desenredo 

sus dedos de los míos. Eden desaparece en el metro. Momentos más tarde, el 

tren  se  aleja  de  la  estación  y  lleva  la  primera  oleada  de  evacuados  hacia  la 

costa  oeste  de  la  República,  dejando  sólo  las  palabras  de  Eden  detrás, 

zumbando en mi mente. 

 Tal vez quiero ayudar. 

Me siento solo por algún tiempo después de la salida de su metro, perdido en 

mis pensamientos, repasando esas palabras varias veces. Yo soy su guardián 

ahora, tengo todo el derecho de evitar que se haga daño, y demonios, si voy a 



verlo de nuevo en los laboratorios de la República después de todo lo que he 

hecho para  mantenerlo lejos  de ahí. Cierro  los ojos y entierro  mis manos en 

mi cabello. 

Después de un rato, me dirijo de nuevo a la sala donde mantienen retenido a 

los Patriotas. La puerta está abierta. Cuando entro, Pascao deja de estirar sus 

brazos  y  Tess  levanta  la  vista  de  donde  está  terminando  el  vendaje  del 

hombro de la chica herida. 

—Así que  —les digo,  mis ojos  demorándose en Tess—. ¿Han regresado a la 

ciudad  para  provocarles  a  las  Colonias  un  infierno?  —Tess  deja  caer  su 

mirada. 

Pascao se encoge de hombros. 

—Bueno,  no  importará  si  nadie  nos  va  a  permitir  regresar  hasta  allá.  ¿Por 

qué? ¿Tienes algo en mente? 

—El Elector ha dado su permiso  —respondo—. Siempre y cuando yo esté a 

cargo,  él  piensa  que  vamos  a  ser  lo  suficientemente  buenos  como  para  no 

volvernos en contra de la República. —Qué estúpido miedo, de todos modos. 

Todavía tienen a mi hermano, ¿no? 











Una lenta sonrisa se extiende en el rostro de Pascao. 

—Bueno. Eso suena a que podría ser divertido. ¿Qué tienes en mente? 

Pongo mis manos en mis bolsillos y adopto mi máscara arrogante de nuevo. 

—En lo que siempre he sido bueno. 
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51.5 HORAS DESDE MI ÚLTIMA CONVERSACIÓN CON THOMAS. 

15 HORAS DESE LA ÚLTIMA VEZ QUE VI A DAY. 

8  HORAS  DESDE  QUE  EL  BOMBARDEO  DE  LAS  COLONIAS  EN  LA 

ARMADURA DE DENVER LLEGÓ A UNA TREGUA. 



stamos en el avión del Elector dirigido a Ross City, Antártida. 

Me  siento  frente  a  Anden.  Ollie  está  recostado  a  mis  pies.  Los 

otros dos Princeps Electos están en el compartimento adyacente, 



separados  de  nosotros  por  un  vidrio  (1x2  metros,  a  prueba  de 

balas, el sello de la República curvado en el lado frente a mí, a juzgar por las 

orillas del corte). Fuera de la ventana, el cielo es azul brillante y una manta de 

nubes  rellena  el  fondo  de  nuestra  vista.  En  cualquier  minuto,  deberíamos 

sentir el descenso del avión y ver la expansión de la metrópolis de Antártida 

hacerse visible. 

He estado callada  durante la mayor parte del viaje, he escuchando mientras 

Anden  toma  una  lluvia  interminable  de  llamadas  de  Denver  sobre  la  batalla. 

Solo cuando estamos casi en las aguas antárticas finalmente hay silencio. Veo 

como la luz juega con sus facciones, contorneando el joven rostro que posee 

ese tipo de pensamientos, hartos del mundo. 

—¿Cuál es la historia entre Antártida y nosotros?  —pregunto después de un 

rato.  Lo  que  realmente  quiero  decir  es:   ¿Crees  que  nos  ayudarán?   Pero  esa 

pregunta  es  sólo  una  tontería,  imposible  de  responder  y  no  tiene  sentido 

preguntar. 

Anden mira lejos de la ventana y fija sus brillantes ojos verdes sobre mí. 











—Antártida  nos  brindó  ayuda.  Hemos  estado  teniendo  ayuda  internacional 

por  décadas.  Nuestra  economía  no  es  lo  suficientemente  fuerte  para 

mantenerse sola. 

Aún  me  desquicia  que  la  nación  que  una  vez  creí  tan  poderosa  esté  en 

realidad luchando por sobrevivir. 

—¿Y cuál es nuestra relación con ellos ahora? 

Anden mantiene su mirada fijamente en mí. Puedo ver la tensión en sus ojos, 

pero su rostro permanece recompuesto. 

—Antártida ha prometido duplicar su ayuda si podemos redactar un tratado 

que  consiga  que  Las  Colonias  conversen  nuevamente  con  nosotros.  Y  han 

amenazado con reducir a la mitad su ayuda si no tenemos un tratado antes de 

finales  de  este  año.  —Hace  una  pausa—.  Así  que  estamos  visitándolos  no 

sólo para buscar ayuda, sino para persuadirlos de no negar la ayuda. 

Tenemos que explicar por qué todo se ha venido abajo. Trago. 

—¿Por qué Antártida? 



—Tienen gran rivalidad con África —responde Anden—. Si alguien con poder 

nos ayudará a ganar una guerra contra las Colonias y África, serán ellos. —Se 

acerca y descansa los codos en sus rodillas. Sus manos enguantadas están a 

treinta  centímetros  de  mis  piernas—.  Veremos  qué  sucede.  Les  debemos 

mucho  dinero, y no  han  estado contentos  con  nosotros  durante los últimos 

años. 

—¿Alguna vez has visto al Presidente en persona? 

—Algunas  veces  lo  visité  con  mi  padre  —responde  Anden.  Me  ofrece  una 

sonrisa  torcida  que  manda  revoloteos  inesperados  a  mi  estómago—.  Él  era 

encantador durante las reuniones. ¿Crees que tengo una oportunidad? 

Le sonrío en respuesta. Puedo sentir el doble sentido de su pregunta; no sólo 

está hablando de Antártida. 

—Eres carismático, si es lo que estás preguntando —decido responder. 

Anden  se  ríe un  poco. El sonido me  da calor.  Él voltea a  otra  parte y baja la 

mirada. 

—No he sido muy bueno siendo encantador últimamente —murmura. 











El  avión  desciende.  Giro  mi  atención  a  la  ventana  y  tomo  una  respiración 

profunda, luchando contra el ligero rubor en mis mejillas. 

Las nubes se acercan mientras descendemos, y pronto estamos envueltos en 

una  niebla  gris;  después  de  unos  minutos  salimos  del  centro  para  ver  una 

gran  extensión  de  tierra  cubierta  con  una  densa  capa  de  rascacielos  que 

vienen  en  un  gran  surtido  de  colores  brillantes.  Contengo  el  aliento  ante  la 

visión. Una mirada es todo lo que necesito para confirmar justo cuán grande 

es  la  brecha  tecnológica  y  económica  entre  la  República  y  Antártida.  Un 

delgado  y  transparente  domo  se  extiende  por  la  ciudad,  pero  pasamos  a 

través de él tan fácilmente como nos deslizamos entre las nubes. 

Cada  edificio  parece  tener  la  capacidad  de  cambiar  de  colores  a  su  antojo 

(dos han pasado de un verde pastel a un azul profundo, y uno ha cambiado 

de dorado a blanco), y cada edificio luce flamante, pulido y perfecto en una 

forma que muy pocos edificios de la República lo hacen. Enormes y elegantes 

puentes  conectan  muchas  de  las  torres  de  los  rascacielos,  brillantemente 

blancos  bajo  la  luz  del  sol,  cada  uno  uniendo  el  piso  de  un  edificio  con  el 

edificio adyacente y formando una red de panales de marfil. Los puentes más 



altos  tienen  plataformas  redondas  en  el  centro.  Cuando  miro  más  de  cerca, 

veo lo que parecen aeronaves  estacionadas en las plataformas.  Otra rareza: 

todos  los  rascacielos  tienen  enormes  hologramas  plateados  de  números 

flotando sobre los techos, cada uno oscila entre el uno y el treinta mil. Frunzo 

el  ceño.  ¿Están  siendo  transmitidas  por  una  luz  en  las  azoteas?  Tal  vez 

significan  la  población  habitando  cada  edificio,  aunque  si  ese  fuera  el  caso, 

treinta mil parece ser relativamente bajo dado el tamaño de cada edificio. 

La voz de nuestro piloto suena a través del intercomunicador para confirmar 

nuestro  arribo.  Mientras  los  edificios  coloreados  dulcemente  llenan  nuestra 

vista  gradualmente,  nos  detenemos  en  una  de  las  plataformas  de  los 

puentes.  Abajo,  veo  gente  corriendo  para  preparar  el  aterrizaje  de  nuestro 

jet.  Cuando  finalmente  estamos  suspendidos  sobre  la  plataforma,  una 

abrupta  sacudida  nos  tira  a  todos  en  nuestros  asientos.  Ollie  levanta  su 

cabeza y gruñe. 

—Estamos magnéticamente ensamblados ahora —me dice Anden cuando ve 

mi expresión sorprendida—. De aquí en adelante, nuestro piloto no necesita 

hacer nada. La plataforma por sí misma nos jalará para el aterrizaje. 











Bajamos  tan  suavemente  que  no  siento  ni  una  cosa.  Mientras  salimos  del 

avión,  rodeados  de  nuestro  séquito  de  senadores  y  guardias,  estoy 

sorprendida primero por la temperatura de fuera. Una brisa fresca, la calidez 

del sol. ¿No estamos en el extremo más alejado de la tierra? Veintidós grados 

es  mi  percepción,  viento  del  suroeste,  una  brisa  sorpresivamente  ligera 

considerando cuán alto del nivel del mar estamos. Luego recuerdo el delgado 

domo  sin  sustancia  por  el  que  pasamos.  Debe  ser  la  forma  en  que  los 

antárticos controlan el clima en sus ciudades. 

A  continuación,  estoy  sorprendida  de  vernos  inmediatamente  dirigidos 

dentro de una carpa por un grupo de personas en batas blancas y máscaras 

de gas; la noticia de las plagas de las Colonias debe haberse esparcido aquí. 

Uno de ellos rápidamente inspecciona mis ojos, nariz, y oídos, y después pasa 

una luz verde brillante por todo mi cuerpo. Espero en tenso silencio mientras 

la persona —¿hombre o mujer? No puedo estar segura— analiza las lecturas 

en  un  dispositivo  manual.  Por  la  esquina  de  mi  ojo,  puedo  ver  a  Anden 

pasando por los mismos exámenes, ser el Elector de la República no parece 

exentarlo  de  estar  posiblemente  contaminado  con  la  plaga.  Eso  toma  unos 



buenos diez minutos antes de que estemos completamente aprobados para 

entrar y ser conducidos fuera de la tienda. 

Anden  saluda  a  tres  antárticos  —cada  uno  vestido  de  traje  de  un  corte 

extraño  color  verde,  negro  y  azul,  respectivamente—  esperándonos  en  la 

bajada del puente con unos cuantos guardias. 

—Espero que su vuelo estuviera bien  —dice  uno  de  ellos mientras Mariana, 

Serge  y  yo  nos  aproximamos.  Ella  nos  saluda  en  inglés,  pero  su  acento  es 

espeso y exuberante—. Si lo prefieren, podemos enviarlos a casa en uno de 

nuestros jets. 

La República difícilmente es perfecta, lo he sabido durante mucho tiempo, y 

ciertamente desde que conocí a Day. Pero las palabras de la mujer antártica 

son  tan  arrogantes  que  me  siento  enfadada.  Aparentemente  los  jets  de 

nuestra  República  no  son  suficientemente  buenos  para  ellos.  Miro  a  Anden 

para ver cuál será su reacción, pero simplemente inclina la cabeza y le ofrece 

una hermosa sonrisa a la mujer. 

— Gracias,  Lady  Medina.  Usted  siempre  tan  agraciada  —responde—.  Estoy 

muy agradecido por su ofrecimiento, pero ciertamente no quiero abusar. Nos 

las arreglaremos. 











No  puedo  evitar  admirar  a  Anden.  Cada  día,  veo  más  evidencia  de  la  carga 

que lleva. 

Después  de  algo  de  discusión,  renuentemente  permito  que  uno  de  los 

guardias  se  lleve  a  Ollie  a  las  habitaciones  de  hotel  donde  nos  estaremos 

quedando. Luego todos permanecemos en silencio durante el paseo mientras 

los  antárticos  nos  guían  desde  la  plataforma  y  nos  llevan  por  el  puente  que 

conecta  con  el  edificio  color  escarlata,  aunque  no  estoy  segura  de  si  es  en 

honor  a  nuestro  aterrizaje.  Hago  mi  camino  cerca  del  borde  del  puente,  así 

puedo mirar abajo hacia la ciudad. Por una vez, me cuesta trabajo contar los 

pisos (basada en los puentes saliendo de cada piso, este edificio tiene más de 

trescientos  pisos,  aproximadamente:  trescientos  veintisiete,  aunque 

eventualmente aparto la mirada ante la sensación de vértigo). 

La  luz  del  sol  baña  los  pisos  más  altos,  pero  los  más  bajos  también  están 

brillantemente  iluminados;  deben  estar  simulando  luz  solar  para  esos  que 

caminan a nivel del suelo. Miro a Anden y Lady Medina platicar y reír como si 

fueran  viejos  amigos.  Anden  parece  tan  interesado  en  ello  que  no  puedo 

decir si le gusta en serio esta mujer o simplemente está interpretando el rol 



de político agradable. Aparentemente nuestro último Elector ha entrenado a 

su hijo muy bien en relaciones internacionales. 

La entrada al puente del edificio, un arco enmarcado con curvas intrincadas, 

se desliza abierto para darnos la bienvenida. Nos detenemos en un vestíbulo 

ricamente  decorado  (alfombra  gruesa  color  marfil  que,  para  mi  fascinación, 

estalla  con  curvas  de  colores  dónde  sea  que  piso;  filas  de  palmeras  en 

macetas; un muro de vidrio esmerilado luciendo anuncios brillantes y lo que 

parecían  estaciones  interactivas  para  cosas  que  no  entiendo).  Mientras 

caminamos,  los  antárticos  nos  ofrecen  a  cada  uno  de  nosotros  un  par  de 

lentes. Anden y muchos de los senadores inmediatamente se los ponen como 

si  estuvieran  acostumbrados  a  este  ritual,  pero  los  antárticos  explican  los 

lentes  de  todas  formas.  Me  pregunto  si  saben  quién  soy,  o  les  importa. 

Ciertamente notan mi confusión ante los lentes. 

—Déjenselos  puestos  durante  su  visita  —nos  dice  Lady  Medina  con  su  rico 

acento,  aunque  sé  que  sus  palabras  se  dirigen  a  mí—.  Les  ayudarán  a  ver  a 

Ross City como realmente es. 

Intrigada, me pongo los lentes. 











Parpadeo por la sorpresa. La primera cosa que  siento es un sutil cosquilleo en 

los  oídos,  y  la  primera  cosa  que   veo  son  los  pequeños  y  brillosos  números 

flotando sobre las cabezas de cada antártico. Lady Medina tiene  28,627: NIVEL 

 29,  mientras sus dos compañeros —quienes no han emitido sonido— tienen 

 8,189: NIVEL 11 y  11,201: NIVEL 13 respectivamente. Cuando miro alrededor en la 

recepción, noto toda clase de números virtuales y palabras, las verdes plantas 

bulbosas de la esquina tienen  AGUA: +1 flotando sobre ellas, mientras  LIMPIO: 

 +1  flota  sobre  un  oscuro,  medio  círculo  al  lado  de  la  mesa.  En  la  esquina  de 

mis lentes, veo pequeñas palabras brillantes: 

JUNE IPARIS 

PRINCEPS ELECTO 3 

REPÚBLICA DE AMÉRICA 

NIVEL 1 

SEPT. 22. 2132 

PUNTAJE DEL DÍA: 0 



PUNTAJE ACUMULADO: 0 



Hemos  comenzado  a  caminar  de  nuevo.  Ninguno  de  los  otros  parece 

particularmente consternado por el ataque violento de los textos virtuales y 

los  números  puestos  sobre  el  mundo  real,  así  que  soy  abandonada  a  mi 

propia  intuición.  Aunque  los  antárticos  no  están  usando  lentes,  sus  ojos 

ocasionalmente  vacilan  ante  las  cosas  virtuales  en  el  mundo  en  una  forma 

que  me  hace  preguntarme  si  tienen  algo  en  sus  ojos,  o  tal  vez  en  sus 

cerebros,  que  permanentemente  simula  todas  estas  cosas  virtuales  para 

ellos. 

Uno  de  los  compañeros  de  Lady  Medina,  un  hombre  de  hombros  anchos, 

cabello blanco, con ojos muy oscuros y piel dorado-marrón, camina más lento 

que  los  otros.  Eventualmente  se  me  acerca  al  final  del  paseo  y  camina  a  mi 

paso.  Me  tenso  por  su  presencia.  Cuando  habla,  además,  su  voz  es  baja  y 

amable: 

—¿Señorita June Iparis? 











—Sí, señor —respondo, inclinando mi cabeza respetuosamente como Anden 

había  hecho.  Para  mi  sorpresa,  veo  que  los  números  en  la  esquina  de  mis 

lentes han cambiado. 



SEPT. 22. 2132 

PUNTAJE DEL DÍA: 1 

PUNTAJE ACUMULADO: 1 



Mi mente  da vueltas.  De alguna forma, los  lentes  han  grabado mi acción de 

inclinarme  y añadieron un punto al  sistema de  puntajes  de los antárticos, lo 

que significa que inclinarse es equivalente a un punto. Aquí es cuando me doy 

cuenta de algo más: cuando el hombre de cabello blanco habla, escucho que 

no tiene ningún acento, ahora está hablando perfecto inglés. Miro hacia Lady 

Medina,  y  cuando  capto  indicios  de  lo  que  está  diciendo  a  Anden,  me  doy 

cuenta que su inglés también suena impecable. Parpadeo. Las cosquillas que 



sentí en mis oídos cuando me puse los lentes… tal vez está actuando como 

algún  aparato  de  traducción  del  lenguaje,  permitiendo  a  los  antárticos, 

convertir su lenguaje nativo para que se sigan comunicando con nosotros sin 

perdernos un sonido. 

El hombre de cabello blanco ahora se inclina hacia mí y me susurra: 

—Soy  el  Guardia  Makoare,  uno  de  los  guardaespaldas  más  nuevos  de  Lady 

Medina. Ella me ha designado para ser su guía, señorita Iparis, ya que parece 

que es ajena a nuestra ciudad. Es muy diferente de su República, ¿cierto? 

A diferencia de Lady Medina, la manera en que el Guardia Makoare habla no 

tiene ninguna condescendencia en absoluto, y su pregunta no me  afecta de 

forma equivocada. 

—Gracias,  señor  —le  contesto  con  gratitud—.  Y  sí,  tengo  que  admitir  que 

estos números virtuales que veo por todo el lugar son extraños para mí. No 

acabo de entenderlo. 

Él sonríe y se rasca la pequeña barba en su mentón. 

—La vida en Ross City es un juego, y todos somos jugadores. Los nativos de 

Antártida  no  necesitan  lentes  como  ustedes  los  visitantes  lo  hacen,  todos 











obtenemos  chips  integrados  cerca  de  nuestra  sien  una  vez  que  cumplimos 

trece. Es una pieza de software que asigna puntos a todo lo que nos rodea. 

—Hace un gesto hacia las plantas—. ¿Ve las palabras  Agua: +1 que se cierne 

sobre esa planta? —Asiento—. Si decide regar esa planta, por ejemplo, usted 

recibiría un punto por hacerlo. Casi todas las acciones positivas que realice en 

Ross City le harán ganar puntos de logro, mientras que las acciones negativas 

restan  puntos.  A  medida  que  se  acumulan  puntos,  gana  niveles.  En  este 

momento,  usted  está  en  el  Nivel  1.  —Hace  una  pausa  para  señalar  en  el 

número virtual flotando sobre su cabeza—. Estoy en el Nivel 13. 

—¿Cuál  es  el punto  de alcanzar los… niveles?   —pregunto mientras salimos 

de  la  sala  y  entramos  a  un  ascensor—.  ¿Eso  determina  su  estatus  en  la 

ciudad? ¿Mantiene a sus civiles en línea? 

El Guardia Makoare asiente. 

—Ya lo verá. 

Salimos  del  ascensor  y  nos  dirigimos  afuera  sobre  otro  puente  —esta  vez 

está cubierto con un techo de cristal abovedado— que conecta este edificio a 



otro. Mientras caminamos, empiezo a ver de lo que el Guardia Makoare está 

hablando. El nuevo edificio al que entramos parece una enorme academia, y 

mientras  nos  asomamos  a  través  de  los  paneles  de  vidrio  en  las  aulas 

alineadas en filas de lo que deben ser estudiantes, me doy cuenta que todos 

ellos tienen sus propios puntajes y niveles cerniéndose sobre sus cabezas. En 

la parte delantera de la sala, una pantalla gigante de cristal muestra una serie 

de  preguntas  de  matemáticas,  cada  una  con  una  puntuación  brillante  sobre 

ellas. 



CÁLCULO SEMESTRAL 2 

P1: 6 PTS 

P2: 12 PTS 



Y así sucesivamente. En un momento, veo a uno de los estudiantes tratar de 

inclinarse  y  hacer  trampa  a  un  vecino.  El  puntaje  por  encima  de  su  cabeza 

parpadea en rojo, y un segundo después, el número se reduce en cinco. 













TRAMPA: -5 PTS 

1642: NIVEL 3 



El  estudiante  se  congela,  luego  rápidamente  vuelve  a  mirar  su  propio 

examen. 

El Guardia Makoare sonríe cuando me ve analizando la situación. 

—El nivel significa todo en Ross City. Cuanto mayor sea tu nivel, más dinero 

haces,  mejores  puestos  de  trabajo  puedes  solicitar,  y  más  respetado  eres. 

Nuestros puntajes más altos son ampliamente admirados y muy famosos. —

Apunta  hacia  la  espalda  del  estudiante  tramposo—.  Como  puede  ver, 

nuestros ciudadanos están tan absortos en este juego de vida que la mayoría 

de  ellos  entienden  que  hacer  ciertas  cosas  disminuirá  sus  puntuaciones. 

Como resultado tenemos muy poca delincuencia en Ross City. 



—Fascinante —murmuro, mis ojos aún pegados en la sala de clases, incluso 

cuando llegamos al final del pasillo y me dirijo hacia afuera sobre otro puente. 

Después de un tiempo, un nuevo mensaje aparece en la esquina de mis gafas. 



CAMINADO 1000 METROS: +2 PTS 

PUNTUAJE DIARIO: 3 

PUNTAJE ACUMULADO: 3 



Para  mi  sorpresa,  ver  los  números  subir  me  da  una  breve  emoción  por  el 

logro. Me dirijo al Guardia Makoare. 

—Puedo entender cómo este sistema de nivelación es una buena motivación 

para  sus  ciudadanos.  Brillante.    —No  digo  mi  siguiente  pensamiento  en  voz 

alta, pero en secreto me pregunto:  ¿Cómo distinguen entre las buenas y malas 

 acciones?  ¿Quién decide eso? ¿Qué sucede cuando alguien habla en contra del 

gobierno?  ¿Su  puntuación  sube  o  baja?  Estoy  maravillada  por  la  tecnología 

disponible  aquí,  lo  que  realmente  pone  de  manifiesto,  por  primera  vez, 











exactamente hasta qué punto está atrasada la República. ¿Las cosas siempre 

han sido tan desiguales? ¿Alguna vez fuimos los líderes? 

Finalmente  nos  instalamos  dentro  de  un  edificio  con  una  cámara  grande, 

semicircular  utilizada  para  reuniones  políticas,  Lady  Medina  la  llama:  “La 

Habitación  de  Debate”. Está llena  de banderas de países de todo el mundo. 

En el centro de la cámara hay una larga mesa de caoba, y ahora los delegados 

de  Antártida  se  sientan  en  un  lado  mientras  nosotros  nos  sentamos  en  el 

otro. Dos delegados más que se encuentran en niveles similares a los de Lady 

Medina  se  unen  a  nosotros  a  medida  que  comenzamos  nuestras 

conversaciones, pero es un tercer delegado el que me llama la atención. Está 

en  sus  cuarenta  y  tantos  años,  con  cabello  color  bronce  y  piel  oscura  y  una 

barba bien recortada. El texto que se cierne sobre su cabeza indica  NIVEL 202.  

—Presidente  Ikari  —dice  Lady  Medina  mientras  lo  presenta.  Anden  y  los 

otros senadores inclinan la cabeza respetuosamente. Hago lo mismo. Aunque 

no  me  atrevo  a  alejar  mis  ojos  de  la  discusión,  puedo  ver  la  bandera  de  la 

República,  en  mi  visión  periférica.  Con  mis  gafas  veo  el  texto  virtual  de   LA 

 REPÚBLICA DE AMÉRICA por encima de ella en letras que brillan intensamente. 



Justo al lado de ella, está la bandera de las Colonias, con sus rayas negras y 

grises y el pájaro de oro brillante en su centro. 

Algunas  de  las  banderas  de  los  otros  países  tienen  la  palabra   Aliado 

cerniéndose bajo sus nombres. Pero nosotros no. 

Desde el principio, nuestra discusión es tensa. 

—Parece que los  planes  de  su padre han repercutido en tu contra  —dice  el 

Presidente a Anden. Él se inclina rígidamente hacia adelante—. Las Naciones 

Unidas  están,  por  supuesto,  preocupadas  de  que  África  ya  haya  prestado 

ayuda a las Colonias. Las Colonias rechazaron una invitación para hablar con 

nosotros. 

Anden suspira. 

—Nuestros científicos están trabajando muy duro para encontrar una cura —

continúa. Me doy cuenta que no menciona al hermano de Day en todo esto, y 

la  falta  de  cooperación  de  Day—.  Pero  las  fuerzas  de  las  Colonias  son 

abrumadoras con el dinero y el ejército de África apoyándolos. Necesitamos 

ayuda  para  hacerlos  retroceder,  o  corremos  el  riesgo  de  ser  invadidos  este 

mes. El virus podría propagarse a nosotros mientras… 











—Habla  con  pasión  —le  interrumpe  el  Presidente—.  Y  no  tengo  ninguna 

duda de que está haciendo grandes cosas como nuevo líder de la República, 

pero  en  una  situación  como  esta…  El  virus  debe  ser  contenido 

primeramente. Y he oído que las Colonias ya han violado sus fronteras. 

Los  ojos  color  miel  dorado  del  Presidente  son  profundamente  brillantes. 

Cuando Serge intenta hablar, la hace callar de inmediato, sin apartar los ojos 

de Anden. 

—Deja  que  tu  Elector  responda    —dice.  Serge  vuelve  a  caer  en  un  hosco 

silencio,  pero  no  antes  de  que  yo  capte  una  mirada  de  suficiencia  entre  los 

senadores.  Mi  temperamento  se  eleva.  Ellos  —el  Senador,  el  Presidente  de 

Antártida,  incluso  los  propios  Princeps  Electo—  están  todos  burlándose  de 

Anden  en  sus  propias  maneras  sutiles.  Interrumpiéndole.  Destacando  su 

edad.  Miro  a  Anden  en  silencio  deseando  que  se  haga  valer  por  sí  mismo. 

Mariana asiente una vez hacia él. 

—¿Señor? —dice ella. 

Me  siento  aliviada  cuando  Anden  dispara  primero  una  mirada  de 



desaprobación  a  Serge,  a  continuación,  levanta  la  barbilla  y  responde  con 

calma. 

—Sí. Nos las hemos arreglado para mantenerlos a raya, por ahora, pero están 

justo en las afueras de nuestra capital. 

El Presidente se inclina hacia adelante y apoya los codos sobre la mesa. 

—Por  lo  tanto,  ¿existe  la  posibilidad  de  que  este  virus  ya  haya  ingresado 

dentro de su territorio? 

—Sí —responde Anden. 

El Presidente está en silencio por un momento. Por último, dice: 

—¿Qué es exactamente lo que quiere? 

—Necesitamos apoyo militar —responde Anden—. Su ejército es el mejor del 

mundo. Ayúdenos a proteger nuestras fronteras. Pero sobre todo, ayúdenos 

a encontrar una cura. Nos han advertido que con una cura es la única manera 

en que van a retirarse. Y necesitamos tiempo para que esto suceda. 

El Presidente aprieta los labios y niega con la cabeza una vez. 











—Ningún apoyo militar, dinero o suministros. Me temo que está demasiado 

en deuda con nosotros para eso.  Puedo ofrecer mis científicos para ayudar a 

encontrar una cura para la enfermedad. Pero   no voy a enviar a mis tropas a 

una zona infectada con la enfermedad. Es demasiado peligroso. —Cuando ve 

la  mirada  en  el  rostro  de  Anden,  sus  ojos  se  endurecen—.  Por  favor, 

manténganos actualizados, mientras tanto espero tanto como usted ver una 

solución para esto.  Me disculpo por  no  poder ser  de  más ayuda para usted, 

Elector. 

Anden se inclina sobre la mesa y entrecruza los dedos juntos. 

—¿Qué puedo hacer para persuadirlo de que nos ayude, señor Presidente? —

dice. 

El Presidente se sienta en su silla y considera a Anden por un momento con 

una  mirada  pensativa.  Me  estremece.  Él  ha  estado  esperando  a  que  Anden 

diga esto. 

—Va a tener que ofrecer algo digno de mi tiempo —dice finalmente—. Algo 

que tu padre nunca ofreció. 



—¿Y qué es eso? 

—Tierra. 

Mi  corazón  se  retuerce  dolorosamente  ante  esas  palabras.  Renunciar  a  la 

tierra. Con el fin de salvar a nuestro país, vamos a tener que vendernos a otra 

nación. Algo acerca de eso se siente como una violación tanto como vender 

nuestros  propios  cuerpos.  Dar  voluntariamente  tu  propia  hija  a  un  extraño. 

Arrancar un pedazo de nuestra casa. Miro a Anden, tratando de descifrar las 

emociones detrás de su compuesto exterior. 

Anden se le queda mirando por un largo momento. ¿Está pensando en lo que 

diría su padre en una situación como esta? ¿Se está preguntando si él es tan 

buen  líder  para  su  pueblo?  Finalmente,  Anden  inclina  la  cabeza.  Elegante, 

incluso en humildad. 

—Estoy abierto a discusión —dice en voz baja. 

El Presidente asiente una vez. Puedo ver la pequeña sonrisa en las comisuras 

de sus labios. 











—Entonces  discutiremos  —responde—.  Si  encuentra  una  cura  para  este 

virus, y si estamos de acuerdo en la tierra, entonces te prometo apoyo militar. 

Hasta  entonces,  el  mundo  tendrá  que  lidiar  con  esto  como  lo  hacemos 

nosotros con cualquier pandemia. 

—¿Y qué quiere decir con eso, señor? —pregunta Anden. 

—Tendremos que cerrar sus puertos y fronteras, así como los de las Colonias. 

Tendrá que ser notificado a otras naciones. Estoy seguro de que entiende. 

Anden  se  queda  en  silencio.  Espero  que  el  Presidente  no  vea  la  mirada 

afligida en mi rostro. Toda la República va a ser puesta en cuarentena. 
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une se fue a Antártida. Eden ha ido a Los Ángeles con la segunda 

oleada de evacuados. El resto de nosotros permanecemos en este 

búnker, escuchando cómo el asalto de las Colonias continúa. Esta 

vez la lucha suena peor. A veces la tierra tiembla tanto que polvo 

fino llueve sobre nosotros desde el techo del búnker subterráneo, cubriendo 

filas  de  evacuados  con  ceniza  gris  mientras  se  apresuran  a  los  trenes 

esperando.  Luces  rotativas  sobre  el  túnel  nos  bañan  en  destellos  de  color 

rojo.  Me  pregunto  cómo  estarán  aguantando  los  demás  refugios  en  toda  la 

ciudad. Las evacuaciones se vuelven más urgentes a medida que cada metro 

sale a la hora y es sustituido por uno nuevo. Quién sabe cuánto tiempo este 



túnel se mantendrá estable. De vez en cuando veo soldados empujando a los 

civiles de nuevo en filas cuando se tornan ingobernables. 

—¡Una sola fila! —ladran, alzando sus armas amenazadoramente. Sus rostros 

están  ocultos  detrás  de  máscaras  antidisturbios  que  conozco  demasiado 

malditamente  bien—.  Los  disconformes  se  quedarán  atrás,  sin  hacer 

preguntas. ¡Muévanse, gente! 

Me  quedo  en  un  extremo  del  búnker  mientras  el  polvo  sigue  lloviendo, 

acurrucado  con  Pascao,  Tess,  y  los  otros  Patriotas  restantes.  Al  principio 

algunos  soldados  trataron  de  empujarme  a  uno  de  los  trenes,  pero  me 

dejaron  tranquilo  después  de  que  arremetí  contra  ellos  con  una  sarta  de 

maldiciones. Ahora ellos me ignoran. Observo a las personas siendo cargadas 

en el tren durante unos segundos antes de que vuelva a mi conversación con 

Pascao. Tess se sienta a mi lado, aunque la tensión implícita entre nosotros la 

hace sentir mucho más lejos. Mi siempre presente dolor de cabeza martillea a 

un ritmo sordo contra la parte posterior de mi cabeza. 

—Tú viste más de la ciudad que yo —le susurro a Pascao—. ¿Cómo crees que 

esté resistiendo la Armadura? 











—No muy bien —responde Pascao—. De hecho, con otro país ayudando a las 

Colonias, no me sorprendería que la Armadura se rompa en cuestión de días 

con este tipo de asalto. No va a aguantar por mucho tiempo, confía en mí. 

Me  vuelvo  para  ver  cómo  muchas  personas  todavía  están  esperando  para 

subir a los trenes. 

—¿Cómo deberíamos hacer para sorprender a las Colonias? 

Otra  voz  empieza  a  hablar.  Es  uno  de  los  Hackers,  Frankie,  la  chica  con  el 

hombro herido. 

—Si podemos poner nuestras manos en un par de electrobombas —dice ella 

con  voz  pensativa—,  es  probable  que  las  pueda  volver  a  colocar  para 

codificar  algunas  de  las  armas  de  las  Colonias  o  algo  así.  Podríamos  ser 

capaces de poner sus aviones fuera de combate también. 

Aviones.  Es  cierto,  Anden  había  mencionado  a  los  aviones  de  las  Colonias 

estacionados en una pista de aterrizaje improvisada fuera de los muros de la 

Armadura. 



—Puedo  poner  mis  manos  en  algunas  —susurro—.  Y  algunas  granadas 

también. 

Pascao chasquea la lengua con emoción. 

—Así  que,  ¿vamos  a  divertirnos  con  nitroglicerina  en  tú  plan?  Ponte  en  eso 

entonces.  —Él  se  da  vuelta  para  hacer  frente  a  Baxter,  quien  me  lanza  una 

mirada  de  mal  humor.  Su  oído  se  ve  tan  destrozado  como  siempre—.  Oye, 

chico  Baxter.  Respalda  a  Gioro  y  Frankie,  asegúrate  de  cubrirlos  mientras 

trabajan su magia. 

—Pascao —digo en voz baja—. ¿Estás preparado para un poco de trabajo de 

señuelo? 

Él se ríe. 

—Es para eso que son mejores los Corredores, ¿no? 

—Vamos a jugar un poco con ellos… quiero que seas mi doble mientras me 

dirijo hacia su pista de aterrizaje improvisada. 

—Suena prometedor. 











—Bien.  —A  pesar  de  la  severidad  de  la  situación,  sonrío.  Una  nota  de 

soberbia  se  apodera  de  mi  voz—.  Esta  noche  terminará  con  un  montón  de 

costosas e inútiles máquinas militares. 

—Estás  loco,  chico  cegador  —me  espeta  Baxter—.  ¿La  República  en  sí  no 

puede  ni  siquiera  mantener  las  Colonias  fuera  y  tú  piensas  que   nuestro 

pequeño grupo tiene una oportunidad de derrotarlos? 

—Nosotros  no  tenemos  que  ganarles.  Todo  lo  que   necesitamos  hacer  es 

detenerlos. Y estoy bastante seguro de que somos buenos en eso. 

Baxter deja escapar un sonoro bufido de irritación, pero la sonrisa de Pascao 

se ensancha. A mi lado, Tess se remueve incómodamente. Ella está pensando 

probablemente  de  nuevo  en  mis  crímenes  pasados,  cómo  había  tenido  que 

presenciarlos todos ellos y cómo había tenido que vendarme después de cada 

uno. Tal vez está preocupada por mí. O tal vez se alegra. Tal vez preferiría que 

yo no esté aquí en absoluto. Pero ella había vuelto aquí por mí. Eso es lo que 

dijo, ¿cierto? Ella todavía tiene que importarle, por lo menos en algún nivel. 

Trato de pensar en lo correcto por decirle para llenar este silencio incómodo, 



pero en lugar de eso cuestiono a los demás. 

—Me  dijeron  antes  en  la  sala  que  ustedes  habían  venido  hasta  aquí  porque 

quieren  ser  perdonados.  Pero  podrían  haber  intentado  escapar  a  un  país 

distinto de la República, ¿no? Ni siquiera tendrían que ayudar a la República. 

Anden, es decir, el Elector, los habría perdonado de todos modos. —Mis ojos 

se  posan  en  Pascao—.  Tú  lo  sabías,  ¿cierto?  ¿Por  qué  todos  han  vuelto 

realmente? Sé que no es sólo porque han oído  mi súplica. 

La  sonrisa  de  Pascao  se  desvanece,  y  por  un  momento  en  realidad  parece 

serio.  Él  suspira,  luego  mira  en  torno  a  nuestro  pequeño  grupo.  Es  difícil  de 

creer que solían ser parte de algo mucho más grande. 

—Nosotros  somos  los  Patriotas,  ¿verdad?  —dice  finalmente—.  Se  supone 

que  estamos  comprometidos  a  ver  a  los  Estados  Unidos  volver  de  alguna 

manera u otra. Con la forma en que parecen ser las cosas en las Colonias, no 

sé si serían los más adecuados para traer esa clase de cambio. Pero tengo que 

admitir, que el nuevo Elector de la República tiene potencial, y después de lo 

que Razor nos hizo hacer, incluso  yo creo que Anden podría ser la respuesta 

que hemos estado esperando. —Pascao pausa para asentir a Baxter, quien se 

encoge de hombros—. Incluso el chico Baxter aquí cree que sí. 











Yo frunzo el ceño. 

—Así  que,  ¿han  venido  aquí  porque  ustedes  realmente  quieren  ayudar  a  la 

República a ganar esta guerra? ¿De verdad quieren ayudar a defendernos? 

Pascao asiente de nuevo. 

—¿Por qué no dijiste eso en la sala? Hubiera sonado bastante noble. 

—No, no lo habría hecho. —Pascao sacude la cabeza—. Ellos no nos habrían 

creído. ¿Los Patriotas, los terroristas que solían hacer estallar soldados de la 

República  en  cada  oportunidad  que  tenían?  Sí,  claro.  Pensé  que  sería  mejor 

para  nosotros  si  jugábamos  la  carta  del  perdón  en  su  lugar.  Parecía  una 

respuesta más realista para tu Elector y tu pequeña Princeps Electo. 

Me  quedo  en  silencio.  Cuando  Pascao  ve  me  dudar,  se  quita  el  polvo  de  las 

manos y se levanta. 

—Vamos  a  empezar  —me  dice—.  No  hay  tiempo  que  perder,  no  con  esta 

tormenta de granizo pasando arriba. —Le hace un gesto a los otros Patriotas 

para  que  se  reúnan  alrededor  y  comiencen  repartiéndose  sus  tareas 



individuales. Me pongo en cuclillas. 

Tess toma una respiración profunda, y cuando captura mí mirada otra vez, me 

habla por primera vez desde que estamos en la sala. 

—Lo siento, Day —dice ella en voz baja, para que los demás no puedan oír. 

Me  congelo  donde  estoy,  descansando  los  codos  sobre  mis  piernas  en 

cuclillas. 

—¿Por qué? —contesto—. No tienes nada que lamentar. 

—Sí,  tengo.  —Tess  mira  hacia  otro  lado.  ¿Cómo  pudo  crecer  tan 

rápidamente?  Ella  sigue  siendo  delgada,  todavía  delicada,  pero  sus  ojos 

pertenecen a alguien mayor de lo que yo recuerdo—. No quise dejarte atrás, 

y no quise culpar a June de todo. Realmente no creo que ella sea mala.  Nunca 

realmente creí eso. Estaba tan… enojada. 

Su rostro me tira hacia ella como siempre lo hace, de la forma en que lo hizo 

cuando  la  vi  por  primera  vez  escarbando  en  ese  contenedor.  Me  gustaría 

poder abrazarla, pero me siento y espero, dejando que ella tome la decisión. 











—Tess…  —digo  despacio,  tratando  de  averiguar  la  mejor  manera  de 

expresar  lo  que  siento.  Caray,  le  he  dicho  tantas  cosas  estúpidas  en  el 

pasado—. Te quiero. Sin importar lo que pase entre nosotros. 

Tess envuelve sus rodillas con sus brazos. 

—Lo sé. 

Trago duro y bajo la mirada. 

—Pero no te quiero del modo que tu quieres. Lamento mucho si alguna vez 

te di la impresión equivocada. No creo que te haya tratado tan bien como te 

lo  mereces.  —Mi  corazón  se  retuerce  dolorosamente  mientras  las  palabras 

dejan mi boca, golpeándola al salir—. Así que, no lo lamentes. Es mi culpa, no 

la tuya. 

Tess sacude su cabeza. 

—Sé que no me quieres de ese modo. ¿No crees que sabría eso para ahora? 

—Una nota de amargura entra en su voz—. Pero tú  no sabes cómo me siento 

sobre ti. Nadie lo sabe. 



Le doy una mirada de soslayo. 

—Dime, entonces. 

—Day,  significas  más  para  mí  que  algún   enamoramiento.  —Sus  cejas  se 

fruncen  cuando  intenta  explicarse—:  Cuando  todo  el  mundo  me  dio  la 

espalda y me dejó para morir,  tú me acogiste. Fuiste la única persona que se 

preocupó de lo que podría pasarme. Fuiste todo.  Todo. Te transformaste en 

toda  mi  familia,  fuiste  mis  padres,  hermanos  y  cuidador,  mi  único  amigo  y 

compañero, fuiste a la vez mi protector y alguien que necesitaba protección. 

¿Lo ves? No te amaba en el modo que podrías creer que lo hacía, aunque no 

puedo negar que hubo parte de eso. Pero el modo en que me siento va más 

allá de eso. 

Abro  mi boca para responder, pero  nada sale. No  sé  qué  decir.  Todo lo que 

puedo hacer es  ver. 

Tess suelta un suspiro tembloroso. 

—Así  que,  cuando  pensé  que  June  podría  llevarte  lejos,  no  supe  qué  hacer. 

Sentí que se llevaba todo lo que me importaba. Sentí que ella  te sacaba todas 











las cosas que yo no hacía. —Ella baja sus ojos—. Eso es por lo que lo siento. 

Lo siento porque no se suponía que  significaras todo para mí. Te tenía, pero 

había  olvidado  que  me  tenía  a  mí  también.  —Ella  se  pausa  para  ver  a  los 

Patriotas,  que  están  inmersos  en  una  conversación—.  Es  un  sentimiento 

nuevo, algo a lo que aún me estoy acostumbrando. 

Y  sólo  así,  somos  niños  de  nuevo.  Nos  veo  de  niños,  balanceando  nuestros 

pies  sobre  el  borde  roto  de  algún  edificio,  viendo  al  sol  esconderse  cada 

noche  en  el  borde  del  océano.  Cuánto  hemos  visto  desde  entonces,  cuán 

lejos hemos llegado. 

Me inclino a tocar su nariz una vez, como siempre había hecho. Ella sonríe por 

primera vez. 


* * * 

La noche se ha convertido en la hora temprana antes del amanecer, y el rocío 

ya se ha pausado, dejando la ciudad brillando bajo la luz de la luna. La alarma 

de  evacuación  aún  resuena  de  vez  en  cuando,  y  las  pantallas  gigantes 

continúan  con  su  ominosa  advertencia  roja  para  buscar  refugio,  pero  una 



breve tregua ha llegado a la batalla y los cielos no están llenos de aviones y 

explosiones.  Supongo  que  ambos  lados  tienen  que  descansar  o  algo.  Froto 

mis ojos del cansancio y trato de ignorar mi dolor de cabeza,  me vendría bien 

descansar. 

—No va a  ser fácil, sabes  —me susurra Pascao, dado que ambos somos los 

vigías  de  la  mañana—.  Probablemente  están  buscando  soldados  de  la 

República.  —Estamos  encima  de  la  Armadura,  observando  el  campo  justo 

fuera de los límites de la ciudad. No es como si la gente no viviera fuera de la 

Armadura, pero a diferencia de Los Ángeles, la cual es sólo una larga sucesión 

de edificios que se funde directamente con las ciudades vecinas, la población 

de  Denver  es  mayor  fuera  de  la  seguridad  de  los  muros.  Pequeñas 

agrupaciones  de  edificios  se  encuentran  aquí  y  allá.  Parecen  vacíos,  y  me 

pregunto  si  la  República  vio  a  las  Colonias  acercándose  desde  la  distancia  y 

evacuaron a su gente dentro de la  Armadura. Aunque la fuerza aérea de las 

Colonias  han vuelto a su propia tierra para  recargarse, han dejado un grupo 

de  jets  en  los  campos,  y  las  áreas  que  han  ocupado  están  bien  iluminadas. 

Estoy  un  poco  sorprendido  por  lo  repugnado  que  me  siento  ante  el 

pensamiento  de  las  Colonias  ganándonos.  Hace  un  año,  hubiera  estado 

alentando  con  todos  mis  pulmones  por  este  mismo  escenario.  Pero  ahora 











sólo oigo el slogan de las Colonias una y otra vez en mi cabeza.  Un estado libre 

 es un estado corporativo.  Las propagandas que recuerdo de sus ciudades me 

hacen temblar. 

Es difícil decidir cuál prefiero, realmente: mirar a mi hermano crecer bajo las 

leyes  de  las  Colonias,  o  ver  cómo  se  lo  llevan  para  experimento  por  la 

Republica. 

—Sí,  estarán  en  guardia  —concuerdo.  Luego  me  alejo  del  borde  de  la 

Armadura  y  comienzo  a  bajar  de  la  pared.  A  lo  largo  del  borde  externo, 

aviones  de  la  Republica  están  estacionados,  posicionados,  listos—.  Pero  no 

somos  soldados  de  la  República.  Si  pueden  golpearnos  con  un  ataque 

sorpresa, entonces nosotros también podemos. 

Pascao y yo estamos vestidos exactamente iguales, de negro de pies a cabeza 

con máscaras sobre nuestras caras. Si no fuera por la diferencia de altura, no 

creo que nadie nos podría diferenciar. 

—¿Están ustedes dos listos? —murmura Pascao por su micrófono a nuestros 

Hackers. Luego me mira y me da una señal con los pulgares  en alto. Si están 



en su sitio, significa que Tess también.   Mantente a salvo.  

Bajamos al piso y luego dejamos a varios soldados de la República guiarnos a 

un pasaje subterráneo secreto y discreto. Éste lleva fuera de la Armadura y a 

terreno  peligroso.  Los  soldados  asienten  un  silencioso  “buena  suerte”  a 

nosotros  antes  de irse de  nuevo adentro.  Espero como  el infierno  que todo 

funcione. 

Miro al campo donde los aviones de las Colonias están estacionados. Cuando 

cumplí quince, había prendido fuego a una serie de aviones nuevos de ataque 

de la República estacionados en la base de la fuerza Aérea de Burbank en Los 

Ángeles. Fue la primera maniobra que me puso en el primer lugar de los más 

buscados,  y  uno  de  los  crímenes  que  June  me  hizo  confesar  cuando  había 

sido arrestado. Lo hice primero robando toneles de nitroglicerina líquida azul 

altamente explosiva de las bases de la fuerza aérea, luego vertiéndola en los 

tanques de los aviones y a lo largo de la cola de los mismo. Al instante en que 

encendieron los motores, sus colas explotaron en llamas. 

La memoria vuelve a mí con fuerza. El diseño de los jets de las colonias se ve 

diferente,  con  sus  extrañas  alas  hacia  delante,  pero  al  final  del  día  sólo  son 











maquinas.  Y  esta  vez  no  trabajo  solo.  Tengo  el  apoyo  de  la  República.  Más 

importante aún, tengo sus explosivos. 

—¿Listo para tu movimiento? —susurro a Pascao—. ¿Tienes tus bombas? 

—¿Crees que  yo olvidaría traer bombas? Deberías conocerme mejor que eso. 

—La  voz  de  Pascao  se  vuelve  temblorosa—.  Day…  no  lo  arruines  esta  vez. 

¿Entendido, niño bonito? Si repentinamente decides que quieres irte, más te 

vale decirme primero. Al menos tendré tiempo de golpearte en la cara. 

Sonrío un poco a sus palabras. 

—Sí, señor. 

Nuestros atuendos se funden en la sombra. Nos arrastramos adelante sin un 

sonido, hasta que estamos más allá de la corta distancia donde las armas de 

la  Armadura  podrían  protegernos  desde  el  suelo.  Ahora  estamos  fuera  de 

alcance, y el aeródromo improvisado de las Colonias se ve a nuestro alcance. 

Sus  soldados  están  en  guardia  a  lo  largo  de  los  límites  del  campo.  No  muy 

lejos hay unas pocas líneas de tanques. Su fuerza aérea puede no estar aquí, 



pero  de  seguro  como  el  infierno  hay  suficientes  máquinas  de  guerra  para 

empezar otra batalla. 

Pascao y yo nos agachamos detrás de una pila de piedras cerca de la pista de 

aterrizaje. Todo lo que puedo ver con esta luz es su silueta. Asiente su cabeza 

una vez antes de susurrar algo en su micrófono. 

Esperamos unos segundos de tensión. Entonces las pantallas gigantes que se 

alinean  en  los  bordes  exteriores  de  la  Armadura  se  iluminan  al  unísono. 

Mostrada  en  todas  las  pantallas  hay  una  bandera  de  la  República,  y  por  los 

altavoces de la ciudad, la promesa resuena por toda la noche. Todo eso se ve 

exactamente  como  una  de  esas  películas  de  propaganda  típica  de  la 

República,  las  pantallas  gigantes  empiezan  a  mostrar  vídeos  genéricos  de 

soldados patriotas y civiles, victorias de guerra y calles prósperas. En la pista 

de aterrizaje, la atención de los soldados se desplaza a las pantallas gigantes. 

Al  principio  se  ven  alerta  y  cuidadosos,  pero  a  medida  que  la  película  se 

prolonga durante unos segundos más, los soldados de las Colonias se relajan. 

Bien.  Ellos  piensan  que  la  República  sólo  está  transmitiendo  un  vídeo  para 

levantar  la  moral.  Nada  lo  suficientemente  raro  como  para  poner  a  las 

Colonias  en  estado  de  alerta,  sino  algo  entretenido  lo  suficiente  como  para 

mantener  su  interés.  Escojo  un  área  en  donde  todos  los  soldados  están 











viendo las pantallas gigantes, a continuación, asiento con la cabeza a Pascao. 

Él hace un gesto hacia mí. Mi turno para salir. 

Entorno más los ojos para ver en dónde puedo escabullirme en el aeródromo. 

Hay cuatro soldados de las Colonias aquí, todas ellos enfocados en la emisión; 

un soldado vestido como un piloto es el más alejado y está de espaldas a mí, y 

desde  aquí  se  ve  como  si  estuviera  burlándose  de  la  emisión  con  un  amigo 

suyo.  Espero  a  que  todos  los  guardias  estén  mirando  lejos  de  donde  estoy. 

Entonces,  correteo  por  el  borde  sin  hacer  ruido  y  me  escondo  detrás  de  la 

parte trasera de la rueda de aterrizaje del jet más cercano. Me enrosco a mí 

mismo en un ovillo, dejando que mi traje negro me mezcle con las sombras. 

Uno  de  los  guardias  mira  casualmente  por  encima  de  su  hombro  hacia  el 

avión. Sin embargo, cuando no ve nada interesante, vuelve a inspeccionar la 

Armadura. 

Espero  unos  segundos  más.  Luego  ajusto  mi  mochila  y  subo  adentro  de  la 

boquilla  de  escape  del  jet.  Mi  corazón  late  con  anticipación  ante  el  déjà  vu 

que esto me provoca. No pierdo el tiempo ahora: saco un pequeño cubo de 



metal de mi mochila y lo fijo firmemente a la parte interior de la boquilla. El 

panel  de  la  pantalla  emite  una  luz  roja  muy  tenue,  tan  tenue  que  apenas 

puedo  verla.  Me  cercioro  de  que  es  seguro,  y  luego  muevo  al  borde  de  la 

boquilla.  No  tenemos  mucho  tiempo  antes  de  que  los  guardias  pierdan  el 

interés  en  nuestra  pequeña  distracción.  Cuando  la  costa  está  despejada, 

salgo por la boquilla. Mis botas acolchadas aterrizan sin sonido. Me fundo en 

las  sombras  proyectadas  por  el  tren  de  aterrizaje  del  avión,  vigilo  a  los 

guardias,  y  me  muevo  a  la  siguiente  fila  de  aviones.  Pascao  debería  estar 

haciendo  exactamente  el  mismo  trabajo  en  el  otro  lado  del  campo.  Si  todo 

sale  como  estaba  previsto,  entonces  un  explosivo  por  fila  debería  hacer 

mucho daño. 

Para  cuando  me  dirijo  a  la  tercera  fila  de  aviones  y  termino  mi  trabajo  allí, 

estoy  empapado  en  sudor.  A  lo  lejos,  la  propaganda  en  la  pantalla  gigante, 

sigue corriendo, pero puedo decir que algunos de los guardias ya han perdido 

interés. Es  hora  de salir de aquí. Me bajo  en silencio  hacia el suelo otra  vez, 

cuelgo allí en las sombras, y luego escojo el momento adecuado para bajar y 

correr hacia la oscuridad. 

Excepto que no era el momento adecuado. Una de mis manos se desliza y el 

borde de metal de la boquilla de escape corta mi palma. Mi cuerpo debilitado 











no  aterriza  perfectamente,  dejo  escapar  un  gruñido  de  dolor  y  me  muevo 

muy  lentamente  entre  las  sombras  del  tren  de  aterrizaje.  Un  guardia  me 

descubre.  Antes  de  que  pueda  detenerlo,  sus  ojos  se  abren  y  él  levanta  su 

arma. 

Ni  siquiera  ha  tenido  la  oportunidad  de  gritar  cuando  un  cuchillo  brillante 

viene volando de la oscuridad y se hunde en el cuello del soldado. Miro por un 

instante, horrorizado. Pascao. Sabía que era él, salvando mi trasero, mientras 

que llama la atención sobre sí  mismo. Ya un par  de gritos  han  surgido  en el 

otro  lado  de  la  pista  de  aterrizaje.  Él  está  apartando  su  atención  de  mí. 

Aprovecho  la  oportunidad,  corriendo  hacia  la  seguridad  relativa  de  la  tierra 

fuera de la pista de aterrizaje. 

Pongo mi micrófono en encendido y llamo a Pascao. 

—¿Estás a salvo? —susurro con urgencia. 

—Tan  a  salvo  como  tú,  niño  bonito  —susurra  de  vuelta,  los  sonidos  de  una 

respiración  pesada  y  pisadas  fuertes  resuenan  en  mi  auricular—.  Acabo  de 

salir del rango de la pista de aterrizaje.  Dale el visto bueno a Frankie. Tengo 



que quitarme a dos más de mi cola. —Él cuelga. 

Me comunico con Frankie. 

—Estamos listos —le digo—. Déjalas ir. 

—Entendido —responde Frankie. Las pantallas gigantes de repente detienen 

su película y se apagan, el sonido resonando en toda la ciudad cesa, sumiendo 

a  todos  en  un  extraño  silencio.  Los  soldados  de  las  Colonias  que 

probablemente  habían  estado  persiguiendo  a  Pascao  ahora  miran  las 

pantallas gigantes en blanco con desconcierto, junto con los demás. 

Unos segundos de silencio más pasan. 

Entonces,  una  brillante  y  cegadora  explosión  rasga  el  centro  de  la  pista  de 

aterrizaje.  Me  estabilizo.  Cuando  miro  hacia  atrás  a  la  primera  línea  de 

soldados en la calle, los veo derribados y recogiéndose a ellos mismos poco a 

poco  de  su  aturdimiento.  Las  chispas  de  electricidad  llenan  el  aire,  saltando 

frenéticamente de un lado a otro entre los jets. Los soldados más abajo en la 

calle  apuntan  con  sus  armas  hacia  los  edificios,  disparando  al  azar,  pero  los 

que  están  a  lo  largo  de  la  línea  del  frente  descubren  que  sus  armas  ya  no 

funcionan. Yo sigo corriendo hacia la Armadura. 











Otra explosión sacude la misma zona y una enorme bruma dorada envuelve 

todo  a  la  vista.  Los  gritos  de  pánico  aumentan  desde  las  tropas  de  las 

Colonias.  Ellos  no  pueden  ver  lo  que  está  pasando,  pero  sé  que  en  este 

momento cada una de las bombas que habíamos plantado están destruyendo 

las  filas  de  jets,  paralizando  y  desactivando  al  mismo  tiempo  de  forma 

temporal  los  imanes  en  sus  armas.  Algunos  de  ellos  sacan  sus  armas  y 

disparan  al  azar  en  la  oscuridad,  mientras  soldados  de  la  República  están  al 

acecho.  Supongo  que  no  están  del  todo  mal.  Justo  en  ese  momento,  los 

aviones de la República a lo largo de la Armadura despegan hacia el cielo. Sus 

rugidos me ensordecen. 

Enciendo mi micrófono de vuelta a Frankie. 

—¿Cómo van las evacuaciones? 

—Lo  mejor  posible  —responde  ella—.  ¿Probablemente  dos  oleadas  más  de 

personas se fueron. ¿Listo para tu gran momento? 

—Voy a ello —susurro de vuelta. 



Las  pantallas  gigantes  brillan  a  la  vida.  Esta  vez,  sin  embargo,  están 

mostrando mi cara pintada en todas sus pantallas. Un vídeo pregrabado que 

tomamos.  Sonrío  ampliamente  para  las  Colonias,  incluso  a  medida  que  se 

pelean  por  los  jets  que  todavía  tienen,  y  en  este  instante,  siento  como  si 

estuviera mirando el rostro de un desconocido, un rostro que es desconocido 

y  aterrador  detrás  de  su  gran  banda  negra.  Por  un  momento,  ni  siquiera 

puedo  recordar  la  grabación  de  este  vídeo  en  primer  lugar.  El  pensamiento 

me hace luchar por la memoria en estado de pánico, hasta que finalmente lo 

recuerdo y doy un suspiro de alivio. 

—Mi nombre  es Day  —afirma  mi vídeo en  la  pantalla  gigante lo  afirma—, y 

estoy luchando por la gente de la República. Si yo fuera tú, sería un poco más 

cuidadoso. 

Frankie  corta  el  avance  de  nuevo.  En  lo  alto,  los  aviones  de  la  República 

suenan en el cielo. Veo bolas de fuego naranja iluminar la pista de aterrizaje. 

Con  nuestro  truco,  la  mitad  de  sus  jets  idos,  y  la  ventaja  de  la  sorpresa,  los 

soldados de las Colonia se revuelven en retirada. Apuesto a que las llamadas 

retornando a sus oficiales están volando rápidas y furiosas ahora. 

Frankie viene de nuevo en línea. Suena exaltada. 











—Las tropas de la República se han enterado de nuestro éxito —dice ella. En 

el  fondo  escucho,  para  mi  alivio,  la  línea  de  Pascao  conectarse  también—. 

Buen  trabajo,  Corredores.  Gioro  y  Baxter  ya  están  en  camino.  —Ella  parece 

distraída—.  Nos  estamos  retirando  en  este  momento.  Denme  unos 

segundos, y estaremos… 

Se corta. Parpadeo, sorprendido. 

—¿Frankie? —digo, volviendo a conectar con ella. Nada. Todo lo que oigo es 

estática. 

—¿A dónde se fue? —dice Pascao a través del ruido—. ¿Se desconectó para ti 

también? 

—Sí.  —Me  apresuro  hacia  adelante,  tratando  de  no  pensar  en  lo  peor.  La 

seguridad  de  la  Armadura  no  está  muy  lejos,  puedo  distinguir  la  pequeña 

entrada lateral por la que se supone que regresaremos, y aquí, en medio de 

todo  el  caos,  veo  varios  soldados  de  la  República  acometiendo  a  través  del 

polvo  para  enfrentarse  contra  cualquier  tropa  de  las  Colonias  que  podrían 

habernos seguido. A pocos metros de la puerta ahora. 



Una bala pasa volando junto a mí, rozando muy cerca de mi oreja. Entonces 

oigo  un  grito  que  hiela  mi  sangre.  Cuando  me  giro  alrededor,  veo  a  Tess  y 

Frankie corriendo detrás de mí. Están apoyándose la una en la otra. Detrás de 

ellas  deben  haber  cinco  o  seis  soldados  de  las  Colonias.  Me  congelo,  luego 

cambio rápidamente de curso. Arranco un cuchillo del cinturón y lo arrojo tan 

fuerte como puedo a los soldados. Alcanza a uno de ellos justo en el costado, 

él  cae  de  rodillas.  Los  otros  me  notan.  Tess  y  Frankie  apenas  llegan  a  la 

puerta. Yo corro hacia ellas. Detrás de mí, los soldados alzan sus armas. 

Justo cuando Tess empuja a Frankie a través de la entrada, un soldado sale de 

las  sombras  cerca  de  la  puerta.  Lo  reconozco  al  instante.  Es   Thomas,  una 

pistola cuelga de una mano. 

Sus  ojos  están  fijos  en  Tess  y  en  mí,  y  su  expresión  es  oscura,  mortal,  y 

furiosa.  Por  un  instante,  el  mundo  parece  quedarse  en  silencio.  Echo  un 

vistazo  a  su  pistola.  Él  la  carga.  No.   Instintivamente,  me  acerco  a  Tess, 

protegiéndola con mi cuerpo.  Él va a matarnos. 

Pero aunque este pensamiento corre a través de mi mente, Thomas nos da la 

espalda,  enfrentando  en  cambio  a  los  soldados  de  las  Colonias  que  se 











aproximan.  Su  mano  tiembla  de  rabia  y  se  tensa  en  la  pistola.  Pulsadas  de 

sorpresa me atraviesan, pero no hay tiempo para pensar en eso ahora. 

— Ve —le urjo a Tess. Nos tambaleamos a través la puerta lateral. 

En ese mismo momento, Thomas levanta la pistola, él dispara un solo disparo, 

luego otro, luego otro. Deja escapar un grito escalofriante mientras cada bala 

se precipita hacia las tropas enemigas. Me toma un segundo entender lo que 

está gritando. 

—¡Larga vida al Elector! ¡Larga vida a la República! 

Logra  seis  tiros  antes  de  que  los  soldados  de  las  Colonias  den  fuego  en 

respuesta. Abrazo a Tess a mi pecho, luego cubro sus ojos. Ella deja escapar 

un grito de protesta. 

—No mires —le susurró al oído. En ese momento, veo la cabeza de Thomas 

caer violentamente hacia atrás y todo su cuerpo queda lánguido. Una imagen 

de mi madre parpadea ante mis ojos. 

Un disparo justo en su cabeza. Le dispararon en la cabeza.  La muerte por un 



 pelotón de fusilamiento. 

El disparo hace saltar a Tess, ella pronuncia un sollozo ahogado detrás de mis 

manos protectoras. La puerta se cierra. 

Pascao  nos  recibe  al  instante  en  que  estamos  seguros  al  otro  lado.  Está 

cubierto de pies a cabeza con polvo, pero aún tiene una media sonrisa en su 

rostro. 

—La  oleada  de  evacuación  final  nos  espera  —dice,  señalando  a  dos  jeeps 

listos,  estacionados  para  llevarnos  de  vuelta  al  búnker.  Soldados  de  la 

República  ya  han  empezado  a  venir  hacia  nosotros,  pero  antes  de  que 

cualquiera pueda sentirse aliviado, me doy  cuenta que Frankie ha colapsado 

en  el  suelo  y  Tess  se  cierne  sobre  ella.  La  media  sonrisa  de  Pascao  se 

desvanece.  Mientras  soldados  sellan  la  entrada  lateral,  nos  reunimos 

alrededor de Frankie. Tess, saca un kit de suministros. Frankie ha comenzado 

a convulsionar. 

Su  abrigo  se  abre  por  completo,  dejando  al  descubierto  una  camisa 

empapada  de  sangre  debajo.  Sus  ojos  están  abiertos  en  estado  de  shock,  y 

ella está luchando por respirar. 











—Le  dispararon  mientras  estábamos  alejadas  —dice  Tess  mientras  rasga  la 

tela de la camisa de Frankie. Gotas de sudor a lo largo de su frente—. Tres o 

cuatro  veces.  —Sus  manos  temblorosas  vuelan  a  través  del  cuerpo  de 

Frankie, esparciendo polvo y presionando pomada en las heridas. Cuando ella 

termina,  saca de un tirón un grueso fajo de vendas. 

—Ella no va a lograrlo —murmura Pascao a Tess cuando lo empuja fuera del 

camino  y  presiona  firmemente  en  una  de  las  heridas  de  bala  de  Frankie—. 

Tenemos que movernos. Ahora. 

Tess se limpia la frente. 

—Dame un minuto más —insiste con los dientes apretados—. Tenemos que 

controlar la hemorragia. 

Pascao empieza a protestar, pero lo silencio con una mirada peligrosa. 

—Déjala hacerlo. —Entonces me arrodillo junto a Tess, mis ojos impotentes 

atraídos por la figura lastimosa de Frankie. Puedo decir que no va a lograrlo—

. Haré lo que sea que digas —murmuro a Tess—. Permítenos ayudar. 



—Mantén la presión sobre sus heridas —responde Tess, agitando una mano 

en las vendas que ya son más rojas que blancas.  Ella se apresura a hacer un 

emplasto. 

Los  párpados  de  Frankie  revolotean.  Se  atraganta  con  un  grito  ahogado,  y 

luego se las arregla para mirarnos. 

—Tienen que… conseguir… irse. Las Colonias… están… viniendo… 

Le  lleva  un  minuto  entero  para  morir.  Tess  mantiene  la  aplicación  de 

medicamentos  por  un  tiempo  más,  hasta  que  finalmente  pongo  una  mano 

sobre  la  de  ella  para  detenerla.  Miro  a  Pascao.  Uno  de  los  soldados  de  la 

República se nos acerca de nuevo y nos da un ceño fruncido. 

—Esta  es  la  última  advertencia  —dice,  señalando  hacia  las  puertas  abiertas 

de dos jeeps—. Nos vamos. 

—Ve —le digo a Pascao—. Vamos a tomar el jeep justo detrás de ti. 

Pascao vacila un segundo, azotado ante la vista de Frankie, pero luego salta a 

sus  pies  y  desaparece  en  el  primer  jeep.  Este  sale  disparado,  dejando  una 

nube de polvo a su paso. 











—Vamos —insto a Tess, quien permanece inclinada sobre el cuerpo sin vida 

de Frankie. En el otro lado de la Armadura, los sonidos de la batallan rugen—. 

Tenemos que irnos. 

Tess  se  libra  de  mi  agarre  y  lanza  su  rollo  de  vendas  fuerte  contra  la  pared. 

Luego  se  vuelve  a  mirar  el  rostro  pálido  de  Frankie.  Me  pongo  de  pie, 

obligando  a  Tess  a  hacer  lo  mismo.  Mi  mano  sangrienta  deja  huellas  en  su 

brazo.  Los  soldados  nos  agarran  a  los  dos  y  nos  conducen  hacia  el  jeep 

restante. Cuando finalmente hacemos nuestro camino al interior, Tess vuelve 

sus  ojos  a  los  míos.  Están  llenos  de  lágrimas,  y  la  visión  de  su  angustia  me 

rompe el corazón. Nos alejamos de la Armadura mientras los soldados cargan 

a Frankie en un camión. Luego giramos en una esquina y aceleramos hacia el 

búnker. 

En el momento en que llegamos, el jeep de Pascao ya ha descargado y se han 

dirigido hacia el tren. Los soldados están tensos. A medida que nos guían más 

allá  de  la  cadena  cerca  del  acoplamiento  de  la  entrada  del  refugio,  otra 

explosión desde la Armadura envía temblores a través del suelo. Como en un 

sueño, nos apresuramos por la escalera de metal y por los pasillos inundados 



de luz roja tenue, el sonido de golpes de botas resonando sordamente desde 

fuera.  Vamos  más  lejos  y  más  abajo,  hasta  que  finalmente  alcanzamos  el 

búnker y  nos  dirigimos  hacia el tren  en espera. Los  soldados  nos empujan a 

bordo. 

A  medida  que  el  metro  brota  a  la  vida  y  nos  aleja  del  búnker,  una  serie  de 

explosiones reverberan a través del espacio, casi derribándonos de nuestros 

pies.  Tess  se  aferra  a  mí.  Al  abrazarla,  el  túnel  detrás  de  nosotros  se 

derrumba, encerrándonos en la oscuridad. Aceleramos a lo largo del camino. 

Los ecos de las explosiones resuenan a través de la tierra. 

Mi dolor de cabeza se enciende. 

Pascao  intenta  decirme  algo,  pero  ya  no  puedo  oírle.  No  puedo  escuchar 

nada.  El  mundo  a  mí  alrededor  se  torna  gris,  y  me  siento  a  mí  mismo  girar. 

 ¿Dónde estamos otra vez?  En alguna parte, Tess grita mi nombre, pero no sé 

qué es lo que dice después de eso, porque me pierdo en un océano de dolor y 

colapso en la oscuridad. 
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2100 HORAS. 

SALÓN 3323, NIVEL INFINITY. HOTEL, ROSS CITY. 

 

odos  nos  hemos  asentado  en  nuestras  habitaciones  individuales 

de  hotel.  Ollie  está  descansando  a  los  pies  de  mi  cama, 

completamente  noqueado  después  de  un  día  agotador.  Sin 

embargo, no me puedo imaginar quedarme dormida. Después de 

un  rato,  me  levanto  en  silencio,  dejo  tres  golosinas  para  Ollie  cerca  de  la 

puerta  y  salgo.  Vago  por  los  pasillos  con  mis  gafas  virtuales  metidas  en  el 



bolsillo, aliviada al ver el mundo como realmente es de nuevo sin la avalancha 

de números y palabras flotando. No sé a dónde voy, pero al final termino dos 

pisos más arriba y no lejos de la habitación de Anden. Es más tranquilo aquí. 

Anden  podría  ser  el  único  que  se  aloja  en  este  piso,  junto  con  unos  pocos 

guardias. 

Mientras voy, paso una puerta que conduce a una gran cámara que debe ser 

alguna  sala  pública  y  central  de  este  piso.  Me  vuelvo  hacia  atrás  y  miro 

dentro. El lugar parece encalado, probablemente porque no tengo mis gafas 

virtuales  puestas  y  no  puedo  ver  todas  las  simulaciones;  la  sala  se  divide  en 

una serie de altos cilindros como cabinas, cada una, un círculo de altas losas 

transparentes de vidrio. Interesante. Tengo una de esas cabinas cilíndricas en 

un rincón de mi habitación del hotel, aunque no me he molestado en probarlo 

todavía.  Miro  alrededor  de  la  sala,  luego,  empujo  con  cuidado  la  puerta.  Se 

desliza abriéndose sin sonido. 

Entro y tan pronto como la puerta se cierra detrás de mí, la sala declara algo 

en antártico que no puedo entender. Tomo mis gafas virtuales de mi bolsillo y 

me las pongo. 











Automáticamente, la voz de la habitación se ilumina y repite su frase, esta vez 

en  inglés.  «Bienvenida  a  la  sala  de  simulación,  June  Iparis».  Veo  mi  puntaje 

virtual subir en diez puntos, felicitándome por usar una sala de simulación por 

primera vez. Así como yo sospechaba, la sala ahora se ve brillante y llena de 

colores, y las paredes de cristal de las habitaciones cilíndricas tienen todo tipo 

de pantallas móviles en ellas. 

 ¡Su  acceso  al  portal  fuera  de  casa!   dice  un  panel.  Úselo  en  conjunción  con  las 

 gafas  virtuales  para  una  experiencia  de  total  inmersión.   Detrás  del  texto  está 

un  exuberante  vídeo  que  muestra  lo  que  parecen  ser  escenas  hermosas  de 

todo  el  mundo.  Me  pregunto  si  su  portal  es  su  manera  de  conectarse  a 

Internet.  De  repente,  mi  interés  despierta.  Nunca  he  navegado  en  Internet 

fuera de la República, nunca he visto el mundo como lo que era, sin máscaras 

y  filtros  de  la  República.  Me  acerco  a  una  de  las  cabinas  de  los  cilindros  de 

vidrio y paso al interior. El cristal de mí alrededor se ilumina. 

—Hola, June —dice—. ¿Qué puedo encontrar para ti? 

¿Qué  debo  buscar?  Decido  probar  lo  primero  que  me  viene  a  la  cabeza. 



Respondo, vacilante, preguntándome si tan sólo leerá mi voz. 

—Daniel  Altan  Wing  —le  digo.  ¿Cuánto  más  sabe  el  resto  del  mundo  sobre 

Day? 

De repente, todo a mí alrededor se desvanece. En cambio, estoy de pie en un 

círculo blanco con cientos —miles— de flotantes pantallas rectangulares a mí 

alrededor, cada una cubierta con imágenes, vídeos y textos. Al principio no sé 

qué  hacer,  así  que  me  quedo  donde  estoy,  mirando  con  asombro  las 

imágenes  a  mí  alrededor.  Cada  pantalla  tiene  información  diferente  de  Day. 

Muchos  de  ellos  son  artículos  de  noticias.  El  más  cercano  a  mí  está 

reproduciendo  un  viejo  vídeo  de  Day  de  pie  en  la  cima  de  la  terraza  de  la 

Torre del Capitolio, enalteciendo a la gente a apoyar a Anden. Cuando miro el 

tiempo suficiente (tres segundos), una voz empieza a hablar. 

 «En este vídeo, Daniel Altan Wing, también conocido como Day, da su apoyo al 

 nuevo  Elector  de  la  República  y  evita  un  levantamiento  nacional.  Fuente: 

 Archivos públicos de la República de América. ¿Ver todo el artículo?» 

Mis  ojos  parpadean  a  otra  pantalla,  y  la  voz  de  la  primera  pantalla  se 

desvanece.  Esta  segunda  pantalla  cobra  vida  cuando  miro  hacia  ella, 

reproduciendo el vídeo de una entrevista a una chica que no conozco, con la 











piel  de  color  marrón  claro  y  pálidos  ojos  color  avellana.  Lleva  una  raya 

escarlata en el cabello. Ella dice: 

 «He vivido en Nairobi durante los últimos cinco años, pero nunca habíamos oído 

 hablar de él hasta que los vídeos de sus ataques contra el R-cero-A empezaron a 

 aparecer en línea. Ahora pertenezco a un club…» 

El vídeo se detiene allí, y la misma voz suave de antes dice: 

« Fuente: Kenya Broadcasting Corporation. ¿Ver todo el vídeo?» 

Doy un cuidadoso paso hacia adelante. Cada vez que me muevo, las pantallas 

rectangulares se reorganizan a mí alrededor para mostrar el siguiente círculo 

de imágenes para que examine. Imágenes de Day aparecen de cuando él y yo 

todavía estábamos trabajando para los Patriotas; veo una imagen borrosa de 

Day mirando por encima del hombro, con una sonrisa en los labios. Me hace 

sonrojar, así que rápidamente aparto la mirada. Miro a través de dos rondas 

más de ellos, entonces decido cambiar mi búsqueda. Esta vez busco algo con 

lo que siempre he tenido curiosidad. 



—Los Estados Unidos de América —digo. 

Las  pantallas  con  vídeos  e  imágenes  de  Day  se  desvanecen,  dejándome 

extrañamente  decepcionada.  Una  nueva  serie  de  pantallas  voltean  a  mí 

alrededor,  y  casi  puedo  sentir  una  ligera  brisa  a  medida  que  cambian  en  su 

lugar. Lo primero que aparece es una imagen que al instante reconozco como 

la bandera completa que los Patriotas utilizan y en la que basan su símbolo. 

La voz dice: 

 “La bandera de los antiguos Estados Unidos de América. Fuente: Wikiversidad, 

 la  Academia  Libre.  Historia  de  Estados  Unidos  Uno-cero-dos,  Grado  Once.  ¿Ver 

 entrada completa? Para la versión textual, decir: ‘Texto’”.  

—Ver entrada completa —digo. La pantalla se acerca hacia mí, me envuelve 

en su contenido. Parpadeo, momentáneamente sacudida por la avalancha de 

imágenes. Cuando abro los ojos otra vez, casi me tropiezo. Estoy flotando en 

el  cielo  sobre  un  paisaje  que  se  ve  a  la  vez  familiar  y  extraño.  El  esquema 

parece  ser  una  versión  de  América  del  Norte,  excepto  que  no  hay  lago 

extendiéndose  desde  Los  Ángeles  a  San  Francisco,  y  el  territorio  de  las 

Colonias  se ve  mucho más grande de lo que recuerdo.  Las  nubes flotan por 

debajo de mis pies. Cuando doy un paso vacilante hacia abajo, cubro parte de 











las  nubes  y  de  hecho  puedo  sentir  el  silbido  de  aire  frío  debajo  de  mis 

zapatos. 

La voz comienza: 

“Los  Estados  Unidos  de  América,  también  conocido  como  USA,  los  Estados 

 Unidos,  EE.UU,  América  y  los  Estados;  era  un  país  importante  en  América  del 

 Norte  compuesto  por  cincuenta  estados  unidos  como  una  república 

 constitucional federal. En primer lugar, declaró su independencia  de Inglaterra 

 el  4  de  julio  de  1776,  y  llegó  a  ser  reconocido  el  3  de  septiembre  de  1783.  Los 

 Estados Unidos se dividió no oficialmente en dos países el 01 de octubre de 2054 

 y  oficialmente  se  convirtió  en  la  República  del  oeste  de  América  y  las  Colonias 

 del este de América el 14 de marzo el año 2055”. 

Aquí la voz pausa, y luego cambia. 

 “¿Ir  a  un  subtema?  Subtemas  más  populares:  los  tres  años  de  inundación,  la 

 inundación de 2046, la República de América, las Colonias de América”. 

Una serie de marcadores de color azul brillante aparece en las costas este y 



oeste de América del Norte. Me quedo mirando por un momento, mi corazón 

late con fuerza, antes de alcanzar y tratar  de tocar un  marcador cerca  de la 

costa sur de las Colonias. Para mi sorpresa, puedo sentir la textura del paisaje 

debajo de mi dedo. 

—Las Colonias de América —digo. 

El  mundo  se  precipita  hacia  mí  a  una  velocidad  vertiginosa.  Ahora  estoy  de 

pie en lo que parece ser una base sólida, y todo a mí alrededor son miles de 

personas apiñadas en refugios improvisados en un paisaje urbano inundado, 

mientras  que  cientos  están  lanzando  un  ataque  frontal  contra  los  soldados 

vestidos con uniformes que no reconozco. Detrás de los soldados hay cajas y 

sacos de lo que parecen ser raciones. 

“A diferencia de la República de América” , comienza la voz, “donde el gobierno 

 hace  cumplir  la  regla  a  través  de  la  ley  marcial  con  el  fin  de  acabar  con  la 

 afluencia de refugiados hacia sus fronteras, las Colonias de América formadas el 

 14  de  marzo  de  2055  después  de  que  las  corporaciones  tomaran  el  control  del 

 gobierno  federal  (los  antiguos  Estados  Unidos,  ver  arriba  en  el  índice),  tras  el 

 fracaso  de  este  último  para  manejar  la  deuda  acumulada  de  la  inundación  de 

 2046”.  Doy unos pasos hacia adelante, es como si estuviera aquí en medio de 

la escena, de pie sólo a unas pocas docenas de metros de donde está la gente 











en  disturbios.  Mi  entorno  parece  poco  sólido  y  pixelado,  como  si 

representara un vídeo personal de alguien.  “En esta grabación civil, la ciudad 

 de Atlanta da escena a una revuelta de quince días contra la Agencia Federal de 

 Manejo de Emergencias de Estados Unidos. Disturbios similares aparecieron en 

 todas las ciudades del este en el transcurso de tres meses, después de lo cual las 

 ciudades declararon lealtad a la corporación militar DesCon, la cual disponía de 

 fondos que el gobierno asediado no tenía”.  

La  escena  se  desdibuja  y  borra,  colocándome  en  el  centro  de  un  enorme 

campus  lleno  de  edificios,  cada  uno  mostrando  un  símbolo  que  reconozco 

como el logotipo DesCon. 

 “Junto con otras doce  corporaciones,  DesCon aportó los fondos para ayudar a 

 los  civiles.  A  principios  de  2058,  el  gobierno  de  Estados  Unidos  dejó  de  existir 

 por completo en el este y se sustituyó por las Colonias de América, formado por 

 una  coalición  de  las  principales  trece  empresas  del  país  y  alentado  por  sus 

 beneficios comunes. Después de una serie de fusiones, las Colonias de América 

 se componen actualmente de cuatro corporaciones dominantes: DesCon, Cloud, 

 Meditech, y Evergreen. ¿Ir a una corporación en específico?”. 



Me quedo en silencio, mirando el resto del vídeo mientras se despliega hasta 

que finalmente se detiene en el último fotograma, una imagen inquietante de 

un desesperado civil protegiéndose la cara de la pistola alzada de un soldado. 

Entonces me quito las gafas virtuales, me froto los ojos y salgo del cilindro de 

vidrio, ahora en blanco y estéril. Mis pasos resuenan en la cámara vacía. Me 

siento mareada y aturdida por la repentina falta de imágenes en movimiento. 

¿Cómo  es  posible  que  dos  países  con  tales  filosofías  radicalmente  distintas 

puedan reunirse? ¿Qué esperanza tenemos, posiblemente, de transformar la 

República  y  las  Colonias  en  lo  que  alguna  vez  fueron?  O  tal  vez  no  son  tan 

radicalmente diferentes como creo que son. ¿No son las corporaciones de las 

Colonias  y  el  gobierno  de  la  República  en  realidad  la  misma  cosa?  El  poder 

absoluto es el poder absoluto, sin importar cómo se llame. ¿No es así? 

Salgo  de  la  cámara,  perdida  en  mis  pensamientos  y  cuando  doy  vuelta  a  la 

esquina para ir a mi habitación, casi me tropiezo con Anden. 

—¿June?  —exclama  cuando  me  ve.  Su  cabello  ondulado  está  ligeramente 

despeinado, como si él hubiera estado rastrillando sus manos a través de él, y 

el  cuello  de  su  camisa  está  arrugado,  las  mangas  arremangadas  hasta  los 

codos y los botones cerca de su cuello abiertos. Se las arregla para serenarse 











lo  suficiente  como  para  ofrecer  una  sonrisa  y  una  reverencia—.  ¿Qué  estás 

haciendo aquí? 

—Sólo explorando. —Le devuelvo la sonrisa. Estoy demasiado cansada para 

mencionar toda mi investigación en línea—. No estoy segura de lo que estoy 

haciendo aquí, para ser honesta. 

Anden ríe suavemente. 

—Yo tampoco. He estado vagando por los pasillos durante más de una hora. 

—Hacemos  una  pausa  por  un  momento.  Luego  se  vuelve  hacia  atrás  en  la 

dirección de su suite y me da una mirada inquisitiva—. Los antárticos no nos 

van a ayudar, pero han tenido la amabilidad de enviar una botella de su mejor 

vino arriba a mi habitación. ¿Te importaría tomar un sorbo? Me vendría bien 

un poco de compañía… y algunos consejos. 

¿Consejos  de  su  humilde  Princeps  Electo?  Camino  con  él,  demasiado 

consciente de la cercanía entre nosotros. 

—¡Qué amable de parte de ellos! —respondo. 



—Extremadamente  amable  —murmura  en  voz  baja  para  que  yo  casi  no  lo 

oiga—. Para la próxima van a estar lanzándonos un desfile. 

La suite de Anden es más agradable, por supuesto, que la mía; por lo menos 

los antárticos le dieron  esa cortesía. Una ventana de cristal curvado corre a lo 

largo de la mitad de la pared, dándonos una vista impresionante de Ross City 

envuelta  en  miles  de  luces  parpadeantes.  Los  antárticos  deben  simular  esta 

caída de la noche también, teniendo en cuenta que se supone que es verano 

aquí,  pero  la  simulación  parece  impecable.  Pienso  en  la  cúpula  pareciendo 

una  película  por  la  que  pasábamos  mientras  bajábamos  a  la  ciudad.  Tal  vez 

actúa como una pantalla gigante también.  Vetas danzan  en silencio a través 

del cielo en hojas de colores increíbles, turquesa, magenta y oro, todos ellos 

se  arremolinan  juntos  y  desaparecen  y  reaparecen  en  un  contexto  de 

estrellas. Me deja sin aliento. Debe imitar la aurora austral. Había leído acerca 

de  estas  luces  del  sur  durante  nuestras  lecciones  semanales,  aunque  no 

esperaba que se vieran así de hermosas, ya sea una simulación o no. 

—Hermosa vista —digo. 

Anden  sonríe con ironía, una pequeña chispa de diversión brillando a través 

de su estado de ánimo de otro modo cansado. 











—Las  inútiles  ventajas  de  ser  el  Elector  de  la  República  —responde—.  Me 

han  asegurado  que  podemos  ver  a  través  de  este  cristal,  pero  que  nadie 

desde  fuera  puede  vernos.  Por  otra  parte,  tal  vez  sólo  están  jugando 

conmigo. 

Nos  instalamos  en  sillas  suaves  cerca  de  la  ventana.  Anden  nos  vierte  dos 

copas de vino. 

—Uno de los guardias acusados confesó  acerca  de la  comandante Jameson 

—dice  mientras  me  entrega  una  copa—.  Soldados  de  la  República 

descontentos  con  mi  autoridad,  pagados  por  las  Colonias.  Las  Colonias  se 

están  aprovechando  del  conocimiento  de  la  comandante  Jameson  de 

nuestras  fuerzas  armadas.  Incluso  ella  podría  aún  estar  dentro  de  nuestras 

fronteras. 

Me  tomo  mi  vino,  aturdida.  Por  lo  tanto,  todo  era  verdad.  Deseo 

desesperadamente  poder  volver  atrás  en  el  tiempo  a  cuando  yo  había 

visitado  a  Thomas  en  su  celda,  que  pudiera  haber  notado  la  configuración 

inusual en el tiempo.  Y ella todavía podría estar dentro de nuestras fronteras. 



¿Dónde está Thomas? 

—Ten la seguridad —dice Anden cuando ve mi expresión—, de que estamos 

haciendo todo lo posible para encontrarla. 

Todo  lo  que  podamos  podría  no  ser  suficiente.  No  con  nuestra  atención  y 

soldados repartidos tan débilmente, tratando de luchar una guerra en tantas 

partes. 

—¿Qué hacemos ahora? 

—Volvemos  a  la  República  mañana  por  la  mañana  —responde—.  Eso  es  lo 

que  haremos.  Y  vamos  a  empujar  las  Colonias  de  vuelta  sin  ayuda  de  los 

antárticos. 

—¿De verdad vas a cederles algunas de nuestras tierras? —pregunto después 

de una pausa. 

Anden gira el vino en su copa antes de tomar un sorbo. 

—No  los  he  rechazado  aún  —dice.  Puedo  escuchar  el  disgusto  consigo 

mismo en su voz. Su padre debe haber visto tal movimiento como la mayor 

traición de su país. 











—Lo siento —digo en voz baja, sin saber cómo consolarlo. 

—Yo también lo  siento. La buena noticia es que  he  recibido noticias de que 

Day y su hermano han sido evacuados con éxito a Los  Ángeles. —Exhala un 

largo suspiro—. No quiero forzarlo a nada, pero podría estar quedándome sin 

opciones. Él está cumpliendo su palabra, ya sabes. Había acordado ayudarnos 

en cualquier forma posible, sin llegar a renunciar a su hermano. Está tratando 

de ayudar, con la  esperanza  de  que va a  hacerme  sentir culpable de pedir a 

Eden.  Me  gustaría  haberlo  traído.  Me  gustaría  que  pudiera  ver  la  situación 

desde mi punto de vista. —Mira hacia abajo. 

Mi corazón se contrae de nuevo ante la idea de Day siendo muerto en acción, 

y se alivia ante la noticia de que ha sobrevivido ileso. 

—¿Y  si  persuadimos  a  los  antárticos  de  ingresar  a  Day  para  su  tratamiento? 

Podría  ser  su  única  oportunidad  de  sobrevivir  a  su  enfermedad,  y  puede,  al 

menos,  hacer  que  considere  el  riesgo  de  dejar  que  Eden  se  someta  a  la 

experimentación. 

Anden niega con la cabeza. 



—No  tenemos  nada  con  qué  negociar.  Antártida  nos  ha  ofrecido  toda  la 

ayuda  a  la  que  están  dispuestos.  No  se  van  a  involucrar  tomando  a  uno  de 

nuestros pacientes. 

En el fondo, sé esto también. Es sólo una idea final, desesperada de mi parte. 

Entiendo, así como  él lo hace,  que  Day  nunca  va a entregar a  su  hermano a 

cambio de salvar su  propia vida. Mis ojos se pierden de nuevo  en la pantalla 

de luz exterior. 

—Yo  no  los  culpo,  en  absoluto  —dice  Anden  después  de  una  pausa—. 

Debería  haber  parado  esas  armas  biológicas  en  el  instante  en  que  me 

nombraron  Elector.  El  mismo  día  en  que  murió  mi  padre.  Si  yo  fuera 

inteligente,  eso  es  lo  que  hubiera  hecho.  Pero  es  demasiado  tarde  para 

pensar en eso ahora. Day tiene todo el derecho de negarse. 

Siento  una  oleada  de  simpatía  por  él.  Si  él  toma  a  la  fuerza  a  Eden  en 

custodia,  Day  no  dudará  en  llamar  al  pueblo  a  levantarse  en  rebelión.  Si 

respeta la decisión de Day, corre el riesgo de no encontrar una cura a tiempo 

y  permitir  que  las  Colonias  se  hagan  cargo  de  nuestra  capital  y  de  nuestro 

país. Si él entrega un pedazo de nuestra tierra a la Antártida, el pueblo podría 











verlo  como  un  traidor.  Y  si  se  sellan  nuestros  puertos,  no  vamos  a  recibir 

importaciones y suministros en absoluto. 

Y,  sin  embargo,  no  puedo  culpar  a  Day  tampoco.  Trato  de  ponerme  en  sus 

zapatos.  La  República  intenta  matarme  cuando  era  un  niño  de  diez  años  de 

edad; experimentan en  mí antes de  que me  escape. Vivo los próximos años 

en los suburbios más duros de Los  Ángeles.  Veo a la República envenenar a 

mi  familia,  matar  a  mi  madre  y  mi  hermano  mayor,  y  cegar  a  mi  hermano 

menor  con  sus  plagas  de  ingeniería.  A  causa  de  los  experimentos  de  la 

República,  estoy  muriendo  lentamente.  Y  ahora,  después  de  todas  las 

mentiras  y  la  crueldad,  la  República  se  acerca  a  mí,  pidiendo  mi  ayuda. 

Rogándome  para  que  puedan  experimentar  una  vez  más  en  mí  hermano 

menor, experimentos que no pueden garantizar su seguridad absoluta. ¿Qué 

 iba a decir? Probablemente me negaría, tal como lo hizo él. Es cierto que mi 

propia  familia  sufrió  destinos  horribles  a  manos  de  la  República…  pero  Day 

ha  estado  en  el  frente,  viendo  todo  lo  que  se  despliega  desde  que  era 

pequeño.  Es  un  milagro  que  Day  haya  dado  su  apoyo  a  Anden  en  primer 

lugar. 



Anden y yo tomamos vino durante cuatro minutos más, viendo las luces de la 

ciudad en silencio. 

—Envidio  a  Day,  sabes  —dice,  su  voz  tan  suave  como  siempre—.  Estoy 

celoso de que él consiga tomar decisiones con el corazón.  Cada elección que 

hace es honesta, y el pueblo lo ama por eso. Él puede darse el  lujo de usar su 

corazón. —Su rostro se oscurece—. Pero el mundo fuera de la República es 

mucho  más  complicado.  Simplemente  no  hay  espacio  para  la  emoción,  ¿de 

acuerdo?  Todas  las  relaciones  de  nuestros  países  se  llevan  a  cabo  junto  con 

una  frágil  red  de  hilos  diplomáticos,  y  estos  temas  son  lo  que  nos  impide 

ayudar a los otros. 

Algo se rompe en su voz. 

—No hay lugar para la emoción en el escenario político —contesto, bajando 

mi  copa.  No  estoy  segura  de  si  estoy  ayudando,  pero  las  palabras  salen  de 

todos modos. Ni siquiera sé si yo las creo—. Cuando falla la emoción, la lógica 

te salvará. Es posible que envidies a Day, pero nunca serás él y él nunca será 

tú. Él no es el Elector de la República. Es un chico protegiendo a su hermano. 

 Tú eres un político. Tienes que tomar decisiones que rompen tú corazón, que 

duelen y defraudan, que nadie va a entender. Es tú deber. —Incluso cuando 











digo  esto,  siento  la  duda  en  el  fondo  de  mi  mente,  las  semillas  que  ha 

sembrado Day. 

 Sin emoción, ¿cuál es el punto de ser humano? 

Los ojos de Anden están cargados de tristeza. Se encorva, y por un momento 

lo puedo ver como realmente es, un joven gobernante de pie solo contra una 

marea  de  oposición  y  tratando  de  llevar  la  carga  de  su  país  sobre  sus 

hombros, con un Senado cooperando sólo por miedo. 

—Echo de menos a mi padre a veces —dice—. Sé que no debería admitir eso, 

pero  es  verdad.  Sé  que  el  resto  del  mundo  lo  ve  como  un  monstruo.  —Él 

pone  su  copa  de  vino  en  la  mesa  lateral,  y  luego  entierra  su  cabeza  en  sus 

manos y se frota la cara una vez. 

Me  duele  el  corazón  por  él.  Por  lo  menos  puedo  llorar  a  mi  hermano  sin 

miedo del odio de los demás. ¿Cómo debe ser saber que el padre que una vez 

amó fue el responsable de estos actos malvados? 

—No te sientas culpable por tu dolor —digo suavemente—. A pesar de todo 



era tu padre. 

Su mirada se detiene en mí, y como si fuera halado por una mano invisible, se 

inclina hacia delante. Él vacila allí, rondando peligrosamente entre el deseo y 

la razón. Está tan cerca, tan cerca ahora que si tuviera que moverme aunque 

sea  un  poco,  nuestros  labios  podrían  rozarse  entre  sí.  Siento  su  respiración 

ligeramente contra mi piel, el calor de su cercanía, la dulzura tranquila de su 

amor. En este momento, me siento atraída por él. 

—June… —susurra. Sus ojos bailan a través de mi cara. 

Entonces me toca la barbilla con una mano, llevándome hacia adelante, y me 

besa. 

Cierro los ojos. Debería detenerlo, pero no quiero. Hay algo electrizante sobre 

la  pasión  desnuda  en  el  joven  Elector  de  la  República,  la  forma  en  que  se 

inclina  hacia  mí,  su  deseo  expuesto  incluso  por  debajo  de  su  cortesía 

inquebrantable. Cómo abre su corazón a nadie más que a mí. Cómo, a pesar 

de que todo funcione en contra de él, todavía tiene la fuerza para salir todos 

los  días con su cabeza en alto y la espalda recta. Cómo continúa a pesar  de 

todo, por el  bien de  su país.  Como  hacemos todos.  Me dejo  sucumbir. Él se 

separa  de  mis  labios  para  besar  mi  mejilla.  Luego,  la  línea  suave  de  mi 











mandíbula,  justo  debajo  de  mi  oreja.  Entonces  mi  cuello,  sólo  el  más  suave 

susurro  de  un  toque.  Un  escalofrío  barre  a  través  de  mí.  Puedo  sentirlo 

reteniéndose, y sé que lo que realmente quiere hacer es enlazar los dedos por 

mi cabello y ahogarse en mí. 

Pero no lo hace. Él sabe, tanto como yo, que esto no es real. 

 Tengo  que  parar.   Y  con  un  esfuerzo  doloroso,  me  aparto.  Me  esfuerzo  por 

recuperar el aliento. 

—Lo siento —susurro—. No puedo. 

Anden  baja  la  mirada,  avergonzado.  Pero  no  sorprendido.  Sus  mejillas  se 

ruborizan  en  un  rosa  pálido  en  la  penumbra  de  la  habitación,  y  se  pasa  la 

mano por el cabello. 

—No debería haber hecho eso —murmura. Caemos en silencio durante unos 

segundos incómodos, hasta que Anden suspira y se inclina totalmente hacia 

atrás. Me encorvo un poco, tanto decepcionada como aliviada—. Yo… sé que 

te preocupas profundamente por Day. Sé que no puedo esperar competir con 



eso.  —Hace  una  mueca—.  Eso  fue  inapropiado  de  mi  parte.  Mis  disculpas, 

June. 

Tengo un deseo fugaz de besarlo otra vez, para decirle que   sí me importa, y 

borrar el dolor y la vergüenza en su cara que tira de mi corazón. Pero también 

sé que no lo amo, y no puedo provocarlo así. Sé que la verdadera razón por la 

que  fuimos  tan  lejos  es  que  no  pude  soportar  la  idea  de  alejarme  en  su 

momento más  oscuro. Que  me hubiera  gustado, en el fondo… que él fuera 

otra persona. La verdad me llena de culpa. 

—Debería irme —digo tristemente. 

Anden  se  mueve  más  lejos  de  mí.  Parece  más  solo  que  nunca.  Aún  así,  se 

recompone  e  inclina  la  cabeza  respetuosamente.  Su  momento  de  debilidad 

ha  pasado,  y  su  cortesía  habitual  se  hace  cargo.  Como  siempre,  esconde  su 

dolor también. Luego se pone de pie y tiende una mano hacia mí. 

—Te  voy  a  llevar  de  regreso  a  tu  habitación.  Descansa  un  poco,  saldremos 

temprano en la mañana. 

Me levanto también, pero no tomo su mano. 











—Está bien. Puedo encontrar mi propio camino de regreso. —Evito mirarlo a 

los ojos. No quiero ver cómo todo lo que digo sólo le duele más. Entonces me 

vuelvo hacia la puerta y lo dejo atrás. 

Ollie me saluda meneando la cola cuando vuelvo a mi habitación. Después de 

una  sesión  de  caricias,  me  decido  a  probar  el  portal  de  Internet  en  mi 

habitación mientras se acurruca cerca y cae rápidamente dormido. Dirijo una 

búsqueda sobre Anden, así como sobre su  padre. El portal de mi habitación 

es  una  versión  simplificada  del  portal  que  usé  más  temprano,  y  sin  texturas 

interactivas  y  sonidos  envolventes  conectados,  pero  aún  así  va  mucho  más 

allá de lo que he visto en la República. 

Rebusco en silencio a través de los resultados de búsqueda. La mayoría son 

fotos  y  vídeos  de  propaganda  que  reconozco:  Anden  teniendo  su  retrato 

hecho  cuando  era  un  niño,  el  ex  Elector  de  pie  delante  de  Anden  en  los 

eventos  de  prensa  y  reuniones  oficiales.  Incluso  la  comunidad  internacional 

parece  tener  poca  información  sobre  la  relación  entre  padre  e  hijo.  Pero 

mientras más profundo investigo, más me tropiezo a través de momentos de 

algo  sorprendentemente  genuino.  Veo  un  vídeo  de  Anden  como  de  cuatro 



años  de  edad, sosteniendo su saludo con un  rostro joven solemne mientras 

su  padre  pacientemente  le  muestra  cómo.  Encuentro  una  foto  del  difunto 

Elector  sosteniendo  a  un  lloroso,  asustado  Anden  en  sus  brazos  y 

susurrándole algo al oído, ajeno a la multitud que los rodea. Veo una imagen 

de  él con enojo alejando a la prensa internacional de su pequeño  hijo,  de  él 

agarrando la mano de Anden con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron 

blancos.  Me  tropiezo  a  través  de  una  inusual  entrevista  entre  él  y  un 

periodista  de  África,  que  le  pregunta  qué  es  lo  qué  más  le  importa  de  la 

República. 

—Mi  Hijo  —responde  el  último  Elector  sin  dudar.  Su  expresión  nunca  se 

ablanda,  pero  los  bordes  de  su  voz  cambian  ligeramente—.  Mi  hijo  siempre 

será todo para mí, porque algún día va a ser todo para la República.  —Hace 

una pausa por un segundo para sonreír a la reportera. Dentro de esa sonrisa, 

me parece ver atisbos de un  hombre  diferente que alguna vez  existió—. Mi 

hijo… me  recuerda a mí mismo. 


* * * 

 









Inicialmente habíamos planeado volver a la capital la mañana siguiente, pero 

las  noticias  llegan  justo  cuando  nos  embarcaremos  en  nuestro  jet  en  Ross 

City. Vienen más pronto de lo que creíamos que lo harían. 

Denver ha caído ante las Colonias. 

























 Traducido por Alexiacullen 

 Corregido por LizC 

  

ay, estamos aquí! 

Abro mis ojos un poco atontado ante el sonido 

suave de la voz de Tess. Ella me sonríe. Hay una 

presión  en  mi  cabeza,  y  cuando  levanto  la 

mano  para  tocar  mi  cabello,  me  doy  cuenta  de  los  vendajes  que  están 

envolviendo mi frente. El corte de mi mano también está ahora cubierto con 

un  lino  blanco  y  limpio.  Me  toma  otro  segundo  darme  cuenta  que  estoy 

sentado en una silla de ruedas. 

—Oh, vamos —desembucho inmediatamente—. ¿Una jodida silla de ruedas? 



—Mi  cabeza  se  siente  nublada  y  ligera,  una  sensación  familiar  del  resultado 

de una dosis de analgésicos—. ¿Dónde estamos? ¿Qué me sucedió? 

—Probablemente necesitarás parar en un hospital cuando salgamos del tren. 

Ellos creen que la conmoción entera provocó una reacción mala en ti. —Tess 

camina a mi lado mientras algunos soldados me empujan a lo largo del vagón 

del tren. Más adelante veo a Pascao y los otros Patriotas bajando del tren—. 

Estamos en Los Ángeles. De vuelta a casa. 

—¿Dónde están Eden y Lucy? —pregunto—. ¿Lo sabes? 

—Ya se han instalado en tus apartamentos temporales en  el sector Ruby —

responde Tess. Se calla durante un segundo—. Supongo que el sector gema 

es ahora tu hogar. 

Hogar. Caigo en silencio mientras bajamos del tren y salimos a raudales sobre 

la  plataforma  con  los  otros  soldados.  Los  Ángeles  se  siente  tan  caluroso 

como siempre, un típico día brumoso  a finales de otoño, y la luz amarillenta 

me  hace  entrecerrar  los  ojos.  La  silla  de  ruedas  se  siente  tan  extraña  e 

irritante. Tengo un impulso repentino  de salir corriendo  y patearla sobre las 

vías. Soy un Corredor, no se supone que tenga que estar pegado a esta cosa 

chiflada. Otra mala respuesta, ¿provocada esta vez por la conmoción? Aprieto 











mis  dientes  ante  lo  débil  que  me  he  convertido.  El  último  pronóstico  del 

médico me persigue.  Un mes, quizás dos.  La frecuencia de los severos dolores 

de cabeza, sin duda, han estado aumentando. 

Los  soldados me  ayudan a  entrar en un jeep. Antes  de irnos, Tess se inclina 

por  encima  de  mi  ventana  abierta  y  me  da  un  abrazo  rápido.  El  repentino 

calor de ella me sobresalta. Todo lo que puedo hacer es devolverle el abrazo, 

disfrutando  el  breve  momento.  Nos  miramos  el  uno  al  otro  fijamente  hasta 

que el jeep se aleja de la estación y la figura de Tess desaparece en una curva. 

Incluso  entonces,  sigo  girado  alrededor  de  mi  asiento  para  ver  si  puedo 

divisarla. 

Nos  detenemos  en  una  intersección.  Mientras  esperamos  que  un  grupo  de 

evacuados  crucen  delante  de  nuestro  jeep,  estudio  las  calles  del  centro  de 

Los Ángeles. Algunas cosas parece que no han cambiado: Líneas de soldados 

vociferan  órdenes  a  los  refugiados  rebeldes;  otros  civiles  se  suben  a  los 

banquillos  y  protestan  contra  la  afluencia  de  nuevas  personas;  las  pantallas 

gigantes siguen destellando mensajes alentadores de la llamada victoria de la 

República  en  el  frente  de  guerra,  recordando  a  la  gente:   ¡No  dejes  que  las 



 Colonias conquisten tu hogar! ¡Apoya la causa!  

Mi conversación con Eden se reproduce en mi mente. 

Parpadeo, luego miro más cerca en las calles. Esta vez, las escenas que había 

pensado  que  eran  familiares  toman  un  nuevo  contexto.  Las  líneas  de 

soldados  vociferando  órdenes  están  en  realidad  repartiendo  raciones  a  los 

nuevos  refugiados.  Los  civiles  protestando  por  las  personas  nuevas  en 

realidad  tienen  permiso para protestar; los soldados observan todo, pero sus 

armas  permanecen  escondidas  en  sus  cinturones.  Y  la  propaganda  de  las 

pantallas  gigantes,  imágenes  que  se  veían  de  mal  agüero  para  mí,  ahora 

parecen como mensajes de optimismo, una emisión de esperanza en tiempos 

oscuros,  un  intento  desesperado  de  mantener  los  espíritus  de  la  gente  en 

alto.  No  muy  lejos  de  donde  nuestro  jeep  se  detiene,  veo  una  multitud  de 

chicos evacuados rodeando a un joven soldado. Él se arrodilla para estar a la 

altura  de  sus  miradas,  y  en  sus  manos  hay  una  especie  de  juguete  de 

marioneta que ahora está usando animadamente para contarles a los chicos 

historias. Bajo mi ventanilla. Su voz es clara y optimista. De vez en cuando los 

niños  se  ríen,  su  miedo  y  confusión  se  mantiene  a  raya  momentáneamente. 

Cerca de allí, los padres miran con sus rostros agotados y agradecidos. 











La gente y la República… están trabajando juntos. 

Frunzo  el  ceño  ante  un  pensamiento  poco  familiar.  No  hay  duda  de  que  la 

República ha hecho algunas cosas terribles a todos nosotros, que  aún podrían 

estar haciendo esas cosas. Pero quizás… también he estado viendo las cosas 

que  quiero ver. Quizás ahora que el antiguo Elector se ha ido, los soldados de 

la  República  también  han  comenzado  a  despojarse  de  sus  máscaras.  Quizás 

en serio  están siguiendo el ejemplo de Anden. 

El  jeep  me  lleva  primero  a  ver  el  apartamento  donde  se  aloja  Eden.  Corre  a 

saludarme  cuando  nos  detenemos  en  el  frente,  con  toda  la  tristeza  de 

nuestra anterior discusión desaparecida. 

—Dijeron que causaste un montón de problemas ahí fuera —dice mientras él 

y Lucy se unen a mí en el jeep. Una mirada de desaprobación se desliza sobre 

sus rostros—. No vuelvas a asustarme así otra vez. 

Le doy una sonrisa irónica y alboroto su cabello. 

—Ahora ya sabes cómo me siento respecto a  tu decisión. 



Para el momento que llegamos al final de las afueras del Hospital Central de 

Los  Ángeles,  el  rumor  de  nuestra  llegada  se  ha  extendido  como  un  reguero 

de pólvora y una multitud enorme está esperando a mi jeep. Están gritando, 

llorando, coreando… y dos patrullas de soldados son necesarias para formar 

una  pasarela  suficiente  para  que  nos  introduzcan  en  el  interior  del  hospital. 

Me quedo atontado ante la gente cuando paso. Muchos de ellos tienen una 

mancha escarlata en sus cabellos, mientras otros sostienen letreros. Gritan la 

misma cosa. 

SÁLVANOS. 

Aparto  nerviosamente  la  mirada.  Todos  ellos  han  visto  u  oído  sobre  lo  que 

hice con los Patriotas en Denver. Pero no soy algún súper soldado invencible, 

soy  un  chico  moribundo  a  punto  de  ser  atrapado,  indefenso,  en  el  hospital 

mientras un enemigo se hace cargo de nuestro país. 

Eden se inclina sobre el manillar de mi silla de ruedas. A pesar de que no dice 

una  palabra,  capto  con  una  mirada  su  solemne  rostro  y  sé  exactamente  lo 

que está corriendo por su mente. El pensamiento envía un temor recorriendo 

de arriba abajo mi columna. 

 Puedo salvarlos,  está pensando mi hermano pequeño.  Déjame salvarlos. 











Una  vez  que  estamos  en  el  interior  del  hospital  y  los  soldados  bloquean  las 

puertas,  me  empujan  hasta  las  habitaciones  de  la  tercera  planta.  Allí,  Eden 

espera fuera mientras los doctores me atan con unas correas de metal y unos 

cables.  Corren  un  escáner  cerebral.  Finalmente,  me  dejan  descansar.  A  lo 

largo  de  todo  esto,  mi  cabeza  palpita  continuamente,  a  veces  tanto  que 

siento incluso como si me estuviera moviendo, aunque estoy tendido en una 

cama.  Las  enfermeras  entran  y  me  dan  algún  tipo  de  inyección.  Un  par  de 

horas  más  tarde,  cuando  estoy  lo  suficientemente  fuerte  como  para 

sentarme, un par de médicos vienen a verme. 

—¿Qué  pasa?  —pregunto  antes  de  que  ellos  puedan  dar  su  opinión—.  ¿Me 

quedan tres días? ¿Cuál es el problema? 

—No  te  preocupes  —me  asegura  uno  de  ellos,  el  más  joven  e  inexperto—, 

aún tienes un par de meses. Tu pronóstico no ha cambiado. 

—¡Oh! —respondo. Bueno,  eso es un alivio. 

El médico mayor se rasca de forma incómoda su barba. 



—Aún  puedes  moverte  y  hacer  las  actividades  normales,  cualesquiera  que 

sean —refunfuña—, pero no te esfuerces. En cuanto a los tratamientos… —

Se  detiene  ahí,  luego  me  mira  por  encima  de  sus  gafas—.  Vamos  a  probar 

algunas  drogas  más  radicales  —continúa  el  médico  con  una  expresión 

incómoda—. Pero permíteme ser claro, Day… nuestro mayor enemigo es el 

tiempo.  Estamos  luchando  duro  para  prepararte  para  una  cirugía  muy 

arriesgada, pero el tiempo que necesita tus medicamentos pueden ser mayor 

que el tiempo que te queda. No hay mucho más que podamos hacer. 

—¿Qué  podemos hacer? —pregunto. 

El médico asiente ante el goteo de la bolsa de fluido colgando a mi lado. 

—Si  llegas  a  completar  el  tratamiento,  podrías  estar  listo  para  la  cirugía  en 

unos cuantos meses a partir de ahora. 

Bajo  la  cabeza.  ¿Me  quedan  unos  cuantos  meses?  Están  seguros  de  que  el 

apagón se acerca. 

—Así  que  —murmuro—,  podría  estar  muerto  en  el  momento  en  que  la 

cirugía toque. O podría no quedar ninguna República. 











Mi  último  comentario  drena  la  sangre  del  rostro  del  médico.  No  responde, 

pero  no  necesita  hacerlo.  No  es  de  extrañar  que  los  otros  médicos  me 

hubieran  advertido  dejar  zanjados  mis  asuntos  organizados.  Incluso  en  las 

mejores  circunstancias,  no  podría  salir  adelante  a  tiempo.  Pero  en  realidad 

podría vivir lo suficiente para ver a la República caer. El pensamiento me hace 

estremecer. 

La única forma en que la Antártida ayudará es si proporcionamos pruebas de 

la  cura  contra  esta  plaga,  darles  un  motivo  para  llamar  a  sus  tropas  para 

detener la invasión de las Colonias. Y la única manera de  hacerlo es dejar que 

Eden se entregue a la República. 


* * * 

La  medicina  me  noquea,  y  así  todo  el  día  antes  de  que  recupere  la 

consciencia. Cuando los doctores no están ahí, compruebo mis piernas dando 

pasos cortos alrededor de mi habitación. Me siento lo suficientemente fuerte 

como para ir sin la silla de ruedas. Aun así, me tropiezo cuando intento estirar 

demasiado  en  un  brinco  débil  de  un  extremo  a  otro  de  la  habitación.  Nada. 



Suspiro  frustrado,  luego  me  vuelvo  a  la  cama.  Mis  ojos  se  deslizan  a  una 

pantalla  en  la  pared,  donde  se  está  reproduciendo  lo  sucedido  a  Denver. 

Puedo  decir  que  la  República  es  muy  cuidadosa  sobre  cuánto  de  ello 

muestran.  He  visto  de  primera  mano  cómo  se  veía  cuando  las  tropas  de  la 

Colonia  comenzaron  a  llegar,  pero  en  las  pantallas  sólo  reproducen  tomas 

lejanas  de  la  ciudad.  El  espectador  sólo  puede  ver  humo  saliendo  de  varios 

edificios  y  la  ominosa  fila  de  aeronaves  de  las  Colonias  flotando  cerca  del 

borde  de  la  Armadura.  Luego  se  corta  con  imágenes  de  los  aviones  de  la 

República  alineándose  en  el  aeródromo,  preparados  para  lanzarse  a  la 

batalla.  Por  una  vez  me  alegro  que  la  propaganda  esté  en  su  lugar. 

Simplemente  no  hay  razón  en  asustar  a  todo  el  país.  También  podrían 

mostrar la lucha de la República de nuevo. 

No  puedo  dejar  de  pensar  en  el  rostro  sin  vida  de  Frankie.  O  la  forma  en  la 

que  la  cabeza  de  Thomas  se  sacudió  hacia  atrás  cuando  los  soldados  de  las 

Colonias  le  dispararon.  Me  estremezco  cuando  se  reproduce  en  mi  mente. 

Espero  en  silencio  durante  otra  media  hora,  mirando  cuando  los  metrajes 

cambian  de la batalla de  Denver a titulares sobre cómo les  había ayudado a 

desacelerar la invasión de las tropas de la Colonia. Ahora hay más personas en 

las calles, con sus rayas rojas y los letreros hechos a mano. Realmente creen 

que  estoy  marcando  la  diferencia.  Me  froto  con  la  mano  el  rostro.  Ellos  no 











entienden  que  sólo  soy  un  chico,  nunca  había  pretendido  involucrarme  tan 

profundamente  en  esto.  Sin  los  Patriotas,  June  o  Anden,  no  podría  haber 

hecho nada. Por mí mismo soy un inútil. 

Una interferencia resuena de repente en mi auricular; una llamada entrante. 

Salto. Luego una voz masculina desconocida suena en mi oído: 

—Señor Wing —dice el hombre—. ¿Supongo que eres tú? 

Frunzo el ceño. 

—¿Quién es? 

—Señor  Wing  —dice  el  hombre,  añadiendo  una  floritura  de  entusiasmo 

rajado  que  me  envía  un  escalofrío  por  mi  columna  vertebral—.  Le  habla  el 

Canciller de las Colonias. Encantado de conocerle. 

¿El Canciller? Trago saliva fuerte. Sí, bien. 

—¿Esto  es  algún  tipo  de  broma?  —cierro  el  micrófono—.  Algún  pirata 

informático… 



—Oh, vamos. Esta no sería una broma divertida en estos momentos, ¿verdad? 

No sabía que las Colonias pudieran acceder a nuestros flujos de auriculares y 

hacer llamadas como estas. Frunzo el ceño, luego, bajo mi voz. 

—¿Cómo has entrado? —¿Están ganando las Colonias en Denver? ¿Cayó ya la 

ciudad justo después de que termináramos evacuándola? 

—Tengo  mis  métodos  —responde  el  hombre,  con  su  voz  en  una  calma 

total—.  Parece  que  algunas  de  tus  personas  han  desertado  a  nuestro  lado. 

No puedo decir que los culpe. 

Alguien  en  la  República  debió  haber  traspasado  información  a  las  Colonias 

para permitirles usar nuestros flujos de datos de esta forma. De repente, mis 

pensamientos  se  apresuran  de  vuelta  al  trabajo  que  había  hecho  yo  con  los 

Patriotas, de cuando los soldados de las Colonias habían disparado a Thomas 

en  la  cabeza,  las  imágenes  me  envían  un  violento  estremecimiento  y  me 

obligo a alejarlas.   La comandante Jameson.  

—Espero  que  no  le  esté  incomodando  —dice  el  Canciller  antes  de  que  yo 

pueda responder—, data tu condición y eso. Y estoy seguro de que te debes 











estar sintiendo un poco cansado después de tu pequeña escapada en Denver. 

Debo decir que estoy impresionado. 

No  respondo  a  eso.  Me  pregunto  qué  más  sabe;  si  conoce  el  hospital  en  el 

que  estoy  postrado  ahora  mismo…  o  peor,  en  dónde  está  nuestro  nuevo 

apartamento, dónde se está quedando Eden. 

—¿Qué quieres? —susurro finalmente. 

Prácticamente puedo escuchar la sonrisa del Canciller sobre mi auricular. 

—No  me  gustaría  perder  tu  tiempo,  así  que  vamos  al  meollo  de  esta 

conversación.  Me  doy  cuenta  que  el  actual  Elector  de  la  República  es  este 

sujeto, el joven Anden Stavropoulos. —Su tono es condescendiente—. Pero 

vamos, ambos sabemos quién manda de verdad en tu país. Y ese eres  tú. La 

gente te adora, Day. Cuando mis tropas entraron primero en Denver, ¿sabes 

lo que me contaron? “Los civiles han cubierto las paredes con carteles de Day. 

Quieren verlo de vuelta en las pantallas”. Han sido muy tercos para cooperar 

con  mis  hombres,  y  sorprendentemente  es  un  proceso  agotador  conseguir 

que lo hagan. 



Mi ira arde lentamente. 

—Deja  a  los  civiles  fuera  de  esto  —digo  con  la  mandíbula  apretada—.  Ellos 

no te pidieron que irrumpieras en sus casas. 

—Pero lo olvidas —dice el Canciller con una voz persuasiva—. Tu República 

ha  hecho  exactamente  las  mismas  cosas  durante  décadas…  ¿No  hicieron  lo 

mismo  con  tu  propia  familia?  Estamos  invadiendo  la  República  porque  ellos 

nos lo hicieron a  nosotros. Este virus que han enviado a través de la frontera. 

¿Exactamente  en  dónde  yace  tu  lealtad,  y   por  qué?  ¿Y  te  das  cuenta,  chico, 

cuán increíble es tu posición, a tu edad? ¿Cómo tienes tu dedo en el pulso de 

esta nación? ¿Cuánto poder albergas…? 

—¿Cuál es tu punto, Canciller? 

—Sé  que  te  estás  muriendo.  Y  además  sé  que  tienes  un  hermano  pequeño 

que te gustaría ver crecer. 

—Involucra a Eden en esto de nuevo y esta conversación ha terminado. 

—Muy  bien.  Sólo  ten  paciencia  conmigo.  En  las  Colonias,  la  Corporación 

Meditech  se  encarga  de  todos  nuestros  hospitales  y  tratamientos,  y  puedo 











garantizarte que harían un trabajo mucho más fino tratándose de tu caso que 

cualquier otra cosa que pueda ofrecer la República. Así que, este es el trato. 

Puedes reducir lentamente lo poco que te queda de vida, permaneciendo fiel 

a  tu  país  que  no  te  es  leal,  o  puedes  hacer  algo  por   nosotros.  Puedes  pedir 

públicamente a la gente de la República que acepte a las Colonias, y ayude a 

este país a caer bajo el dominio de algo mejor. Y podrás recibir tratamiento en 

un lugar de calidad. ¿No sería bonito? Seguramente te mereces más de lo que 

estás recibiendo. 

Una risa burlona se abre camino fuera de mí. 

—Sí, claro. ¿Esperas que me crea eso? 

—Bueno, ahora veamos —dice el Canciller, intentando sonar divertido, pero 

esta  vez  detecto  oscuridad  en  sus  palabras—.  Puedo  ver  que  es  un 

argumento  algo  flojo.  Si  optas  por  luchar  por  la  República,  respetaré  esa 

decisión.  Y  solo  espero  que  les  suceda  lo  mejor  a  ti  y  a  tu  hermano,  incluso 

después  de  que  establezcamos  nuestro  lugar  firmemente  en  la  República. 

Pero soy un hombre de negocios, Day, y me gusta trabajar con un plan B en 



mi  mente.  Así  que,  déjame  preguntarte  esto  en  su  lugar.  —Se  detiene 

durante un segundo—. La Princeps Electo June Iparis. ¿La quieres? 

Una garra helada se aferra a mi pecho. 

—¿Por qué? 

—Bueno.  —El  tono  de  voz  del  Canciller  se  torna  sombrío—.  Tienes  que  ver 

esta  situación  desde  mi  punto  de  vista  —dice  suavemente—.  La  Colonia 

ganará,  inevitablemente,  en  esta  contienda.  La  señorita  Iparis  es  una  de  las 

personas  asentadas  en  todo  el  corazón  del  gobierno  perdedor.  Ahora,  hijo, 

quiero que pienses en esto. ¿Qué supones que va a suceder con el gobierno 

regente en el lado perdedor de una guerra? 

Mis manos tiemblan. Este es un pensamiento que ha flotado en la oscuridad 

de los recovecos de mi mente, algo que me he negado a pensar. Hasta ahora. 

—¿Estás amenazándola? —susurro. 

El Canciller reprende ante la señal desaprobatoria de mi tono. 

—Solo  estoy  siendo  razonable.  ¿Qué  crees  que  la  pasará  una  vez  que 

declaremos  la  victoria?  ¿De   verdad  piensas  que  permitiremos  vivir  a  la  chica 

que está en camino a convertirse en el líder del Senado de la República? Así es 











como  funcionan  todas  las  naciones  civilizadas,  Day,  y  ha  sido  así  durante 

siglos.  Durante  milenios.  Después  de  todo,  estoy  seguro  que  tu  Elector 

ejecutó  a  quienes  estuvieron  en  contra  de  él.  ¿No?  —Permanezco  en 

silencio—. La señorita Iparis junto con el Elector y su Senado, serán juzgados 

y ejecutados.  Eso es lo que le sucede a un gobierno que pierde en una guerra, 

Day.  —Su  voz  se  vuelve  seria—.  Si  no  cooperas  con  nosotros,  entonces 

podrías tener que vivir con su sangre en tus manos. Pero  si cooperas, podría 

buscar la forma de perdonarles por sus crímenes de guerra. Y lo que es más 

—añade—,  podrás  tener  todas  las  comodidades  de  una  vida  de  calidad.  No 

tendrás  que  preocuparte  por  la  seguridad  de  tu  familia  nunca  más.  No 

tendrás  que  preocuparte  tampoco  por  la  gente  de  la  República.  Ellos  no 

conocerán nada mejor; la gente común nunca sabe lo que es mejor para ellos. 

Pero  tú  y  yo  sí,  ¿cierto?  Sabes  que  estarán  mejor  sin  las  normas  de  la 

República. A veces simplemente no entienden sus opciones… necesitan que 

sus decisiones les sean tomadas. Después de todo, tú elegiste manipular a la 

gente por ti mismo cuando quisiste que aceptaran a tu nuevo Elector. ¿Estoy 

en lo cierto? 



Juzgada  y  ejecutada.  June,  se  habrá  ido.   Temer  la  posibilidad  es  una  cosa; 

escuchar  deletreármela  y  luego  utilizarla  para  hacerme  chantaje  es  otra.  Mi 

mente  da  vueltas  frenéticamente  para  encontrar  la  manera  de  hacerles 

escapar en su lugar, para encontrar asilo en otro país. Quizás los de Antártida 

puedan  albergar  a  June  y  a  los  otros,  y  protegerles  en  caso  de  que  las 

Colonias  invadan  el  país.  Debe  haber  una  forma.  Pero…  ¿qué  pasa  con  el 

resto de nosotros? ¿Qué detendrá a las Colonias de dañar a mi hermano? 

—¿Cómo  sé  que  mantendrás  tu  palabra?  —me  las  arreglo  finalmente  a 

graznar. 

—Para  mostrarte  mi  verdadera  naturaleza,  te  doy  mi  palabra  de  que  las 

Colonias  han  cesado  sus  ataques  desde  esta  mañana,  y  no  las  reanudaré 

durante  tres  días.  Si  accedes  a  mi  propuesta,  simplemente  garantizarías  la 

seguridad de la gente de la República… y de tus seres queridos. Por lo tanto, 

dejemos  que  la  elección  sea  tuya.  —El  Canciller  se  ríe  un  poco—.  Y  te 

recomiendo que mantengas esta conversación para ti mismo. 

—Pensaré sobre ello —susurro. 

—Maravilloso. —La voz del Canciller se alegra—. Como he dicho, tan pronto 

como  sea  posible.  Después  de  tres  días,  esperaré  escucharte  de  vuelta 











haciendo  un  anuncio  público  para  la  República.  Esto  puede  ser  el  comienzo 

de una relación muy fructífera. El tiempo es la esencia; sé que entiendes esto 

mejor que nadie. 

Luego la llamada termina. El silencio es atronador. Me siento ante la pesadez 

de  nuestra  conversación  durante  un  momento,  asimilándola.  Los 

pensamientos  corren  sin  cesar  a  través  de  mi  mente…  Eden,  June,  la 

República,  el  Elector.  Su  sangre  en  tus  manos.   La  frustración  y  el  miedo 

burbujeando dentro de mi pecho me amenazan con ahogarme en su marea. 

El  Canciller  es  inteligente,  le  daré  eso;  sabe  exactamente  cuáles  son  mis 

debilidades  y  va  a  intentar  usarlas  para  su  propio  beneficio.  Pero  los  dos 

podemos  jugar  a  esto.  Tengo  que  advertir  a  June…  y  tendré  que  hacerlo 

discretamente.  Si  las  Colonias  se  enteran  de  que  he  difundido  la  palabra  en 

lugar  de  mantener  mi  boca  cerrada  y  haciendo  como  lo  dijo  el  Canciller, 

entonces quién sabe qué trucos podrían intentar sacar. Pero quizás podamos 

intentar  utilizar  esto  para  ventaja  nuestra.  Mi  mente  da  vueltas.  Tal  vez 

podamos engañar al Canciller en su propio juego. 

De repente, un grito se hace eco desde el pasillo exterior que eriza cada pelo 



de mi piel. Giro mi cabeza hacia la dirección del sonido. Alguien está viniendo 

por  el  pasillo  contra  su  voluntad…  quienquiera  que  sea  debe  estar 

desplegando una muy buena pelea. 

— No  estoy  infectada  —protesta  la  voz.  Se  hace  más  fuerte  hasta  que  está 

justo fuera de mi puerta, luego se desvanece mientras el sonido de las voces y 

las  ruedas  de  las  camillas  se  alejan  por  el  pasillo.  Reconozco  la  voz  de 

inmediato—. Realiza las pruebas de nuevo. No es nada.  No estoy infectada.  

A  pesar  de  que  no  sé  exactamente  lo  que  está  pasando,  al  instante  estoy 

seguro de una cosa: la enfermedad extendiéndose por las Colonias tiene una 

nueva víctima. 

Tess. 
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or primera vez  en la  historia de la  República, en  hay capital  en la 

que aterrizar. 

Tocamos tierra en un aeropuerto situado en el extremo sur de la 

Universidad de Drake a las 1600 horas, ni a un cuarto de kilómetro 

de  distancia  de  donde  solía  asistir  a  todas  mis  clases  de  Historia  de  la 

República. La tarde es desconcertantemente soleada. ¿Realmente ha pasado 

menos  de  un  año  desde  que  todo  pasó?  Mientras  nos  bajamos  del  avión  y 

esperamos  por  nuestro  equipaje  para  descargar,  miro  a  mí  alrededor  en  un 

estupor  sin  brillo.  El  campus,  tanto  nostálgico  y  extraño  para  mí,  está  más 



vacío de lo que recuerdo, muchos de los estudiantes de último año, he oído, 

han  sido  empujados  a  graduarse  antes  con  el  fin  de  enviarlos  al  frente  de 

guerra  para  luchar  por  la  supervivencia  de  la  República.  Camino  en  silencio 

por  las  calles  del  campus  a  unos  pasos  detrás  de  Anden,  mientras  que 

Mariana  y  Serge,  como  parte  de  su  naturaleza  de  senadores,  mantienen  un 

flujo  constante  de  charla  con  su  de  otra  manera  tranquilo  Elector.  Ollie  se 

mantiene cerca de mi lado, su pelaje en punta por su cuello. El patio interior 

principal de Drake, normalmente lleno de gente con estudiantes paseando, es 

ahora  el  hogar  de  unos  pocos  refugiados  traídos  de  Denver  y  algunas 

ciudades vecinas. Una extraña vista inquietante. 

En el momento en que llegamos a una serie de jeeps esperando por nosotros 

y  comenzamos  a  viajar  a  través  del  sector  Batalla,  me  doy  cuenta  de  cosas 

diferentes  a  lo  largo  de  Los  Ángeles  que  han  cambiado.  Centros  de 

evacuación  han  aparecido  en  donde  el  sector  Batalla  se  une  con  Blueridge, 

donde los edificios militares dan paso a civiles de alta clase, y muchos de los 

edificios  más  viejos,  medio  abandonados  a  lo  largo  de  este  pobre  sector  se 

han convertido a toda prisa en centros de evacuación. Grandes multitudes de 

refugiados del disuelto Denver llenan las entradas, todos con la esperanza de 

tener  la  suerte  de  conseguir  una  habitación  designada.  Una  sola  mirada  me 











dice que, como es natural, la gente esperando aquí son todos probablemente 

de los sectores pobres de Denver. 

—¿Dónde  estamos  poniendo  a  las  familias  de  la  clase  alta?  —pregunta 

Anden—. En un sector gema, ¿seguramente? —Creo que es difícil ahora decir 

algo como esto sin un borde afilado en mi voz. 

Anden parece infeliz, pero responde con calma. 

—En Ruby. Tú, Mariana, y Serge tendrán todos apartamentos allí. —Él lee mi 

expresión—.  Sé  lo  que  estás  pensando.  Pero  no  puedo  permitir  a  nuestras 

familias  ricas  rebelándose  contra  mí  por  obligarlas  a  los  centros  de 

evacuación en los sectores pobres.  Sí propuse una serie de espacios en Ruby 

para  ser  asignados  a  los  pobres;  serán  asignados  a  ellos  en  un  sistema  de 

lotería. 

No respondo, simplemente porque no tengo nada que argumentar en contra. 

¿Qué  hay que hacer en esta situación? No es como si Anden pudiera arrancar 

de  raíz  la  infraestructura  de  todo  el  país  en  el  lapso  de  un  año.  Al  mirar  a 

través de la ventana, un creciente grupo de manifestantes se reúne a lo largo 



del borde de una zona vigilada de refugiados. ¡MUÉVANLOS A LAS AFUERAS! 

dice uno de los letreros. ¡MANTÉNGALOS EN CUARENTENA! 

La vista envía un escalofrío por mi espalda. No parece tan diferente de lo que 

había ocurrido en los primeros años de la República, cuando el oeste protestó 

por las personas huyendo desde el este. 

Conducimos  en  silencio  durante  un  rato.  Entonces,  de  repente,  Anden 

presiona su mano contra su oreja y hace señas al conductor. 

—Encienda la pantalla —dice, señalando el pequeño monitor incorporado en 

los  asientos  del  jeep—.  El  general  Marshall  dice  que  las  Colonias  están 

transmitiendo algo a nuestro duodécimo canal. 

Todos  vemos  como  el  monitor  vuelve  a  la  vida.  Al  principio  sólo  vemos  una 

pantalla  en  blanco  y  negro,  pero  luego  la  emisión  entra,  y  yo  miro  como  la 

consigna y sello de las Colonias aparecen sobre una bandera oscilando de las 

Colonias. 
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Entonces, un paisaje al atardecer de una hermosa y brillante ciudad aparece, 

completamente cubierto de miles de luces parpadeantes azules. 

—Ciudadanos de la República —dice una voz grandiosa—. Bienvenidos a las 

Colonias  de  América.  Como  muchos  de  ustedes  ya  saben,  las  Colonias  han 

invadido la capital de la República en Denver y, como tal, han declarado una 

victoria no oficial sobre el régimen tiránico que los ha mantenido a todos bajo 

su pulgar. Después de más de cien años de sufrimiento, ahora son libres. —El 

paisaje  cambia  a  un  mapa  de  arriba  hacia  abajo,  tanto  de  la  República  y  las 

Colonias, excepto esta vez, la línea que divide las dos naciones se ha ido. Un 

escalofrío  recorre  mi  espina  dorsal—.  En  las  próximas  semanas,  todos 

ustedes serán integrados en nuestro sistema de justa competencia y libertad. 

Usted  es  un  ciudadano  de  las  Colonias.  ¿Qué  es  lo  que  eso  significa,  puede 

que se pregunten? 



La voz hace una pausa, y la imagen cambia a una familia feliz sosteniendo en 

cheque frente de ellos. 

—Como  nuevo  ciudadano,  cada  uno  de  ustedes  tendrá  derecho  a  por  lo 

menos cinco mil Notas de las Colonias, equivalentes a sesenta mil Notas de la 

República,  otorgados  por  una  de  nuestras  cuatro  principales  corporaciones 

en  la  que  decida  trabajar.  Cuanto  mayor  sea  su  ingreso  actual,  mayor  le 

pagaremos. Ya no va a responder a la policía callejera de la República, sino a 

patrullas  de  ciudad  DesCon,  su  propia  policía  de  barrio  privada  dedicada  a 

servirlo a  usted.  Su empleador ya no será la República, sino una de nuestras 

cuatro  distinguidas  corporaciones,  donde  podrá  aplicar  para  una  carrera 

satisfactoria. —El vídeo se  desplaza de  nuevo a las  escenas  de  trabajadores 

felices,  orgullosos,  caras  sonrientes  rondando  en  trajes  y  corbatas—.  Le 

ofrecemos a ustedes, ciudadanos, la libertad de elección. 

 La  libertad  de  elección.   Imágenes  destellan  a  través  de  mi  mente  de  lo  que 

había visto en las Colonias cuando Day y yo nos aventuramos la primera vez 

en  su  territorio.  Las  multitudes  de  trabajadores,  los  barrios  bajos  de  los 

pobres  en  ruinas.  Los  anuncios  impresos  por  toda  la  ropa  de  la  gente.  Los 

comerciales  que  cubrían  cada  centímetro  cuadrado  de  los  edificios.  Por 











encima de todo eso, la policía de DesCon, la forma en que se habían negado a 

ayudar  a  la  mujer  que  fue  robada  quien  había  faltado  a  sus  pagos  de  su 

departamento.  ¿Es  este  el  futuro  de  la  República?  Y  de  repente  me  siento 

nauseabunda, porque no puedo decir si la gente estaría mejor en la República 

o las Colonias. 

La transmisión continúa. 

—Sólo  pedimos  que  nos  regreses  un  pequeño  favor.  —El    vídeo  cambia  de 

nuevo,  esta  vez  a  un  escenario  de  personas  que  protestaban 

solidariamente—. Si usted, como un civil, tiene quejas con la República, ahora 

es el momento de expresarlas. Si usted es lo suficientemente valiente como 

para  realizar  protestas  a  través  de  sus  respectivas  ciudades,  las  Colonias  le 

pagarán un adicional de cinco mil Notas de las Colonias, así como la concesión 

de  un  descuento  de  un  año  en  todos  nuestros  productos  comestibles  Corp 

Cloud. Envíe simplemente su prueba de participación a cualquier sede DesCon 

en Denver, Colorado, junto con su nombre y dirección de correo. 

Por  lo  tanto,  esto  explica  las  diversas  protestas  asaltando  alrededor  de  la 



ciudad. Incluso su propaganda suena como un anuncio. Uno peligrosamente 

tentador. 

—Declarando la victoria un poco demasiado pronto —digo en voz baja. 

—Están tratando de voltear a la gente en nuestra contra —murmulla Anden 

en respuesta—. Anunciaron un alto el fuego esta mañana, tal vez como una 

oportunidad para difundir la propaganda de esta manera. 

—Dudo que sea eficaz —le digo, aunque no sueno tan segura como debería. 

Todos estos años de propaganda anti-Colonias van a hacer difíciles las cosas 

para las Colonias. ¿No es así? 

El  jeep  de  Anden  finalmente  se  desacelera  a  un  alto.  Frunzo  el  ceño, 

confundida por un segundo. En lugar de llevarme de nuevo al rascacielos de 

mi  apartamento  temporal,  ahora  estamos  estacionados  frente  al  Hospital 

Central  de  Los  Ángeles.  El  lugar  donde  Metias  murió.  Echo  un  vistazo  a 

Anden. 

—¿Qué estamos haciendo aquí? —pregunto. 

—Day está aquí —responde Anden. Su voz queda un poco atascada cuando 

dice el nombre de Day. 











—¿Por qué? 

Anden no mira hacia mí. Él parece reacio a hablar de ello. 

—Se derrumbó durante la evacuación de Los Ángeles —explica—. La serie de 

explosiones  que  hemos  utilizado  para  destruir  los  túneles  subterráneos, 

aparentemente  desencadenó  uno  de  sus  dolores  de  cabeza  severos.  Los 

médicos  han  comenzado  otra  ronda  de  tratamiento  para  él.  —Anden  hace 

una pausa, entonces  me  da una  mirada severa—. Hay otra razón por la que 

estamos aquí. Pero la verás por ti misma. 

El jeep se detiene. Salgo, y luego espero a Anden. Un sentimiento de temor se 

arrastra  lentamente  a  través  de  mí.  ¿Qué  pasa  si  la  enfermedad  de  Day  ha 

empeorado?  ¿Y  si  no  va  a  salir  adelante?  ¿Es  por  eso  que  está  aquí?  No  hay 

razón  para  que  Day  alguna  vez  haya  puesto  un  pie  en  el  interior  de  este 

edificio de nuevo, no a menos que él fuera obligado, no después de todo lo 

que este hospital le hizo pasar. 

Juntos,  Anden  y  yo  nos  dirigimos  hacia  el  edificio  con  soldados 

flanqueándonos.  Viajamos  hasta  el  cuarto  piso,  donde  uno  de  los  soldados 



nos  da  la  entrada,  y  luego  caminamos  dentro  del  piso  del  laboratorio  del 

Hospital Central. 

La  sensación  de  tensión  en  mi  estómago  sólo  se  aprieta  más  a  medida  que 

avanzamos. 

Finalmente, nos detenemos frente a una serie más pequeña de habitaciones 

que  se  alinean  a  un  lado  del  piso  principal  del  laboratorio.  A  medida  que 

avanzamos a través de una de estas puertas, veo a Day. Está de pie fuera de 

una sala con paredes de cristal, fumando uno de sus cigarrillos azul y mirando 

como  alguien  dentro  es  inspeccionado  por  técnicos  de  laboratorio  en  trajes 

de cuerpo entero. Sin embargo, lo que me hace perder el aliento, es que está 

apoyándose en un par de muletas pesadamente. ¿Cuánto tiempo lleva aquí? 

Se  ve  agotado,  pálido  y  distante.  Me  pregunto  qué  nuevos  fármacos  están 

tratando  los  médicos  con  él.  El  pensamiento  es  un  punzante  recordatorio 

fugaz  de  la  vida  menguante  de  Day,  los  pocos  segundos  que  le  quedan, 

sonando lentamente. 

De pie junto a él hay algunos técnicos de laboratorio con overoles blancos y 

gafas  colgando  de  sus  cuellos,  cada  uno  de  ellos  mirando  la  habitación  y 











escribiendo en sus cuadernos. A poca distancia, Pascao está en una profunda 

conversación con los otros Patriotas. Dejaron solo a Day. 

—¿Day? —digo mientras nos acercamos. 

Él  mira  hacia  mí,  una  docena  de  emociones  parpadean  a  través  de  sus  ojos, 

algunas hacen a mis mejillas sonrojarse. Entonces se da cuenta de Anden. Se 

las  arregla  para  dar  al  Elector  una  rígida  reverencia  con  su  cabeza,  luego  se 

vuelve de nuevo a ver al paciente en el otro lado del cristal. Tess. 

—¿Qué está pasando? —pregunto a Day. 

Toma otra calada a su cigarrillo y baja los ojos. 

—Ellos no me dejan entrar. Piensan que podría haberse venido abajo con lo 

que sea que es esta nueva peste —dice. Su voz es tranquila, pero puedo oír 

una  corriente  subterránea  de  frustración  e  ira—.  Ya  han  corrido  pruebas 

sobre los demás patriotas y sobre mí. Tess es la única que no resultó limpia. 

Tess aleja las manos de los técnicos de laboratorio, luego tropieza hacia atrás, 

como si estuviera teniendo problemas para mantener el equilibrio. El sudor se 



forma en su frente y gotea por su cuello. La  parte blanca de sus ojos tienen 

un tinte amarillo enfermizo en ellos, y cuando miro de cerca, puedo decir que 

ella está entrecerrando los ojos en un esfuerzo por ver todo a su alrededor, 

algo  que  me  recuerda  su  miopía,  la  forma  en  que  solía  escudriñar  hacia  las 

calles de Lake. Sus manos están temblando. 

Trago saliva por la vista. Los Patriotas no pudieron haber sido expuestos por 

mucho  tiempo  a  los  soldados  de  las  Colonias,  pero  al  parecer  fue  suficiente 

para que algún soldado portador del virus lo pasara a uno de ellos. 

También  es  una  posibilidad  muy  real  que  las  Colonias  estén  extendiendo  a 

propósito  la  enfermedad  directamente  de  regreso  a  nosotros,  ahora  que 

están en nuestro territorio. Mis entrañas se tornan heladas cuando recuerdo 

una  frase  de  los  viejos  diarios  de  Metias:   Un  día  vamos  a  crear  un  virus  que 

 nadie será capaz de parar.  Y eso sólo podría provocar la caída de la República 

entera. 

Uno de los técnicos de laboratorio se vuelve hacia mí y ofrece una explicación 

rápida. 

—El virus parece una mutación de uno de nuestros pasados experimentos de 

la  plaga  —dice  ella,  disparando  a  Day  una  mirada  nerviosa  (él  debe  haberle 











dado un mal rato por esto antes) antes de continuar—. Por lo que podemos 

decir  de  las  estadísticas  que  las  Colonias  han  lanzado,  el  virus  parece  tener 

una  tasa  de  absorción  baja  entre  los  adultos  sanos,  pero  cuando  logra 

infectar  a  alguien,  la  enfermedad  progresa  rápidamente  y  la  tasa  de 

mortalidad es muy alta. Estamos viendo tiempos de infección-hasta-la-muerte 

de alrededor de una semana. —Ella se vuelve momentáneamente hacia Tess 

en  el  otro  lado  del  cristal—.  Ella  está  mostrando  algunos  de  los  primeros 

síntomas,  fiebre,  mareos,  ictericia,  y  el  síntoma  que  nos  señala  uno  de 

nuestros  propios  virus  manufacturados,  ceguera  temporal  o  posiblemente 

permanente. 

A  mi  lado,  Day  aprieta  sus  muletas  con  tanta  fuerza  que  los  nudillos  se  ven 

blancos.  Conociéndolo,  me  pregunto  si  ya  ha  tenido  varias  peleas  con  los 

técnicos de laboratorio, tratando de forzar su camino a verla o gritarles que 

no  la  molesten.  Sé  que  él  debe  estar  imaginándose  a  Eden  en  estos 

momentos, con sus ojos púrpuras, medio ciego, y en este momento, un odio 

profundo hacia la antigua República llena mi pecho. Mi padre había trabajado 

detrás  de  esas  puertas  experimentales  de  laboratorio.  Había  tratado  de 



renunciar una vez que se enteró de lo que estaban haciendo en realidad con 

todas esas plagas locales de Los Ángeles, y dio su vida como resultado. ¿Esta 

ese  país  realmente  detrás  de  nosotros  ahora?  ¿Puede  nuestra  reputación 

cambiar a los ojos del mundo exterior, o de las Colonias? 

—Ella trató de salvar a Frankie —susurra Day, con los ojos fijos en Tess—. Ella 

logró  llegar  al  interior  de  la  Armadura  justo  después  de  que  nosotros  lo 

hicimos. Pensé que Thomas iba a matarla. —Su voz se vuelve amarga—. Pero 

tal vez ella ya estaba marcada para morir. 

—¿Thomas? —susurro. 

—Thomas  está  muerto  —murmura—.  Cuando  Pascao  y  yo  estábamos 

huyendo hacia la Armadura, lo vi de pie y frente a los soldados de las Colonias 

solo. Siguió disparando contra ellos hasta que le dispararon en la cabeza. —Él 

se estremece en esta última frase. 

Thomas está muerto. 

Parpadeo  dos  veces,  de  repente  entumecida  de  pies  a  cabeza.  No  debería 

estar  en  shock.  ¿Por  qué  estoy  en  shock?  Yo  estaba  preparada  para  esto.  El 

soldado que había apuñalado a mi hermano a través del corazón, que había 

disparado a la madre de Day… se ha ido. Y, por supuesto, habría muerto de 











esta manera, defendiendo a la República hasta el final, inquebrantable en su 

insana lealtad a un estado que ya le había dado la espalda. También entiendo 

de  inmediato  por  qué  esto  ha  afectado  a  Day  tanto.  Le  dispararon  en  la 

 cabeza.  Me siento vacía por la noticia. Exhausta. Entumecida. Mis hombros se 

hunden. 

—Es  lo  mejor  —susurro  finalmente  a  través  del  nudo  en  mi  garganta. 

Imágenes destellan a través de mi cabeza de Metias, y de lo que Thomas me 

había  hablado  de  su  última  noche  con  vida.  Obligo  mis  pensamientos  de 

nuevo a Tess. A los vivos, y los que aún importan—. Tess va a estar bien —le 

digo. Mis palabras suenan poco convincentes—. Sólo tenemos que encontrar 

un camino. 

Los técnicos de laboratorio dentro de la habitación de cristal pegan una larga 

aguja en el brazo derecho de Tess, y luego  el izquierdo. Ella deja escapar un 

sollozo  ahogado.  Day  arranca  sus  ojos  de  la  escena,  ajusta  su  agarre  en  sus 

muletas,  y  comienza  a  hacer  su  camino  hacia  nosotros.  Mientras  me  pasa, 

susurra: 



— Esta noche.  —Luego nos deja al resto detrás y se dirige por el pasillo. 

Lo veo irse en silencio. Anden suspira, mira tristemente hacia Tess, y se une a 

los otros técnicos de laboratorio. 

—¿Está  segura  que  Day  está  limpio?  —dice  a  la  que  había  compartido  la 

información  sobre  el  virus  con  nosotros.  Ella  lo  confirma,  y  Anden  asiente  a 

ella  en  señal  de  aprobación—.  Quiero  una  segunda  prueba  de  revisión  en 

todos  nuestros  soldados  de  inmediato.  —Él  se  gira  hacia  uno  de  los  otros 

senadores—. Luego quiero que un mensaje sea enviado de forma inmediata 

al Canciller de las Colonias, así como a su director de DesCon. Vamos a ver si la 

diplomacia puede llevarnos a alguna parte. 

Por último, Anden me da una larga mirada. 

—Sé que no tengo derecho a pedirte esto —dice—. Pero si puedes encontrar 

en  tu  corazón  el  preguntarle  de  nuevo  a  Day  sobre  su  hermano,  te  estaría 

agradecido. Todavía podríamos tener una oportunidad con la Antártida. 



1930 horas. 

SECTOR RUBY. 











23 °C. 



El rascacielos en que me estoy quedando está a sólo unas pocas cuadras de 

distancia de donde Metias y yo solíamos vivir. A medida que el jeep en el que 

voy  se  acerca,  miro  por  la  calle  y  trato  de  echar  un  vistazo  a  mi  antiguo 

complejo de apartamentos. Incluso el sector Ruby está ahora bloqueado con 

segmentos de cinta que indican cuáles son las áreas para los evacuados, y los 

soldados se alinean en las calles. Me pregunto dónde Anden está quedándose 

en medio de todo este lío; probablemente en algún lugar del sector Batalla. Él 

estará  definitivamente  despierto  hasta  tarde  esta  noche.  Antes  de  que  me 

fuera para mi apartamento asignado, me había llevado a un lado en la sala de 

laboratorio. Sus ojos parpadearon inconscientemente a mis labios y luego de 

vuelta hacia arriba otra vez. Sabía que él estaba reviviendo el breve momento 

que  compartimos  en  Ross  City,  así  como  las  palabras  que  habían  llegado 

después de eso.  Sé que te preocupas profundamente por Day.  

—June  —dijo  después  de  una  pausa  incómoda—.  Nos  reuniremos  con  el 



Senado mañana por la mañana para discutir cuáles serán nuestros próximos 

pasos. Quiero darte el aviso que esta será una conferencia en la que cada uno 

de  los  Princeps  Electos  entregará  unas  palabras  al  grupo.  Es  la  oportunidad 

de  experimentar  lo  que  cada  uno  haría  si  fuera  el  Princeps  oficial,  pero  te 

advierto,  las  cosas  pueden  ponerse  calientes.  —Él  sonrió  un  poco—.  Esta 

guerra nos ha llevado al borde, por decirlo suavemente. 

Quería  decirle  que  me  gustaría  quedar  al  margen.  Otro  encuentro  con  los 

senadores,  otra  sesión  de  cuatro  horas  escuchando  cuarenta  cabezas 

parlantes,  todas  tratando  de  sobreponerse  entre  sí,  todas  tratando  de 

influenciar  a  Anden  para  estar  de  su  lado  o  avergonzarlo  en  frente  de  los 

otros.  Sin  duda  Mariana  y  Serge  dirigirán  los  argumentos  para  ver  cuál  de 

ellos puede resultar como el mejor candidato a Princeps. La mera idea de eso 

me quitan las fuerzas que me quedan. Pero, al mismo tiempo, el pensamiento 

de dejar a Anden asumir solo toda la carga en una habitación llena de gente 

que  es  tan  fría  y  distante,  es  muy  difícil  de  soportar.  Entonces  sonreí  y  me 

incliné hacia él, como un buen Princeps Electo. 

—Estaré allí —le respondí. 

Ahora  el  jeep  se  detiene  al  llegar  a  mi  complejo  asignado,  y  empujo  el 

recuerdo  fuera  de  mi  mente.  Salgo  del  jeep  con  Ollie,  luego  lo  observo  irse 











hasta que gira en una esquina y desaparece completamente de mi vista. Me 

dirijo hacia el interior del rascacielos. 

Inicialmente planeo detenerme en la habitación de Day después de pasar por 

la mía, para ver qué quiso decir con su comentario de “esta noche”. Pero al 

llegar a mi pasillo me doy cuenta que no es necesario. 

Day  está  fuera  de  mi  puerta,  sentado  pegado  a  la  pared  y  fumando  un 

cigarrillo azul con un aire ausente. Sus muletas yacen a su lado. Aunque él no 

demuestra  emociones,  una  parte  de  su  forma  de  ser  —salvaje,  imprudente, 

desafiante— todavía brilla a través suyo, y por un instante recuerdo cuando 

lo conocí en las calles, con sus brillantes ojos azules, sus vivaces movimientos 

y  su  revoltoso  cabello  rubio.  Esa  imagen  nostálgica  es  tan  dulce  que  de 

repente siento mis ojos humedecerse. Tomo aire profundamente para evitar 

llorar. 

Él se pone de pie al verme al final del pasillo. 

—June —dice mientras me acerco. 



Ollie  corre  a  saludarlo  y  él  lo  acaricia  en  la  cabeza.  Todavía  luce  exhausto, 

pero se las arregla para darme una torcida, si no triste, sonrisa. 

Sin sus muletas, se balancea en sus pies. Sus ojos están cargados de angustia, 

y sé que es por lo pasado antes en el laboratorio. 

—Por  la  expresión  de  tu  rostro,  supongo  que  los  antárticos  no  fueron  de 

mucha ayuda. 

Sacudo mi cabeza y abro mi puerta para invitarlo a entrar. 

—No  realmente  —le  respondo  mientras  cierro  la  puerta  detrás  de  mí.  Mis 

ojos estudian la habitación instintivamente, memorizando su disposición. Me 

recuerda  a  mi  antiguo  hogar,  un  poco  cercano  a  la  comodidad—.  Ellos 

contactaron a las Naciones Unidas  debido a la plaga. Están por cerrar todos 

nuestros  puertos  de  tráfico.  No  habrá  importaciones  o  exportaciones,  nada 

de  ayuda  ni  suministros.  Ahora  todos  estamos  bajo  cuarentena.  Nos  dijeron 

que nos pueden ayudar sólo si antes les mostramos una prueba de la cura, o 

si  Anden  les  entrega  una  parte  de  tierra  de  la  República  como  pago.  Hasta 

que eso pase, ellos no enviarán ninguna tropa. Todo lo que ahora sé, es que 

ellos están siguiendo nuestra situación bastante de cerca. 











Day  no  dice  nada.  En  cambio,  se  aleja  de  mí  y  va  hacia  el  balcón.  Se  apoya 

contra la barandilla. Le pongo comida y agua a Ollie para luego unirme a él. El 

sol  se  puso  hace  un  rato,  pero  con  el  resplandor  de  la  luces  de  la  ciudad 

podemos  ver  las  nubes  bajas  tapando  las  estrellas,  cubriendo  el  cielo  de 

sombras  grises  y  negras.  Me  doy  cuenta  lo  mucho  que  Day  tiene  que 

apoyarse  en  la  barandilla  para  mantenerse  en  pie,  y  me  dan  ganas  de 

preguntarle  cómo  se  siente.  Pero  la  expresión  de  su  rostro  me  detiene. 

Probablemente no quiere hablar de eso. 

—Entonces…  —dice  luego  da  otra  calada  de  su  cigarrillo.  La  luz  de  las 

pantallas  gigantes  lejanas  pintan  una  línea  brillante  de  azul  y  púrpura  en  su 

rostro.  Sus  ojos  se  deslizan  entre  los  edificios,  y  sé  que  está  analizando  por 

instinto cómo correría a través de cada uno de ellos—. Supongo que estamos 

solos ahora. Aunque no puedo decir que estoy molesto por ello. La República 

siempre estuvo por cerrar sus fronteras, ¿cierto? Tal vez así pueda combatir a 

su manera. Nada te motiva más que estar solo y atrapado en las calles. 

Cuando de  nuevo lleva el cigarrillo a  sus labios, veo su  mano temblorosa.  El 

anillo de sujetapapeles brilla en su dedo. 



—Day  —digo  amablemente.  Él  simplemente  levanta  una  ceja  y  me  mira  de 

reojo—. Estás temblando. 

Él exhala una bocanada de humo azul, mira de reojo las luces de la ciudad en 

la oscuridad, y luego baja sus pestañas. 

—Es extraño estar de nuevo en Los Ángeles —responde, su voz es distraída y 

distante—. Estoy bien. Simplemente preocupado por Tess. —Se hace un gran 

silencio. 

Sé  que  el  nombre,  Eden,  está  en  la  punta  de  nuestras  lenguas,  aunque 

ninguno de nosotros quiere soltarlo primero. Finalmente Day corta el silencio, 

y cuando lo hace, lo aborda con un lento y penoso dolor. 

—June, estuve pensando en qué es lo que tu Elector quiere de mí. Sobre, tu 

sabes…  sobre  mi  hermano.  —Suspira  y  luego  se  inclina  más  sobre  la 

barandilla y pasa una mano por su cabello. Su brazo roza el mío, incluso este 

pequeño gesto hace que mi corazón acelere sus latidos—. Tuve una discusión 

con Eden sobre todo esto. 











—¿Qué  dijo?  —pregunto.  De  alguna  manera  me  siento  culpable  cuando 

pienso  en  lo  que  Anden  me  pidió:   Si  puedes  encontrar  en  tu  corazón  el 

 preguntarle de nuevo a Day sobre su hermano, te estaría agradecido.  

Day  pone  su  cigarrillo  en  la  barandilla  de  metal.  Sus  ojos  se  encuentran  con 

los míos. 

—El quiere ayudar —murmura—. Después de ver hoy a Tess, y después de lo 

que me acabas de decir, bueno… —Aprieta su mandíbula—. Hablaré mañana 

con  Anden.  Posiblemente  hay  algo  en  la  sangre  de  Eden  que  puede,  tú 

sabes… hacer una diferencia en todo esto.  Quizás.  

Él  sigue  estando  reacio,  por  supuesto,  puedo  oír  claramente  el  dolor  en  su 

voz. Pero también él está  aceptando. Aceptando dejar a la República usar su 

hermano  para  encontrar  una  cura.  Una  pequeña  sonrisa  agridulce  se  forma 

en las esquinas de mi boca.  Day, el campeón de la gente, el único que no puede 

 soportar  ver  a  los  de  su  alrededor  sufrir  en  su  nombre,  quien  gustosamente 

 daría  su  vida  por  aquellos  que  ama.   Excepto  que  no  es   su  vida  la  que 

necesitamos para salvar a Tess, sino a su hermano. Arriesgando una persona 



amada por el bien de otra también amada. Me pregunto si nada más le hizo 

cambiar de parecer. 

—Gracias, Day —susurro—. Sé cuán difícil es esto. 

Él hace una mueca y sacude la cabeza. 

—No,  sólo  estoy  siendo  egoísta.  Pero  no  puedo  evitarlo.  —Baja  la  vista, 

poniendo en evidencia sus debilidades—. Sólo… dile a Anden que lo traiga de 

vuelta. Por favor, que lo traigan de vuelta. 

Hay  algo  más  preocupándole,  algo  que  hace  temblar  sus  manos 

incontrolablemente.  Me acerco a  él y pongo una mano  sobre la suya.  Él  me 

mira a los ojos de nuevo. Hay una tristeza y miedo profundos en su rostro. Me 

rompe el corazón. 

—¿Qué más está mal, Day? —susurro—. ¿Qué más sabes? 

Esta vez no desvía la mirada. Traga saliva para aclararse y cuando habla hay 

un leve temblor en su voz. 

—El Canciller de las Colonias me llamó cuando estuve en el hospital. 











—¿El  Canciller?  —susurro  cuidando  de  mantener  bajo  el  tono  de  mi  voz. 

Nunca se sabe—. ¿Estás seguro? 

Day  asiente.  Entonces  me  cuenta  todo  de  la  conversación  que  tuvo  con  el 

Canciller, los sobornos, el chantaje y las amenazas. Me dice lo que las Colonias 

tienen  reservado  para  mí,  que  Day  debería  rechazarlas.  Todos  mis  miedos 

nunca dichos. Finalmente, él suspira. Comunicarme todo eso parece aliviar la 

carga en sus hombros, aunque sea sólo un poco. 

—Tiene  que  haber  una  manera  en  que  podamos  usar  esto  en  contra  de  las 

Colonias —dice—. Alguna manera de engañarlos en su propio juego. Todavía 

no  sé  cómo,  pero  si  podemos  encontrar  alguna  manera  de  hacer  creer  al 

Canciller  que  voy  a  ayudarlo,  entonces  capaz  podemos  tomarlos  por 

sorpresa. 

Si  las  Colonias  realmente  ganan,  ellas   vendrán  tras  mí.  Seremos  asesinados, 

todos. Trato de sonar tan en calma como él pero no tengo éxito. El temor se 

las arregla para colarse en mi voz. 

—Él  espera  que  reacciones  emocionalmente  a  todo  esto  —respondo—. 



Podría  ser  una  oportunidad  tan  buena  como  cualquier  otra  golpear  a  las 

Colonias  con  su  propia  propaganda.  Pero,  sin  importar  qué  hagamos, 

tenemos  que  ser  cuidadosos  al  respecto.  El  Canciller  sabe  muy  bien  como 

para confiar en ti plenamente. 

—Las  cosas  no  irán  bien  para  ti  si  ellos  ganan  —susurra  Day  con  su  voz 

dolorosa—. Nunca los tomé como unos benditos suaves y compasivos, pero 

tal vez deberías encontrar la forma de salir del país. Escapar a un lugar neutral 

y buscar asilo. 

¿Salir  del  país,  huir  de  esta  entera  pesadilla  y  esconderme  en  alguna  tierra 

lejana? Una pequeña, diminuta, oscura voz en mi cabeza concuerda con eso, 

que  estaré  a  salvo  de  esa  manera…pero  retrocedo  el  pensamiento.  Me 

recompongo tan bien como puedo. 

—No,  Day  —contesto  dulcemente—.  Sí  yo  me  voy,  ¿qué  harán  los  demás? 

¿Qué hay sobre los que no pueden? 

—Ellos te  matarán.  —Él se acerca. Sus ojos implorando que le escuche—. Por 

favor. 

Sacudo mi cabeza. 











—Me quedo aquí. La gente no necesita seguir siendo pisoteada. Además, tú 

puedes necesitarme. —Sonrío un poco—. Creo que sé algunas cosas sobre la 

milicia de la República que pueden servirnos, ¿no te parece? 

Day sacude su cabeza con frustración, pero al mismo tiempo sabe que no voy 

a ceder. Lo sabe, porque él no habría actuado diferente de estar en mi lugar. 

Toma  mi  mano  y  me  empuja  hacia  él.  Sus  brazos  se  cierran  sobre  mí.  Estoy 

tan  poco  acostumbrada  a  su  contacto  que  su  abrazo  me  envía  una  

abrumadora ola de calor a través de mi cuerpo. Cierro mis ojos, me derrumbo 

en  su  pecho,  y  lo  saboreo.  ¿Ha  pasado  realmente  un  largo  tiempo  desde  la 

última vez que nos besamos? ¿Realmente lo he extrañado tanto? ¿Todos los 

problemas amenazando con destruirnos a ambos nos han debilitado al punto 

de que luchamos por respirar, aferrándonos desesperadamente el uno al otro 

para sobrevivir? Olvidé lo bien que se siente estar en sus brazos. El cuello de 

su camisa está arrugado y se siente suave contra mi piel, y debajo de ella su 

pecho  es  cálido  y  se  notan  los  latidos  débiles  de  su  corazón.  Huele  a  tierra, 

humo y viento. 



—Me vuelves loco, June —murmura contra mi cabello—. Eres la persona más 

inteligente, valiente y sin miedo que conozco, y a veces no puedo ni respirar 

porque  estoy  tratando  tanto  de  mantener  el  ritmo.  No  habrá  nunca  alguien 

como tú. Lo sabes, ¿cierto? —Levanto mi rostro para verlo. Sus ojos reflejan 

las tenues luces de las pantallas gigantes, un arcoíris de colores nocturnos—. 

Billones de personas vendrán y se irán de este mundo —dice suavemente—, 

pero  nunca habrá alguien como tú. 

Mi corazón se retuerce amenazando con romperse. No sé cómo responderle. 

Luego me libera abruptamente, la frialdad de la noche choca de repente con 

mi  piel.  Incluso  en  la  oscuridad,  puedo  ver  el  rubor  de  sus  mejillas.  Su 

respiración se escucha más pesada de lo habitual. 

—¿Qué pasa? —pregunto. 

—Lo  siento  —responde.  Su  voz  suena  afectada—.  Estoy  muriendo,  June… 

no soy bueno para ti. Y lo hago tan bien hasta que te veo en persona, y luego 

todo  cambia  de  nuevo.  Creo  que  no  me  preocupo  más  por  ti,  que  las  cosas 

van a ser más fáciles cuando estés lejos y entonces, de repente, estoy aquí de 

nuevo,  y  tú  estás…  —Se  interrumpe  para  mirarme.  La  angustia  en  su 

expresión es un cuchillo despedazando mi corazón—. ¿ Por qué me hago esto? 











Te miro y siento que… —Tiene lágrimas en sus ojos ahora. La imagen es más 

de lo que puedo soportar. Se aleja dos pasos de mí y entonces vuelve como 

un animal enjaulado—. ¿Siquiera me amas? —pregunta de golpe y me agarra 

de los hombros—. Te lo dije antes, y todavía lo siento. Pero nunca lo escuché 

de  ti. No lo puedo saber. Y después me das este  anillo —Hace una pausa para 

levantar su mano—, y ya no sé qué más pensar. 

Él se acerca hasta que siento sus labios contra mi oído. Mi cuerpo entero se 

estremece. 

—¿Tienes   alguna  idea?  —dice  en  un  suave,  quebrado  y  ronco  susurro—. 

¿Sabes lo mucho… cuánto  deseo…? 

Se aleja lo suficiente para mirarme desesperadamente en los ojos. 

—Si  no  me  amas,  sólo  dilo,  tienes  que  ayudarme.  0robablemente  será  para 

mejor. Eso haría más fácil estar lejos de ti, ¿cierto? Puedo dejarte ir. —Lo dice 

como si tratara de convencerse a sí mismo—.  Puedo dejarte ir, si no amas. 

Dice  esto  como  si  él  pensara  que  yo  soy  la  fuerte  aquí.  Pero  no  lo  soy.  No 



puedo seguir con esto mejor de lo que él lo hace. 

—No  —le  digo  con  los  dientes  apretados  y  la  visión  borrosa—.  No  puedo 

ayudarte. Porque  sí te amo. —Ahí está, soltado al aire—. Estoy enamorada de 

ti —repito. 

Hay un conflicto en la mirada de Day, una alegría y una pena, que lo hace tan 

vulnerable. Me doy cuenta, entonces, cuán pequeña es la defensa que tiene 

contra mis palabras.  Él ama con su totalidad. Es su naturaleza.  El parpadea, y 

luego trata de encontrar la respuesta adecuada. 

—Yo…  —vacila—.  Tengo  tanto  miedo,  June.  Tanto  miedo  de  lo  que  podría 

pasar… 

Pongo dos dedos contra sus labios para acallarlo. 

—El miedo te hace fuerte —susurro. Antes de que pueda detenerme, pongo 

mis manos en su rostro y presiono mi boca con la suya. 

Cualquier resto de auto-control en Day ahora se ha derrumbado en pedazos. 

Él  cede  a  mi  beso  con  indefensa  urgencia.  Siento  sus  manos  tocando  mi 

rostro, una palma suave y otra todavía llena de vendaje, y luego envuelve mis 











cintura  frenéticamente,  tirando  de  mí  tan  cerca  que  jadeo  en  voz  alta. 

Ninguno se compara a él. Y justo ahora, no quiero nada más. 

Nos  hacemos  camino  hacia  el  interior,  sin  apartar  nuestros  labios.  Day 

tropieza contra mí y pierde el equilibrio haciendo que caigamos de espaldas 

en mi cama. Su cuerpo me golpea quitándome el aliento. Sus manos corren a 

lo  largo  de  mi  mandíbula  y  cuello,  por  mi  espalda  y  bajan  a  mis  piernas.  Le 

saco  su  abrigo.  Los  labios  de  Day  se  apartan  de  los  míos  y  hunde  su  rostro 

contra mi cuello. Su cabello cae en  mi brazo, pesado  y suave como  ninguna 

seda  que  jamás  haya  usado.  Finalmente  encuentra  los  botones  de  mi  blusa. 

Por mi parte, ya le saqué la suya y bajo la tela su piel es tan cálida al tacto. El 

calor que irradian sus brazos me calienta. Saboreo el peso de él. 

Ninguno de los dos se atreve a decir una palabra. Tenemos miedo de que las 

palabras  nos  frenen,  de  que  rompan  el  hechizo  que  nos  une.  Él  está 

temblando tanto como yo. De repente se me ocurre que  él debe estar igual 

de nervioso que yo. Sonrío cuando sus ojos encuentran los míos y luego bajan 

en un tímido gesto.  ¿Day es tímido?  Qué extraña nueva emoción en su rostro, 

algo fuera de lugar y a la vez tan oportuno. 



Estoy  aliviada  de  ver  eso,  porque  puedo  sentir  el  rubor  subiendo  de 

temperatura  en  mis  mejillas.  Avergonzada,  siento  una  urgencia  de  cubrir  mi 

piel expuesta. Con frecuencia imaginé cómo debería ser esto, acostarme con 

Day  por  primera  vez.  Estoy  enamorada  de  él.   Tentativamente  pruebo  esas 

nuevas  palabras  otra  vez  en  mi  cabeza,  fascinada  y  aterrada  por  lo  que 

podrían significar. 

Él  está  aquí  y  es  real,  en  carne  y  hueso.  Incluso  en  su  febril  pasión,  Day  es 

dulce conmigo. Es una suavidad distinta a la que siento con Anden, quien es 

refinado  y  elegante.  Day  es  torpe,  abierto,  incierto  y  puro.  Cuando  lo  miro 

advierto  la  sutil  sonrisa  jugando  en  las  aristas  de  su  boca,  el  más  pequeño 

indicio de picardía que sólo acrecienta mi deseo por él. Frota su nariz con mi 

cuello,  su  roce  envía  escalofríos  por  mi  espina.  Day  suspira  de  alivio  en  mi 

oído de una manera que hace que mi corazón golpee con fuerza, un respiro 

de  todas  las  emociones    oscuras  que  lo  atormentan.  Caigo  en  otro  beso, 

deslizando  mis  manos  por  su  cabello,  dejándolo  saber  que  estoy  bien. 

Gradualmente  se  relaja.  Mi  respiración  se  corta  mientas  él  se  mueve  contra 

mí;  sus  ojos  están  tan  brillantes  que  siento  que  podría  perderme  en  ellos. 

Besa mis mejillas, llevando delicadamente un mechón de mi cabello detrás de 











mi  oreja  a  medida  que  avanza,  y  yo  deslizo  mis  brazos  alrededor  de  su 

espalda trayéndolo más cerca. 

Sin importar que pase en el futuro, sin importar a dónde nos lleven nuestros 

pasos, esto momento siempre será nuestro. 

Después, permanecemos quietos. Day yace a mi lado con la manta cubriendo 

parte  de  sus  piernas,  sus  ojos  cerrados  adormecidos  y  su  mano  todavía 

entrelazada con la mía como para reasegurarse. Miro alrededor de nosotros. 

Las sábanas cuelgan precariamente de la esquina de la cama. Tienen arrugas 

que irradian hacia afuera, luciendo como una docena de pequeños soles y sus 

rayos.  Hay  muescas  profundas  en  mi  almohada.  Vidrios  rotos  y  pétalos  de 

flores esparcidos en el piso. En ningún momento me di cuenta que habíamos 

roto  un  florero  de  mi  aparador,  no  escuché  el  sonido  de  él  estrellándose 

contra el piso  de cerezo. Mis  ojos vuelven  a Day.  Su rostro luce  tan pacífico 

ahora, libre de dolor en el tenue resplandor de la noche. Incluso ingenuo. Su 

boca  ya  no  está  abierta,  sus  cejas  ya  no  están  fruncidas  entre  sí.  Él  ya  no 

tiembla. Su cabello suelto enmarca su rostro y unas hebras capturan las luces 

de  afuera  de  la  ciudad.  Me  inclino  hacia  adelante,  deslizando  mi  mano  a  lo 



largo de los músculos de su brazo y beso su cuello. 

Sus ojos se abren y parpadean somnolientos hacia mí. Me mira fijamente por 

un largo rato. Me pregunto qué es lo que ve y si todo el dolor, la alegría y el 

miedo,  que  me  había  confesado  más  temprano,  siguen  allí,  persiguiéndolo 

por  siempre.  Se  incorpora  para  darme  el  más  gentil  y  delicado  beso.  Sus 

labios permanecen, con miedo a apartarse. Yo tampoco quiero dejarlos ir. No 

quiero  pensar  en  despertarme.  Cuando  lo  empujo  hacia  mí  de  nuevo, 

presionándolo  a  ir  por  más,  en  todo  lo  que  puedo  pensar  es  en  que  estoy 

agradecida  por  su  silencio,  por  no  decirme  que  estoy  uniéndonos  cuando 

debería dejarlo ir. 
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o  es  como  si  no  hubiera  tenido  mis  momentos  con  chicas.  Tuve 

mi primer beso cuando tenía doce, cuando uní mis labios con una 

chica  de  dieciséis  años  a  cambio  de  que  no  me  delatara  a  la 

policía  callejera.  He  tonteado  con  un  puñado  de  chicas  en  los 

sectores de los barrios bajos y algunas de sectores adinerados; hubo incluso 

una del sector gema, en el primer año de instituto con quien tuve un par de 

días  de  romance  cuando  tenía  catorce.  Era  linda,  con  el  cabello  marrón  al 

estilo duendecillo y piel oliva perfecta, y nos habíamos escapado cada tarde al 

sótano de su escuela y, bueno, divertirnos un poco. Larga historia. 



Pero…  June.  

Mi  corazón  ha  sido  abierto  completamente,  tal  como  me  temía  que  sería,  y 

no  tengo  la  fuerza  de  voluntad  para  cerrarlo.  Cualquier  barrera  que  pudiera 

haber  puesto  alrededor  de  mí  exitosamente,  cualquier  resistencia  que 

pudiera haber construido contra mis sentimientos por ella, ahora se han ido 

por completo. Destrozadas. En la tenue luz azul de la noche, me estiro y paso 

una mano por la curva del cuerpo de June. Mi respiración aún es superficial. 

No quiero ser el primero en decir algo. Mi pecho está presionado suavemente 

contra su espalda  y  mi brazo está  descansando cómodamente  alrededor  de 

su  cintura;  su  cabello  cae  sobre  su  cuello  en  un  collar  oscuro  y  brillante. 

Entierro mi cara contra su piel suave. Un millón de pensamientos corren por 

mi cabeza, pero como ella, me mantengo en silencio. 

Simplemente no hay nada por decir. 


* * * 

Me despierto con un sobresalto en la cama, jadeando. Apenas puedo respirar, 

mis  pulmones  dan  arcadas  en  un  intento  por  extraer  aire.  Miro  alrededor 

frenéticamente.  ¿Dónde estoy?  


Estoy en la cama de June. 











Fue una pesadilla, solamente una pesadilla, y el callejón en el sector Lake y la 

calle  y  la  sangre  no  están.  Me  acuesto  allí  por  un  momento,  tratando 

silenciosamente  de  recuperar  mi  respiración  y  disminuir  el  latido  de  mi 

corazón. Estoy completamente empapado en sudor. Echo un vistazo a June. 

Está  acostada  sobre  su  costado  y  frente  a  mí,  su  cuerpo  aún  elevándose  y 

cayendo  en  un  suave  y  constante  ritmo.  Bien.  No  la  desperté. 

Apresuradamente limpio las lágrimas de mi cara con la palma de mi mano no 

herida.  Luego  me  acuesto  allí  por  algunos  minutos,  todavía  temblando. 

Cuando es obvio que no voy a ser capaz de dormirme de nuevo, lentamente 

me  siento  en  la  cama  y  me  acurruco  con  mis  brazos  contra  mis  rodillas. 

Agacho la cabeza. Mis pestañas cepillan contra la piel de mi brazo. Me siento 

tan débil, como si acabara de terminar de escalar un edificio de treinta pisos. 

Esta  fue  fácilmente  la  peor  pesadilla  que  he  tenido  hasta  ahora.  Inclusive 

estoy  aterrado  de  parpadear  por  mucho  tiempo,  en  caso  de  que  tenga  que 

volver  a  visitar  las  imágenes  que  bailan  detrás  de  mis  párpados.  Miro 

alrededor de la habitación. Mi visión se hace borrosa de nuevo; airadamente 

me  seco  las  lágrimas  frescas.  ¿Qué  hora  es?  Todavía  está  completamente 



oscuro afuera, sólo con el débil brillo de las pantallas gigantes distantes y las 

farolas  filtrándose  dentro  de  la  habitación.  Echo  un  vistazo  hacia  June, 

observando  cómo  las  tenues  luces  de  afuera  salpican  color  a  través  de  su 

silueta. Esta vez, no me estiro y la toco. 

No sé por cuánto tiempo me siento ahí acurrucado de esa manera, tomando 

una profunda bocanada de aire tras otra hasta que mi respiración finalmente 

se  estabiliza.  El  suficiente  para  que  el  sudor  perlando  mi  cuerpo  entero  se 

seque.  Mis  ojos  vagan  hacia  el  balcón  del  cuarto.  Lo  miro  fijamente  por  un 

tiempo, incapaz de apartar la vista, y entonces me deslizo con cuidado fuera 

de  la  cama  sin  hacer  sonido  y  me  coloco  mi  camisa,  pantalón  y  botas.  Me 

retuerzo  el  cabello  en  un  nudo  apretado,  luego  coloco  una  gorra  sobre  él. 

June  se  revuelve  un  poco.  Dejo  de  moverme.  Cuando  ella  se  tranquiliza, 

termino  de  abotonar  mi  camisa  y  camino  hacia  las  puertas  de  vidrio  del 

balcón.  En  la  esquina  de  la  habitación,  el  perro  de  June  me  da  una  curiosa 

inclinación  de  cabeza.  Pero  no  hace  sonido  alguno.  Digo  un  silencioso 

agradecimiento en mi cabeza, luego abro las puertas del balcón. Se balancean 

abiertas, después se cierran detrás de mí sin un chasquido. 

Me elevo laboriosamente en las barandillas del balcón, encaramado ahí como 

un gato, y estudio mis alrededores. El sector Ruby, un sector gema que es tan 











completamente  diferente  de  donde  yo  vengo  yace  frente  a  mí.  Estoy  de 

vuelta  en  Los  Ángeles,  pero  no  la  reconozco.  Limpias  y  cuidadas  calles, 

nuevas y brillantes pantallas gigantes, amplias aceras sin grietas ni baches, sin 

la  policía  callejera  arrastrando  huérfanos  llorando  lejos  de  los  puestos  del 

mercado. Instintivamente, mi atención gira en dirección a la ciudad dónde el 

sector Lake debería estar. Desde este lado del edificio, no puedo ver el centro 

de Los Ángeles, pero puedo  sentirlo ahí, los recuerdos que me despertaron y 

me susurraron que volviera. El anillo de sujetapapeles descansa pesadamente 

en  mi  dedo.  Un  oscuro  y  terrible  humor  persiste  en  la  parte  de  atrás  de  mi 

mente  después  de  la  pesadilla,  algo  que  parece  no  puedo  sacudirme.  Salto 

sobre  el  lado  del  balcón  y  trabajo  mi  camino  hacia  una  repisa  inferior.  Me 

abro  paso  silenciosamente,  piso  por  piso,  hasta  que  mis  botas  golpean  el 

pavimento  y  me  mezclo  con  las  sombras  de  la  noche.  Mi  respiración  sale 

entrecortada. 

Incluso aquí en un sector gema, hay ahora patrullas de la ciudad vigilando las 

calles,  sus  armas  en  la  mano  como  si  estuvieran  listos  para  un  ataque 

sorpresa de las Colonias en cualquier momento. Me alejo de ellos para evitar 



cualquier  pregunta,  y  vuelvo  a  mis  viejos  hábitos  callejeros,  abriéndome 

camino  a  través  de  laberintos  de  callejones  traseros  y  las  sombras  de  los 

lados de edificios hasta que alcanzo una estación de trenes donde los jeeps 

están alineados, esperando para  hacer rondas. Ignoro los jeeps, no estoy de 

humor  para  ponerme  a  hablar  con  uno  de  los  conductores  y  que  luego  me 

reconozcan como Day, y entonces escuchar rumores esparcidos alrededor de 

la  ciudad  la  mañana  siguiente  acerca  de  qué  demonios  ellos  piensan  que 

estaba haciendo. En cambio, me dirijo hacia la estación de trenes y espero el 

siguiente  paseo  automático  para  que  venga  y  me  lleve  Union  Station  en  el 

centro. 

Media hora después, camino fuera de la estación del centro y hago mi camino 

silenciosamente a través de las calles hasta que estoy cerca del antiguo hogar 

de mi madre. Las grietas en todas las carreteras del sector de los barrios bajos 

son  buenas  para  una  cosa,  aquí  y  allá  veo  parches  de  margaritas  del  mar 

creciendo  sin  orden  ni  concierto,  pequeños  puntos  de  turquesa  y  verde  en 

una calle de otro modo gris. Por instinto, me arrodillo y tomo un puñado de 

ellas. Las favoritas de mamá. 

—Tú ahí. Oye, chico. 











Me giro para ver quién está llamando. En realidad me toma algunos segundos 

encontrarla, porque ella es tan pequeña. Se trata de una anciana encorvada 

contra  la  pared  de  un  edificio  tapiado,  temblando  en  el  aire  nocturno.  Está 

casi doblada por la mitad, con un rostro cubierto completamente de arrugas 

profundas, y sus ropas son tan andrajosas que no puedo decir dónde nada de 

eso termina o comienza, es solamente una gran mata de harapos. Tiene una 

agrietada  taza  descansando  frente  a  sus  sucios  pies  descalzos,  pero  lo  que 

realmente  me  hace  detenerme  es  que  sus  manos  están  envueltas  en 

apretados  vendajes.  Justo  como  las  de  mamá.  Cuando  ve  que  mi  atención 

está en ella, sus ojos se iluminan con un tenue brillo de esperanza. No estoy 

seguro de si me reconoce, pero tampoco estoy seguro de qué tan bien puede 

ver. 

—¿Alguna moneda suelta, chico? —grazna. 

Excavo  alrededor  de  mis  bolsillos  aturdido,  luego  saco  un  pequeño  fajo  de 

billetes.  Ochocientas  Notas  de  la  República.  Hace  no  mucho  tiempo,  habría 

puesto mi vida en peligro para poner mis manos en tanto dinero. Me arrodillo 

al  lado  de  la  anciana,  luego  presiono  los  billetes  dentro  de  su  temblorosa 



palma y aprieto sus manos vendadas con las mías. 

—Mantenlo  escondido.  No  le  digas  a  nadie.  —Cuando  ella  sólo  sigue 

mirándome con ojos sorprendidos y la boca abierta, me levanto y empiezo a 

caminar  de  vuelta  por  la  calle.  Creo  que  ella  me  grita  algo,  pero  no  me 

molesto en voltear. No quiero ver esas manos vendadas de nuevo. 

Minutos  después,  alcanzo  la  intersección  de  Watson  y  Figueroa.  Mi  viejo 

hogar. 

La calle no ha cambiado mucho de lo que recuerdo, pero esta vez la casa de 

mi  madre  está  tapiada  y  abandonada,  como  muchos  otros  edificios  en  los 

sectores  de  los  barrios  marginados.  Me  pregunto  si  hay  ocupantes  ilegales 

dentro,  todos  encerrados  en  nuestro  viejo  dormitorio  o  durmiendo  en  el 

suelo de la cocina. Ninguna luz brilla de la casa. Camino lentamente hacia ella, 

preguntándome  si  estoy  todavía  perdido  en  mi  pesadilla.  Quizá  no  me  he 

despertado  para  nada.  No  más  bloques  de  cintas  de  cuarentena  tapando  la 

calle,  no  más  patrullas  de  la  plaga  merodeando  fuera  de  la  casa.  Mientras 

camino hacia ella, me doy cuenta de una vieja mancha de sangre aún visible, 

aunque sólo sea un poco, en el concreto roto que conduce hacia la casa. Se 

ve  marrón  y  desvanecida  ahora,  tan  diferente  de  como  la  recuerdo.  Me 













quedo  mirando  la  mancha  de  sangre,  adormecido  e  insensible,  luego  paso 

alrededor  de  ella  y  sigo  adelante.  Mi  mano  se  aferra  fuertemente  al  grueso 

manojo de margaritas de mar que he traído. 

Cuando me aproximo a la puerta frontal, veo que la familiar X roja sigue ahí, 

aunque  ahora  se  ha  decolorado  y  astillado,  y  varios  tablones  de  madera 

podrida se clavan a través del marco de la puerta. Me quedo de pie ahí por un 

rato, pasando un dedo a lo largo de las vetas de pintura moribundas. Algunos 

minutos después, salgo fuera de mi aturdimiento y vago alrededor de la parte 

de atrás de la casa. La mitad de nuestra cerca ahora ha colapsado, dejando el 

diminuto  patio  expuesto  y  visible  para  nuestros  vecinos.  La  puerta  trasera 

también  tiene  tablones  de  madera  clavados  a  través  de  ella,  pero  están  tan 

podridos y desmoronados que todo lo que tengo que hacer es poner un poco 

de peso sobre ellos y se hacen pedazos en un crujido sordo de astillas. 

Fuerzo a abrirse la puerta y doy un paso al interior. Me quito la gorra mientras 

avanzo,  dejando  que  mi  cabello  caiga  por  mi  espalda.  Mamá  siempre  nos 

decía que nos quitáramos los sombreros mientras estuviéramos en la casa. 



Mis ojos se ajustan a la oscuridad. Doy unos pasos silenciosamente y entro en 

la parte de atrás de nuestra pequeña sala de estar. Quizás hayan clausurado 

la  casa  como  parte  de  algún  protocolo  estándar,  pero  el  mobiliario  en  el 

interior  de  la  casa  está  sin  tocar,  diferente  solamente  en  que  todo  está 

cubierto por una capa de polvo. 

Las pocas pertenencias de mi familia siguen ahí, en exactamente las mismas 

condiciones en las que las vi por última vez. El retrato del viejo Elector cuelga 

en la pared lejana de la habitación, prominente y centrado, y nuestra pequeña 

mesa de comedor de madera aún tiene gruesas capas de cartón clavado con 

tachuelas a una de sus piernas, aún haciendo su trabajo de mantener la mesa 

de pie. Una de las sillas está en el suelo, como si alguien se hubiera tenido que 

levantar  a  toda  prisa.  Ese  tendría  que  ser  John,   ahora  lo  recuerdo.  Recuerdo 

cómo  todos  nos  habíamos  dirigido  al  dormitorio  para  agarrar  a  Eden, 

tratando de sacar a nuestro hermano pequeño antes de que las patrullas de 

la plaga vinieran por él. 

El  dormitorio.  Vuelvo  mis  botas  en  dirección  de  nuestra  estrecha  puerta  de 

dormitorio. Sólo toma unos pasos alcanzarla. Sí, todo aquí es exactamente lo 

mismo  también,  quizás  con  algunas  telarañas  extras.  La  planta  que  Eden 

había  traído  una  vez  a  casa  está  todavía  en  la  esquina,  aunque  ahora  está 











muerta, sus hojas y enredaderas negras y marchitas. Me  detengo ahí por un 

momento, mirándola fijamente, y luego me dirijo de vuelta a la sala de estar. 

Camino una vez alrededor de la mesa del comedor. Finalmente, me siento en 

mi vieja silla. Cruje como siempre lo hacía. 

Pongo  el  manojo  de  margaritas  de  mar  con  cuidado  sobre  la  mesa.  Nuestra 

linterna se encuentra en el centro de la mesa, sin luz y sin usar. Usualmente, 

la  rutina  se  desarrollaba  así:  Mamá  llegaría  a  casa  alrededor  de  las  seis  en 

punto todos los días, unas horas después de que hubiera vuelto de la escuela 

primaria,  y  John  volvería  a  casa  alrededor  de  las  nueve  o  las  diez.  Mamá 

trataría de evitar encender la linterna de la mesa cada noche hasta que John 

regresara,  y  después  de  un  tiempo  Eden  y  yo  nos  acostumbramos  a  desear 

“el  encendido  de  la  linterna,”  que  siempre  significaba  que  John  acababa  de 

entrar por la puerta. Y  eso significaba que podíamos sentarnos a cenar. 

No  sé  por  qué  me  siento  aquí  y  siento  la  vieja  expectativa  familiar  de  que 

mamá va a venir de la cocina y encender la linterna. No sé cómo puedo sentir 

una sacudida de alegría en mi pecho, pensando que John está en casa, que la 

cena está servida. Estúpidos viejos hábitos. Aun así, mis ojos van expectantes 



a la puerta frontal. Mis esperanzas se elevan. 

Pero  la  linterna  permanece  apagada.  John  permanece  fuera.  Mamá  no  está 

en casa. 

Apoyo mis brazos fuertemente contra la mesa y presiono mis palmas contra 

mis ojos. 

—Ayúdenme —susurro desesperadamente a la habitación vacía—. No puedo 

hacer esto. — Quiero hacerlo, la amo, pero no puedo soportarlo. Ha pasado casi 

 un  año.  ¿Qué  está  mal  conmigo?  ¿Por  qué  no  puedo  simplemente  seguir 

 adelante?  

Mi  garganta  se  anuda.  Las  lágrimas  vienen  en  apuro.  No  me  molesto  en 

detenerlas,  porque  sé  que  es  imposible.  Sollozo  incontrolablemente;  no 

puedo  detenerme.  No  puedo  recuperar  el  aliento,  no  puedo  ver.  No  puedo 

ver  a  mi  familia  porque  no  están  aquí.  Sin  ellos,  todo  este  mobiliario  no  es 

nada, las margaritas de mar tendidas en la mesa no tienen sentido, la linterna 

es solamente una vieja y ennegrecida pieza de chatarra. Las imágenes de mi 

pesadilla  permanecen,  persiguiéndome.  Sin  importar  cuán  duro  trate,  no 

puedo empujarlas lejos. 











El tiempo cura todas las heridas. Pero no ésta. No aún. 
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o me muevo, pero a través de mis párpados, medio adormilados, 

veo a Day sentarse en la cama a mi lado y enterrar su cara en sus 

brazos.  Está  respirando  pesadamente.  Siete  minutos  más  tarde, 

se  levanta  en  silencio,  echa  un  último  vistazo  en  mi  dirección,  y 

desaparece  a  las  puertas  del  balcón.  Es  tan  silencioso  como  siempre,  y  si  al 

despertar de su pesadilla no me hubiera levantado, fácilmente habría dejado 

mi habitación sin yo saberlo nunca. 

Pero lo  sé, y esta vez me levanto justo después de que se va. Me pongo algo 

de  ropa,  mis  botas,  y  salgo  tras  él.  El  aire  frío  azota  mi  rostro,  y  la  luna 



empapa toda la noche de un plateado oscuro. 

Incluso  en  su  estado  de  deterioro,  sigue  siendo  rápido  cuando  quiere  serlo. 

Para el momento en que lo alcanzo en la Union Station y lo sigo por las calles 

del centro de la ciudad, mi corazón late con fuerza de manera constante de la 

forma  en  que  lo  hace  después  de  un  entrenamiento  completo.  A  estas 

alturas,  ya  sé  a  dónde  va.  Está  volviendo  a  la  antigua  casa  de  su  familia. 

Observo cuando por fin llega a la intersección de Watson y Figueroa, dobla la 

esquina, y se dirige dentro de una pequeña casa tapiada con una desteñida X 

aún pintada en su puerta. 

Simplemente  estar  de  vuelta  aquí  me  hace  marear  con  el  recuerdo.  No  me 

puedo imaginar cuán peor debe ser para Day. Cautelosamente me dirijo a las 

ventanas  tapiadas,  luego  escucho  con  atención  por  él.  Entra  por  la  puerta 

trasera, lo escucho revolver por el interior, sus pasos tenues y sordos, y luego 

se  detiene  en  la  sala.  Voy  de  una  ventana  a  otra  hasta  que  finalmente 

encuentro  una  que  todavía  tiene  una  grieta  entre  dos  de  sus  tablones  de 

madera. Al principio no lo puedo ver. Pero con el tiempo lo hago. 

Day está sentado en la mesa de la sala con la cabeza en sus manos. Aunque 

está demasiado oscuro para poder distinguir sus rasgos, puedo oírlo llorar. Su 

silueta  tiembla  con  dolor,  y  su  angustia  está  grabada  en  cada  uno  de  sus 











tensos músculos en su cuerpo devastado. El sonido es tan extraño que rompe 

mi corazón; he visto llorar a Day, pero no estoy acostumbrada a ello. No sé si 

alguna vez lo estaré. 

Cuando llevo una mano a mi cara, me doy cuenta que las lágrimas corren por 

mis mejillas también. 

 Yo le hice esto… y porque él me ama, jamás podrá escapar realmente de ello. 

Recordará  el  destino  de  su  familia  cada  vez  que  me  vea,  aunque  me  ame, 

 especialmente si me ama. 





















 Traducido por Alexiacullen 

 Corregido por Nanis 

  

inalmente regreso, con cara de sueño y agotado hacia la habitación 

de June justo antes del amanecer. Ella aún está ahí, aparentemente 

tranquila.  No  intento  volver  a  meterme  en  la  cama  con  ella;  me 

desmorono en su sofá en su lugar y caigo en un profundo sueño sin 

sueños hasta que la luz se hace más fuerte en el exterior. 

June es la que me agita para despertarme. 

—Hola  —susurra.  Para  mi  sorpresa,  no  comenta  cuán  rojos  o  hinchados 

deben  verse  mis  ojos.  Ni  siquiera  parece  sorprendida  por  despertarse  y 

encontrarme recostado sobre su sofá en lugar de su cama. Sus ojos parecen 



intensos—.  Yo  he…  informado  a  Anden  sobre  lo  que  decidiste.  Dice  que  el 

equipo del laboratorio estará listo para recogerlos a ti y a Eden en dos horas, 

en tu apartamento. —Suena agradecida, cansada, y vacilante. 

—Estaré allí —murmuro. No puedo evitar mirar al vacío durante unos cuantos 

segundos…  ahora  mismo  nada  parece  real,  y  me  siento  como  si  estuviera 

nadando  en  un  mar  de  niebla  donde  las  emociones,  las  imágenes,  y  los 

pensamientos  estuvieran  todos  desenfocados.  Me  obligo  a  levantarme  del 

sofá e ir al cuarto de baño. Allí, me desabrocho la camiseta y salpico con agua 

mi  cara,  mi  pecho  y  mis  brazos.  Esta  vez  tengo  miedo  de  mirarme  en  el 

espejo.  No  quiero  ver  otra  vez  a  John  mirándome,  con  mi  propia  venda 

apretada  alrededor  de  sus  ojos.  Mis  manos  se  están  agitando  tan 

torpemente;  la  herida  en  mi  palma  izquierda  está  otra  vez  abierta  y 

sangrando,  probablemente  por  el  hecho  de  que  sigo  apretando  esa  mano 

instintivamente.  ¿Me  había  visto  June  marcharme?  Me  estremezco  cuando 

revivo  el    recuerdo  de  ella  estando  ahí  fuera  en  la  casa  de  mi  madre, 

esperando  al  frente  del  escuadrón  de  soldados.  Luego  vuelvo  a  repasar  las 

palabras del Canciller para mí, la situación precaria en la que June está… en la 

que está Tess, Eden… en la que estamos  todos  metidos. 











Salpico varias veces el agua sobre mi cara y cuando eso no me ayuda entro en 

la  ducha  y  me  ahogo  con  el  agua  hirviendo.  Pero  eso  no  adormece  las 

imágenes. 

En  el  momento  en  que  finalmente  salgo  del  cuarto  de  baño,  mi  cabello  aún 

húmedo  y  mi  camisa  a  medio  abrochar,  estoy  de  un  pálido  enfermizo  y 

temblando. June  me  observa tranquilamente mientras se sienta  al borde de 

su  cama,  bebiendo  un  té  de  color  púrpura  claro.  Incluso  aunque  sé  que  es 

inútil intentar ocultarle nada, hago un intento. 

—Estoy listo  —digo  con una sonrisa tan genuina como puedo reunir. No  se 

merece ver este tipo de dolor en mi rostro, y no quiero que piense que ella es 

la causante.  Ella no es la causante,  me recuerdo. 

Pero  June  no  comenta  sobre  eso.  Me  estudia  con  esos  profundos  ojos 

oscuros. 

—Acabo de recibir una llamada de Anden —dice, pasándose una mano por su 

cabello  incómoda—.  Tienen  una  nueva  evidencia  que  la  comandante 

Jameson  es  la  única  persona  responsable  de  pasar  algunos  de  los  secretos 



militares a las Colonias. Suena como si ella está trabajando ahora para ellos. 

Bajo una marea de emociones, un pozo profundo de odio brota. Si no fuera 

por la comandante Jameson, quizás todo habría sido mejor entre June y yo… 

y  quizás  nuestras  familias  aún  podrían  estar  vivas.  No  lo  sé.  Nunca  lo 

sabremos.  Y  ahora  ella  está  trabajando  para  el  enemigo  cuando  se  supone 

que tiene que estar muerta. Murmuro una maldición en voz baja. 

—¿No hay forma exactamente de saber dónde está? ¿Está ahora mismo en la 

República? 

—Nadie lo sabe. —June agita su cabeza—. Anden dice que están intentando 

ver si algo en ella puede ser rastreada, pero debe haberse cambiado de ropa 

hace mucho tiempo en la prisión, y el chip de rastreo de sus botas debe haber 

desaparecido  para  ahora.  Se  habrá  asegurado  de  ello.  —Cuando  June  ve  la 

frustración en mi cara, ella gesticula con simpatía. Ambos rotos por la misma 

persona—. Lo sé. —Baja su taza de té y aprieta mi mano sana. 

Violentos  recuerdos  parpadean  a  través  de  mi  memoria  ante  su  tacto;  me 

estremezco  antes  de  que  pueda  detenerme.  Ella  se  congela.  Durante  un 

segundo, veo el profundo dolor en su expresión. Rápidamente cubro mi error 

besándola, intentando perderme en el gesto como lo hice anoche. 











Pero  nunca  he  sido  un  buen  mentiroso,  al  menos  no  a  su  alrededor.  Ella  se 

aleja de mí. 

—Lo siento —susurra ella. 

—Está bien —digo apurado, e irritado conmigo mismo por arrastrar nuestras 

viejas heridas de nuevo a la superficie―. No es… 

—Sí,  lo  es.  —June  se  fuerza  a  encararse  conmigo—.  Vi  a  dónde  fuiste 

anoche…  te  vi  ahí…  —Su  voz  se  desvanece  mientras  baja  la  mirada  con 

culpa—. Lo siento, te seguí, pero tenía que saberlo. Tenía que ver que yo era 

la única causante de todo el dolor en tus ojos. 

Quiero asegurarle que  no todo es por ella, que la amo tan desesperadamente 

que me aterra el sentimiento. Pero no puedo. June ve la duda en mi rostro y 

sabe que es una confirmación de su miedo. Se muerde su labio. 

—Es mi culpa —dice, como si fuera simplemente lógica—. Y no estoy segura 

de que alguna vez vaya a ser capaz de ganarme tu perdón.  No debería. 

—No  sé  qué  hacer.  —Mis  manos  cuelgan  a  mi  lado,  impotentes.  Imágenes 



terribles de nuestro pasado se muestran rápidamente a través de mi mente… 

mis mejores intentos no pueden detenerlas—. No sé cómo hacerlo. 

Los  ojos  de  June  brillan  de  lágrimas  acumuladas,  pero  se  las  arregla  para 

mantenerlas  sin  caer.  ¿Realmente  puede  un  error  destruir  nuestra  vida 

juntos? 

—No creo que haya una forma —dice finalmente. 

Doy un paso hacia ella. 

—Oye —susurro en su oído—. Estaremos bien. —No estoy seguro de si eso 

es cierto, pero se ve como lo mejor para decir. 

June sonríe, siguiendo la corriente, pero sus ojos reflejan mi propia duda. 


* * * 

Es el segundo día de la promesa de las Colonias del alto al fuego. 

El  último  lugar  al  que  quiero  regresar  es  a  la  planta  del  laboratorio  del 

Hospital Central de Los Ángeles. Es lo suficientemente duro estar ahí y ver a 

Tess  contenida  detrás  de  las  paredes  de  cristal,  con  productos  químicos 











siendo inyectados en  su torrente  sanguíneo. Ahora  estaré  ahí  de vuelta con 

Eden a mi lado y tendré que lidiar con la visión de ver que le ocurra lo mismo. 

Cuando estamos listos para bajarnos del jeep esperando delante de nuestro 

apartamento  provisional,  me  arrodillo  delante  de  Eden  y  le  enderezo  las 

gafas. Me devuelve la mirada solemnemente. 

―No tienes que hacer esto ―digo otra vez. 

―Lo sé ―responde Eden. Roza mi mano impacientemente a lo lejos cuando 

quito  las  pelusas  de  los  hombros  de  su  chaqueta―.  Estaré  bien.  De  todas 

formas dijeron que no podría tomar el día entero. 

Anden no puede garantizar su seguridad; solo podía prometer que tomarían 

todas  las  precauciones.  Y  viniendo  de  la  boca  de  la  República…  incluso  de 

una  boca  en  la  que  había  llegado  a  confiar  a  regañadientes,  esa  pequeña 

fisura de una pizca de consuelo no significa casi nada. Suspiro. 

―Si cambias de opinión en cualquier momento, me avisas, ¿está bien? 

―No  te  preocupes,  Daniel  ―dice,  encogiéndose  de  hombros  ante  todo  el 



asunto―. Estaré bien. No parece que eso asuste. Al menos vas a estar allí. 

―Sí.  Al  menos  voy  a  estar  ahí  ―repito  aturdido.  Lucy  se  queja  sobre  sus 

rubios rizos desarreglados. Más recuerdos de casa y de mamá. Cierro mis ojos 

e  intento  aclarar  mis  pensamientos.  Luego  me  estiro  y  toco  a  Eden  en  la 

nariz―. Cuanto antes comiencen ―le digo―, más pronto podrán acabar. 

Minutos  después,  un  jeep  militar  me  recoge  mientras  un  camión  médico 

transporta a Eden separado hacia el Hospital Central de Los Ángeles. 

 Él  puede  hacer  esto,   me  repito  mientras  alcanzo  la  cuarta  planta  del 

laboratorio.  Soy  escoltado  por  técnicos  hacia  una  cámara  con  ventanas  de 

cristales gruesos.  Y si él puede, entonces yo puedo vivir con ello.  Pero aun así, 

mis manos están sudorosas. Las aprieto de nuevo en un intento por detener 

su temblor sin fin, y una punzada de dolor corre a través de mi mano herida. 

Eden  está  dentro  de  la  cámara  de  vidrio.  Sus  pálidos  rizos  rubios  estaban 

enredados  y  ondulados  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  Lucy,  y  ahora  lleva  una 

ropa  roja  quirúrgica  fina  para  pacientes.  Sus  pies  estaban  descalzos.  Un  par 

de técnicos de laboratorios le ayudan a subirse a una cama grande y blanca, y 

uno de ellos enrolla las mangas de Eden para tomar su presión arterial. Eden 

se estremece cuando la fría goma toca su brazo. 











―Relájate, pequeño ―dice el técnico de laboratorio, con su voz amortiguada 

por el cristal―. Sólo toma una respiración profunda. 

Eden murmura un vago “de acuerdo” en respuesta. Se ve tan pequeño cerca 

de ellos. Sus pies ni siquiera tocan el suelo. Se balancean de forma perezosa 

mientras  pierde  la  mirada  hacia  la  ventana  que  nos  separa,  buscándome. 

Aprieto y aflojo mis manos, luego las presiono otra vez contra la ventana. 

El destino de toda la República descansa sobre los hombros de mi hermano 

pequeño.  Si  mamá,  John  o  papá  estuvieran  aquí,  probablemente  se  reirían 

por cuán ridículo es todo esto. 

―Va a estar bien ―murmura el técnico de laboratorio a mi lado en consuelo. 

No  suena  muy  convencido―.  Los  procedimientos  de  hoy  no  deberían 

causarle  ningún  dolor.  Sólo  vamos  a  tomar  algunas  muestras  de  sangre  y 

luego  le  daremos  unos  cuantos  medicamentos.  Hemos  enviado  algunas 

muestras al equipo del laboratorio de Antártida para analizarlos también. 

―¿Se supone que eso me hará  sentir mejor?  ―le  digo bruscamente―.  ¿Los 

procedimientos  de   hoy   no  le  deberían  causar  ningún  tipo  de  dolor?  ¿Y  qué 



pasa con mañana? 

El técnico del laboratorio levanta sus manos a la defensiva. 

―Lo  siento  ―tartamudea―.  Salió  mal,  no  quise  decir  algo  como  eso.  Tu 

hermano no tendrá ningún dolor, te lo prometo. Tal vez un poco de malestar, 

por  la  medicación,  pero  estamos  tomando  todas  las  precauciones  que 

podemos.  Yo,  eh,  espero  que  no  informes  sobre  esto  negativamente  a 

nuestro glorioso Elector. 

Así  que  eso  es  por  lo  que  está  preocupado.  Que  si  estoy  molesto,  voy  a  ir 

corriendo a Anden y me quejaré. Estrecho mis ojos hacia él. 

―Si no me das un motivo para que informar algo malo, entonces no lo haré. 

El técnico de laboratorio  se disculpa otra  vez, pero  ya  no estoy prestándole 

atención. Mis ojos regresan de nuevo a Eden. Está preguntando a uno de los 

técnicos algo, aunque está hablando lo suficientemente suave de modo que 

no puedo escuchar. El técnico de laboratorio agita su cabeza a mi hermano. 

Eden  traga  saliva,  mira  hacia  atrás  nerviosamente  en  mi  dirección  y  luego 

aprieta  sus  ojos  con  fuerza.  Uno  de  los  técnicos  de  laboratorio  saca  una 

jeringuilla, luego con mucho cuidado la inyecta en la vena del brazo de Eden. 











Él  aprieta  su  tensa  mandíbula,  pero  no  pronuncia  ningún  sonido.  Un  leve 

dolor familiar palpita en la base de mi cuello. Intento calmarme. Sacándome 

el estrés y desencadenar uno de mis dolores de cabeza en un momento como 

este no va a ayudar a Eden. 

 Él  eligió  hacer  esto,   me  recuerdo.  Me  enaltezco  con  un  orgullo  repentino. 

¿Cuándo  había  crecido  Eden?  Siento  como  si  hubiese  parpadeado  y  me  lo 

perdí. 

El  técnico  de  laboratorio  retira  finalmente  la  jeringuilla,  la  cual  ahora  está 

llena  con  sangre.  Presiona  algo  sobre  el  brazo  de  Eden,  luego  lo  vendan.  El 

segundo técnico a continuación deja caer un puñado de píldoras en la mano 

abierta de Eden. 

―Trágatelas juntas ―le dice a mi hermano. Eden hace como dice―. Son un 

poco amargas… mejor que te lo quites de encima de una vez. 

Eden  gesticula  y  se  atraganta  un  poco,  pero  se  las  arregla  para  bajar  las 

píldoras con algo de agua. Luego se echa sobre la cama. El técnico gira hacia 

él  una  máquina  cilíndrica.  No  puedo  recordar  cómo  se  llama  la  máquina, 



incluso aunque me lo dijeron hace menos de una hora. Lentamente lo ruedan 

dentro de ella, hasta que todo lo que puedo ver de Eden son las puntas de sus 

pies descalzos. Lentamente desprendo mis manos de la ventana. Mi piel deja 

huellas  sobre  el  cristal.  Un  minuto  más  tarde,  mi  corazón  se  retuerce  en  mi 

pecho cuando escucho a Eden llorando desde dentro de la máquina. Algo de 

eso  debe  ser  doloroso.  Aprieto  mis  dientes  tan  fuerte  que  creo  que  mi 

mandíbula puede romperse. 

Al  final  después  de  lo  que  parece  una  eternidad,  uno  de  los  técnicos  de 

laboratorio  se  mueve  hacia  mí  para  que  entre.  Inmediatamente  paso  por 

delante  de  ellos  y  entro  a  la  cámara  de  cristal  que  está  inclinada  sobre  el 

costado de Eden. Está otra vez sentado sobre uno de los bordes de la cama 

blanca. Cuando me escucha aproximarme, rompe en una sonrisa. 

―Eso no fue tan malo ―me dice con una voz débil. 

Sólo le tomo la mano y la aprieto en la mía. 

―Lo hiciste muy bien ―respondo―. Estoy orgulloso de ti. 

Y lo estoy. Estoy tan orgulloso de él como nunca lo he estado de mí mismo… 

estoy orgulloso de él por estar levantado a mi lado. 











Uno de los técnicos de laboratorio me muestra una pantalla en la cual se ve 

una vista ampliada de las células sanguíneas de Eden. 

―Un  buen  comienzo  ―nos  dice―.  Trabajaremos  con  esto  e  intentaremos 

inyectar  a  Tess  con  una  cura  esta  noche.  Si  tenemos  suerte,  ella  aguantará 

por otros cinco o seis días y nos dará algo con que trabajar. 

Los  ojos  del  técnico  están  sombríos,  incluso  aunque  sus  palabras  son 

bastante  esperanzadoras.  La  extraña  combinación  hace  que  un  escalofrío 

recorra mi espalda. Agarro más fuerte la mano de Eden. 

―No  tenemos  mucho  tiempo  por  perder  ―me  susurra  Eden  cuando  los 

técnicos  de  laboratorio  nos  dejan  para  hablar  tranquilos―.  Si  no  pueden 

encontrar una cura, ¿qué vamos a hacer? 

―No  lo  sé  ―admito.  No  es  algo    sobre  lo  que  quiero  pensar  realmente, 

porque  me  deja  sentimientos  más  impotentes  de  lo  que  me  gusta.  Si  no 

podemos  encontrar  una  cura,  no  tendremos  ninguna  ayuda  militar 

internacional.  Si  no  hay  ninguna  ayuda,  entonces,  no  tendremos  forma  de 

ganar contra las Colonias. Y si las Colonias nos invaden… recuerdo lo que vi 



cuando estuve ahí fuera, y recuerdo lo que el Canciller me había ofrecido.  Si 

 eliges, podemos trabajar juntos. La gente no sabe lo que es mejor para ellos. A 

 veces sólo tienes que ayudarles un poco. ¿No es así?  

Necesito encontrar una forma para entretenerles mientras trabajamos en una 

cura.  Lo  que  sea  para  frenar  a  las  Colonias,  para  darle  a  los  antárticos  una 

oportunidad para que vengan en nuestra ayuda. 

―Simplemente  tendremos  que  luchar  ―le  digo  a  Eden,  despeinando  su 

cabello―.  Hasta  que  no  podamos  luchar  más.  Esa  es  la  forma  en  la  que 

siempre parece ser, ¿verdad? 

―¿Por qué no puede ganar la República? ―pregunta Eden―. Siempre pensé 

que  nuestro  ejército  militar  era  el  más  fuerte  del  mundo.  Esta  es  la  primera 

vez que deseo que lo fueran de verdad. 

Sonrío con tristeza ante la inocencia de Eden. 

―Las  Colonias  tienen  aliados  ―respondo―.  Nosotros  no.  ―¿Cómo 

demonios  le  explico  todo  eso?  ¿Cómo  le  digo  exactamente  cuán  impotente 

me siento, aquí de pie, como una marioneta rota mientras Anden conduce a 











su ejército a una batalla que no pueden ganar?―. Tienen un ejército mejor, y 

nosotros no tenemos los suficientes soldados ahí fuera. 

Eden  suspira.  Sus  pequeños  hombros  caen  de  una  forma  que  me  deja  sin 

habla. Cierro mis ojos y me obligo a calmarme. Llorar delante de Eden en un 

momento como este es demasiado embarazoso. 

―Es una lástima que no todos en la República sean soldados ―murmura. 

Abro mis ojos.  Es una lástima que no todos en la República sean soldados.  

Y de esa forma, sé lo que necesito hacer. Sé cómo responder ante el chantaje 

del  Canciller  y  cómo  detener  a  las  Colonias.  Me  estoy  muriendo,  no  tengo 

muchos días por delante… mi mente lentamente se quiebra, y de igual forma 

mi fuerza. Pero tengo la suficiente fuerza para una cosa. Tengo el suficiente 

tiempo para dar un último paso. 

―Tal  vez  todo  el  mundo  en  la  República   puede  ser  un  soldado  ―respondo 

tranquilamente. 
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o de anoche se siente como un sueño, cada último detalle de ello. 

Pero  esta  mañana  resalta  en  completo  contraste,  no  hay  ningún 

error  en el  desagrado que sentí de  Day cuando toqué su brazo,  el 

violento estremecimiento que pasó a través de él al simple roce de 

mi mano. Mi corazón todavía duele mientras dejo mi apartamento, me dirijo a 

un  jeep  estacionado  que  está  esperando  por  mí.  Paso  la  mañana  con  el 

Senado. Trato  en vano de apartar  mi mente de Day, pero  es imposible. Una 

reunión  en  el  Senado  se  siente  tan  trivial  ahora  mismo,  las  Colonias  están 

gradualmente  irrumpiendo  en  nuestro  país  con  la  fuerte  ayuda  de  aliados, 

Antártida  todavía  se  niega  a  ayudarnos,  y  la  comandante  Jameson  está 



prófuga. Y aquí estoy  yo sentada,  hablando de política cuando  podría estar, 

 debería  estar,  afuera  en  el  campo,  haciendo  para  lo  que  estoy  entrenada  a 

hacer.  ¿Qué  voy  a  decirles  a  todos  ellos,  de  todos  modos?  ¿Alguno  de  ellos 

incluso va a escuchar? ¿Qué vamos a hacer? 

No.  Necesito  enfocarme.  Necesito  apoyar  a  Anden  mientras  él  intenta, 

incluso aún, negociar con el Canciller, los directores ejecutivos y generales de 

las  Colonias.  Ambos  sabemos  que  no  nos  llevará  a  ningún  lugar…  La  única 

cosa  que  los  hará  ceder  es  una  cura.  E  incluso  entonces,  podría  no  ser 

suficiente  para  contener  a  las  Colonias.  De  todos  modos.  Tenemos  que 

intentarlo.  Y  quizá  él  estará  de  acuerdo  en  ayudar  a  los  Patriotas  con  sus 

planes, especialmente si sabe cuánto estará Day involucrado con ellos. 

El  solo  pensamiento  de  Day  trae  de  vuelta  los  recuerdos  de  anoche.  Mis 

mejillas se calientan, y sé que no es debido al calor de Los Ángeles.  Estúpido 

 momento,  me reprendo, y empujo lo de anoche fuera de mis pensamientos. 

Todo  alrededor  de  mí,  las  usualmente  ajetreadas  calles  de  Lake  están 

inquietantemente  vacías,  como  si  nos  estuviéramos  preparando  para  una 

venidera tormenta. Supongo que eso no es tan erróneo. 











Una  sensación  de  hormigueo  repentinamente  viaja  por  mi  espalda.  Me 

detengo  por  un  momento,  luego  frunzo  el  ceño.  ¿Qué  fue  eso?  Las  calles 

todavía lucen desiertas, pero una extraña premonición hace que los vellos de 

mi  cuello  se  ericen.  Alguien  está  observándome.  Inmediatamente  la  idea  se 

siente  inverosímil,  pero  mientras  camino,  aprieto  mi  mandíbula  y  dejo  mi 

mano  descansar  sobre  mi  pistola.  Quizá  estoy  siendo  ridícula.  Quizá  la 

advertencia que Day me ha dado, que las Colonias puedan usarme contra él o 

que quizá me tienen en su mira, está empezando a jugar trucos en mi mente. 

Aun  así,  no  hay  razón  para  lanzar  la  precaución  al  aire.  Me  inclino  contra  el 

edificio  más  cercano  de  modo  que  mi  espalda  está  protegida,  y  llamo  a 

Anden. Mientras más pronto llegue el jeep, mejor. 

Y luego la veo. Cancelo la llamada. 

Ella  viste  un  buen  disfraz.  (Vestimenta  desgastada  de  la  República  que 

supuestamente  debería  ser  llevada  sólo  por  soldados  de  primer  año,  lo  que 

significa que luce ordinaria y fácil de ignorar; un sombrero de soldado tirado 

hacia  abajo  para  cubrir  su  rostro,  con  solo  unos  cuantos  mechones  rojos 

asomándose bajo él). Pero incluso desde esta distancia, reconozco su rostro, 



frío y duro. 

La comandante Jameson. 

Miro  casualmente  lejos  y  pretendo  rebuscar  alrededor  en  mis  bolsillos  por 

algo, pero por dentro, mi corazón late a un furioso ritmo. Ella está aquí en Los 

Ángeles,  lo  que  significa  que  de  alguna  manera  logró  escapar  la  batalla  en 

Denver  y  evadir  el  agarre  de  la  República.  ¿Es  una  coincidencia  muy  grande 

que ella esté dónde estoy? ¿Quizá está aquí porque sabía que  yo estaría aquí? 

Las  Colonias.  Debe  haber  otros  ojos  aquí.  Mis  manos  tiemblan  mientras  me 

pasa por el otro lado de la calle. No da ninguna indicación de verme, pero sé 

que  me  nota.  En  una  calle  tan  vacía,  debería  ser  imposible  pasar 

desapercibida, y no estoy disfrazada. 

Cuando  su  espalda  finalmente  está  vuelta  hacia  mí,  cruzo  mis  brazos,  ladeo 

mi cabeza ligeramente abajo, y llamo a Anden en el auricular otra vez. 

—La vi. Ella está aquí. La comandante Jameson está en Los Ángeles. 

Mi voz suena tan baja y como un murmullo que Anden tiene problemas para 

entender. 

—¿La viste? —pregunta con incredulidad―. ¿Está en la misma calle que tú? 











—Sí  —susurro.  Soy  cuidadosa  de  mantener  un  ojo  sobre  la  desaparecida 

figura de la comandante Jameson―. Puede que esté aquí intencionalmente, 

viendo a dónde me llevará mi jeep o quizá tratando de localizarte. —Mientras 

se aleja más, un abrumador deseo surge a lo largo de mí. Por primera vez en 

mucho  tiempo,  mis  habilidades  de  agente  están  llamándome.  Quedando 

atrás la política; de repente regreso al campo. Cuando ella gira una esquina, 

inmediatamente abandono mi lugar y empiezo a ir tras ella. ¿A dónde va?—. 

Está  por  Lake  y  Colorado  —susurro  urgentemente  a  Anden―.  Girando  al 

norte.  Envía  unos  soldados  aquí,  pero  que  no  le  dejen  saber  que  la  están 

siguiendo. Quiero ver a dónde se dirige.  —Antes  de que Anden  pueda decir 

algo más, finalizo la llamada. 

Camino  a  lo  largo  del  lado  de  los  edificios,  cuidadosa  de  quedarme  en  las 

sombras tanto como puedo, y tomo un atajo a través de un callejón hacia la 

calle donde pienso que la comandante Jameson ha ido. En lugar de echar un 

vistazo alrededor de la esquina y potencialmente delatarme, me apiño en el 

callejón y calculo cuánto tiempo ha pasado. Si ella continúa al mismo paso, y 

si se quedó en la calle, entonces  debió haber pasado  este callejón al  menos 



hace  un  minuto.  Cuidadosamente,  me  inclino  hasta  que  puedo  atrapar  un 

rápido  vistazo  de  la  calle.  Seguramente,  ya  me  ha  pasado,  y  puedo  ver  su 

figura  de  espalda  apresurándose  lejos.  Este  rápido  vistazo  es  también 

suficiente para decirme algo más: ella está hablando en su propio micrófono. 

Desearía  que  Day  estuviera  aquí  conmigo.  Él  sabría  instantáneamente  la 

mejor  forma  de  viajar  sin  ser  visto  a  través  de  éstas  calles.  Por  un  segundo 

contemplo  llamarlo,  pero  para  que  él  llegue  aquí  a  tiempo  sería  demasiado 

trayecto. 

En su lugar, sigo a la  comandante Jameson. La sigo por unas buenas cuatro 

cuadras,  hasta  que  entramos  a  una  zona  de  Ruby  que  rodea  Batalla,  donde 

dos o tres bases de aeronaves se encuentran a lo largo de la calle. Ella hace 

un giro otra vez. Me apresuro para girar con ella, pero para el momento que 

miro  hacia  la  calle,  se  ha  ido.  Quizá  sabía  que  alguien  la  estaba  siguiendo; 

después de todo, la comandante Jameson es mucho más experimentada en 

este tipo de rastreo que yo. Miro hacia los techos. 

La voz de Anden suena en mi auricular. 











—La perdimos —confirma él―. He dado una alarma silenciosa a las tropas allí 

para  que  la  busquen  y  reporten  inmediatamente.  No  pudo  haber  ido 

demasiado lejos. 

—Eso es cierto —concuerdo, pero mis hombros se hunden. Ella desapareció 

sin ningún rastro. ¿Con quién había estado hablando en su auricular? Mis ojos 

escanean la calle, tratando de adivinar por qué habría venido aquí. Quizá está 

reclutando. El pensamiento me enerva. 

—Me dirijo de vuelta —susurro finalmente en mi propio micrófono―. Si mis 

sospechas son correctas, entonces quizá tengamos… 

Hay un silbido de aire, un cegador destello, algo explota enfrente de mis ojos. 

Me  muevo  y  me  lanzo  instintivamente  al  suelo  detrás  de  un  basurero 

cercano.  ¿Qué fue eso?  

 Una bala.  Miro hacia la pared donde dio. Un pequeño pedazo de ladrillo falta. 

Alguien trató de dispararme. Mi repentino giro para regresar por donde vine 

debe  haber  sido  lo  único  que  me  salvó  la  vida.  Empiezo  a  realizar  otra 

frenética  llamada  a  Anden.  Sangre  corre  a  través  de  mis  oídos  como  una 



marea  de  ruido,  bloqueando  la  lógica  y  permitiendo  al  pánico  entrar.  Otro 

bala hace chispas contra el metal del basurero. No hay duda ahora que estoy 

bajo un ataque. 

Cancelo la llamada. ¿Desde dónde está disparando la  comandante Jameson? 

¿Hay otros con ella? ¿Tropas de las Colonias? ¿Soldados de la República que se 

volvieron  traidores?  No  lo  sé.  No  puedo  decirlo.  No  puedo  escuchar   y  no 

 puedo ver… 

A  través  de  mi  creciente  pánico,  la  voz  de  Metias  se  materializa.  Mantén  la 

 calma, Bichito. La lógica te salvará. Concéntrate, piensa, actúa.  

Cierro  mis  ojos,  tomando  un  profundo,  desigual  respiro,  y  me  permito  un 

segundo  para  estabilizar  mi  mente,  para  concentrarme  en  la  voz  de  mi 

hermano.  No  hay  tiempo  para  desmoronarse.  Nunca  he  dejado  que  las 

emociones consigan lo mejor de mí, y   no  voy a empezar ahora.  Piensa, June. 

 No seas estúpida.  Después de un año de trauma, después de meses y meses 

de acuerdos políticos, después de días de guerra y muerte, estoy empezando 

a sospechar de todo y todos. Así es cómo las Colonias pueden dividirnos… no 

con sus aliados o armas, sino con su propaganda. Con miedo y desesperación. 

Mi pánico se aclara. La lógica regresa. 











Primero, saco mi propia arma de su funda. Luego hago un exagerado gesto, 

como si estoy a punto de salir de detrás del basurero. En su lugar, me quedo 

donde estoy, pero mi treta es suficiente para provocar otro disparo.  ¡Estallido!  

Rebota  en  la  pared  de  ladrillos  en  la  que  mi  espalda  está  presionada. 

Instantáneamente  miro  hacia  la  marca  que  deja  y  localizo  de  dónde  pudo 

haber venido.  (No  de los techos, el ángulo no  es lo  suficientemente amplio. 

Cuarto, quizá quinto piso. No del edificio directamente enfrente de mí, sino el 

de la derecha al lado de este.) Miro hacia las ventanas revistiendo esos pisos. 

Varias  se  encuentran  abiertas.  Al  principio  quiero  apuntar  de  regreso  a  esas 

ventanas,  pero  luego  me  recuerdo  que  quizá  podría  darle  a  alguien  sin 

intención. En vez de eso, estudio el edificio. Luce como una emisora de radio 

o una sala militar, está lo suficientemente cerca de las bases aéreas que me 

pregunto si es de dónde los dirigibles están siendo monitoreados. 

¿Cómo es que ella está involucrada con las bases aéreas? ¿Están las Colonias 

planeando un ataque sorpresa aquí? 

Enciendo mi micrófono de nuevo. 



—Anden —susurro después de introducir su código―. Sácame de aquí. Usa 

el rastreador de mi pistola. 

Pero  mi  llamada  no  tiene  tiempo  suficiente  de  llegar.  Un  medio  segundo 

después, otra bala suena justo encima de mi cabeza, esta vez me estremezco 

y  me  pego  bajo  el  basurero.  Cuando  abro  mis  ojos,  me  encuentro  mirando 

directamente hacia los ojos fríos de la comandante Jameson. 

Ella va por mi muñeca. 

Me  aparto  del  basurero  antes  de  que  pueda  alcanzarme.  Me  giro  alrededor 

para apuntarla con mi pistola, pero ella ya se había alejado. Su propia pistola 

levantada. Rápidamente puedo decir que no está apuntando para matar.  ¿Por 

 qué?  La pregunta corre a través de mi mente a la velocidad de la luz.  Porque 

 las Colonias me necesitan viva… porque me necesitan para negociar.  

Ella dispara; ruedo por el suelo. Una bala falla mi pierna por centímetros. Me 

pongo  de  pie  y  apunto  hacia  ella  de  nuevo,  esta  vez  disparo.  Fallo  por  un 

cabello. Se agacha detrás del basurero. Al mismo tiempo que trato de llamar 

otra vez. Tengo éxito. 

—Anden  —jadeo  en  el micrófono  mientras me giro en mis pasos y corro―. 

¡Sácame de aquí! 











—Ya vamos de camino —replica Anden. Corro alrededor de una esquina justo 

cuando  escucho  otro  disparo  detrás  de  mí.  Es  el  último.  A  tiempo,  un  jeep 

corre hacia mí y chirria hasta detenerse a varios metros lejos de mí. Un par de 

soldados salen, escudándome mientras otros dos corren por la calle hacia la 

comandante Jameson. Sin embargo, para este momento sé que es muy tarde 

para  atraparla,  ella  debe  haber  corrido  también.  Todo  ha  terminado  tan 

rápido como empezó. Me subo al jeep con la ayuda de los soldados, entonces 

colapso contra el asiento mientras nos alejamos. La adrenalina corre a través 

de mí. Todo mi cuerpo tiembla incontrolablemente. 

—¿Está bien? —pregunta uno de los soldados, pero su voz suena lejana. Todo 

lo que puedo pensar es sobre lo que significa ese encuentro. La comandante 

Jameson había sabido que esperaría en esa calle por mi jeep; debió atraerme 

para  intentar  capturarme.  Su  presencia  en  las  bases  aéreas  no  fue  una 

coincidencia.  Ella  está  dando  información  a  las  Colonias  sobre  nuestras 

rotaciones y locaciones aquí. Probablemente también hay otros soldados de 

las  Colonias  escondiéndose  entre  nosotros,  la  comandante  Jameson  es  una 

fugitiva  buscada.  No  puede  moverse  alrededor  tan  fácilmente  sin  ayuda.  Y 



con  su  experiencia,  probablemente  podría  mantener  a  raya  una  cacería 

humana  en  pos  de  ella  en  estas  calles  lo  suficiente  para  que  las  Colonias 

arriben.  Para  que las Colonias arriben.  Ellos han elegido su próximo blanco, y 

va a ser nosotros. 

Sobre mi auricular, la voz de Anden viene otra vez. 

—Estoy  de camino  —dice él urgentemente―. ¿Estás  bien?  El jeep te llevará 

directo a la Intendencia de Batalla, y voy a poner una guardia completa para 

ti… 

—Ella  está  dándoles  información  sobre  los  puertos  —respiro  dentro  del 

micrófono antes de que él pueda terminar. Mi voz tiembla mientras lo digo―. 

Las Colonias están por atacar Los Ángeles. 
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ecibo  la  llamada  sobre  June  mientras  estoy  sentado  con  Eden. 

Después de una mañana de experimentaciones, finalmente se ha 

quedado dormido. Afuera, las nubes cubren toda la ciudad en un 

ambiente sombrío. Bueno. No sabría cómo se sentiría si se tratara 

de un día brillante y soleado, no con esta noticia de la comandante Jameson y 

el  hecho  de  que  ella  había  intentado  disparar  a  June  a  la  intemperie  en  las 

calles. Las nubes se adaptan a mi estado de ánimo muy bien. 

Mientras  espero  con  impaciencia  a  que  June  llegue  al  hospital,  me  paso  el 

tiempo  viendo  a  Tess  a  través  del  cristal  de  la  ventana  de  su  habitación.  El 



equipo  de  laboratorio  aún  la  rodea,  monitorizando  sus  signos  vitales,  como 

un  montón  de  benditos  buitres  en  un  espectáculo  de  la  naturaleza  vieja. 

Niego  con  la  cabeza.  No  debería  ser  tan  duro  con  ellos.  Anteriormente  me 

dejaron ponerme un traje, sentarme en el interior junto a Tess, y sostener su 

mano. Ella estaba inconsciente, por supuesto, pero aún así pudo apretar sus 

dedos alrededor de los míos. Ella sabe que estoy aquí. Que estoy esperando a 

que sane. 

Ahora el equipo de laboratorio parece que la están inyectando con algún tipo 

de fórmulas preparadas de un lote de líquido a partir de células de la sangre 

de Eden. No tengo ni idea de lo que pasará después. Sus rostros están ocultos 

detrás de máscaras de cristal reflectante, convirtiéndolos en algo ajeno. Los 

ojos  de  Tess  permanecen  cerrados,  y  su  piel  es  de  un  color  amarillo  poco 

saludable. 

 Ella tiene el virus que las Colonias han propagado,  tengo que recordarme a mí 

mismo.  No, que la República extendió.  Maldita sea esta memoria mía. 

Pascao, Baxter, y los demás Patriotas permanecen acampados en el hospital 

también.  ¿A  dónde  diablos  más  tendrían  que  ir,  de  todos  modos?  A  medida 

que los minutos se alargan, Pascao se sienta a mi lado y se frota las manos. 











—Ella  está  aguantando  allí  dentro  —murmura,  sus  ojos  demorándose  en 

Tess—.  Pero  ha  habido  informes  de  otros  brotes  en  la  ciudad.  Provenían 

principalmente de algunos refugiados. ¿Has visto las noticias en las pantallas 

gigantes? 

Niego  con  la  cabeza.  Mi  mandíbula  se  tensa  de  rabia.  ¿ Cuándo  va  a  llegar 

June?  Dijeron  que  estaban  trayéndola  hasta  aquí  hace  más  de  un  cuarto  de 

hora. 

—No he ido a ninguna parte, excepto a ver a mi hermano y ver a Tess. 

Pascao  suspira,  frotando  una  mano  por  su  rostro.  Tiene  cuidado  de  no 

preguntar  acerca  de  June.  Me  disculpo  con  él  por  mi  temperamento,  pero 

estoy demasiado enojado para que me importe. 

—Tres  zonas  de  cuarentena  han  sido  establecidas  ahora  en  el  centro.  Si 

todavía estás pensando  en  ejecutar tu pequeño truco, tenemos  que salir en 

los próximos días. 

—Ese  es  todo  el  tiempo  que  necesitaremos.  Si  los  rumores  que  hemos 



escuchado  de  June  y  el  Elector  son  ciertos,  entonces  esta  va  a  ser  nuestra 

mejor  oportunidad.  —El  pensamiento  de  partes  de  Los  Ángeles  siendo 

acordonadas por cuarentenas envía una oscura nostalgia incómoda a través 

de  mí.  Todo  está  tan  mal,  y  estoy  tan  cansado.  Estoy  tan  cansado  de 

preocuparme  por  todo,  por  el  hecho  de  si  la  gente  que  me  importa  logrará 

sobrevivir el día o la noche. Al mismo tiempo, no puedo dormir. Las palabras 

de Eden de esta mañana aún resuenan en mis pensamientos.  Tal vez todo el 

 mundo en la República puede ser un soldado.  Mis dedos se deslizan a lo largo 

del anillo hecho de sujetapapeles que adorna mi dedo. Si June ha sido herida 

esta  mañana,  me  pregunto  si  los  últimos  jirones  de  mi  cordura  habrían 

desaparecido. Me siento como si estoy colgando de un hilo. Supongo que eso 

es  cierto  en  un  sentido  bastante  literal…  mis  dolores  de  cabeza  han  sido 

implacables  hoy,  y  me  he  acostumbrado  al  dolor  perpetuo  pulsando  en  la 

parte  posterior  de  mi  cabeza.  Tan  sólo  unos  meses,   pienso.  Tan  sólo  unos 

 meses,  como  los  médicos  dijeron,  y  luego  tal  vez  el  medicamento  habrá 

 funcionado lo suficiente para poder realizarme la cirugía.   Sigue aguantando. 

En mi silencio, Pascao vuelve sus ojos pálidos hacia mí. 











—Va a ser peligroso, lo que me has dicho —dice él. Parece como si estuviera 

pisando con cuidado—. Algunos civiles morirán. Simplemente no hay manera 

de evitarlo. 

—No  creo  que  tengamos  otra  opción  —le  respondo,  volviéndome  a  su 

mirada—.  Sin  importar  cuán  retorcido  es  este  país,  sigue  siendo  su  patria. 

Tenemos que llamarlos a la acción. 

Los gritos se hacen eco desde el pasillo más allá del nuestro. Pascao y yo nos 

detenemos a escuchar por un segundo, y si yo no lo supiera mejor, juraría que 

era  el  Elector.  Extraño.  No  soy  exactamente  el  mayor  fan  de  Anden,  pero 

nunca le  he oído perder los estribos. 

Las puertas dobles al final del pasillo se abren con un golpe, de repente, los 

gritos llenan el pasillo. Anden entra tempestuoso con su habitual multitud de 

soldados, mientras June se mantiene a su lado.  June. 

El alivio inunda todo mi cuerpo. Me pongo de pie. Su rostro se ilumina cuando 

me apresuro a ella. 



—Estoy  bien  —dice  ella,  restándole  importancia  al  asunto  antes  de  que 

pueda  abrir  la  boca.  Ella  suena  impaciente  al  respecto,  como  si  se  hubiera 

pasado  todo  el  día  convenciendo  a  todos  los  demás  de  la  misma  cosa—. 

Están siendo demasiado cautelosos, traerme aquí… 

Me  importa  poco  si  están  siendo  demasiado  cautelosos.  La  interrumpo  y  la 

llevo en un apretado abrazo. Un peso se levanta de mi pecho, y el resto de mi 

enojo surge a raudales. 

—Tú  eres  el  Elector  —espeto  a  Anden—.  Tú  eres  el  maldito   Elector  de  la 

 República.   ¿No  puedes  asegurarte  que  tu  propia  bendita   Princeps  Electo  no 

sea  asesinada  por  un  preso  que  ustedes  no  pueden  ni  siquiera  mantener 

encarcelada?  ¿Qué  tipo  de  guardaespaldas  tienes,  de  todos  modos,  una 

manada de cadetes de primer año? 

Anden me lanza una mirada peligrosa, pero para mi sorpresa, él se queda en 

silencio. Me alejo de  June de modo que puedo sostener su rostro entre mis 

manos. 

—Estás  bien,  ¿verdad?  —pregunto  con  urgencia—.  ¿Estás  completamente 

bien? 

June levanta una ceja ante mí, luego me da un beso rápido y tranquilizador. 











— Sí.   Estoy  completamente  bien.  —Ella  echa  una  mirada  por  encima  del 

hombro a Anden, pero él está hablando demasiado distraído con uno de sus 

soldados ahora. 

—Encuéntrenme  a  los  hombres  asignados  a  resguardar  a  la  Princeps  Electo 

—espeta al soldado. Las ojeras se alinean en la piel debajo de sus ojos, y su 

rostro se ve tanto demacrado como furioso—. Si la suerte no hubiera estado 

de  nuestra  parte,  Jameson  la  habría  matado.  Tengo  casi  decidido  a 

etiquetarlos todos como traidores. Hay un montón de espacio en el patio del 

pelotón  de  fusilamiento  para  todos  ellos.  —El  soldado  se  pone  en  posición 

firme  y  se  va  corriendo  con  varios  otros  para  hacer  lo  que  dijo  Anden.  Mi 

propia ira se desvanece, y un escalofrío me recorre al sentir la familiaridad de 

su propia ira. Como si estuviera mirando a su padre. 

Ahora él me enfrenta. Su voz se vuelve más tranquila. 

—El equipo de laboratorio me dice que tu hermano ha pasado a través de su 

experimentación  hasta  ahora  de  forma  muy  valiente  —dice—.  Quería  darte 

las gracias de nuevo por… 



—No  nos  apresuremos  a  conclusiones  —le  interrumpo  con  una  ceja 

levantada—.  Todo  esto  no  ha  terminado  todavía.  —Después  de  más  días 

como el de hoy, donde Eden va a desmayarse aún más rápido con todos los 

experimentos, podría no ser tan amable.  Bajo mi voz,  haciendo  un esfuerzo 

para sonar civilizado de nuevo. Es un trabajo a medias—. Vamos a hablar en 

privado. Elector, tengo algunas ideas para ofrecerle. Con esta reciente noticia 

de la comandante Jameson, podríamos tener una oportunidad de despertar 

algo de problemas para las Colonias. Tú, yo, June, y los Patriotas. 

Los  ojos  de  Anden  se  oscurecen  ante  eso,  y  su  boca  se  aprieta  en  un  gesto 

incierto  mientras  explora  su  público.  El  gigante  Pascao,  con  su  siempre 

presente  sonrisa  no  parece  mejorar  su  estado  de  ánimo.  Sin  embargo, 

después de unos segundos, él asiente a sus soldados. 

—Consígannos  una  sala  de  conferencias  —dice—.  Quiero  que  apaguen  las 

cámaras de seguridad. 

Sus soldados se apresuran a hacer su voluntad. A medida que nos enfilamos 

detrás de él, intercambio una larga mirada con June.  Ella está bien, está sana y 

 salva.   Y,  sin  embargo,  me  temo  que  ella  va  a  desaparecer  si  soy  lo 

suficientemente  descuidado  como  para  mirar  hacia  otro  lado.  Me  obligo  a 











evitar  preguntarle  acerca  de  lo  sucedido  hasta  que  estemos  todos  en  una 

habitación privada, y por la expresión de su cara, ella está también esperando 

el  momento  oportuno.  Mi  mano  duele  por  sostener  la  suya.  Mantengo  eso 

para mí también. Nuestra danza alrededor del otro siempre parece que está 

condenada a repetirse una y otra vez. 

—Entonces —dice Anden una vez que nos hemos instalado en una habitación 

y  su  patrulla  ha  deshabilitado  todas  las  cámaras.  Se  recuesta  en  una  de  las 

sillas  y  me  examina  con  una  mirada  penetrante—.  Tal  vez  deberíamos 

empezar con lo que pasó a nuestra Princeps Electo esta mañana. 

June levanta la barbilla, pero sus manos tiemblan ligeramente. 

—Vi  a  la  comandante  Jameson  en  el  sector  Ruby.  Mi  conjetura  es  que  ella 

estaba  en  la  zona  para  buscar  locaciones,  y  ella  tenía  que  saber  en  dónde 

estaría  yo.  —Me  maravilla  cuán  estable  suena  June—.  La  seguí  por  un 

tiempo, hasta que llegamos a la zona de bases de  dirigibles que limita Ruby 

con Batalla. Ella me atacó allí. 

Incluso  este  breve  resumen  es  suficiente  para  que  me  torne  furioso.  Anden 



suspira y se pasa la mano por el cabello. 

—Tenemos  la  sospecha  de  que  la  comandante  Jameson  puede  haber  dado 

algunos lugares y horarios a las Colonias sobre las bases de dirigibles de Los 

Ángeles.  Ella  también  pudo  haber  intentado  secuestrar  a  la  señorita  Iparis 

como poder de negociación. 

—¿Eso  significa  que  las  Colonias  están  planeando  atacar  Los  Ángeles?  —

pregunta  Pascao.  Yo  ya  sé  cuál  es  su  siguiente  pensamiento—.  Pero  eso 

significaría que es verdad, Denver ha caído… —Se calla ante la expresión de 

Anden. 

—Estamos recibiendo algunos de los primeros rumores —responde Anden—

.  Dicen  que  las  Colonias  tienen  una  bomba  que  puede  arrasar  con  toda  la 

ciudad.  La  única  cosa  que  los  retiene  de  su  uso  es  una  prohibición 

internacional. Ellos no quieren forzar finalmente a la Antártida a participar, ¿o 

sí? 

¿Desde cuándo Anden es tan sarcástico? 

—En cualquier caso, si atacan ahora, tendremos que apurarnos a terminar la 

cura  para  mostrar  a  la  Antártida  antes  de  que  las  Colonias  nos  abrumen. 











Podemos  defendernos  contra  ellos.  Nos  podemos  defender  contra  ellos   y 

África. 

Vacilo, y luego, expongo los pensamientos que han estado reproduciéndose 

en mi mente. 

—Hablé  con  Eden  esta  mañana,  durante  su  experimentación.  Él  me  dio  una 

idea. 

—¿Y de qué se trata? —pregunta June. 

La miro. Sigue siendo tan encantadora como siempre, pero incluso June está 

empezando  a  mostrar  el  estrés  de  esta  invasión,  con  los  hombros 

ligeramente encorvados. Mis ojos se vuelven de nuevo a Anden. 

—Rendirse —digo. 

Él no había esperado  eso.  

—¿Quieres que levante la bandera blanca a las Colonias? 



—Sí, rendirse. —Bajo mi voz—. Ayer por la tarde, el Canciller de las Colonias 

me hizo una oferta. Me dijo que si podía hacer que la gente de la República se 

levanten en apoyo a las Colonias y en contra de los soldados de la República, 

se aseguraría de que Eden y yo estemos protegidos una vez que las Colonias 

ganen la guerra. Digamos que tú te rindes, y al mismo tiempo, yo me ofrezco 

a encontrarme con el Canciller para darle la respuesta a su petición, que voy a 

pedir a la gente que adopte a las Colonias como su nuevo gobierno. Entonces 

tendrás la oportunidad de atrapar a las Colonias con la guardia baja. De todos 

modos el Canciller ya asume que vas a rendirte un día de estos. 

—Fingir una rendición está en contra de la ley internacional —murmura June 

para sí misma, a pesar de que  me  estudia  con cuidado. Puedo  notar que no 

está  exactamente  en  contra  de  la  idea—.  No  sé  si  los  antárticos  apreciarán 

eso, y todo el punto de esto es persuadirlos para que nos ayuden, ¿no? 

Niego con la cabeza. 

—Ellos no parecen preocuparse de que las Colonias rompan el alto al fuego 

sin  advertirnos,  respaldarnos  cuando  todo  esto  estalle.  —Echo  un  vistazo  a 

Anden. Él me mira de cerca, con la barbilla apoyada en la mano—. Ahora bien, 

tú tienes que devolver el favor, ¿cierto? 











—¿Qué  sucederá  cuando  tú  te  reúnas  con  el  Canciller?  —pregunta 

finalmente—.  Una  falsa  rendición  sólo  puede  durar  cierto  tiempo  antes  de 

que tengamos que actuar. 

Me inclino hacia él, mi voz urgente. 

—¿Sabes lo que me dijo Eden esta mañana? “Es una pena que no todos en la 

República puedan ser soldados”. Pero si  pueden.  

Anden se queda en silencio. 

—Déjame  marcar  cada  uno  de  los  sectores  de  la  República,  algo  que  va  a 

dejar que la gente sepa que no pueden simplemente tumbarse y dejar que las 

Colonias se hagan cargo de sus hogares, algo que va a pedir que esperen mi 

señal  y  recordarles  por  lo  que  todos  estamos  luchando.  Entonces,  cuando 

haga el anuncio que el Canciller de las Colonias quiere que yo haga, no voy a 

llamar a la gente a adoptar las Colonias. Voy a llamarlos a la acción. 

—¿Y si no responden a tu llamado? —dice June. 

Le disparo una rápida sonrisa. 



—Ten un poco de fe, cariño. Las personas me aman. 

A pesar de sí misma, June me devuelve la sonrisa. 

Me dirijo a Anden. La seriedad reemplaza mi momentánea diversión. 

—La gente ama la República más de lo que crees —le digo—. Más de lo que 

yo  pensaba.  ¿Sabes  el  número  de  veces  que  vi  a  los  evacuados  por  aquí 

cantando  canciones  patrióticas  de  la  República?  ¿Sabes  cuántos  grafitis  he 

visto  en  los  últimos  meses  apoyándote  a  ti  y  al  país?  —Una  nota  de  pasión 

entra en mi voz—. Las personas creen en ti. Ellos creen en nosotros. Y van a 

luchar  por  nosotros  si  les  hacemos  un  llamado…  ellos  van  a  ser  los  que 

destrocen las banderas de las Colonias, en protesta frente a sus oficinas, van 

a convertir sus casas en trampas para soldados invasores de las Colonias. —

Estrecho mis ojos—. Ellos se convertirán en un millón de versiones de mí. 

Anden y yo nos miramos fijamente el uno al otro. Por último, él sonríe. 

—Bueno —me dice June—, mientras que tú estás ocupado convirtiendo a las 

Colonias  en  los  criminales  más  buscados,  los  Patriotas  y  yo  podemos 

participar  en  tus  acrobacias.  Las  llevaremos  a  nivel  nacional.  Si  Antártida 











protesta,  la  República  puede  decir  que  simplemente  fueron  las  acciones  de 

unos cuantos vigilantes. Si las Colonias quieren jugar sucio, entonces vamos a 

jugar sucio. 
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dio  las  reuniones  del  Senado.  Las  odio  con  todo  mi  corazón.  Es 

nada  más  que  un  mar  de  políticos  discutiendo,  hablando, 

hablando y hablando todo el tiempo cuando podría estar en las 

calles dándole a mi cuerpo y mente un entrenamiento saludable. 



Pero  después  del  plan  que  Day,  Anden  y  yo  hemos  preparado,  no  hay  más 

remedio  que  informar  al  Senado.  Ahora  me  siento  en  la  sala  de  juntas  en  la 

Intendencia  de  Batalla,  mi  asiento  frente  a  Anden  al  otro  lado  de  la 

habitación,  tratando  de  ignorar  las  miradas  intimidatorias  de  los  senadores. 

Pocos  eventos  me  dejan  sintiéndome  más  como una  niña  que las reuniones 

del Senado. 

Anden se dirige a su público inquieto. 

—Los ataques contra nuestras bases en Vegas han sido frecuentes desde que 

Denver  cayó  —dice—.  Hemos  visto  escuadrones  africanos  aproximarse  a  la 

ciudad. Mañana, me dirijo al encuentro con mis generales allí. —Él vacila aquí. 

Aguanto la respiración. Sé cuánto Anden odia la idea de expresar la derrota a 

cualquiera,  especialmente  a  las  Colonias.  Él  me  mira,  la  señal  para  que  yo 

continúe. Está tan cansado. Todos lo estamos—. Señorita Iparis —dice en voz 

alta—. Si hace el favor, le cedo la palabra para que pueda explicar su historia 

y su advertencia. 

Tomo  una  respiración  profunda.  Dirigiéndome  al  Senado:  la  cosa  que  odio 

más que asistir a las reuniones del Senado, se hace aún peor por el hecho de 

tener que venderles una mentira. 











—Para  ahora,  estoy  seguro  que  todos  ustedes  han  escuchado  acerca  de  la 

supuesta  ayuda  de  la  comandante  Jameson  hacia  las  Colonias.  En  base  a  lo 

que sabemos, parece que las Colonias golpearán a Los Ángeles con un ataque 

sorpresa  muy  pronto.  Si  lo  hacen,  y  los  ataques  en  Vegas  continúan,  no 

vamos a durar por mucho tiempo. Después de hablar con Day y los Patriotas, 

sugerimos que la única manera de proteger nuestros civiles y la posibilidad de 

negociar posiblemente un tratado justo, es dar a conocer nuestra rendición a 

las Colonias. 

Un  silencio  abrumador  se  instala.  Luego,  la  habitación  estalla  en  charlas. 

Serge es el primero en levantar su voz y desafiar a Anden. 

—Con el debido respeto, Elector —dice, su voz entrecortada con irritación—, 

usted no discutió esto con sus otros Princeps Electos. 

—No fue algo que tuve la oportunidad de discutir con ustedes hasta ahora —

respondió Anden—. La señorita Iparis lo sabe porque tuvo la oportunidad de 

experimentarlo de primera mano. 

Incluso Mariana, a menudo del lado de Anden, levanta su voz en contra de la 



idea. 

—Esta es una negociación peligrosa —dice. Luego habla con más calma—. Si 

estás  haciendo  esto  para  salvar  nuestras  vidas,  entonces  le  recomiendo  a 

usted  y  a  la  señorita  Iparis  que  reconsideren  inmediatamente.  Entregar  el 

pueblo a las Colonias no los protegerá. 

Los otros senadores no muestran la misma restricción. 

—¿Rendirnos?  ¡Hemos  mantenido  las  Colonias  fuera  de  nuestras  tierras  por 

más de cien años! 

—¿Seguramente  no  nos  hemos  debilitado  aún?  ¿Qué  han  hecho  aparte  de 

ganar temporalmente Denver? 

—¡Elector,  esto  es  algo  que  debería  haber  discutido  con  todos  nosotros, 

incluso en medio de esta crisis! 

Observo  cómo  cada  voz  se  eleva  más  alto  que  la  otra,  hasta  que  toda  la 

cámara  se  llena  con  el  sonido  de  los  insultos,  la  ira  y  la  incredulidad.  Algún 

odio que arrojan sobre Day. Algunos maldicen las Colonias. Algunos solicitan 

a  Anden  a  reconsiderar,  a  pedir  más  ayuda  internacional,  a  rogar  a  las 

Naciones Unidas para detener el cierre de nuestros puertos. Ruido. 











—¡Este  es  un  ultraje!  —gruñe  un  senador  (delgado,  probablemente  no  más 

de sesenta y tres kilos, con una calva reluciente), mirándome como si yo fuera 

responsable  de  la  caída  de  todo  el  país—.  ¿Ciertamente  no  vamos  a  seguir 

directrices  de  una  niña?  ¿Y  de   Day?  Usted  debe  estar  bromeando.  ¡Vamos  a 

entregar al país basándonos en el asesoramiento de un maldito chico que aún 

debería estar en la lista de los criminales más buscado de nuestra nación! 

Anden entorna los ojos. 

—Tenga  cuidado  de  cómo  se  refiere  a  Day,  senador,  antes  de  que  las 

personas le den la espalda. 

El senador se burla de Anden y se alza lo más alto que puede. 

— Elector  —dice,  con  un  tono  exagerado  y  burlón—.  Usted   es  el  líder  de  la 

República  de  América.  Usted  tiene  el  poder  sobre  todo  el  país.  Y  aquí  está, 

como  rehén  a  las  sugerencias  de  alguien  que  trató  de   matarlo.  —Mi 

temperamento  ha  comenzado  a  surgir.  Bajo  la  cabeza  para  no  tener  que 

mirar al senador—. En mi opinión,  señor, tiene que hacer algo antes de que la 

totalidad de su gobierno, y toda su  población, le vea como nada más que un 



cobarde,  débil  de  carácter,  negociando  a  trastienda,  siendo  presa  fácil, 

cediendo  a  las  demandas  de  una  adolescente  y  un  criminal  y  un  equipo 

variopinto de terroristas. Su padre habría… 

Anden  salta a sus pies y golpea las  manos  en la  mesa. Instantáneamente, la 

cámara se torna en silencio. 

—Senador  —dice  Anden  en  voz  baja.  El  hombre  mira  de  vuelta,  pero  con 

menos convicción de lo que hacía hace dos segundos—. Está en lo correcto 

acerca  de  una  sola  cosa.  Como  el  hijo  de  mi  padre,  yo  soy  el  Elector  de  la 

República.  Yo soy la ley. Todo lo que  yo decido afecta directamente quién vive 

o  muere.  —Estudio  el  rostro  de  Anden  con  un  creciente  sentimiento  de 

preocupación. Su suave y gentil tono de voz ha desaparecido lentamente tras 

el  velo  de  la  oscuridad  y  la  violencia  heredada  de  su  padre—.  Haría  bien  en 

recordar lo que pasó  con esos senadores que   realmente tramaron mi fallido 

asesinato. 

La cámara cae tan tranquila que siento como si pudiera escuchar las gotas de 

sudor que ruedan por el rostro de los senadores. Incluso Mariana y Serge han 

palidecido. En medio de todos ellos destaca Anden, su rostro una máscara de 

furia, con la mandíbula tensa, y sus ojos de una profunda tormenta creciente. 











Se  vuelve  hacia  mí,  siento  un  estremecimiento  eléctrico  horrible  correr  a 

través  de  mi  cuerpo,  pero  mantengo  mi  mirada  firme.  Yo  soy  la  única  en  la 

cámara dispuesta a mirarlo a los ojos. 

Incluso  si  nuestra  rendición  es  falsa,  la  cual  los  senadores  no  tienen  el 

propósito de entender, me pregunto cómo Anden se ocupará de este grupo 

una vez que todo haya terminado. 

Tal vez no tendrá que hacerlo. Tal vez perteneceremos a un país diferente, o 

tal vez Anden y yo estaremos muertos. 

En este momento, sentada en medio de un Senado dividido y un Elector joven 

luchando para mantenerlos juntos, por fin veo mi camino con claridad.  Yo no 

 pertenezco a esto. No debería estar aquí.  La comprensión me golpea tan duro. 

Repentinamente se me hace difícil respirar. 

Anden y los senadores intercambian unas cuantas palabras más tensas, pero 

luego  todo  ha  terminado,  y  salimos  en  línea  de  la  habitación,  una 

muchedumbre  intranquila.  Encuentro  a  Anden,  su  uniforme  rojo  brillante 

contra el negro de los senadores, en el vestíbulo y lo llevo hacia un lado. 



—Van  a  ceder  —le  digo,  tratando  de  ofrecer  tranquilidad  en  un  mar  de 

hostilidad—. No tienen opción. 

Parece  relajarse,  aunque  sólo  sea  por  un  segundo.  Una  par  de  simples 

palabras de mí son suficientes para disipar su ira. 

—Lo sé, pero no quiero que   no tengan otra opción. Los quiero sólidamente 

detrás  de  mí  por  su  propia  voluntad.  —Suspira—.  ¿Podemos  hablar  en 

privado? Tengo algo que discutir contigo. 

Estudio  su  rostro,  tratando  de  adivinar  qué  es  lo  que  quiere  decir, 

horrorizada. A la final, asiento con la cabeza. 

—Mi apartamento está cerca. 

Nos  dirigimos  en  su  jeep  y  conducimos  en  silencio  todo  el  camino  hasta  mi 

rascacielos  en  el  sector  Ruby.  Ahí,  subimos  las  escaleras  y  entramos  a  mi 

apartamento  sin  decir  una  palabra.  Ollie  nos  saluda,  tan  entusiasta  como 

siempre. Cierro la puerta tras de mí. 

El  temperamento  de  Anden  ha  desaparecido  hace  mucho  tiempo.  Mira 

alrededor con una expresión inquieta, luego se vuelve hacia mí. 











—¿Te importa si me siento? 

—Por  favor  —le  respondo,  tomando  asiento  en  la  mesa  del  comedor.  El 

Elector Primo, ¿pidiendo permiso para sentarse? 

Anden  toma  asiento  a  mi  lado  con  toda  distintiva  gracia,  luego  se  frota  las 

sienes con manos cansadas. 

—Tengo algunas buenas noticias —dice. Trata de sonreír, pero puedo ver lo 

pesado que es—. He hecho un trato con la Antártida. 

Trago saliva fuertemente. 

—¿Y? 

—Ellos  me  han  confirmado  que  enviarán  ayuda,  algunos  militares  de  apoyo 

aéreo,  por  ahora,  más  terreno  cubierto  cuando  demostremos  que  hemos 

encontrado una cura —contesta Anden—. Y accederán a tratar a Day. —Él no 

me  mira—.  En  intercambio  por  Dakota.  No  tuve  otra  opción.  Les  voy  a  dar 

nuestro territorio más grande. 



Mi corazón salta con una abrumadora sensación de alegría y alivio; al mismo 

tiempo, se hunde con simpatía hacia Anden. Lo han obligado a fragmentar el 

país. Renunciando a nuestro recurso más preciado; el recurso más valioso de 

 todos. Era inevitable. Cada triunfo viene con un sacrificio. 

—Gracias —le digo. 

—No me agradezcas todavía. —Su sonrisa irónica se transforma rápidamente 

en  una  mueca—.  Estamos  colgando  de  un  hilo.  No  sé  si  su  ayuda  llegará  lo 

suficientemente  rápido.  Las  palabras  desde  el  frente  de  guerra  es  que 

estamos  perdiendo  terreno  en  Vegas.  Si  nuestros  planes  con  esta  rendición 

falsa fallan, si no encontramos la cura pronto, esta guerra terminará antes de 

que el apoyo de la Antártida llegue alguna vez. 

—¿Crees  que  encontrar  la  cura  hará  que  las  Colonias  se  detengan?  —

pregunto silenciosamente. 

Anden sacude su cabeza. 

—No tenemos muchas opciones —responde—. Pero tenemos que aguantar 

hasta que llegue la ayuda. —Se queda en silencio por un momento—. Voy al 

frente de guerra en las Vegas mañana. Nuestras tropas lo necesitan. 











Justo en el fragor de la guerra. Trato de mantener la calma. 

—¿Tus Princeps Electos también van? —pregunto—. ¿Tus senadores? 

—Sólo mis generales se unirán a mí  —responde—. Tú no vendrás, tampoco 

Mariana y Serge. Alguien necesita mantenerse firme en Los Ángeles. 

Y aquí está el punto de lo que quiere decirme. Mi mente da vueltas sobre lo 

que sé que va a decir a continuación. 

Anden se inclina sobre la mesa y enrosca sus dedos enguatados. 

—Alguien  necesita  mantenerse  firme  en  Los  Ángeles  —repite—,  lo  que 

significa que uno de mis Princeps Electos necesitará tomar mi lugar y actuar 

como Elector. Éste tendría que controlar el Senado, mantenerlos bajo control 

mientras  estoy  fuera  con  las  tropas.  Yo  seleccionaría  a  esta  persona,  por 

supuesto, y el Senado lo confirmaría. —Una pequeña y triste sonrisa juega en 

el borde de sus labios, como si ya supiera cuál va a ser mi respuesta—. Ya he 

hablado  individualmente  con  Mariana  y  Serge  sobre  esto,  y  ambos  están 

ansiosos por mi nombramiento. Ahora necesito saber si  tú también lo estás. 



Giro la cabeza y miro hacia la ventana del apartamento. La idea de convertirse 

en un Elector de la república —a pesar que mis posibilidades de ser elegida, 

palidecen en comparación de Mariana y Serge— debería emocionarme, pero 

no es así. 

Anden me observa cuidadosamente. 

—Puedes  decirme  —dice  finalmente—.  Me  doy  cuenta  de  lo  inevitable  que 

es esta  decisión, y he sentido tu molestia desde hace un tiempo. —Él me da 

una mirada  nivelada—. Dime la verdad, June. ¿ De verdad quieres ser uno de 

mis Princeps Electo? 

Siento un extraño vacío. He estado pensando en esto por un largo tiempo, mi 

desinterés y cansancio con la política de la República, la disputa en el Senado, 

los  combates  entre  los  senadores  y  los  Princeps  Electos.  Ya  había  pensado 

que  esto  sería  difícil  de  decirle.  Pero  ahora  que  él  está  aquí,  esperando  mi 

respuesta, las palabras vienen fáciles, tranquilamente. 

—Anden, sabes que  el papel de Princeps  Electo  ha sido un gran honor  para 

mí. Pero a medida que pasa el tiempo, puedo decir que falta algo, y ahora sé 

lo que es. Tú tienes la oportunidad de llevar tu ejército contra los enemigos, 

mientras Day y los Patriotas están luchando contra las Colonias en su propia 











manera de guerrillas. Yo  echo de menos  estar en el campo, trabajando como 

un agente junior y confiar en mí misma. Extraño los días en que las cosas eran 

sencillas  en  lugar  de  política,  cuando  podía  fácilmente  detectar  el  camino 

correcto  y  lo  que  debía  hacer.  Yo…  extraño  hacer  lo  que  mi  hermano  me 

entrenó a hacer. —Sostengo la mirada firme—. Lo siento, Anden, pero no sé 

si estoy hecha para ser un político. Soy un  soldado.  No creo que me deberías 

considerar  como  el  Elector  temporal  en  tu  ausencia,  y  no  estoy  segura  si 

debería continuar como tu Princeps Electo. 

Anden busca en mis ojos. 

—Ya veo —dice finalmente. Aunque hay una punzada de tristeza en su voz, 

parece concordar. Si hay una cosa que destaca en Anden, incluso más que en 

Day, es la comprensión de dónde yo vengo. 

Un momento después, veo otra emoción en sus ojos: envidia. Él tiene envidia 

de  que  yo  tengo  la  opción  de  alejarme  del  mundo  político,  que  puedo 

referirme a otra cosa, mientras Anden deberá ser por siempre y para siempre 

nuestro  Elector,  alguien  que  necesita  el  país  para  apoyarse.  Él  nunca  podrá 



alejarse con la conciencia limpia. 

Aclara su garganta. 

—¿Qué quieres hacer? 

—Quiero  unirme  a  las  tropas  en  las  calles  —respondo.  Estoy  segura  de  mi 

decisión  esta  vez,  emocionada  por  la  perspectiva,  que  apenas  puedo 

soportarlo—.  Envíame  de  vuelta  allí.  Déjame  pelear.   —Subo  mi  tono—.  Si 

perdemos,  entonces  ninguno  de  los  Princeps  Electos  importará  mucho  de 

todos modos. 

—-Por  supuesto  —dice  Anden,  asintiendo.  Mira  a  su  alrededor  con  una 

expresión incierta, y tras su valiente expresión puedo ver el niño rey dentro 

de él luchando para aguantar. Entonces nota un abrigo arrugado a los pies de 

mi cama. Se cierne sobre él. 

Nunca me había tomado la molestia de poner el abrigo de Day en otro lado. 

Anden finalmente ve hacia otro lado. No necesito decirle que Day ha pasado 

la noche aquí, ya puedo ver la comprensión en su rostro. Me sonrojo. Siempre 

he sido buena para ocultar mis emociones, pero esta vez estoy avergonzada 

que algo sobre esa noche —el calor de la piel de Day contra la mía, el toque 











de su mano apartando el cabello de mi frente, el roce de sus labios contra mi 

cuello— se muestre en mis ojos. 

—Bueno  —dice  tras  una  pausa  prolongada.  Me  da  una  pequeña,  sonrisa 

triste, luego se endereza—.  Eres un soldado, señorita Iparis, del cabo a rabo, 

pero  ha  sido  un  honor  verte  como  Princeps  Electo.  —El  Elector  de  la 

República se inclina hacia mí—. Pase lo que pase a partir de aquí, espero que 

lo recuerdes. 

—Anden  —susurro.  El  recuerdo  de  su  oscura,  furiosa  cara  en  el  Senado 

vuelve a mí—. Cuando estés en las Vegas, prométeme que seguirás siendo tú 

mismo. No te conviertas en algo que no eres. ¿Por favor? 

Podría  no  haber  estado  sorprendido  por  mi  respuesta,  o  el  abrigo  de  Day. 

Pero esto parece atraparlo con la guardia baja. Parpadea, confundido por un 

segundo. Luego lo comprende. Sacude su cabeza. 

—Tengo  que  irme.  Tengo  que  llevar  a  mis  hombres  al  igual  que  lo  hizo  mi 

padre. 



—Eso no es a lo que me refería —digo cuidadosamente. 

Él lucha por un momento para encontrar las palabras siguientes. 

—No es un secreto cuán cruel fue mi padre, o cuántas atrocidades cometió. 

Los  Ensayos,  las  pestes…—Anden  se  detiene  lentamente,  la  luz en  sus  ojos 

verdes  se  vuelve  distante  mientras  rememora  los  recuerdos  de  alguien  que 

pocos  de  nosotros  hemos  llegado  a  conocer—.  Pero  él   luchó  con  sus 

hombres. Tú entiendes esto, tal vez más que nadie. Él no se quedaba atrás en 

una  cámara  del  Senado,  mientras  que  enviaba  a  sus  tropas  a  morir.  Cuando 

era joven y llevó al país a partir de un caos sin ley a la ley marcial estricta, él 

estuvo en la calle y frente a sus escuadrones. Luchó en el frente de guerra en 

sí, derribó aviones de las Colonias. —Anden hace una pausa para darme una 

mirada rápida—. No estoy tratando de defender lo que él hizo. Pero si él era 

cualquier  cosa,  era  alguien   sin  temor.   Él  se  ganó  la  lealtad  de  su  ejército  a 

través  de  la  acción,  sin  embargo  despiadadas…  Quiero  levantar  la  moral  de 

nuestras  tropas  también,  y  no  puedo  hacerlo  mientras  me  esconda  en  Los 

Ángeles. Yo… 

—Tú  no  eres  tu  padre  —le  digo,  sosteniendo  su  mirada  con  la  mía—.  Eres 

Anden.  No  tienes  que  seguir  sus  pasos;  has  los  tuyos.  Eres  el  Elector  ahora. 

No tienes que ser como él. 











Pienso  en  mi  propia  lealtad  hacia  el  ex  Elector,  de  todas  las  imágenes  en 

vídeo  de  él  dictando  órdenes  desde  la  cabina  de  un  avión  de  combate,  o  al 

frente de los tanques en las calles. Él siempre estuvo en el frente de las líneas. 

Fue  valiente. Ahora veo a Anden, puedo ver la misma valentía ardiendo a cada 

momento en sus ojos, su necesidad de afirmarse a sí mismo como un digno 

líder de su país. Cuando su padre era joven, tal vez él también había sido así 

como Anden: idealista, lleno de sueños y esperanzas, de las intenciones más 

nobles, valiente y determinado. ¿Cómo es posible que poco a poco se torciera 

en  el  Elector  que  creó  una  nación  tan  oscura?  ¿Qué  camino  había  elegido 

seguir?  De  repente,  por  un  breve  segundo,  siento  que  entiendo  la  antigua 

República. Y sé que Anden no irá por ese mismo camino. 

Anden devuelve mi mirada, como si hubiera oído mis palabras no dichas… y 

por primera vez en meses, veo un poco de esa nube oscura subir en sus ojos, 

la oscuridad que da a luz a sus momentos de ira furiosa. 

Sin la sombra de su padre en el camino, él es hermoso. 

—Voy a hacer mi mejor esfuerzo —susurra. 
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SEGUNDA NOCHE DEL ALTO AL FUEGO DE LAS COLONIAS. 



ueno,  no  hay  razón  en  volver  a  casa  esta  noche.  Pascao  y  yo 

vamos  a  recorrer  Los  Ángeles,  marcando  puertas  y  muros  y 

alertando a la gente tranquilamente para  nuestra causa,  y puede 

que también lo hagamos desde un punto central como el hospital. 

Además,  tenía  que  sentarme  un  rato  con  Eden.  Una  tarde  de  análisis  de 

sangre  no  le  había  sentado  bien;  había  vomitado  dos  veces  desde  que  yo 

estaba aquí. Mientras una enfermera salía corriendo de la habitación con un 



cubo de la mano, yo llené un vaso de agua para mi hermano. Lo bebe de una 

vez. 

—¿Ha  habido  suerte?  —pregunta  débilmente—.  ¿Sabes  si  han  encontrado 

algo ya? 

—Todavía no. —Le retiro el vaso vacío y lo pongo de nuevo en una bandeja—

. Aunque lo comprobaré con ellos en un rato. Veré cómo lo llevan. Más vale 

que merezca la pena. 

Eden  suspira,  cierra  los  ojos,  y  apoya  su  cabeza  contra  la  pila  de  almohadas 

amontonadas en su cama. 

—Estoy bien —susurra—. ¿Cómo está tu amiga? ¿Tess? 

Tess. Aún no ha despertado, y ahora me encuentro deseando poder volver a 

cuando  ella  todavía  era  capaz  de  hacer  a  un  lado  al  equipo  de  laboratorio. 

Trago con fuerza, intentando reemplazar mi imagen mental de su apariencia 

enfermiza con la dulce, adorable cara que he conocido durante años. 

—Está dormida. El laboratorio dice que su fiebre no ha desaparecido. 











Eden  aprieta  sus  dientes  y  mira  de  nuevo  a  la  pantalla  que  monitoriza  sus 

vitales. 

—Parece agradable —dice finalmente—. Según lo que he oído. 

Sonrío. 

—Lo es. Después de que esto haya acabado, quizá los dos puedan salir o algo 

así.  Se  llevarían  bien.  — Si  salimos  de  todo  esto,   agrego  para  mí  mismo,  y 

entonces desecho rápidamente el pensamiento. Maldita sea, cada día se hace 

más y más difícil mantener la compostura. 

Nuestra conversación acaba después de eso, pero Eden mantiene una mano 

sujeta con fuerza en la mía. Sus ojos se mantienen cerrados. Después de un 

rato,  su  respiración  cambia  al  lento  ritmo  del  sueño,  y  su  mano  cae  para 

descansar en la  manta. Subo la  manta para taparlo hasta la barbilla, lo miro 

durante  unos  segundos  más,  y  después  me  levanto.  Al  menos  él  puede 

dormir profundamente. Yo no. Cada hora o así, durante los dos últimos días, 

me  despierto  de  alguna  horrible  pesadilla  y  tengo  que  despejarla  antes  de 

intentar  dormir  de  nuevo.  Mi  dolor  de  cabeza  permanece  conmigo,  una 



constante, leve compañía, recordándome mi reloj haciendo tictac. 

Abro la puerta y me escabullo tan silenciosamente como puedo. El vestíbulo 

está  vacío  salvo  por  unas  enfermeras  aquí  y  allá.  Y  Pascao.  Me  ha  estado 

esperando en uno de los bancos del vestíbulo. Cuando me ve, se levanta y me 

dispara una breve sonrisa. 

—Los otros están tomando posiciones —dice—. Tenemos alrededor de dos 

docenas de Corredores, en conjunto, ya fuera y marcando los sectores. Creo 

que nos dará tiempo a salir fuera también. 

—¿Listo  para  provocar  a  la  gente?  —digo,  medio  bromeando,  mientras  me 

conduce por el vestíbulo. 

—La emoción de todo esto hace que mis huesos duelan. —Pascao abre unas 

puertas dobles al final del vestíbulo, nos invita a entrar en una sala de espera 

más grande, y después en una habitación de hospital inutilizada con las luces 

aún  apagadas.  Él  las  enciende.  Mis  ojos  inmediatamente  se  mueven  hacia 

algo  tumbado  en  la  cama.  Parecen  dos  trajes,  oscuros  con  líneas  grises, 

ambos descansando cuidadosamente encima de las estériles mantas. Al lado 

de los trajes hay una especie de material que se asemeja un poco a pistolas. 

Miro a Pascao, quien mete sus manos en los bolsillos. 











—Mira  éstos  —dice  en  voz  baja—.  Cuando  estábamos  arrojando  ideas  esta 

tarde  con  Baxter  y  un  par  de  soldados  de  la  República,  salieron  con  estos 

trajes para Corredores. Deberían ayudarte  a ti especialmente. June dice que 

ella utiliza trajes y lanzadores de aire como estos para moverse rápido por la 

ciudad sin ser detectada. Toma. —Me pasa uno—. Ponte esto. 

Frunzo  el  ceño  ante  el  traje.  No  parece  nada  particularmente  especial,  pero 

decido darle a Pascao el beneficio de la duda. 

—Estaré en la habitación contigua —dice Pascao y se cuelga su propio traje 

sobre  el  hombro.  Empuja  mi  hombro  según  pasa—.  Con  éstas  cosas,  no 

deberíamos tener ningún problema cubriendo Los Ángeles esta noche. 

Empiezo  a  advertirle  que,  con  mis  recientes  dolores  de  cabeza  y 

medicaciones, no estoy lo bastante fuerte para seguirle alrededor de toda la 

ciudad,  pero  él  ya  está  saliendo  por  la  puerta,  dejándome  solo  en  la 

habitación. Estudio el traje de nuevo, después desabotono mi camisa. 

El  traje  es  sorprendentemente  ligero  como  una  pluma,  y  me  queda 

perfectamente  desde  los  pies  hasta  mi  cuello  con  cremallera.  Lo  ajusto 



perfectamente alrededor de mis codos y rodillas, después camino alrededor 

un  rato.  Para  mi  sorpresa,  mis  brazos  y  piernas  se  sienten  más  fuerte  que 

normalmente.  Bastante  más.  Intento  un  salto  rápido.  El  traje  absorbe  casi 

toda  la  fuerza  de  mi  peso,  y  sin  mucho  más  esfuerzo  soy  capaz  de  saltar 

suficientemente alto para pasar la cama. Flexiono un brazo y luego el otro. Se 

sienten  tan  fuertes  como  para  levantar  algo  más  pesado  de  lo  que  estoy 

acostumbrado  durante  los  últimos  meses.  Un  repentino  escalofrío  me 

atraviesa. 

Puedo correr con esto. 

Pascao llama a mi puerta, después entra con su propio traje puesto. 

—¿Cómo  se  siente,  niño  bonito?  —me  pregunta,  mirándome—.  Te  queda 

bien. 

—¿Para qué se utilizan? —respondo, aún probando mis nuevos límites físicos. 

—¿Para qué crees? La República usualmente los destina a sus soldados para 

misiones  con  retos  físicos.  Hay  resortes  especiales  instalados  cerca  de  las 

articulaciones: codos, rodillas, lo que sea. En otras palabras, te hará sentir un 

pequeño héroe acróbata. 











Increíble.  Ahora  que  Pascao  lo  ha  mencionado,  puedo  sentir  el  leve  tira  y 

afloja de una especie de resorte a lo largo de los codos, y el ascenso sutil que 

le da a mis rodillas cada vez que doblo. 

—Se  siente  bien  —digo,  mientras  Pascao  me  observa  con  una  mirada  de 

aprobación—.  Muy  bien.  Siento  como  que  puedo  escalar  un  edificio  de 

nuevo. 

—Esto es lo que estoy pensando —dice Pascao, bajando la voz de nuevo a un 

susurro. Su actitud desenfadada se desvanece—. Si las Colonias desembarcan 

sus  dirigibles  aquí  en  Los  Ángeles  después  de  que  el  Elector  anuncie  una 

rendición,  la  República  tendrá  a  sus  tropas  en  posición  de  llevar  a  cabo  un 

ataque  sorpresa  a  los  dirigibles.  Ellos  pueden  detener  a  un  montón  de  ellos 

antes de que las Colonias siquiera se den cuenta de lo que estamos haciendo. 

Dirigiré a los Patriotas dentro con los equipos de la República, y cablearemos 

algunas  de  las  bases  de  dirigibles  para  hacer  estallar  las  naves  que  están 

atracadas en ellas. 

—Suena como un plan. —Doblo uno de mis brazos con cautela, maravillado 



por la fuerza que el traje me da. Mi corazón martillea en mi pecho. Si no llevo 

a  cabo  este  plan  a  la  perfección,  y  el  Canciller  descubre  lo  que  realmente 

estamos haciendo, entonces la República perderá la ventaja de nuestra falsa 

rendición. Sólo tenemos una oportunidad en esto. 

Deslizamos  abiertas  las  puertas  de  cristal  de  la  sala  del  hospital  y  salimos  al 

balcón. El aire frío de la noche  me refresca, quitando algo de la tristeza y el 

estrés de los últimos días. Con este traje, me siento un poco como yo mismo 

de nuevo. Miro hacia los edificios. 

—¿Deberíamos probar estas cosas? —pregunto a Pascao, izando el lanzador 

de aire en mi hombro. 

Pascao sonríe, luego me arroja una lata de color rojo brillante de pintura en 

aerosol. 

—Me quitaste las palabras de la boca. 

Aquí  vamos.  Escalo  hasta  el  primer  piso  tan  rápido  que  casi  pierdo  mi 


equilibrio, y luego hago mi camino sin esfuerzo al suelo. Nos separamos, cada 

uno cubriendo una sección diferente de la ciudad. Mientras recorro mi sector, 

no puedo evitar sonreír. Soy libre de nuevo, puedo saborear el viento y tocar 

el cielo. En este momento, mis problemas se desvanecen y una vez más soy 











capaz de huir de mis problemas; soy capaz de mezclarme perfectamente con 

el óxido y escombros de la ciudad, convirtiéndola en algo que me pertenece. 

Me  abro  paso  a  través  de  los  callejones  oscuros  del  sector  Tanagashi  hasta 

que me encuentro con edificios relevantes, lugares donde sé que la mayoría 

de la gente tendrá que pasar, y  entonces  saco mi lata de pintura en  espray. 

Escribo lo siguiente en la pared: 

ESCÚCHENME. 

Debajo de eso, dibujo la única cosa que sé que todos reconocerán como algo  

viniendo de mí, una raya roja pintada en la silueta de una cara. 

Marco  todo  lo  que  se  me  ocurre.  Cuando  he  terminado,  uso  el  lanzador  de 

aire  para  viajar  a  un  sector  vecino,  y  ahí,  repito  todo  el  proceso.  Horas  más 

tarde, con el cabello empapado en sudor y mis músculos doloridos, hago mi 

camino de regreso al Hospital Central. Pascao está esperándome afuera, con 

una capa de sudor sobre su propio rostro. Me da un saludo burlón. 

—¿Una carrera de regreso? —pregunta, exhibiéndome una sonrisa. 



No respondo. Sólo empiezo a subir, y lo mismo hace él. La figura de Pascao es 

casi invisible en la oscuridad, una forma amorfa que salta y brinca cada piso 

con  la  facilidad  de  un  Corredor  natural.  Me  lanzo  tras  él.  Otro  piso,  y  luego 

otro. 

Logramos regresar al balcón que corre a lo largo del cuarto piso de la torre. 

En el interior se encuentra el ala del hospital que habíamos dejado. A pesar de 

que me he quedado sin aliento y mi cabeza está golpeando de nuevo, hice la 

carrera casi tan rápido como lo hizo Pascao. 

—Demonios  —murmuro  para  él,  mientras  ambos  nos  apoyamos  en  la 

barandilla  agotados—.  ¿Dónde  estaba  este  equipo  cuando  estaba  más 

saludable? Podría haber destruido sin ayuda a la República sin romper a sudar, 

¿no? 

Los dientes de Pascao brillan en la noche. Él examina el paisaje urbano. 

—Tal  vez  sea  una  buena  cosa  que  no  lo  tuvieras.  De  lo  contrario  no  habría 

República que salvar. 











—¿Vale  la  pena?  —pregunto  después  de  un  rato,  disfrutando  de  los  vientos 

fríos—. ¿Estás realmente dispuesto a sacrificar tu vida por un país que no ha 

hecho casi nada por ti? 

Pascao se queda en silencio por un momento, luego levanta un brazo y señala 

hacia un punto en el horizonte. Trato de descubrir lo que él quiere que vea. 

—Cuando era pequeño —responde—, crecí en el sector Winter. Vi a dos de 

mis hermanas pequeñas fallar la Prueba. Cuando yo fui al estadio y tuve que 

tomar mi propia Prueba, casi fracasé también. Tropecé y caí sobre uno de los 

saltos  físicos,  sabes.  Irónico,  ¿no  te  parece?  De  todos  modos,  uno  de  los 

soldados  me  vio  caer.  Nunca  olvidaré  la  mirada  en  sus  ojos.  Cuando  me  di 

cuenta  de  que  nadie  más  me  había  visto,  excepto  él,  le  rogué  que  lo  dejara 

pasar. Él se veía malditamente torturado, pero no registró la caída. Cuando le 

susurré  mi  agradecimiento,  me  dijo  que  recordaba  a  mis  dos  hermanas.  Me 

dijo:  «Creo  que  dos  muertes  en  tu  familia  son  suficientes».  —Pascao  pausa 

por un momento—. Siempre he odiado la República por lo que le hicieron a la 

gente que amaba, a  todos nosotros. Pero a veces me pregunto qué pasó con 

ese soldado, y cómo era su vida, y por quién se preocupaba, y si sigue o no 



aún vivo. ¿Quién sabe? Tal vez ya murió.  —Él se encoge de hombros ante la 

idea—.  Si  miro  para  otro  lado  y  decido  dejar  que  la  República  maneje  su 

propio negocio, y luego cae, supongo que sólo podría salir del país. Encontrar 

una manera de vivir en otro lugar, esconderme del gobierno. —Él me mira—. 

Realmente  no  sé  por  qué  quiero  estar  en  la  colina  con  ellos  ahora.  Tal  vez 

tengo un poco de fe. 

Pascao  quiere  explicarse aún  más, como si  estuviera frustrado por  no saber 

cómo  poner  su  respuesta  en  las  palabras  adecuadas.  Pero  ya  le  entendí. 

Niego  con  la  cabeza  y  miro  hacia  el  sector  Lake,  recordando  al  hermano  de 

June. 

—Sí. Yo también. 

Después  de  un  rato,  finalmente  nos  dirigimos  de  nuevo  al  interior  del 

hospital. Me quito el traje y me cambio de nuevo a mi propia ropa. Se supone 

que el plan surta efecto a partir del anuncio de rendición de Anden. Después 

de eso, es todo un día a la vez. Cualquier cosa podría cambiar. 

Mientras Pascao se dirige a descansar un poco, yo retrocedo mis pasos por el 

pasillo y de vuelta a la habitación de Eden, preguntándome si los equipos de 

laboratorio  han  enviado  algún  nuevo  resultado  para  que  veamos.  Como  si 











leyeran mi mente, veo a algunos de ellos agrupados junto a la puerta de Eden 

cuando  llego.  Están  hablando  en  voz  baja.  La  serenidad  que  había  sentido 

durante nuestra breve carrera nocturna se desvanece. 

—¿Qué  es?  —pregunto.  Ya  puedo  ver  la  tensión  en  sus  ojos.  Mi  pecho  se 

anuda a la vista—. Díganme qué ha pasado. 

Por  detrás  del  plástico transparente  de la  mascarilla, uno  de los técnicos de 

laboratorio me dice: 

—Hemos  recibido  algunos  datos  del  equipo  de  laboratorio  de  la  Antártida. 

Creemos que hemos logrado sintetizar algo de la sangre de tu hermano que 

casi puede actuar como una cura. Está funcionando… a cierto nivel. 

¡Una cura! Una oleada de energía rompe a través de mí, dejándome mareado 

por el alivio. No puedo evitar que una sonrisa se derrame en mi cara. 

—¿Ya le han dicho al Elector? ¿Funciona? ¿Podemos empezar a usarla en Tess? 

El técnico del laboratorio me detiene antes de que pueda continuar. 



— Casi actúa como una cura, Day —repite. 

—¿Qué quieres decir? 

—El  equipo  antártico  confirmó  que  el  virus  probablemente  ha  mutado  del 

original  del  que  Eden  ha  desarrollado  inmunidad,  o  que  puede  haber 

combinado su genoma con otro genoma a lo largo del camino. Las células T 

de  tu  hermano  tienen  la  capacidad  de  desplazarse  a  lo  largo  de  este  virus 

agresivo;  en  nuestras  muestras,  una  de  las  curas  que  hemos  desarrollado 

parece funcionar parcialmente… 

—Sí, puedo entenderlo —digo, impaciente. 

El técnico del laboratorio me frunce el ceño, como si  yo pudiera infectarlo a  él 

con mi actitud. 

—Nos estamos pasando por alto algo —dice con un suspiro de indignación—

. Nos falta un componente. 

—¿Qué  quieres  decir,  con  que  estás  pasando  por  alto  algo?  —exijo—.  ¿Qué 

les falta? 











—En  alguna  parte  del  camino,  el  virus  que  está  causando  nuestros  actuales 

brotes mutó de su original virus de la plaga de la República y se combinó con 

otro  virus.  Hay  algo  que  falta  en  el  camino,  como  resultado.  Creemos  que 

puede  haber  mutado  en  las  Colonias,  tal  vez  hace  bastante  tiempo.  Meses 

atrás, incluso. 

Mi  corazón  se  hunde  cuando  me  doy  cuenta  de  lo  que  están  tratando  de 

decirme. 

—¿Significa eso que la cura no funcionará todavía? 

—No es sólo que la cura funcione todavía. Es que no sabemos si alguna vez 

podremos  conseguir  que  funcione.  Eden  no  es  el  Paciente  Cero  para  esta 

cosa.  —El  técnico  de  laboratorio  suspira  de  nuevo—.  Y  a  menos  que 

podamos  encontrar  a  la  persona  de  la  que  este  nuevo  virus  ha  mutado,  no 

estoy seguro de que alguna vez creemos una cura. 
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e  despierto  con  el  sonido  de  una  sirena  ululando  en 

nuestro  complejo  de  apartamentos.  Es  la  alarma  de 

ataque aéreo. Por un segundo, estoy de vuelta en Denver, 

sentada  con  Day  en  un  pequeño  café  iluminado  con 

linternas mientras que caía el aguanieve alrededor de nosotros, escuchándole 

decirme  que  se  está  muriendo.  Estoy  de  vuelta  en  las  caóticas  calles 

inundadas con pánico mientras que la sirena rechifla; nos sostenemos de las 

manos, buscando refugio, aterrorizados. 

Poco a poco, mi habitación se desvanece en la realidad y la sirena  continúa. 



Mi corazón comienza a golpear con fuerza. Salto de la cama, hago una pausa 

para  consolar  a  un  aullante  Ollie,  luego  me  apresuro  para  encender  mi 

pantalla.  Los  titulares  de  las  noticias  resuenan,  luchando  contra  la  sirena,  y 

recorriendo  a  lo  largo  de  la  parte  inferior  de  la  pantalla  hay  una  grave 

advertencia roja: 

BUSQUEN CUBIERTA 



Escaneo los titulares. 



AERONAVES  ENEMIGAS  SE  ACERCAN  A  LOS  LÍMITES  DE  LOS 

ÁNGELES 

TODAS LAS TROPAS REPÓRTENSE A SUS SEDES LOCALES 

ELECTOR PRIMO REALIZARÁ UN ANUNCIO DE EMERGENCIA 



Ellos habían pronosticado que las Colonias todavía se tomarían tres días más 

antes de realizar un  movimiento sobre Los Ángeles. Parece que están antes 











de lo previsto y preparándose para el final de la tregua de los tres días, lo cual 

significa que tenemos que poner nuestro plan en acción. Cubro mis oídos de 

la sirena, corro hacia el balcón, y miro al horizonte. La luz de la mañana aún es 

débil,  y  el  cielo  nublado  me  dificulta  ver  correctamente,  pero  aun  así,  los 

puntos que se alinean por encima  del horizonte de la montaña de California 

son inconfundibles. Mi aliento se queda atrapado en mi garganta. 

Aeronaves. De las Colonias, Africanas, no puedo decirlo desde esta distancia, 

pero  no  existe  equivocación  alguna  de  que  no  se  tratan  de  las  naves  de  la 

República. Basados en su posición y velocidad, estarán cerniéndose sobre el 

centro de Los Ángeles antes de que la hora se acabe. Enciendo mi micrófono, 

luego  me  apresuro  hacia  el  armario  para  ponerme  algunas  ropas.  Si  Anden 

está  preparándose para  hacer un anuncio  pronto, entonces  sin  duda  será la 

rendición.  Y  si  ese  es  el  caso,  tendré  que  unirme  a  Day  y  los  Patriotas  tan 

rápido como pueda. Una falsa rendición sólo funcionará por tiempo suficiente 

antes de que se convierta en una real. 

—¿Dónde están, chicos? —grito cuando Day aparece en la línea. 



Su voz suena tan urgente como la mía. El eco de la sirena sonando también 

sale desde su lado. 

—En la habitación de hospital de Eden. ¿Ves las aeronaves? 

Echo un vistazo de nuevo hacia el horizonte mientras acordono mis botas. 

—Sí. Las veo. Estaré ahí pronto. 

—Vigila el cielo. Mantente a salvo. —Él duda dos segundos—. Y apresúrate. 

Tenemos un problema. —Luego nuestra llamada se corta, y estoy fuera de la 

puerta con Ollie cerca de mi lado, galopando como el viento. 

Cuando llegamos al piso de laboratorio del Hospital Central en la Torre Bank y 

nos dirigimos para ver a Day, Eden y los Patriotas, las sirenas se han detenido. 

La electricidad del sector debe haber sido apagada otra vez, y aparte de los 

principales  edificios  del  gobierno  como  la  Torre  Bank,  el  paisaje  exterior 

parece extrañamente negro, tragado casi entero por las sombras  salpicadas 

de la mañana. Al final del pasillo, las pantallas muestran un podio vacío donde 

Anden estará en cualquier momento, preparado para dar una discurso en vivo 

a  la  nación.  Ollie  se  queda  pegado  a  mi  lado,  jadeando  de  angustia.  Me 

agacho  y lo  acaricio varias veces y me  recompensa con una lamedura  en mi 

mano. 











Encuentro  a  Day  y  los  otros  en  la  habitación  de  Eden  justo  cuando  Anden 

aparece en la pantalla. Eden luce cansado y mitad consciente. Él aún tiene una 

intravenosa en su brazo, pero aparte de eso, no hay otros tubos o cables. Al 

lado  de  la  cama,  una  técnico  de  laboratorio  está  escribiendo  notas  en  una 

libreta. 

Day  y  Pascao  están  usando  lo  que  parecen  trajes  oscuros  de  la  República 

destinados para misiones físicamente exigentes; es el mismo tipo de traje que 

había  usado  una  vez  cuando  por  vez  primera  necesité  evadir  a  Day  de  la 

Intendencia  de  Batalla,  cuando  pasé  una  noche  hojeando  los  techos  de  los 

edificios  en  busca  de  Kaede.  Ambos  están  hablando  con  un  técnico  de 

laboratorio,  y  basados  en  sus  expresiones,  no  están  recibiendo  buenas 

noticias. Quiero pedirles detalles, pero Anden ya ha andado hasta el podio, y 

mis palabras se desvanecen cuando dirigimos nuestra atención a la pantalla. 

Todo lo que escucho es el sonido de nuestra respiración y el distante zumbido 

siniestro de las aeronaves acercándose. 

Anden luce tranquilo; y aunque sea sólo un año mayor de la primera vez que 

lo  conocí,  el  peso  y  la  gravedad  en  su  rostro  lo  hacen  parecer  mucho  más 



maduro de lo que realmente es. Solo la leve rigidez de su mandíbula revela un 

rastro  de  sus  verdaderas  emociones.  Está  vestido  de  un  blanco  sólido,  con 

hombreras  de  plata  en  los  hombros  y  un  sello  de  oro  de  la  República  fijado 

cerca del cuello de su abrigo militar. Detrás de él hay dos banderas: una es de 

la  República,  mientras  que  la  otra  no  muestra  nada,  es  de  color  blanco, 

carente  de  cualquier  color.  Trago  con  fuerza.  Es  una  bandera  que  conozco 

bien  de  todos  mis  estudios,  pero  una  que  nunca  había  visto  ser  utilizada. 

Todos  sabíamos  que  esto  iba  a  ocurrir,  habíamos  planeado  esto  y   sabemos 

que no es real; pero  aun así, no puedo evitar sentir una profunda sensación 

oscura  de  dolor  y  fracaso.  Como  si  de  verdad  estuviéramos  entregando 

nuestro país a alguien más. 

—Soldados  de  la  República—comienza  Anden  dirigiéndose  a  los  soldados 

que  le  rodean  en  la  base.  Como  siempre,  su  voz  es  a  la  vez  suave  y 

demandante,  tranquila  pero  clara—.  Es  con  un  gran  pesar  que  hoy  venga 

ante  ustedes  con  este  mensaje.  He  transmitido  ya  éstas  mismas  palabras  al 

Canciller  de  las  Colonias.  —Hace  una  pausa  durante  un  momento,  como  si 

reuniera  su  fuerza.  Sólo  puedo  suponer  que  para  él,  incluso  fingir  tal  gesto 

debe  pesar  sobre  sí  mucho  más  de  lo  que  lo  hace  en  mí—.  La  República 

oficialmente se ha rendido a las Colonias. 











Silencio. La base, llena de ruido y caos hace tan solo unos pocos minutos, de 

repente  está  ahora  quieta;  cada  soldado  congelado,  escuchando  con 

incredulidad. 

—Ahora  estamos  cesando  toda  actividad  militar  contra  las  Colonias  —

continúa  Anden—,  y  dentro  del  siguiente  día,  nos  reuniremos  con  los 

principales  funcionarios  de  las  Colonias  para  redactar  los  términos  de  la 

rendición oficial. —Hace una pausa, dejando que el peso de la información se 

asiente  por  toda  la  base—.  Soldados,  seguiremos  actualizándoles  con 

información al respecto a medida que procedamos. 

Entonces  se  detiene  la  transmisión.  Él  no  termina  con:   «Larga  vida  a  la 

 República».  Un  escalofrío  me  recorre  cuando  las  pantallas  se  sustituyen  con 

una imagen, no la bandera de la República, si no la de las Colonias. 

Están  haciendo  un  trabajo  excelente  en  hacer  que  esta  rendición  se  vea 

convincente. Espero que los antárticos mantengan su palabra. Espero que la 

ayuda esté en camino. 

—Day,  no  tenemos  mucho  tiempo  para  hacer  estallar  esas  bases  —nos 



murmura  Pascao.  Los  tres  soldados  de  la  República  que  están  con  nosotros 

están preparados de manera similar, todo está listo para guiarlos hacia donde 

estarán  conectadas  las  bases  aéreas—.  Vas  a  tener  que  ganarnos  algo  de 

tiempo. La noticia es que las Colonias comenzarán a aterrizar sus aeronaves 

en nuestras bases en unas pocas horas. 

Day  asiente.  Mientras  Pascao  se  aparta  para  anunciar  a  toda  prisa  algunas 

instrucciones  a  los  soldados,  Day  parpadea  sus  ojos  hacia  mí.  En  ellos,  veo 

una tirante sensación de miedo que hace a mi estómago arremolinarse. 

—Algo  está  mal  con  la  cura,  ¿no  es  así?  —pregunto—.  ¿Cómo  se  encuentra 

Eden? 

Day  suspira,  pasando  una  mano  por  su  cabello,  y  luego  mira  abajo  hacia  su 

hermano. 

—Él está aguantando. 

—¿Pero…? 

—Pero  el  problema  es  que  no  es  el  Paciente  Cero.  Dijeron  que  les  está 

faltando algo a partir de su sangre. 











Miro al muchacho frágil en la cama de hospital. ¿Eden no es el Paciente Cero? 

—¿Pero qué? ¿Qué les falta? 

—Sería más fácil mostrarte que intentar explicarlo. Vamos. Esto es algo de lo 

que tendremos que alertar a Anden. ¿Cuál es el punto de organizar esta total 

rendición si no seremos capaces de obtener la ayuda de la Antártida? 

Day nos lidera hacia fuera y al final del pasillo. Por un rato caminamos en un 

tenso  silencio,  hasta  que  finalmente  nos  detenemos  delante  de  una  puerta 

sin inscripción. Day la abre. 

Entramos  en  una  habitación  llena  de  computadores.  Un  técnico  de 

laboratorio  que  monitorea  las  pantallas  se  levanta  cuando  él  nos  ve,  luego 

nos acompaña. 

—¿Es hora de actualizar a la señorita Iparis? 

—Dime lo que está pasando —respondo. 

Nos  sienta  delante  de  un  computador  y  pasa  varios  minutos  cargando  una 



pantalla. Cuando finalmente termina, veo dos comparaciones de lado a lado 

en  algunas  diapositivas  de  lo  que  supongo  son  células.  Miro  más 

detenidamente. 

El  técnico  de  laboratorio  señala  a  la  izquierda,  la  cual  parece  una  serie  de 

pequeñas partículas poligonales agrupadas alrededor de gran célula central. 

Unida  a  las  partículas  están  decenas  de  pequeños  tubos  que  salen  de  la 

célula. 

—Esto  —dice  el  técnico  de  laboratorio,  rodeando  la  célula  grande  con  su 

dedo—, es una simulación de una célula infectada que estamos tratando de 

atacar. La célula tiene una tonalidad roja, indicando que el virus ha arraigado 

dentro.  Si  la  cura  no  está  implicada,  esta  lisis  celular…  explotará,  y  morirá. 

Ahora,  ¿ves  estas  pequeñas  partículas  alrededor  de  él?  Esas  son  las 

simulaciones de las partículas de curación que necesitamos. Están adjuntadas 

a  la  parte  exterior  de  la  célula  infectada.  —Golpea  dos  veces  la  pantalla 

donde  está  la  célula  grande,  y  empieza  una  corta  animación,  mostrando  las 

partículas  agarrándose  de  la  célula;  finalmente,  la  célula  se  contrae  en 

tamaño y el color cambia—. Ellos salvan a la célula de la explosión. 











Mis  ojos  cambian  a  la  comparación  de  la  derecha,  que  también  tiene  una 

célula infectada de manera similar rodeada de pequeñas partículas. Esta vez, 

no veo ningún tubo uniendo las partículas. 

—Esto  es  lo  que   realmente  está  pasando  —explica  el  técnico  de 

laboratorio—. Nos falta algo  en nuestras partículas de curación  para que  se 

puedan adherir a los receptores de la célula. Si no desarrollamos esto, el resto 

de  las  partículas  no  pueden  trabajar.  La  célula  no  puede  entrar  en  contacto 

directo con la medicina y la célula muere. 

Cruzo  mis  brazos  e  intercambio  un  ceño  fruncido  con  Day,  quien  se  encoge 

de hombros impotente. 

—¿Cómo podemos descubrir la pieza faltante? 

—Esa es la cosa. Nuestra suposición es que ésta particular atadura no era una 

parte  del  virus  original.  En  otras  palabras,  alguien  específicamente  ha 

alterado  este  virus.  Podemos  ver  rastros  de  ese  marcador  cuando 

etiquetamos a la célula. —Señala diminutos puntos brillantes dispersados por 

la  superficie  de  la  célula—.  Esto  podría  significar,  señorita  Iparis,  que  las 



Colonias alteraron físicamente este virus. La República ciertamente  no tiene 

registro de manipulación con este virus en específico de manera directa. 

—Espera  un  minuto  —interrumpe  Day—.  Esto  es  nuevo  para  mí.  ¿Estás 

diciendo que las Colonias  crearon esta plaga? 

El  técnico  de  laboratorio  nos  da  una  mirada  sombría,  luego  vuelve  a  la 

pantalla. 

—Posiblemente.  Sin  embargo,  aquí  esta  lo  curioso.  Creemos  que  esta  pieza 

adicional,  el  rasgo  de  atadura,  vino  originalmente  de  la  República.  Hay  un 

virus similar que salió de un pequeño pueblo de Colorado. Pero los trazos nos 

dicen  que el virus alterado vino de la Ciudad de Tribuna, la cual es una ciudad 

de frente de guerra sobre el lado de las Colonias. Entonces en algún sitio a lo 

largo de esa línea, el virus de Eden de alguna manera entró en contacto con 

algo más en la Ciudad de Tribuna. 

Aquí es cuando las piezas del rompecabezas caen finalmente en su lugar para 

mí. El color se drena de mi rostro. La Ciudad de Tribuna: la ciudad en la que 

Day y yo irrumpimos en un principio cuando tuvimos que huir a las Colonias. 

Recuerdo  cuando  me  había  puesto  enferma  durante  mi  detención  en  la 

República, cuán enferma y febril había estado cuando Day nos llevó a través 











de  ese  túnel  subterráneo  de  Lamar  en  camino  al  territorio  de  las  Colonias. 

Estuve  una  noche  en  un  hospital  de  las  Colonias.  Ellos  me  habían  inyectado 

una medicina, pero nunca consideré el hecho de podrían haberme usado con 

un objetivo diferente. ¿Había sido parte de un experimento sin siquiera darme 

cuenta? ¿Soy la que sostiene la pieza faltante del rompecabezas en mi sangre? 

—Soy yo —susurro, interrumpiendo al técnico de laboratorio. Tanto él como 

Day me dan una mirada sorprendida. 

—¿Qué quieres decir? —pregunta el técnico, pero Day permanece silencioso. 

Una mirada de comprensión penetra en su rostro. 

—Soy  yo  —repito.  La  respuesta  es  tan  clara  que  apenas  puedo  respirar—. 

Estuve  en  la  Ciudad  de  Tribuna  hace  ocho  meses.  Me  puse  mal  mientras 

estuve bajo arresto en Colorado. Si este otro virus del que hablabas primero 

se originó primero en la República y luego regresó a la Ciudad de Tribuna en 

las Colonias, entonces es posible que la respuesta a su rompecabezas sea  yo. 
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a teoría de June cambia todo. 

Inmediatamente se une al equipo de laboratorio en una habitación 

de  hospital  por  separado,  donde  le  atan  varios  tubos  y  cables  y 

toman  una  muestra  de  su  médula  ósea.  Ejecutan  una  serie  de 

escáneres que la dejan viéndose nauseabunda, escáneres que ya he visto ser 

ejecutados  en  Eden.  Me  gustaría  poder  quedarme.  Las  pruebas  de  Eden 

terminaron, agradecidamente, pero el riesgo se ha desplazado ahora a June, 

y en este momento lo único que quiero hacer es quedarme aquí  y hacer que 

todo funcione correctamente. 



 Por el amor de Dios,  me digo con rabia,  no es como que tú estando aquí vaya a 

 ayudar en nada.  Pero cuando Pascao finalmente nos hace salir por la puerta y 

del  hospital  para  reunirnos  con  los  demás,  no  puedo  dejar  de  mirar  hacia 

atrás. 

Si  la  sangre  de  June  sostiene  la  pieza  que  falta,  entonces  tenemos  una 

oportunidad.  Podemos  contener  la  plaga.  Podemos  salvarlos  a  todos. 

 Podemos salvar a Tess.  

Cuando tomamos un tren desde el hospital hacia las bases aéreas en el sector 

Batalla con varios soldados de la República  a remolque, estos pensamientos 

se acumulan en mi pecho hasta que apenas puedo soportar esperar. Pascao 

se da cuenta de mis inquietudes y sonríe. 

—¿Alguna vez has estado en las bases antes? Me parece recordar verte hacer 

unos cuantos trucos ahí. 

Sus palabras desencadenan algunos recuerdos. Cuando cumplí catorce años, 

irrumpí en dos aeronaves de Los Ángeles que estaban establecidas para salir 

al  frente  de  guerra.  Me  escabullí  —no  muy  diferente  a  mi  truco  con  los 

Patriotas  de  vuelta  en  Las  Vegas—  a  escondidas  a  través  del  sistema  de 

ventilación, y luego bordeando por toda la nave sin ser detectado al abrirme 











paso  a  través  de  sus  interminables  salidas  de  aire.  Todavía  estaba  a  medio 

camino a través de mi etapa de crecimiento en ese entonces; mi cuerpo era 

más delgado y pequeño, y no tenía ningún problema en apretujarme a través 

de su gran cantidad de túneles. Una vez dentro, robé tanta comida enlatada 

de sus cocinas como pude, luego prendí fuegos en sus salas de máquinas la 

cual destruyó las naves lo suficientes para al final dejarlas inutilizadas para la 

República por años, tal vez para siempre. Fue este truco en particular el que 

en  primer  lugar  me  llevó  a  la  cima  de  la  lista  de  los  más  buscados  por  la 

República. No fue tan mal trabajo, si lo digo de mí mismo. 

Ahora  pienso  de  vuelta  en  la  disposición  de  las  bases.  Aparte  de  algunas 

bases aéreas en el sector Batalla, las cuatro principales bases navales en Los 

Ángeles ocupan una estrecha franja de tierra a lo largo de la costa oeste de la 

ciudad,  que  se  encuentra  entre  nuestro  enorme  lago  y  el  océano  Pacífico. 

Nuestros barcos de guerra permanecen allí, sin uso en su mayor parte. Pero la 

razón  de  que  los  Patriotas  y  yo  nos  dirijamos  allí  ahora  es  que  todos  los 

muelles  de  las  naves  de  Los  Ángeles  están  allí  también,  y  es  ahí  donde  las 

Colonias atracarán sus naves si, cuando, traten de ocupar la ciudad después 



de nuestra rendición. 

Es el tercer y último día del alto el fuego prometido por las Colonias. Cuando 

el  tren  acelera  a  través  de  los  sectores,  puedo  ver  grupos  de  civiles 

amontonarse  alrededor  de  las  pantallas  gigantes  que  ahora  están 

proyectando la rendición de Anden en repetición. La mayoría se ve afectada 

por  la  conmoción,  aferrándose  unos  a  otros.  Otros  están  furiosos,  arrojan 

zapatos, palancas, y rocas  hacia las pantallas y rabia contra la traición de su 

Elector.  Bien.  Que  permanezcan  enojados,  que  usen  esa  rabia  contra  las 

Colonias. Necesito jugar mi parte pronto. 

—Bien, chicos, escuchen —dice Pascao mientras nuestro tren se acerca a los 

puentes  que  conducen  a  las  bases  navales.  Él  extiende  sus  manos  para 

mostrarnos  una  serie  de  pequeños  dispositivos  de  metal—.  Recuerden,  seis 

por  muelle.  —Él  señala  a  un  pequeño  gatillo  rojo  en  el  centro  de  cada 

dispositivo—.  Queremos  limpias  explosiones  contenidas,  y  los  soldados  nos 

señalarán  los  mejores  lugares  para  plantar  estas  cosas.  Si  todo  sale  bien, 

vamos  a  ser  capaces  de  inhabilitar  cualquier  nave  de  las  Colonias  utilizando 

nuestros muelles de desembarque, y una nave con una bahía de aterrizaje en 

mal estado es inútil. ¿De acuerdo? —Sonríe—. Al mismo tiempo, no destruyan 

los muelles de desembarque  demasiado.  Seis por muelle. 











Aparto la mirada y miro de nuevo por la ventana, donde la primera base naval 

se acerca en el horizonte. Enormes bases de aterrizaje en forma de pirámide 

aparecen en una fila, oscuras e imponentes, y al instante pienso en la primera 

vez que las vi en Vegas. Mi estómago se retuerce con inquietud. Si este plan 

falla,  si  somos  incapaces  de  contener  a  las  Colonias  y  los  antárticos  nunca 

vienen a nuestro rescate, si June  no es lo que necesitamos para la cura… ¿qué 

nos pasará? ¿Qué sucederá cuando las Colonias finalmente pongan sus manos 

sobre Anden, o June, o en mí? Sacudo la cabeza, forzando a las imágenes salir 

de  mi  mente.  No  hay  tiempo  para  preocuparse  por  eso.  Sucederá  o  no. 

Nosotros ya hemos elegido nuestro curso. 

Cuando llegamos al primer muelle de aterrizaje de la Base Naval Uno, puedo 

ver suficiente de la ciudad interior para notar las diminutas motas oscuras en 

el  cielo.  Las  tropas  de  las  Colonias  —aeronaves,  jets,  algo—  se  cierne  cerca 

de las afueras de Los Ángeles, preparándose para atacar. Un bajo, monótono 

zumbido  llena  el  aire,  supongo  que  ya  podemos  escuchar  la  aproximación 

constante  de  sus  naves.  Mis  ojos  se  vuelven  hacia  las  pantallas  gigantes 

alineadas  en  las  calles.  El  anuncio  de  Anden  continúa,  acompañado  con  el 



anuncio en un rojo brillante de  Busquen Cubierta recorriendo la parte inferior 

de cada pantalla. 

Cuatro  soldados  de  la  República  se  unen  a  nosotros  mientras  nos 

apresuramos  del  jeep  y  hacia  el  interior  de  la  pirámide  base.  Sigo  cerca  de 

ellos mientras nos acompañan por los ascensores hacia el techo interior que 

se  vislumbra  de  la  base,  donde  las  aeronaves  despegan  y  atracan.  Todo  a 

nuestro  alrededor  es  el  sonido  ensordecedor  de  las  botas  de  los  soldados 

haciéndose  eco  en  los  pisos,  corriendo  a  sus  puestos  y  preparándose  para 

despegar  contra  las  Colonias.  Me  pregunto  cuántas  tropas  se  habrá  visto 

obligado  Anden  a  enviar  a  Denver  o  a  Las  Vegas  en  refuerzo,  y  sólo  puedo 

esperar que tengamos suficiente aquí atrás para protegernos. 

 Esta  no  es  Las  Vegas,  me  recuerdo  a  mí  mismo,  tratando  de  no  pensar  en  el 

momento en que me había dejado arrestar. Pero no ayuda. Para el momento 

en que he surcado nuestro camino hasta la parte superior de la base y subido 

un  tramo  de  escaleras  hasta  la  parte  superior  abierta  de  la  pirámide,  mi 

corazón  late  con  la  fuerza  de  una  tormenta  que  no  es  todo  por  el  ejercicio. 

Bueno,  si   esto  no  trae  recuerdos  de  cuando  yo  empecé  a  trabajar  para  los 

Patriotas,  no  sé  qué  lo  hará.  No  puedo  dejar  de  estudiar  las  vigas  de  metal 

que  cruzan  la  parte  más  vulnerable  interior  de  la  base,  todas  las  pequeñas 











partes de interbloque que se unirán con una aeronave una vez que aterrice. El 

traje  oscuro  que  llevo  se  siente  tan  ligero  como  el  aire.  Es  hora  de  plantar 

algunas bombas. 

—¿Ven  esas  vigas?  —Un  capitán  de  la  República  nos  dice  a  Pascao  y  a  mí, 

señalando  las  sombras  del  techo  en  una,  dos,  tres  grietas  que  parecen 

particularmente  difíciles  de  alcanzar—.  Provocarán  un  máximo  daño  a  la 

nave, pero un mínimo daño a la base. Vamos a tener que golpear dos de esos 

tres puntos en cada una de las bases. Podríamos ser capaces de llegar a ellos 

por  nuestra  cuenta  si  estableciéramos  nuestras  grúas,  pero  no  tenemos 

tiempo  para  eso.  —Hace  una  pausa  para  darnos  una  sonrisa  forzada.  La 

mayoría  de  estos  jodidos  soldados  todavía  no  parecen  del  todo  cómodos 

trabajando  junto  a  nosotros—.  Bueno  —dice  después  de  una  pausa 

incómoda—. ¿Se ve factible? ¿Son lo suficientemente rápidos? 

Quiero  soltarle al capitán que se  ha olvidado de  mi reputación, pero Pascao 

me detiene dejando fuera una de sus fuertes, risas brillantes. 

—No  tienes  suficiente  fe  en  nosotros,  ¿no?  —dice,  codeando  al  capitán 



juguetonamente  en  las  costillas  y  sonriendo  ante  el  rubor  indignado  que  él 

tiene de vuelta. 

—Bien —responde el capitán secamente antes de pasar a los otros Patriotas 

y  a  su  propia  patrulla—.  Rápido.  No  tenemos  mucho  tiempo.  —Él  nos  deja 

con  nuestro  trabajo,  luego  comienza  a  dictar  como  plantar  bombas  a  los 

otros. 

Una vez que se ha ido, Pascao deja caer su sonrisa gigante y se concentra en 

las grietas que el capitán había señalado. 

—No son fáciles de alcanzar —murmura—. ¿Seguro que estás listo para esto? 

¿Estás lo suficientemente fuerte, viendo cómo te estás muriendo y todo eso? 

Le  echo  una  mirada  fulminante,  luego  estudio  cada  una  de  las  grietas  en 

turnos. Pruebo mis rodillas y codos, tratando de medir la cantidad de fuerza 

que tengo. Pascao es un poco más alto que yo, será capaz de encargarse de 

las  dos  primeras  grietas  mejor,  pero  la  tercera  grieta  está  encajada  en  una 

posición tan ajustada que sólo sé que yo puedo llegar a ella. También puedo 

ver de inmediato por qué el capitán señaló ese punto. Incluso si no plantamos 

seis  bombas  a  lo  largo  de  este  lado  de  la  base,  probablemente 











inhabilitaríamos  cualquier  aeronave  con  una  sola  bomba  en   ese   lugar.  La 

señalo. 

—Me quedo con esa —le digo. 

—¿Estás  seguro?  —Pascao  entrecierra  los  ojos  hacia  ella—.  No  quiero  verte 

caer hacia tu muerte en nuestra muy primera base. 

Sus palabras instan una sonrisa sarcástica en mí. 

—¿No tienes ninguna fe en mí? 

Pascao sonríe. 

—Un poco. 

Nos  ponemos  a  trabajar.  Doy  un  salto  de  vuelo  desde  el  borde  de  las 

escaleras hacia la viga entrecruzando más cercana, y luego me entrelazo a mí 

mismo perfectamente en el laberinto de metal. Qué sensación de déjà vu. Los 

resortes  embebidos  en  las  articulaciones  de  mi  traje  toman  un  poco  de 

tiempo  en  acostumbrarse,  pero  después  de  unos  saltos  más  me  adapto  a 



ellos.  Soy  rápido.  Muy  rápido  con  su  ayuda.  En  el  lapso  de  diez  minutos,  he 

cruzado un cuarto de techo de la base y ahora estoy a corta distancia de esa 

grieta.  Hilillos  delgados  de  sudor  corren  por  mi  cuello,  y  la  cabeza  me  pulsa 

con un dolor familiar. Debajo, los soldados se detienen a mirarnos incluso aún 

cuando todos los dispositivos electrónicos de la base continúan corriendo el 

anuncio  de  la  rendición.  No  tienen  ni  una  bendita  idea  de  lo  que  estamos 

haciendo. 

Me detengo en el salto definitivo y luego hago mi salto. Mi cuerpo golpea la 

grieta y se desliza cómodamente en ella. Instantáneamente saco la pequeña 

bomba, abro su clip, y la planto firmemente en su lugar. Mi dolor de cabeza 

me marea, pero me obligo a apartarlo. 

Hecho. 

Poco  a  poco  hago  mi  camino  de  regreso  a  lo  largo  de  las  vigas.  En  el 

momento en que me oscilo hacia abajo en las escaleras de nuevo, mi corazón 

está golpeando de la adrenalina. Veo a Pascao a lo largo de las vigas y le doy 

un rápido pulgar en alto. 











 Esto  es  lo  fácil,   me  recuerdo  a  mí  mismo,  mi  entusiasmo  da  paso  a  una 

ominosa ansiedad. La parte difícil será lograr una mentira convincente para el 

Canciller. 

Terminamos  con  la  primera  base,  luego  pasamos  a  la  siguiente.  En  el 

momento  en  que  hemos  terminado  con  la  cuarta  base,  mi  fuerza  está 

empezando  a  ceder.  Si  estaba  completamente  en  mi  elemento,  este  traje 

podría haberme hecho casi malditamente imparable, pero ahora, incluso con 

su  ayuda,  mis  músculos  duelen  y  mi  respiración  suena  forzada.  Cuando  los 

soldados  ahora  me  guían  a  una  habitación  en  la  base  aérea  y  me  preparan 

para hacer mi llamada y mi emisión, estoy silenciosamente agradecido de que 

no necesito correr más techos. 

—¿Qué  pasa  si  el  Canciller  no  se  lo  cree?  —pregunta  Pascao  mientras  los 

soldados salen en fila de la sala—. Sin ánimo de ofender, chico bonito, pero 

no tienes exactamente la mejor reputación de mantener tus promesas. 

—No lo prometí nada —le respondo—. Además, él verá mi anuncio salir por 

toda  la  República.  Pensará  que  todo  el  mundo  en  el  país  verá  hacerme 



cambiar sus lealtades para las Colonias. No va a durar. Pero nos va a comprar 

un  poco  de  tiempo.  —Silenciosamente,  espero  con  todas  mis  ganas  que 

podamos encontrar la cura definitiva antes de que las Colonias se den cuenta 

de lo que estamos haciendo. 

Pascao  mira  hacia  otro  lado  y  por  la  ventana  de  la  habitación,  donde 

podemos  ver  soldados  de  la  República  terminando  las  últimas  colocaciones 

de bombas en el techo de la base. Si esto no funciona, o si las Colonias se dan 

cuenta que la rendición es falsa antes de que tengamos tiempo de hacer algo 

al respecto, entonces probablemente estamos acabados. 

—Entonces es momento de hacer tu llamada —murmura Pascao. Él cierra la 

puerta,  encuentra  una  silla,  y  la  aparta  de  una  esquina.  Luego  se  sienta 

conmigo a esperar. 

Mis manos tiemblan ligeramente cuando hago enciendo mi micrófono y llamo 

al Canciller de las Colonias. Por un momento, todo lo que escucho es estática, 

y  una  parte  de  mí  espera  que  de  alguna  manera  no  se  pueda  localizar  el 

nombre que me llamó antes, y que de alguna manera yo no tenga forma de 

llegar  a  él.  Pero  entonces  la  estática  termina,  la  llamada  se  aclara,  y  lo  oigo 

conectarse. Saludo al Canciller. 











—Soy Day. Hoy es el último día prometido al alto el fuego, ¿cierto? Le tengo 

una respuesta a su solicitud. 

Unos segundos se arrastran. Entonces, esa metódica voz delicada surge una 

vez más del otro extremo. 

—Señor Wing —dice el Canciller, tan educado y agradable como siempre—. 

Justo a tiempo. Qué encantador saber de ti. 

—Estoy  seguro  que  ya  has  visto  el  anuncio  del  Elector  —le  respondo, 

haciendo caso omiso de sus sutilezas. 

—Lo he hecho, en efecto —responde el hombre. Oigo algún roce de papeles 

en el fondo—. Y ahora con tu llamada, el día de hoy promete estar lleno de 

buenas  sorpresas.  Me  he  estado  preguntando  cuándo  contactarías  con 

nosotros de nuevo. Dime, Daniel, ¿has pensado un poco en mi propuesta? 

Desde  el otro lado de la habitación, los  pálidos ojos  de Pascao se traban en 

los  míos.  Él  no  puede  oír  la  conversación,  pero  puede  ver  la  tensión  en  mi 

rostro. 



—Lo he hecho —contesto después de una pausa. Tengo que hacerme sonar 

realista y renuente, ¿cierto? Me pregunto si June lo aprobaría. 

—¿Y  qué  has  decidido?  Recuerda,  esta  es  absolutamente  tu  decisión.  No  te 

voy a obligar a hacer nada que no desees hacer. 

Sí. No tengo que hacer nada… sólo tengo que esperar y observar mientras tú 

destruyes a la gente que quiero. 

—Lo  haré  —otra  pausa—.  La  República  ya  se  ha  rendido.  La  gente  no  está 

contenta con tu presencia, pero no quiero verlos perjudicados. No quiero ver 

a   nadie  herido.  —Sé  que  no  tengo  que  mencionar  a  June  para  hacer  que  el 

Canciller  entienda—.  Voy  a  hacer  un  anuncio  para  toda  la  ciudad.  Tenemos 

acceso  a  las  pantallas  gigantes  a  través  de  los  Patriotas.  No  pasará  mucho 

tiempo  antes  de  que  el  anuncio  alcance  todas  las  pantallas  en  toda  la 

República. —Pongo un poco más de entusiasmo  para que mi mentira suene 

auténtica—.  ¿Eso  es  lo  suficientemente  bueno  para  hacer  que  usted 

mantenga sus malditas manos fuera de June? 

El Canciller aplaude una vez. 











—Hecho.  Si  estás  dispuesto  a  ser  nuestro…  portavoz,  por  decirlo  así, 

entonces  te  aseguro  que  a  la  señorita  Iparis  se  le  perdonarán  los  juicios  y 

ejecuciones que vienen con un vuelco de poder. 

Sus  palabras  envían  un  escalofrío  a  través  de  mí,  recordándome  que  si 

fallamos,  entonces  lo  que  voy  a  hacer  no  va  a  salvar  la  vida  de  Anden.  De 

hecho,  si  no  lo  logramos,  el  Canciller  probablemente  se  dará  cuenta  que  yo 

estoy  detrás  de  todo  esto  también,  y  ahí  se  irían  las  posibilidades  de 

seguridad  de  June…  y  probablemente  de  Eden  también.  Me  aclaro  la 

garganta. Al otro lado de la sala, el rostro de Pascao se ha vuelto duro por la 

tensión. 

—¿Y mi hermano? 

—No  necesitas  preocuparte  por  tu  hermano.  Como  lo  mencioné  antes,  no 

soy  un  tirano.  No  lo  voy  a  conectar  a  una  máquina  e  inyectar  por  completo 

con productos químicos y venenos… no voy a experimentar con él. Él, y tú, 

van  a  vivir  una  vida  confortable  y  segura,  libre  de  daños  y  preocupaciones. 

Esto, te lo puedo garantizar. —El tono del Canciller cambia a lo que él piensa 



que es tranquilizador y amable—. Puedo oír la infelicidad en tu voz. Pero no 

estoy  haciendo  nada,  excepto  lo  que  es  necesario.  Si  tu  Elector  me 

encarcelara, él no dudaría en ejecutarme. Así es el mundo. No soy un hombre 

cruel,  Daniel.  Recuerda, las  Colonias   no son responsables del sufrimiento  en 

tu vida. 

—No  me  llames  Daniel.  —Mi  voz  surge  baja  y  tranquila.  No  soy  Daniel  para 

 nadie fuera de mi familia. Soy Day. Claro y simple.  

—Mis  disculpas  —suena  realmente  arrepentido—.  Espero  que  entiendas  lo 

que estoy diciendo, Day. 

Me quedo en silencio por un momento. Incluso ahora, todavía puedo sentir la 

fuerza contra la República, todos los oscuros pensamientos y recuerdos que 

me  incitan  a  darme  la  vuelta,  dejar  que  todo  se  desmorone  en  pedazos.  El 

Canciller me puede medir mejor de lo que hubiera pensado. Toda una vida de 

sufrimiento  es  difícil  de  dejar  atrás.  Como  si  ella  pudiera  sentir  la  atracción 

peligrosa del hechizo del Canciller, oigo la voz de June cortar a través de esta 

línea  de  pensamientos  y  me  susurra  algo.  Cierro  los  ojos  y  me  aferro  a  ella, 

sacando fuerzas de ella. 











—Dime  cuándo  quiere  que  haga  este  anuncio  —digo  después  de  un 

tiempo—. Todo está cableado y listo para funcionar. Hagamos todo esto de 

una vez. 

—Maravilloso. —El Canciller se aclara la garganta, de repente suena como un 

hombre metódico de nuevo—. Cuanto antes, mejor. Voy a aterrizar con  mis 

tropas  en  las  bases  navales  exteriores  de  Los  Ángeles  esta  tarde.  Vamos  a 

organizar todo para que tú puedas hablar en ese momento. ¿De acuerdo? 

—Hecho. 

—Y  una  cosa  más  —añade  el  Canciller  cuando  estoy  a  punto  de  colgar.  Me 

pongo rígido, mi lengua lista para hacer chasquear y apagar el micrófono—. 

Antes de que me olvide. 

—¿Qué? 

—Quiero que hagas el anuncio desde la cubierta de mi aeronave. 

Sobresaltado, echo un vistazo a Pascao, y a pesar de que él no tiene idea de lo 

que acaba de decir el Canciller, frunce el ceño en la forma en que mi cara se 



ha drenado de color. ¿Desde la aeronave del  Canciller? Por supuesto. ¿Cómo 

podríamos  haber  pensado  que  sería  tan  fácil  de  engañar?  Está  tomando 

precauciones. Si algo va mal durante el anuncio, entonces él me tendrá en sus 

garras. Si hago un anuncio que no sea otra cosa más que decirle a la gente de 

la República que se incline ante las Colonias, podría matarme allí mismo, en la 

cubierta de la nave, rodeado de sus hombres. 

Cuando el Canciller habla de nuevo, puedo sentir la satisfacción en su voz. Él 

sabe exactamente lo que está haciendo. 

—Tus  palabras  serán  más  significativas  si  las  da  directamente  desde  una 

aeronave de las Colonias, ¿no te parece? —dice. Él aplaude una vez más—. Te 

esperaremos en la Base Naval Uno en unas horas. Estoy esperando conocerte 

en persona, Day. 



















 Traducido y corregido por LizC 

  

a revelación de mi relación con esta peste cambia todos mis planes. 

En  vez  de  salir  con  los  Patriotas  y  ayudar  a  Day  a  establecer  las 

bases del dirigible, me quedo detrás en el hospital, dejando que los 

equipos  de  laboratorio  me  enganchen  a  las  máquinas  y  ejecuten 

una serie de pruebas en mí. Mis dagas y arma yacen en un armario cercano, 

para  que  no  se  interpongan  en  el  camino  de  todos  los  cables,  y  sólo  un 

cuchillo  permanece  escondido  a  lo  largo  de  mi  bota.  Eden  se  sienta  en  la 

cama junto a mí, su piel pálida y enfermiza. Varias horas pasan, y la náusea ha 

comenzado a golpear. 

—El primer día es el peor —me dice Eden con una sonrisa alentadora. Habla 



despacio,  probablemente  de  la  medicación  que  el  equipo  del  laboratorio  le 

dio  para  ayudarle  a  dormir—.  Se  pone  mejor.  —Él  se  inclina  y  acaricia  mi 

mano,  y  me  encuentro  aliviada  ante  su  compasión  inocente.  Así  es  como 

debe haber sido Day cuando era joven. 

—Gracias —le respondo. No hablo del resto de mis pensamientos en voz alta, 

pero no puedo creer que un niño como Eden sea capaz de tolerar este tipo de 

pruebas  durante  días.  Si  lo  hubiera  sabido,  habría  hecho  lo  que  Day 

originalmente quería y habría rechazado la petición de Anden por completo. 

—¿Qué  pasa  si  descubren  que  coincides?  —pregunta  Eden  después  de  un 

tiempo.  Sus  ojos  han  comenzado  a  cerrarse,  y  su  pregunta  sale  arrastrando 

las palabras. 

¿Qué ocurre, en efecto? Tenemos una cura. Podemos presentar los resultados 

a la Antártida y demostrarles que las Colonias utilizaron deliberadamente este 

virus;  podemos  presentar  a  las  Naciones  Unidas  y  forzar  las  Colonias  a 

retroceder. Tendremos nuestros puertos abiertos de nuevo. 

—Los  antárticos  prometieron  que  ayudarían  de  esta  manera  —me  decido  a 

decir—. Podríamos ganar. Sólo, tal vez. 











—Pero  las  Colonias  ya  están  en  nuestras  puertas.  —Eden  mira  hacia  las 

ventanas,  donde  las  aeronaves  de  nuestro  enemigo  ahora  salpican  el  cielo. 

Algunas  ya  han  atracado  en  nuestras  bases,  mientras  que  otras  se  asoman 

por encima. Una sombra cruzando a través de nuestro propio edificio la Torre 

Bank  me  dice  que  una  se  cierne  sobre  nosotros  en  este  momento—.  ¿Y  si 

Daniel fracasa? —susurra, luchando contra el sueño. 

—Sólo  tenemos  que  jugar  todo  con  cuidado.  —Pero  las  palabras  de  Eden 

hace que mi mirada vague sobre el paisaje urbano también. 

¿Qué pasa si Day fracasa? Me dijo mientras salía que se pondría en contacto 

con nosotros antes de su difusión al público. Ahora, al ver lo cerca que están 

las aeronaves de las Colonias, siento una inmensa sensación de frustración al 

no poder estar ahí con ellos. ¿Qué pasa si las Colonias se dan cuenta de que 

las bases de dirigibles están amañadas? ¿Y si ellos no vuelven? 

Pasa  otra  hora.  Mientras  Eden  cae  en  un  profundo  sueño,  me  quedo 

despierta  y  trato  de  alejar  las  náuseas  rondando  sobre  mí  en  oleadas. 

Mantengo mis ojos cerrados. Eso parece ayudar. 



Debo de haberme quedado dormida, porque de repente me despierto por el 

sonido de nuestra puerta abriéndose. Los técnicos de laboratorio, finalmente 

han regresado. 

—Señorita  Iparis  —dice  uno  de  ellos,  ajustando  la  etiqueta  de  su  nombre 

MIKHAEL—.  No  fue  una  coincidencia  perfecta,  pero  estuvo  cerca,  lo  más 

cerca  que  hemos  sido  capaces  de  estar  para  desarrollar  una  solución. 

Estamos probando la cura en Tess ahora mismo. —Él es incapaz de evitar que 

una sonrisa cruce su rostro—. Usted era la pieza que faltaba. Justo debajo de 

nuestras narices. 

Lo miro fijamente, sin decir una palabra.  Podemos enviar resultados favorables 

 a  la  Antártida,   el  pensamiento  se  abalanza  a  través  de  mi  mente.  Podemos 

 pedir  ayuda.  Podemos  detener  la  propagación  de  la  peste.  Tenemos  una 

 oportunidad contra las Colonias.  

Los compañeros de Mikhael comienzan a desengancharme de mi maraña de 

cables  y,  a  continuación,  me  ayudan  a  levantarme.  Me  siento  lo 

suficientemente fuerte, pero la habitación aún se balancea. No estoy segura 

de  si mi falta  de  equilibrio es de los  efectos secundarios  de las  pruebas  o la 

idea de que todo esto puede haber funcionado. 











—Quiero  ver  a  Tess  —le  digo  a  medida  que  comenzamos  a  dirigirnos  en 

dirección a la puerta—. ¿Cuánto tarda la cura en empezar a trabajar? 

—No estamos seguros —admite Mikhael al entrar en un largo pasillo—. Pero 

nuestras  simulaciones  son  sólidas,  y  corrimos  varios  cultivos  de  laboratorio 

con  células  infectadas.  Deberíamos  empezar  a  ver  la  salud  de  Tess  mejorar 

muy pronto. 

Nos detenemos en las largas ventanas de cristal de la habitación de Tess. Ella 

se encuentra en un medio sueño delirante en su cama, y todos a su alrededor 

son  técnicos  de  laboratorio  que  corren  alrededor  en  trajes  completos, 

monitores dictan sus signos vitales, tablas y gráficos se encuentran colgadas 

en las paredes. Una vía intravenosa inyectada en uno de  sus brazos. Estudio 

su rostro, buscando alguna señal de conciencia, y no logro encontrarla. 

Suena  estática  en  mi  auricular.  Una  llamada  entrante.  Frunzo  el  ceño,  pulso 

una mano en mi oreja y, a continuación, hago clic en mi micrófono encendido. 

Un segundo después, oigo la voz de Day. 



—¿Estás bien? —Su primer pensamiento. Por supuesto que lo es. La estática 

es tan grave que casi no puedo entender lo que está diciendo. 

—Estoy  bien  —le  contesto,  esperando  que  él  me  pueda  oír—.  Day, 

escúchame… hemos encontrado una cura. 

No hay respuesta, sólo estática, fuerte e implacable. 

—¿Day?  —digo  de  nuevo,  y  por  el  otro  lado  escucho  algunos  crujidos,  algo 

parecido  a  la  desesperación  por  comunicarse  conmigo.  Pero  no  puedo 

conectarnos. 

Inusual.  La  recepción  de  estas  bandas  militares  suelen  ser  claras  como  el 

cristal. Es como si algo más está bloqueando todas nuestras frecuencias. 

—¿Day? —Lo intento de nuevo. 

Finalmente capto su voz de nuevo. Mantiene una tensión que me recuerda a 

cuando  él  había  decidido  alejarse  de  mí  hace  tantos  meses.  Envía  un  río  de 

miedo por mis venas. 

—Voy a dar… el anuncio a bordo de un dirigible de las Colonias… ciller no lo 

permitirá de ninguna otra manera… 











A bordo de un dirigible de las Colonias. El Canciller tendría todas las cartas en 

ese  caso,  si  Day  tuviera  que  hacer  un  movimiento  repentino,  o  hacer  un 

anuncio que fuera en contra de lo que acordaron, el Canciller podría hacerlo 

arrestar o asesinar en el acto. 

—No  lo  hagas  —susurro  automáticamente—.  No  tienes  que  ir.  Hemos 

encontrado la cura, yo era la pieza que faltaba en el rompecabezas. 

—¿June…? 

Entonces no hay respuesta, sólo más estática. Lo intento de nuevo dos veces 

más antes de apagar mi micrófono en frustración. 

A mi lado, puedo ver al técnico de laboratorio también tratando en vano de 

hacer una llamada. 

Y  entonces  recuerdo  la  sombra  proyectada  a  través  del  edificio  en  el  que 

estamos metidos. Mi frustración se desvanece de inmediato, seguida por olas 

de  terror  y  comprensión.  Oh,  no.   Las  Colonias.  Están  bloqueando  nuestras 

frecuencias,  han  asumido  el  control  de  ellas.  No  había  pensado  que  iban  a 



hacer  su  movimiento  tan  rápido.  Voy  corriendo  a  la  ventana  mirando  al 

paisaje urbano de Los Ángeles, luego giro los ojos hacia el cielo. Puedo ver el 

enorme  dirigible  de  las  Colonias  que  se  cierne  por  encima  de  nosotros…  y 

cuando  miro  más  de  cerca,  me  doy  cuenta  que  los  aviones  más  pequeños 

están dejando su cubierta y rodeando bajo. 

Mikhael se une a mí. 

—No  podemos  llegar  al  Elector  —dice—.  Parece  que  todas  las  frecuencias 

están cerradas. 

¿Es esto en preparación para el anuncio de Day?  Él está en problemas. Lo sé.  

Justo cuando este pensamiento cruza mi mente, las puertas al final de la sala 

se abren. Cinco soldados entran marchando, con sus armas alzadas, y en un 

instante puedo ver que estos no son soldados de la República en absoluto… 

sino  tropas  de  las  Colonias,  con  sus  abrigos  de  color  azul  marino  y  estrellas 

doradas.  El  pánico  se  apresura  a  través  de  mí,  de  la  cabeza  a  los  pies. 

Instintivamente me muevo hacia la habitación de Eden, pero los soldados me 

ven. Su líder ondea su arma hacia mí. Mi mano vuela a mi pistola atada a mi 

cintura… y entonces recuerdo que todas mis armas (salvo por una navaja de 

tobillo) yacen inútiles en la habitación de Eden. 











—Con la rendición de la República —dice con una voz ostentosa—, todas las 

riendas del poder han sido transferidas a los funcionarios de las Colonias. Este 

es su comandante diciéndole que se haga a un lado y nos deje pasar, para que 

podamos realizar una búsqueda exhaustiva. 

Mikhael levanta las manos y hace lo que dice el funcionario. Ellos se acercan. 

Los  recuerdos  giran  en  mi  mente:  están  todas  las  lecciones  de  mis  días  en 

Drake, una corriente de maniobras que se ejecutan a través de mi cabeza a la 

velocidad de la luz. Las calibro cuidadosamente. Un pequeño equipo ha sido 

enviado aquí para llevar a cabo alguna tarea específica. Otros equipos deben 

estar pululando en cada uno de los pisos, pero sé que estos soldados deben 

haber sido enviado a nosotros por algo en particular. Me preparo, lista para 

una pelea. Es a mí a quien buscan. 

Como si leyera mi mente, Mikhael asiente una vez a los soldados. Sus brazos 

se mantienen en el aire. 

—¿Qué quieren? 

El soldado responde: 



—Un chico llamado Eden Bataar Wing. 

Sé mejor que no debo aguantar mi respiración y revelar que Eden está en este 

piso, pero una oleada de miedo me atraviesa. Yo estaba equivocada. No están 

en  pos  de  mí.  Ellos  quieren  al  hermano  de  Day.  Si  Day  es  obligado  a  dar  el 

anuncio  a  bordo  del  dirigible  del  Canciller,  solo,  él  estará  indefenso  si  el 

Canciller decide llevarlo de rehén… y si pone las manos en Eden, él será capaz 

de controlarlo a cada uno  de sus caprichos. Mis pensamientos  se precipitan 

aún más. Si las Colonias verdaderamente tienen éxito en hacerse cargo de la 

República hoy, entonces el Canciller podría usar a Day indefinidamente como 

su propia arma, como un manipulador de la gente de la República, durante el 

tiempo que las personas sigan creyendo en Day como su héroe. 

Abro la boca antes de que Mikhael pueda. 

—Este  piso  sólo  alberga  las  víctimas  de  la  peste  —le  digo  al  soldado—.  Si 

usted está buscando al hermano de Day, estará en un piso más alto. 

El  arma  del  soldado  gira  hacia  mí.  Se  limita  a  entrecerrar  los  ojos  en 

reconocimiento. 

—Tú eres la Princeps Electo —dice—. ¿No es así? June Iparis. 











Levanto la barbilla. 

—Una de los Princeps Electos, sí. 

Por  un  momento,  creo  que  se  podría  creer  lo  que  he  dicho  sobre  Eden. 

Algunos de sus hombres incluso empiezan a reorientar hacia las escaleras. El 

soldado me mira por un largo tiempo, estudiando mis ojos, y luego ve por el 

pasillo detrás de mí, donde se encuentra la habitación de Eden. No me atrevo 

a estremecerme. 

Frunce el ceño ante mí. 

—Conozco tu reputación.  —Antes de que se me ocurra nada más que decir 

para quitármelo de encima, él inclina la cabeza ante sus tropas y usa su arma 

para  gesticular  hacia  el  pasillo—.  Hagan  una  búsqueda  minuciosa.  El  niño 

debe estar en este piso. 

Demasiado tarde para mentir ahora. Si le debo algo a Day, le debo esto. Me 

muevo en el espacio entre los soldados y el pasillo. Los cálculos se apresuran 

a  través  de  mi  cabeza.  (El  pasillo  mide  un  poco  más  de  cuatro  metros  de 



ancho…  si  me  muevo  en  él,  no  podré  evitar  que  los  soldados  me  ataquen 

todos  a  la  vez,  así  que  mejor  rompo  a  mis  oponentes  en  dos  oleadas 

pequeñas en lugar de una grande.) 

—Tu Canciller no querrá verme muerta —miento. Mi corazón late con furia. A 

mi  lado,  el  técnico  de  laboratorio  mira  con  ojos  inquietos,  sin  saber  qué 

hacer—. Él me quiere viva, e intacta. Usted lo sabe. 

—Qué  grandes  mentiras  de  una  boca  tan  pequeña.  —El  soldado  eleva  su 

arma. Aguanto la respiración—. Hazte a un lado, o disparo. 

Si  no  hubiera  visto  la  pizca  de  vacilación  en  su  rostro,  habría  hecho  lo  que 

pedía. No seré útil para Day o Eden si simplemente muero asesinada a tiros. 

Pero  la  pizca  de  incertidumbre  en  el  soldado  es  todo  lo  que  necesito.  Elevo 

mis brazos lentamente y con cuidado. Mis ojos permanecen fijos en los suyos. 

—Usted  no  quiere  matarme  —le  digo.  Estoy  impresionada  de  lo  firme  que 

suena mi voz, ni una ola de temor en ella, a pesar de la adrenalina corriendo 

por  mis  venas.  Mis  piernas  se  balancean  un  poco,  aún  un  toque  no 

estacionario  de los experimentos—. Su  Canciller no suena como  un hombre 

que perdona. 











El soldado vacila otra vez. Él no sabe lo que el Canciller tiene en mente para 

mí. Él me tiene que dar el beneficio de la duda. 

Mantenemos nuestra disputa silenciosa durante varios largos segundos. 

Finalmente él escupe una maldición y baja la pistola. 

—Atrápenla —grita a sus soldados—. No disparen. 

El mundo se acerca a mí a toda velocidad, todo se desvanece, excepto por el 

enemigo. Mis instintos patean a toda marcha. 

 Vamos a jugar. No tienen ni idea de con quién están tratando. 

Me agacho en una posición de combate mientras los soldados se apresuran a 

mí al mismo tiempo. La estrechez del pasillo funciona al instante a mi favor: 

en lugar de hacer frente a cinco soldados al mismo tiempo, sólo me ocupo de 

dos. Me agacho al primer golpe de un soldado, saco mi cuchillo de la bota, y 

secciono  su  pantorrilla  tan  profundo  como  puedo.  La  hoja  desgarra  sin 

esfuerzo a través tanto de la pernera del pantalón como su tendón. Él grita. 



Instantáneamente  su  pierna  cede,  llevándolo  al  suelo  en  un  montón 

apaleado.  El  segundo  soldado  corriendo  me  dispara  justo  por  encima  de  su 

camarada caído. Pateo a la cara del segundo soldado, dejándolo inconsciente, 

y paso por encima de su espalda para arremeter contra el tercer soldado. Él 

trata de golpearme. Bloqueo su golpe con un brazo, mi otra mano se dispara 

hacia  su  cara  y  se  estrella  contra  su  nariz  tan  fuerte  que  siento  el  crujir  del 

romper  los  huesos.  El  soldado  se  tambalea  hacia  atrás  una  vez  y  cae, 

agarrándose la cara de dolor. 

Tres abajo. 

Mi ventaja de la sorpresa desaparece, los dos últimos soldados me toman con 

más cautela. Uno de ellos grita en el micrófono por refuerzos. Detrás de ellos, 

Mikhael comienza a escabullirse. A pesar de que no me atrevo a mirar en su 

dirección,  sé  que  él  debe  estar  moviéndose  para  bloquear  los  pasillos  en  el 

hueco  de  la  escalera,  imposibilitándoles  a  los  soldados  de  las  Colonias  venir 

como un enjambre por ahí. Uno de los soldados restantes levanta su arma y 

apunta  a  mis  piernas.  Me  lanzo  contra  él.  Mi  bota  golpea  el  cañón  de  su 

pistola  justo  cuando  él  la  dispara,  enviando  una  bala  rebotando 

violentamente  sobre  mi  hombro.  Una  alarma  resuena  a  través  de  los 

intercomunicadores… las escaleras de todo el edificio se bloquean, una alerta 











ha  sido  enviada.  Golpeo  el  arma  de  nuevo  para  que  vuele  hacia  atrás, 

golpeando al soldado duro en la cara. Eso le aturde momentáneamente. Me 

giro y lo golpeo duro en la mandíbula con el codo… 

…pero  entonces  algo  me  golpea  duro  en  la  parte  de  atrás  de  mi  cabeza. 

Estrellas  explotan  a  través  de  mi  visión.  Me  tropiezo,  cayendo  sobre  una 

rodilla, y lucho para balancearme a través de mi ceguera. El segundo soldado 

debe de haberme golpeado por detrás. Me balanceo hacia adelante otra vez, 

tratando lo mejor para adivinar  en dónde  está el soldado, pero fallo y caigo 

de nuevo. A través de mi visión borrosa, veo al soldado levantar la culata de 

su arma para golpearme otra vez en la cara.  El golpe me va a noquear y dejar 

 inconsciente.  Trato en vano de rodar lejos. 

El  golpe  no  viene.  Parpadeo,  luchando  por  ponerme  de  pie.  ¿Qué  pasó? 

Cuando  mi  visión  sea  aclara  un  poco,  me  doy  cuenta  que  el  último  soldado 

está tendido en el suelo y los técnicos de laboratorio corren para atarles las 

manos y los pies. 

De  repente  hay  gente  por  todas  partes.  De  pie  sobre  mí  está  Tess,  pálida, 



enfermiza  y  respirando  con  dificultad,  sosteniendo  un  rifle  de  uno  de  los 

otros  soldados  caídos.  No  me  había  dado  cuenta  que  había  salido  de  su 

habitación. 

Ella esboza una débil sonrisa. 

—De nada —dice ella, extendiendo una mano para ayudarme a levantarme. 

Le  sonrío  de  vuelta.  Ella  tira  de  mí,  temblando,  a  mis  pies.  Cuando  me 

balanceo en piernas inciertas, me ofrece su hombro para apoyarme. Ninguna 

de nosotras está muy estable, pero no nos caemos. 

—Señorita  Iparis  —jadea  Mikhael  a  medida  que  se  apresura  a  nosotros—. 

Nos las hemos arreglado para llegar al Elector… le hemos dicho acerca de la 

cura. Pero también acabamos de recibir una advertencia para evacuar la Torre 

Bank.  Dicen  que  la  rendición  falsa  terminará  muy  pronto  y  que  uno  de  los 

primeros objetivos de las represalias de las Colonias será… 

Un  estremecimiento  sacude  el  hospital.  Todos  nos  congelamos  donde 

estamos.  Echo  un  vistazo  al  horizonte,  al  principio  el  temblor  se  sintió  un 

poco  como  un  terremoto,  o  el  estruendo  de  una  aeronave  al  pasar,  pero  el 

temblor  se  pone  en  marcha  en  intervalos  cortos  y  regulares  en  lugar  del 

fuerte  rodar  de  una  onda  sísmica  o  el  bajo  y  constante  zumbido  de  las 











aeronaves,  y  un  instante  después,  me  doy  cuenta  que  las  bombas  de  las 

bases del dirigible deben haber comenzado a estallar. Corro a la ventana con 

Tess, cuando miramos en ella unos penachos brillantes de color naranja y gris 

ondean  desde  las  bases  que  recubren  el  horizonte.  El  pánico  se  apodera  de 

mí. Day debe haber hecho su anuncio. Si sobrevivió o no, no tengo ni idea. 

La rendición falsa ha terminado; el alto al fuego ha terminado. La lucha final 

por la República ha comenzado. 
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uando  tenía  quince  años,  irrumpí  en  un  banco  en  Los  Ángeles 

después  de  que  los  guardias  de  pie  en  su  puerta  trasera  no 

creyeran que pudiera hacerlo en diez segundos. La noche anterior, 

yo había hecho una lista mental detallada de la distribución de ese 

banco,  observando  cada  punto  de  apoyo,  ventanas  y  cornisas,  y  clientes 

estimados  en  cada  piso  interior.  Esperé  hasta  que  sus  guardias  rotaran  a  la 

medianoche, y luego me metí en el sótano del edificio. Allí, puse un pequeño 

explosivo en la cerradura de la caja fuerte. No había manera de que pudiera 

irrumpir  en  la  noche  sin  disparar  sus  alarmas…  pero  a  la  mañana  siguiente, 

cuando  los  guardias  se  dirigieron  a  la  bóveda  para  verificar  el  inventario,  la 



mayoría  de  las  alarmas  guiadas  por  láser  en  todo  el  edificio  estarían 

apagadas.  Tomé  el  tiempo  de  mi  entrada  al  día  siguiente  para  coincidir.  A 

medida  que  burlaba  a  los  guardias  de  la  entrada  trasera  del  banco,  los 

guardias en el interior del banco estaban abriendo la puerta de la bóveda. Y el 

explosivo estalló. Al mismo tiempo, me abalancé por la ventana del segundo 

piso  del  banco,  luego  por  las  escaleras,  después  en  la  bóveda  a  través  del 

humo y el polvo, y me abrí paso al salir del edificio, enganchando las cadenas 

de  líneas  de  espera  del  banco  en  mí  y  balanceándome  a  la  planta  superior. 

Deberías haberme visto. 

Ahora, mientras camino  hacia las rampas interiores de un muelle pirámide y 

hacia  la  entrada  de  mi  primer  dirigible  de  las  Colonias,  flanqueado  a  ambos 

lados  por  soldados  de  las  Colonias,  rememoro  mi  viejo  truco  del  banco  y 

siento la imperiosa necesidad de huir. Para girar a un lado de la nave, perder 

las  tropas  siguiéndome,  y  entretejer  en  sus  respiraderos.  Mis  ojos  barren  la 

aeronave y tratan de  trazar las mejores rutas de escape, los escondites más 

cercanos  y  puntos  de  apoyo  más  convenientes.  Caminar  directo  de  esta 

forma  me  deja  sentir  demasiado  abierto  y  vulnerable.  Aun  así,  no  lo 

demuestro  en  mi  cara.  Cuando  llego  a  la  entrada  y  un  par  de  tenientes  me 

apresuran al interior, luego me dan una inspección minuciosamente en busca 











de armas, sólo sonrío educadamente hacia ellos. Si el Canciller quiere verme 

intimidado, podría quedar decepcionado. 

Los  soldados  no  captan  los  pequeños  discos  redondos  del  tamaño  de  una 

moneda  cosidos  en  mis  botas.  Uno  es  una  grabadora.  Si  hay  alguna 

conversación que quiero tener que usar contra las Colonias, es ésta, para ser 

mostrada  a  todo  el  público.  Los  otros  son  pequeños  explosivos.  En  el 

exterior,  en  algún  lugar  más  allá  de  la  base  del  dirigible  y  escondidos  en  las 

sombras de los edificios, están Pascao y varios otros Patriotas. 

Espero que la gente esté lista para mi señal. Espero que estén escuchando mi 

último paso, observando y esperando. 

Es  la  primera  vez  que  he  estado  en  una  aeronave  que  no  tiene  retratos  del 

Elector colgados en sus paredes. En su lugar, hay banderas azules y doradas 

en  forma  de  cola  de  golondrinas  intercaladas  entre  anuncios,  pantallas  tan 

altas  en  las  paredes  que  anuncian  de  todo,  desde  comida  hasta 

electrodomésticos para el hogar. Me da una sensación incómoda de déjà vu, 

recordando la vez que June y yo habíamos caído en las Colonias, pero cuando 



los tenientes echan un vistazo en mi dirección, sólo me encojo de hombros y 

mantengo  los  ojos  hacia  abajo.  Nos  abrimos  paso  a  través  de  los  pasillos  y 

subimos dos tramos de escaleras antes de que finalmente me conduzcan en 

una gran cámara. Me quedo ahí de pie por un momento, sin saber qué hacer a 

continuación.  Esto  se  ve  como  una  especie  de  plataforma  de  observación, 

con una ventana de vidrio larga que me da una vista de Los Ángeles. 

Un  hombre  solitario  se  encuentra  junto  a  la  ventana,  la  luz  de  la  ciudad 

pintando su silueta en negro. Agita una mano hacia mí. 

—Ah, ¡finalmente  estás aquí!  —exclama. Al instante  reconozco la suave voz 

persuasiva  del  Canciller.  Él  no  se  parece  en  nada  a  como  me  lo  imaginé:  Es 

bajo y pequeño,  frágil,  con el cabello gris y escaso, su voz va más allá de su 

cuerpo. Hay un ligero encorvamiento en sus hombros, y su piel se ve delgada 

y  translúcida  en  algunas  áreas,  como  si  estuviera  hecho  de  papel  y  podría 

arrugarse si tuviera que tocarlo. No puedo evitar la sorpresa de mi cara. ¿Este 

es  el  hombre  que  gobierna  sobre  las  corporaciones  como  DesCon,  quien 

amenaza  y  obliga  a  toda  una  nación  y  negocia  con  precisión  manipuladora? 

Un  poco  decepcionante,  para  ser  honesto.  Casi  lo  descarto  antes  de 

conseguir una buena mirada de sus ojos. 











Y ahí es donde reconozco al Canciller con  el que he hablado antes. Sus ojos 

calculadores,  analistas,  que  me  deducen  de  una  manera  que  me  hiela  hasta 

los huesos. Algo está muy mal acerca de ellos. 

Entonces me doy cuenta de qué es. Sus ojos son mecánicos, artificiales. 

—Bueno, no te quedes ahí  —dice—. Ven  aquí. Disfruta de la vista conmigo, 

hijo.  Aquí  es  donde  vamos  a  hacer  que  hagas  tu  anuncio.  Un  lugar 

estratégico, ¿no es así? 

Una réplica: «La vista es probablemente mejor sin todas las aeronaves de las 

Colonias en el camino», cuelga en la punta de mi lengua, pero me la trago con 

un poco de esfuerzo y hago lo que dice. Sonríe mientras me paro al lado de él, 

y hago mi mejor esfuerzo para no mirarlo a sus ojos falsos. 

—Bueno, mírate, todo un joven y de aspecto fresco. —Él me da una palmada 

en la espalda—. Hiciste lo correcto, ya sabes, venir aquí. —Él mira de nuevo a 

Los Ángeles—. ¿Ves todo eso? ¿Cuál es el punto de permanecer fieles a eso? 

Eres de las Colonias ahora, y no tendrás que lidiar con las leyes retorcidas de 

la  República  nunca  más.  Te  trataremos  a  ti  y  a  tu  hermano  tan  bien  que 



pronto te preguntarás por qué dudaste alguna vez en unirte a nosotros. 

Por el rabillo de mis ojos, hago nota de las posibles rutas de escape. 

—¿Qué va a suceder con la gente de la República? 

El Canciller golpetea sus labios en un alarde de consideración. 

—Los  senadores,  por  desgracia,  podrían  estar  menos  felices  por  todo  el 

asunto,  y  en  cuanto  al  propio  Elector…  bueno,  sólo  se  puede  tener  un 

gobernante real en un país, y yo ya estoy aquí. —Él me ofrece una sonrisa que 

raya en la amabilidad, un sorprendente contraste con sus propias palabras—. 

Él y yo somos más parecidos de lo que tú podrías pensar. No somos crueles. 

Somos simplemente prácticos. Y ya sabes lo difícil que puede ser eso al hacer 

frente a los traidores. 

Un escalofrío recorre mi espina dorsal. 

—¿Y la Princeps Electo? —repito—. ¿Qué hay de los Patriotas? Esto fue parte 

de nuestro trato, ¿recuerdas? 

El Canciller asiente. 











—Claro  que  me  acuerdo.  Day,  hay  cosas  que  aprenderás  acerca  de  las 

personas y la sociedad cuando seas mayor. A veces, sólo tienes que hacer las 

cosas de la manera difícil. Ahora, antes de que entres en pánico, entérate que 

la señorita Iparis estará ilesa. Ya tenemos planes para perdonarla por tu bien, 

teniendo  en  cuenta  que  estarás  ayudándonos  en  todo.  Parte  de  nuestro 

trato,  tal  como  dijiste,  y  yo  no  me  retracto  a  mi  palabra.  Los  otros  Princeps 

Electos serán ejecutados junto al Elector. 

Ejecutados.  Así  de  fácil,  sólo  así.  Tengo  la  sensación  de  náuseas  en  el 

estómago al recordar el asesinato fallido de Anden. Esta vez podría no ser tan 

afortunado. 

—Siempre  y  cuando  perdonen  a  June  —me  las  arreglo  para  decir 

ahogadamente—,  y  siempre  y  cuando  no  hagan  daño  a  los  Patriotas  o  a  mi 

hermano.  Pero  todavía  no  has  contestado  a  mi  primera  pregunta.  ¿Qué 

pasará con la gente de la República? 

El Canciller me observa, luego se inclina más cerca. 

—Dime,  Day,  ¿crees  que  las  masas  tienen  derecho  a  tomar  decisiones  por 



toda una nación? 

Me vuelvo para mirar a la ciudad. Es una larga caída desde aquí hasta la parte 

inferior de la base aérea; voy a tener que encontrar una manera de frenarme. 

—Las leyes que afectan a toda una nación también afectarán a las personas 

de  esa  nación,  ¿no?  —le  contesto,  provocándolo.  Espero  que  mi  grabadora 

recoja  todo  esto—.  Así  que,  por  supuesto,  las  personas  tienen  derecho  a 

contribuir en esas decisiones. 

El Canciller asiente. 

—Una respuesta justa. Pero la justicia no gobierna naciones, Day, ¿verdad? He 

leído historias sobre las naciones donde a cada persona se le da un arranque 

de igualdad en la vida, donde cada uno aporta al bien común y nadie es más 

rico  o  más  pobre  que  nadie.  ¿Crees  que  ese  sistema  funcionó?  —Sacude  la 

cabeza—. No con la gente, Day. Eso es algo que aprenderás cuando crezcas. 

Las personas, por naturaleza, son injustas, indignas e intrigantes. Tienes que 

tener  cuidado  con  ellos,  tienes  que  encontrar  una  manera  de  hacerles   creer 

que estás atendiendo a todos sus caprichos. Las masas no pueden funcionar 

por  sí  solas.  Necesitan  ayuda.  No  saben  lo  que  es  bueno  para  ellos.  ¿Y  en 

cuanto  a  lo  que  sucederá  con  el  pueblo  de  la  República?  Bueno,  Day,  te  lo 











diré.  El  pueblo  en  su  conjunto  estará  encantado  de  integrarse  a  nuestro 

sistema. Ellos sabrán todo lo que necesiten saber, y nos aseguraremos de que 

todos sean puestos en buen uso. Será una máquina bien engrasada. 

—¿Todo lo que  necesiten saber? 

—Sí.  —Él  cruza  las  manos  a  la  espalda  y  levanta  el  mentón—.  ¿Realmente 

crees  que  las  personas  pueden  hacer  todas  sus  propias  decisiones?  Qué 

mundo  tan  aterrador.  Las  personas  no  siempre  saben  lo  que  realmente 

quieren.  Deberías  saber  eso  mejor  que  nadie,  Day,  con  el  anuncio  de  hace 

mucho tiempo  en favor  al Elector,  y con el anuncio que  nos  darás  hoy.  —Él 

inclina un poco la cabeza mientras habla—. Uno hace lo que tiene que hacer. 

 Uno hace lo que tiene que hacer.  Ecos de la filosofía del propio ex Elector de la 

República…  ecos  de  algo  que,  sin  importar  el  país  en  el  que  estoy,  nunca 

parece  cambiar.  En  la  superficie,  yo  asiento,  pero  por  dentro,  siento  una 

vacilación  repentina  de  ir  adelante  con  mi  plan.  Te  está  probando,   me 

recuerdo  a  mí  mismo,  perdido  en  la  lucha.  Tú  no  eres  como  el  Canciller.  Tú 

 luchas por el pueblo. 



 Estás luchando por algo real. ¿Cierto? 

Tengo  que  salir  de  aquí,  antes  de  que  él  se  abra  paso  más  profundo  en  mi 

mente. Mis músculos  se tensan,  listos para  el anuncio. Estudio la habitación 

desde mi visión periférica. 

—Bueno —digo secamente—, vamos a terminar con esto. 

—Más  entusiasmo,  mi  muchacho  —dice  el  Canciller,  chasqueando  la  lengua 

en  señal  de  desaprobación  burlona,  y  luego  me  da  una  mirada  seria—. 

Esperamos muy ansiosos que puedas vender tu punto de vista a la gente. 

Asiento. Doy un paso adelante hacia la ventana, luego dejo que dos soldados 

enganchen mi micrófono a una emisora desde la aeronave. Un vídeo en vivo 

transparente  de  mí  de  repente  aparece  en  el  cristal.  Escalofríos  corren  por 

todo  mi  cuerpo.  Hay  soldados  de  las  Colonias  por  todo  el  lugar,  y  se  han 

asegurado  que  si  no  hago  mi  movimiento  correctamente,  estaré 

condenándome a mí mismo y muy probablemente a todos mis seres queridos 

a la muerte. Esto es todo. No hay vuelta atrás desde aquí. 

—Gente de la República —empiezo—. Hoy, estoy aquí con el Canciller de las 

Colonias,  a  bordo  de  su  propia  aeronave.  Tengo  un  mensaje  para  todos 











ustedes. —Mi voz suena  ronca, y tengo  que aclararme la garganta antes  de 

continuar. Cuando muevo mis dedos de los pies, puedo sentir el golpe de los 

dos pequeños explosivos  en la parte inferior  de la  suela  de mis  botas, listas 

para  mi  siguiente  movimiento.  Espero  como  el  infierno  que  los  marcadores 

que Pascao, los otros corredores, y yo dejamos en toda la ciudad hayan hecho 

su trabajo, y que las personas estén preparadas. 

—Hemos pasado por muchas cosas juntos —continúo—. Pero algunas cosas 

han sido más duras que otras estos últimos meses en la República. Créanme, 

lo  sé.  Adaptarse  a  un  nuevo  Elector,  al  ver  los  cambios  que  se  han  venido 

alrededor…  y  como  todos  ustedes  saben  para  ahora,  yo  no  me  he  sentido 

muy  bien  por  mi  cuenta.  —Mi  dolor  de  cabeza  palpita  como  en  respuesta. 

Fuera de la aeronave, mi voz se hace eco a través de la ciudad desde el canal 

de  vídeo  reproduciéndose  entre  docenas  de  aeronaves  de  las  Colonias  y 

cientos de pantallas gigantes en Los Ángeles. 

Tomo  una  respiración  profunda,  como  si  esta  pudiera  ser  la  última  vez  que 

hable al pueblo. 



—Ustedes  y  yo  probablemente  nunca  tendremos  la  oportunidad  de 

conocernos. Pero yo los conozco. Ustedes me han enseñado sobre todas las 

cosas buenas en mi vida, y esa es la razón por la que he luchado por mi familia 

todos estos años. Espero grandes cosas para sus propios seres queridos, que 

puedan ir por la vida  sin sufrir  de la forma  en que la  mía lo ha hecho.  —Me 

detengo  aquí.  Mis  ojos  se  vuelven  a  enfrentar  el  Canciller,  y  él  asiente  una 

vez, persuadiéndome. Mi corazón late tan fuerte que apenas puedo escuchar 

mi propia voz. 

—Las  Colonias  tienen  mucho  que  ofrecer  —digo,  mi  voz  cada  vez  más 

fuerte—. Sus naves están en nuestros cielos ahora. No pasará mucho tiempo 

antes de ver las banderas de las Colonias surcando por encima de las escuelas 

de  sus  hijos  y  sobre  sus  hogares.  Pueblo  de  la  República,  tengo  un  mensaje 

final para ustedes, antes que ustedes y yo nos digamos adiós el uno al otro. 

Es  la  hora.  Mis  piernas  se  tensan,  y  mis  pies  se  desplazan  ligeramente.  El 

Canciller observa. 

—La República es débil y está rota. —Estrecho mis ojos—. Pero sigue siendo 

 su país.  Luchen por ello.  Este es su hogar, no el de ellos. 











En  el  mismo  momento  en  que  veo  la  expresión  furiosa  del  Canciller,  corro 

desde  donde  estoy  parado  y  pateo  el  cristal  tan  duro  como  puedo.  Los 

soldados de las Colonias corren hacia mí. Mis botas golpean las ventanas, los 

explosivos  incrustados  en  mis  suelas  dan  dos  breves  estallidos,  enviando 

temblores a través de mis pies. Rompiendo añicos el vidrio. 

Y  ahora  estoy  en  el  aire,  navegando  por  el  espacio  abierto.  Mis  brazos  se 

estiran  y  agarran  el  borde  superior  del  cristal  de  la  ventana  rota.  Una  bala 

pasa  rozando.  Los  gritos  furiosos  del  Canciller  se  elevan  desde  el  interior. 

Supongo  que  no  van  a  intentar  mantenerme  vivo  después  de  eso.  Toda  mi 

adrenalina se abalanza inundándome de calor. 

Me  balanceo  hacia  arriba  y  fuera  en  el  aire  de  la  tarde.  No  hay  tiempo  que 

perder.  Mi  gorra  amenaza  con  volar,  me  cuelgo  por  la  ventana  por  un 

segundo y trato de ajustarla más firme en mi cabeza. Lo último que necesito 

ahora  mismo  es  tener  mi  cabello  soplando  alrededor  como  un  faro  para 

cualquier  persona  en  el  suelo.  Cuando  las  ráfagas  se  calman  un  poco,  me 

empujo por completo y me aferro al marco de la ventana. Miro hacia arriba, 

midiendo  la  distancia  a  la  siguiente  ventana.  Entonces  salto.  Mis  manos  se 



agarran  a  la  cornisa  inferior  del  marco,  y  con  dificultad,  me  las  arreglo  para 

elevarme.  Gruño  por  el  esfuerzo.  Nunca  había  tenido  problemas  con  esto 

hace un año. 

Cuando  he  subido  a  una  cuarta  ventana,  oigo  el  leve  sonido  de  algo 

disparándose. Entonces, la primera explosión. 

Un  temblor  recorre  muy  fuerte  a  través  de  toda  la  aeronave,  casi 

sacudiéndome hasta desatar mis manos, y cuando miro hacia abajo, veo una 

bola de color naranja y gris explotar desde donde la aeronave está acoplada a 

su  base  de  la  pirámide.  Los  Patriotas  están  haciendo  su  movimiento.  Una 

segunda explosión sigue, esta vez la aeronave cruje ligeramente, inclinándose 

hacia  el  este.  Apretando  los  dientes,  acopio  velocidad.  Uno  de  mis  pies  se 

desliza contra  el  marco de una ventana  al  mismo tiempo que una ráfaga  de 

viento  pasa  soplando,  casi  pierdo  el  equilibrio.  Por  un  segundo,  mi  pierna 

cuelga precariamente. 

—Vamos —me regaño a mí mismo—. ¿Llamas a esto una carrera? —Entonces 

arrojo un brazo hacia arriba tanto como puedo y me las arreglo para atrapar 

la siguiente ventana antes de que mis piernas cedan el paso por completo. El 

esfuerzo provoca un destello embotado de dolor en la parte posterior de mi 











cabeza.  Me  estremezco.  No,  no  ahora.  En  cualquier  momento,  menos  ahora.  

Pero no sirve de nada. Siento el dolor de cabeza viniendo. Si me llega a dar en 

este momento, voy a tener tanto dolor que voy a caer en picado a la muerte 

segura. Desesperadamente, escalo rápido. Mis pies se deslizan de nuevo en la 

ventana superior. Me las arreglo para atraparme en el último segundo, luego 

agarro  la  cornisa  de  la  cubierta  superior  cuando  mi  dolor  de  cabeza  estalla 

con toda su fuerza. 

Revienta  un  agudo  dolor  cegador.  Cuelgo  allí,  aferrado  para  salvar  mi  vida, 

luchando  contra  la  agonía  que  amenaza  con  tirarme  hacia  abajo.  Dos 

explosiones  más  siguen  la  primera  pareja  en  rápida  sucesión,  y  ahora  el 

dirigible cruje y gime. Trata de ponerse en marcha, disparándose fuera de la 

base, pero lo único que logra hacer es estremecerse. Si el Canciller pone sus 

manos en mí en este momento, me matará él mismo. A lo lejos, oigo el sonido 

de  una  sirena,  soldados  en  la  cubierta  superior  deben  saber  ahora  que  me 

dirijo hacia allí, y van a estar listos para mí. 

Mi  respiración  viene  en  cortos  jadeos.  Abre  los  ojos,   me  ordeno.  Tienes  que 

 abrirlos.  A  través  de  un  velo  de  lágrimas  borrosas,  veo  una  visión  de  la 



cubierta  superior  y  soldados  corriendo.  Sus  gritos  resuenan  por  toda  la 

cubierta.  Por  un  instante,  pierdo  mi  memoria  de  nuevo  de  dónde  estoy,  lo 

que  estoy  haciendo,  cuál  es  mi  misión.  El  desconocimiento  hace  que  mi 

estómago se revuelva, y tengo que evitar vomitar.  Piensa, Day. Has estado en 

 malas situaciones antes.  Mi memoria se desdibuja. 

 ¿Qué  es  lo  que  necesito  hacer  aquí  otra  vez?   Finalmente  despejo  mi  mente: 

necesito  una  manera  de  deslizarme  a  la  parte  inferior  de  la  nave.  Entonces 

recuerdo las barandillas de la cadena de metal liso que recubren el borde de 

la  cubierta,  y  mis  planes  originales,  mis  ojos  giran  hasta  la  cadena  más 

próxima. Con un enorme esfuerzo, me estiro y la agarro. Fallo la primera vez. 

Los soldados me ven ahora, y varios de ellos corren en mi dirección. Aprieto 

los dientes y vuelvo a intentarlo. 

Esta vez llego a la cadena. Me agarro con las dos manos, luego doy un tirón 

hacia abajo. La cadena queda libre de sus ganchos. Me lanzo a un lado de la 

nave… y me dejo caer. Espero que esta cadena pueda soportar mi peso. Hay 

un coro de chasquidos cuando la cadena se libera de los ganchos en ambos 

lados,  enviándome  abajo  a  una  velocidad  vertiginosa.  El  dolor  en  mi  cabeza 

amenaza  con  debilitar  mi  agarre.  Cuelgo  con  cada  fragmento  de  fuerza  que 

tengo. Mi cabello ondea a mi alrededor, y me doy cuenta que mi gorra debe 











haberse caído. Bajo,  bajo, y sigo cayendo.  El mundo pasa delante de mí a la 

velocidad de la luz. A través del viento recio, mi cabeza se aclara lentamente. 

De  repente  uno  de  los  lados  de  la  cadena  se  suelta  justo  cuando  llego  a  la 

parte inferior de la nave. Una bocanada de aire se me escapa cuando salto a 

un lado. Me las arreglo para agarrar la cadena que queda con las dos manos y 

aferro  con  fuerza  mientras  me  balanceo  a  lo  largo  de  la  parte  inferior  de  la 

nave. La base de la pirámide está casi lo suficientemente cerca debajo de mis 

pies para que salte, pero voy demasiado rápido. Me columpio más cerca del 

lado de la nave, y luego deslizo los tacones de mis botas con fuerza contra el 

acero. Hay un largo chillido fuerte. Mis botas finalmente encuentran tracción, 

la  fuerza  me  hace  rodar  de  mi  balanceo  y  me  envía  girando.  Lucho  para  no 

perder  el  equilibrio.  Sin  embargo,  antes  de  que  pueda  hacerlo,  la  cadena 

finalmente se rompe y cae en el exterior de la base de la pirámide. 

El  impacto  me  deja  sin  aliento.  Patino  contra  las  paredes  lisas  e  inclinadas 

durante  unos  segundos,  hasta  que  mis  botas  quedan  atrapadas  contra  la 

superficie y me detienen ahí, magullado y cojo, los convencidos soldados me 

van  a  llenar  de  balas  mientras  esté  acostado  ahí  vulnerable  contra  la 



pirámide. Pascao y los demás sabrán a estas alturas que he hecho uno de mis 

movimientos,  y  estarán  configurando  las  bombas  a  lo  largo  de  las  bases 

navales.  Mejor  me  voy  de  esta  cosa  antes  de  que  sea  quemado  a  cenizas.   Ese 

pensamiento me llena la mente y me da la fuerza para levantarme. Me deslizo 

por un lado lo más rápido que puedo, abajo, puedo ya ver a los soldados de 

las  Colonias  corriendo  para  detenerme.  Una  sensación  de  desesperanza  me 

apuñala. No hay manera en el infierno que vaya a conseguir pasar más allá de 

todos  ellos  a  tiempo.  Aun  así,  me  mantengo  en  movimiento.  Tengo  que 

escapar del lugar de la explosión. 

Estoy  varias  decenas  de  metros  de  la  parte  inferior.  Los  soldados  están 

trepando para prenderme. Me tenso, me acuclillo, y rápidamente me muevo 

lateralmente contra la base inclinada.  No voy a lograrlo.  

Al instante que esto se me cruza por la mente, las dos explosiones finales se 

desatan bajo el dirigible. 

Un  enorme  estruendo  por  encima  de  mí  sacude  la  tierra,  y  cuando  miro 

detrás  de  mí,  veo  una  enorme  bola  de  fuego  levantándose  desde  donde  la 

aeronave  se  acopla  con  la  parte  superior  de  la  base.  A  lo  largo  de  la  base 

aérea,  llamas  anaranjadas  brotan  desde  todos  los  muelles  de  la  única 











pirámide.  Han  estallado  al  unísono.  El  resultado  es  absolutamente 

asombroso. Rápidamente miro de nuevo a los soldados que me persiguen; se 

han  detenido,  sorprendidos  por  lo  que  están  presenciando.  Otro  estallido 

ensordecedor  de  llamas  entra  en  erupción  por  encima  de  nosotros  y  los 

temblores golpean a todos a sus pies. Me esfuerzo por estabilizarme contra 

la  pared  inclinada.  ¡Muévete,  muévete,  muévete!   Me  tambaleo  deslizándome 

los  últimos  metros  de  la  pared  de  la  base  y  caigo  de  rodillas  en  el  suelo.  El 

mundo gira.  Todo lo  que puedo escuchar son los gritos  de los soldados y el 

rugido de los infiernos iluminando las bases navales. 

Unas manos me agarran. Lucho, pero no tengo más fuerzas. De repente me 

sueltan y escucho una voz familiar a mi lado. Me vuelvo sorprendido.  ¿Quién 

 es este? Pascao. Su nombre es Pascao. 

Sus brillantes ojos grises se arrugan ante mí, me agarra la mano y me insta a 

correr. 

—Me alegro de verte con vida. Vamos a mantenerlo de esa manera. 
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esde  la  Torre  Bank  en  el  centro  de  Los  Ángeles,  puedo  ver  las 

columnas gigantes de fuego naranja iluminando las bases navales 

a través de la costa. Las explosiones son enormes, iluminando el 

borde del cielo con luz cegadora y haciendo eco a través del aire, 

la fuerza sacudiendo las ventanas de la torre cuando volteo. Un torbellino de 

personal  del  hospital  está  a  mí  alrededor  en  una  escena  de  conmoción.  Los 

equipos de laboratorio están preparando a Tess y Eden para la evacuación. 

Una llamada de Pascao entra. 

—Tengo a Day —grita—. Nos vemos afuera. 



Mis  rodillas  se  vuelven  débiles  con  alivio.  Está  vivo.  Lo  logró.   Me  asomo  a  la 

habitación de Tess, donde está siendo asegurada a la silla de ruedas, y le doy 

unos pulgares en alto. Ella se ilumina incluso en su estado débil. Fuera de la 

torre,  veo  la  sombra  que  envuelve  el  edificio  empezando  a  moverse,  los 

dirigibles  de  las  Colonias  sobrevolando  la  zona  se  dirigen  lejos  de  nosotros 

para unirse a la batalla. Como si nuestras explosiones hubieran inquietado a 

un  nido  de  avispas,  decenas  de  aviones  de  combate  de  las  Colonias  están 

despegando de su cubierta así como las cubiertas de los distantes y averiados 

dirigibles, sus formas forman escuadrones en el cielo. Los jets de la república 

se unen a ellos en el aire. 

 De prisa, Antártida. Por favor. 

Salgo corriendo del piso del laboratorio y bajo las escaleras hasta el vestíbulo 

de la Torre Bank. Hay caos dondequiera. Los soldados de la República pasan a 

mi  lado  de  prisa  como  un  borrón  en  movimiento,  mientras  que  varios  se 

reúnen en las puertas evitando que cualquiera pueda entrar. 

—¡Este hospital está fuera de los límites! —ladra uno—. Traigan a los heridos 

a  la  calle,  ¡estamos  evacuando!   —Las  pantallas  que  recubren  los  pasillos 

muestran  escenas  de  soldados  de  la  República  chocando  con  tropas  de  las 











Colonias  en  las  calles  y,  para  mi  sorpresa,  los   civiles  de  la  República  están 

empuñando  todas  las  armas  que  puedan  encontrar  y  se  unen  para  hacer 

retroceder a las Colonias. El fuego arde a lo largo de los caminos. En el fondo 

de  cada  pantalla  en  negrita  y  letras  amenazadoras  se  desplaza  el  texto: 

TODOS LOS SOLDADOS DE LA REPÚBLICA ROMPAN LA RENDICIÓN. TODOS 

LOS SOLDADOS DE LA REPÚBLICA ROMPAN LA RENDICIÓN. Me estremezco 

en el lugar, a pesar de que esto es exactamente lo que habíamos planeado. 

Afuera,  el  ruido  de  batalla  me  ensordece.  Aviones  de  combate  rugen  por 

encima  de  nosotros,  mientras  que  otros  se  asoman  directamente  sobre  la 

Torre Bank, preparados para defender  el edificio más alto de  Los Ángeles  si 

— cuando—  las  Colonias  traten  de  atacar.  Veo  formaciones  similares  con 

respecto a otros edificios importantes del centro. 

—Vamos, Day —murmuro, explorando las calles cercanas en busca de signos 

de su brillante cabello o los ojos claros de Pascao. Nace un temblor profundo, 

la tierra tiembla. Otra bola naranja explota en llamas detrás de varias filas de 

edificios,  a  continuación,  un  par  de  aviones  de  las  Colonias  pasan  cerca, 

seguidos  de  cerca  por  un  avión  de  la  República.  El  sonido  es  tan  fuerte  que 



presiono las dos manos en mis oídos hasta que han pasado. 

—¿June?  —la  voz  de  Pascao  viene  a  través  de  mi  micrófono,  pero  apenas 

puedo escucharlo—. Ya casi estamos aquí. ¿Dónde estás? 

—Frente a la Torre Bank —grito por encima del ruido. 

—Tenemos  que  evacuarlo  —responde  inmediatamente—.  Conseguimos 

información de nuestros Hackers: Las Colonias tienen el propósito de atacar 

el edificio dentro de una hora… 

Como  si  fuera  una  señal,  un  avión  de  combate  de  las  Colonias  ruge,  y  un 

instante  después,  una  enorme  explosión  apunta  a  la  parte  más  alta  de  la 

Torre  Bank.  Soldados  a  mí  alrededor  dejan  escapar  gritos  de  advertencia 

mientras el cristal cae desde el piso más alto. Salto dentro de la seguridad de 

la  entrada  del  edificio.  Escombros  llueven  en  una  tormenta  atronadora, 

aplastando jeeps y rompiéndose en millones de piezas. 

—¿June?  —la  voz  de  Pascao  vuelve,  claramente  alarmado—.  June,  ¿estás 

bien? 

—¡Estoy bien! —suelto de regreso—. Voy a ayudar con las evacuaciones una 

vez que te vea. ¡Te veo pronto! —Luego cuelgo. 











Tres  minutos  más  tarde,  finalmente  diviso  a  Day  y  Pascao  tambaleándose 

hacia  la  Torre  Bank  contra  la  corriente  de  civiles  escapando  del  área  y 

soldados corriendo para defender las calles. Tropiezan entre los escombros. 

Corro  desde  la  entrada  hacia  Day,  quien  está  apoyándose  pesadamente 

contra el hombro bueno de Pascao. 

—¿Alguno de ustedes está herido? —pregunto. 

—Estoy bien —responde Pascao, asintiendo hacia Day—. No estoy seguro de 

este chico. Pero creo que está exhausto más que nada. 

Balanceo  el  otro  brazo  de  Day  alrededor  de  mi  hombro.  Pascao  y  yo  lo 

ayudamos  a  entrar  al  vestíbulo  de  un  edificio  a  varias  cuadras  de  la  Torre 

Bank, donde todavía tenemos una vista directa de la torre y la plaza caótica, 

llena de escombros que se encuentran entre los dos  edificios. En el interior, 

filas  de  soldados  heridos  ya  se  encuentran  refugiados,  con  los  médicos 

corriendo desesperadamente entre ellos. 

—Estamos despejando la torre —explico mientras ponemos cuidadosamente 

a  Day  en  el  suelo.  Hace  una  mueca  de  dolor,  a  pesar  de  que  no  puedo 



encontrar  alguna  herida  concreta  en  él—.  No  te  preocupes  —lo  tranquilizo 

cuando él me mira alarmado—. Eden y Tess están siendo evacuados en estos 

momentos. 

—Y tú también deberías —añade—. La lucha acaba de empezar. 

—Si te digo que dejes de preocuparte, ¿lo  harás? 

Mi respuesta pone una sonrisa irónica en él. 

—¿Están los de Antártida viniendo a ayudar?  —pregunta Day—. ¿Le dijiste a 

Anden acerca de la cura? 

—Cálmate  —le  interrumpo,  luego  me  levanto  y  pongo  una  mano  en  el 

hombro  de  Pasco—.  Cuídalo.  Voy  a  volver  a  la  torre  para  ayudar  con  las 

evacuaciones. Les diré que traigan a su hermano hasta aquí. —Pascao asiente 

rápidamente,  y  hecho  una  última  mirada  hacia  Day  antes  de  salir  corriendo 

del edificio. 

Un  mar  de  personas  está  saliendo  de  la  torre,  junto  con  los  soldados  de  la 

República  a  cada  uno  de  sus  costados.  Algunos  con  muletas  o  en  silla  de 

ruedas, mientras que otros están atados a las camillas y siendo llevados por 

un  equipo  de  médicos.  Los  soldados  de  la  República  ladran  órdenes  hacia 











ellos,  sus  armas  alzadas  y  sus  cuerpos  tensos.  Me  apresuro  por  delante  de 

ellos y  hacia la entrada, me abro paso por las escaleras.  Las subo de dos en 

dos  hasta  que  finalmente  llego  al  piso  del  laboratorio,  donde  la  puerta  está 

un poco abierta y una enfermera está guiando a las personas al elevador. 

Llego a la enfermera y la tomo del brazo. Ella se voltea a verme, sobresaltada. 

—Princeps Electo —se las arregla para dejar escapar, inclinando rápidamente 

la cabeza—. ¿Qué está…? 

—Eden Bataar Wing —digo sin aliento—. ¿Está listo para irse ya? 

—¿El  hermano  de  Day?  —responde—.  Sí-sí,  está  en  su  habitación.  Nos 

estamos  preparando  para  trasladarlo  confortablemente.  Aún  necesita  estar 

en una silla de ruedas, pero… 

—¿Y Tess? ¿La chica que estaba en cuarentena? 

—Ella está en camino a la planta baja… 

No  espero  a  que  la  enfermera  termine  antes  de  apresurarme  a  la  sala 



principal  del  laboratorio  y  hacia  el  corredor.  Al  final,  veo  un  par  de  médicos 

que  ruedan  a  Eden.  Él  parece  que  está  inconsciente,  apoyado  sobre  una 

almohada  pequeña  entre  la  cabeza  y  la  espalda  de  la  silla,  con  la  frente 

empapada de sudor. 

Doy las instrucciones a los médicos sobre dónde llevarlo mientras todos nos 

apuramos juntos hacia el ascensor. 

—Verán a Day ahí. Manténganlo con su hermano. 

Otra  explosión  rasga  a través del  edificio  forzando a la  mitad  de  nosotros a 

ponernos  de  rodillas.  Algunos  de  los  médicos  gritan.  Polvo  llueve  desde  el 

techo,  haciendo  que  mis  ojos  lagrimeen,  me  desabrocho  el  abrigo,  luego 

salgo de él y lo tiro hacia Eden para protegerlo. 

—No  el  ascensor  —grito,  dirigiéndolos  a  las  escaleras  en  su  lugar—. 

¿Podemos cargarlo hasta abajo? 

Una  de  las  enfermeras  recoge  cautelosamente  a  Eden  y  lo  sostiene 

firmemente  en  sus  brazos.  Nos  apresuramos  a  bajar  las  escaleras  a  medida 

que más lluvia de polvo va tras nosotros y sonidos apagados de gritos, armas 

y explosiones resuenan desde fuera. 











Nos apresuramos hacia una alargada noche completamente iluminada por el 

fuego  de  la  batalla.  Todavía  no  hay  ninguna  llamada  de  Anden.  Mis  ojos 

barren  los  tejados  cuando  hacemos  una  pausa  debajo  de  la  entrada,  otros 

evacuados  se  arremolinan  alrededor  de  nosotros  y  entre  los  guardias  de  la 

República.  Uno  de  los  guardias  me  reconoce  y  corre,  lanzando  un  rápido 

saludo antes de hablar. 

—¡Princeps  Electo!  —grita—.  Vaya  al  refugio  adyacente,  lo  más  rápido  que 

pueda, nosotros vamos a enviarle un jeep que la lleve hacia el Elector. 

Niego con la cabeza inmediatamente. 

— No,  me  quedo  aquí.  —Una  chispa  proveniente  de  los  techos  me  hace 

levantar  la  vista,  e  instantáneamente  todos  nos  estremecemos  cuando  una 

bala  golpea  en  la  saliente  de  la  entrada  principal.  Hay  pistoleros  de  las 

Colonias  en  los  techos.  Varios  de  los  soldados  de  la  República  apuntan  sus 

armas y abren fuego. El soldado que me había hablado antes pone una mano 

en  mi  hombro—.  Entonces  muévanse  —grita,  gesticulando  salvajemente 

hacia nosotros. 



La enfermera sosteniendo a Eden da varios pasos hacia adelante, con los ojos 

aún fijos con terror en los tejados. Pongo una mano para detenerla. 

—Aún  no  —digo—.  Espera  aquí  un  momento.  —Ni  dos  segundos  después 

que  las  palabras  dejaran  mi  boca,  veo  una  bala  golpear  a  uno  de  los 

evacuados,  la  sangre  salpica  por  todas  partes,  e  instantáneamente  las 

personas  alrededor  de  él  huyen,  gritos  resuenan  en  el  aire.  Mi  corazón  late 

fuertemente mientras miro los tejados de nuevo. Un soldado de la República 

finalmente  atrapa  a  un  pistolero,  y  veo  a  alguien  en  un  uniforme  de  las 

Colonias caer desde lo alto de un edificio cercano. Aparto la mirada antes de 

que  el  cuerpo  golpee  el  suelo,  pero  todavía  soy  sorprendida  por  una  ola 

violenta de náuseas.  ¿Cómo voy a mantener a Eden a salvo?  

—Quédense  aquí  —ordeno  a  la  enfermera  que  sostiene  a  Eden.  Luego  me 

dirijo a cuatro soldados de la República—. Cúbranme. Voy hacia allí. —Hago 

un gesto  hacia el soldado que tiene un arma en su cinto, y  él se la pasa por 

encima sin dudarlo. 

Me  muevo  entre  la  multitud  y  hago  mi  camino  hacia  los  edificios.  Trato  de 

imitar la gracia y el esfuerzo que tienen Day y Pascao en esta jungla urbana. 

Mientras  las  evacuaciones  caóticas  continúan  y  los  soldados  de  los  dos 











bandos se enfrentan unos contra otros, me apresuro entre las sombras de un 

estrecho callejón cercano y empiezo a abrirme paso por un lado del edificio. 

Soy pequeña, vestida en ropas oscuras, y solitaria. No van a  esperar que me 

dirija  hacia  aquí.  Mi  mente  corre  a  través  de  todas  mis  lecciones  de  tiro  al 

blanco.  Si  puedo  deshacerme  de  ellos,  voy  a  dar  a  los  evacuados  más 

posibilidades de  salir  en una sola pieza. Mientras  pienso en  esto, otro  avión 

de  las  Colonias  se  acerca  y  otra  enorme  columna  de  fuego  de  color  rojo 

brillante  hace  erupción  en  la  Torre  Bank.  Un  avión  de  la  República  lo  sigue 

desde  atrás,  disparando  a  medida  que  avanza,  mientras  miro  hacia  delante, 

este se las arregla para golpear otro avión de las Colonias y encender uno de 

sus motores, enviándolo violentamente hacia un lado mientras una nube de 

humo negro sale tras él. Un rugido ensordecedor sigue, debe haber chocado 

a varias cuadras. Volteo a ver la torre en llamas. No tenemos mucho tiempo. 

Este edificio se vendrá abajo. Aprieto los dientes y hago mi camino tan rápido 

como puedo. Si sólo fuera tan buena corredora como Day y Pascao. 

Finalmente  llego  a  la  cornisa  de  la  planta  superior.  Desde  aquí,  tengo  una 

buena vista de la zona de batalla debajo de mí. La Torre Bank está bajo asedio 



desde  tierra  y  aire,  donde  cientos  de  los  soldados  de  la  República  están 

luchando en las calles contra los soldados enemigos. Los pacientes y médicos 

por igual siguen arremolinándose   desde la torre y bajando la calle  hacia un 

refugio  improvisado,  junto  con  funcionarios  del  gobierno  de  los  más  altos 

pisos, muchos de ellos cubiertos completamente por polvo blanco y sangre. 

Me asomo sobre la repisa superior. 

No  hay  hombres  armados  aquí.  Me  pongo  en  el  tejado,  cuidadosamente 

entre  las  sombras.  Mi  mano  aprieta  el  arma  con  tanta  fuerza  que  apenas 

puedo  sentir  mis  dedos.  Exploro  los  techos  de  la  zona  de  peligro  que 

conducen  hacia  el  refugio,  hasta  que  por  fin  veo  varios  soldados  de  las 

Colonias  agazapados  en  la  parte  superior  de  varios  edificios  vecinos, 

apuntando  a  las  tropas  de  la  República  al  frente  de  la  evacuación.  Hago  mi 

camino silenciosamente hacia ellos. 

Tomo  al  primero  rápidamente,  apuntando  hacia  él  por  detrás  mientras  me 

asomo  sobre  la  cornisa  superior  del  edificio.  Es  como  si  pudiera  sentir  a 

Metias  guiando  mi  pistola,  asegurándose  de  que  el  golpe  no  sea  fatal.  A 

medida que se  derrumba con un grito ahogado que se pierde entre el caos, 

me  lanzo  sobre  él  y  tomo  su  arma,  luego  la  arrojo  a  un  lado  de  la  cubierta. 

Luego  lo  golpeo  fuertemente  en  la  cara  como  para  dejarlo  noqueado.  Mis 













ojos  se  posan  sobre  el  próximo  soldado.  Presiono  una  mano  contra  el 

auricular y hago clic en el micrófono encendiéndolo. 

—Dile a la enfermera que siga esperando —siseo con urgencia al guardia en 

la Torre Bank—. Enviaré una señal cuando sea… 

No tuve  oportunidad  de terminar la frase.  Una explosión me arroja sobre  el 

techo.  Cuando  abro  mis  ojos  y  veo  hacia  abajo,  la  entrada  de  la  calle  está 

completamente  cubierta  de  ceniza  y  polvo.  ¿Bombas  de  humo?   A  través  del 

humo y la suciedad, los evacuados corren en pánico a través del refugio y se 

rompen  entre  las  líneas  de  los  soldados  de  la  República  flanqueándolos, 

ignorando  por  completo  sus  gritos.  Los  hombres  armados  de  las  Colonias 

tienen  visores.  Ellos  deben  ser  capaces  de  ver  a  través  de  todo  ese  humo. 

Disparan hacia abajo a las multitudes, dispersos en todas direcciones. Busco 

frenéticamente  hacia  la  torre.  ¿Dónde  está  Eden?   Me  apresuro  hacia  mi 

siguiente  objetivo,  tomándolo  de  la  misma  forma  como  el  anterior.  Otro 

hombre armado caído. Me pongo sobre mi tercer objetivo, luego maldigo en 

el transcurso que caigo en cuenta que mi arma se ha quedado sin municiones. 



Estoy  a  punto  de  dirigirme  hacia  el  tejado  cuando  veo  unos  destellos 

brillantes desde uno de estos. Me congelo en seco. 

No muy lejos de mí en un edificio alto, la comandante Jameson se agacha en 

un tejado. Un escalofrío me sacude de pies a cabeza cuando veo que tiene un 

arma en su mano. No.  No. 

Ella está encontrando a los soldados de la República, una bala a la vez. Luego, 

mi  corazón  se  detiene  mientras  ella  alcanza  a  ver  algo  que  despierta  su 

interés. Le apunta a un nuevo objetivo en el suelo. Mis ojos siguen la línea de 

su arma. Y es cuando veo al chico con cabello rubio brillante abriéndose paso 

contra la corriente de la multitud y hacia la Torre Bank. 

Ella está apuntando hacia Day. 
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ess  consigue  ser  evacuada  de  primero,  veo  su  forma  laxa  ir 

cargada en los brazos de una enfermera cuando salen de la Torre 

Bank.  La  tomo  de  los  brazos  de  la  enfermera  tan  pronto  como 

llegan  a  la  planta  baja,  y  luego  la  cargo  junto  a  la  corriente  de 

otros  evacuados.  Parece  estar  sólo  medio  consciente,  ajena  a  mi  presencia, 

con  la  cabeza  colgando  a  un  lado.  A  medio  camino  hacia  el  refugio,  me 

detengo. Maldita sea, estoy tan cansado y con tanto dolor. 

Pascao toma a Tess de mis brazos. Él la alza contra su pecho. En los techos, 

las chispas vuelan: signos de disparos. 



—Vuelve a la entrada de la Torre Bank —me grita antes de dar la espalda—. 

¡Me  encargaré  de  sacarla  de  aquí!  —Y  luego  se  va  antes  de  que  pueda 

discutir. 

Los  veo  marchar  por  un  tiempo,  no  dispuesto  a  mirar  hacia  otro  lado  hasta 

que esté seguro de que Tess está a salvo al otro lado de la plaza. Al llegar al 

refugio,  dirijo  mi  atención  a  la  torre.  Eden  debe  haber  bajado  para  ahora. 

Estiro el cuello, entrecerrando los ojos a través de las multitudes para ver una 

cabeza  de  rizos  rubios.  ¿June  ya  habrá  bajado?  Tampoco  la  veo  entre  las 

masas aterradas  y  su  ausencia  envía una sacudida  de preocupación a través 

de mí. 

Entonces, una explosión. Soy arrojado al suelo. 

Humo.  Una  bomba  de  humo,  me  las  arreglo  para  pensar  a  través  de  los 

latidos  en  mi  cabeza.  Al  principio  no  puedo  ver  nada  a  través  de  todo  el 

humo, hay caos por todas partes, las chispas, y el sonido sordo ocasional de 

disparo;  a  través  del  polvo  blanco  flotante,  veo  una  mancha  de  gente 

corriendo hacia la seguridad de las barricadas de la República, sus piernas en 

movimiento  como  en  cámara  lenta,  la  boca  abierta  en  gritos  silenciosos. 

Sacudo la cabeza con cansancio. Mis propios miembros se sienten que están 











arrastrándose  por  el  barro,  y  la  parte  posterior  de  mi  cabeza  palpita, 

amenazando  con  ahogarme  de  dolor.  Parpadeo  en  contra  de  ello,  tratando 

de  mantener  mis  sentidos  en  orden.  Desesperadamente  llamo  de  nuevo  a 

Eden,  pero  ni  siquiera  puedo  escuchar  mi  propia  voz.  Si   yo  no  puedo 

escucharla, ¿cómo puede  él? 

Las personas se desdibujan frente a mí por un momento. 

Y entonces lo veo. Es Eden. Está inconsciente en los brazos de una enfermera 

aterrorizada  de  la  República,  quien  parece  estar  tropezando  ciegamente  a 

través  del  humo,  yendo  en  la  dirección  equivocada:  en  línea  recta  hacia  las 

tropas de las Colonias que recubren la parte izquierda de la plaza, opuesto a 

donde está el refugio. No me detengo a pensar o gritarle, no dudo ni espero a 

un buen intervalo en los disparos. Simplemente empiezo a correr hacia él. 
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a comandante Jameson va a dispararle, la dirección a la que está 

apuntando su arma es inconfundible. 

Day está corriendo a través del polvo que cubre la calle.  ¿Day, qué 

 estás  haciendo?   Se  tambalea  en  su  carrera,  e  incluso  desde  los 

tejados puedo notar que está luchando para hacer que su cuerpo se mueva, 

que hasta el último centímetro de él está  gritando por el cansancio. Se va a 

esforzar demasiado lejos. Miro en la dirección a la que está yendo, buscando 

lo que ha llamado su atención. 

Eden. Por supuesto. La enfermera que sostiene a Eden se tropieza y cae en el 



medio  de  todo  el  ondulante  humo,  y  cuando  se  levanta,  el  miedo  saca  lo 

mejor  de  ella  porque  simplemente  empieza  a  correr  alejándose.  La  furia  se 

alza  dentro  de  mí.  Deja  atrás  a  Eden,  moviéndose  lentamente  y 

completamente  vulnerable  en  plena  calle,  ciego,  separado  del  grupo,  y 

tosiendo incontroladamente a causa del humo. 

Me  pongo  de  pie  de  un  salto.  Con  la  forma  en  que  Day  está  corriendo  en 

dirección  contraria  a  todos  los  demás,  pronto  estará  en  un  área  donde  será 

un objetivo abierto. 

Mi mano vuela a mi cintura, y entonces recuerdo que mi propia arma está sin 

balas. Corro de vuelta a través del tejado hacia mi último objetivo, donde no 

había  tirado  su  arma  por  el  tejado.  Cuando  miro  hacia  la  comandante 

Jameson otra vez, la veo tensarse y apuntar.  No. ¡No!  Dispara. 

La  bala  esquiva  a  Day  por  un  par  de  metros.  Él  se  tambalea  en  su  carrera, 

lanzando un brazo brevemente sobre su cabeza por instinto, pero se levanta 

y continúa obstinadamente. Mi corazón late frenéticamente contra mi pecho. 

 Más  rápido.   Doy  un  salto  al  vuelo  desde  un  tejado  al  otro.  Abajo,  veo  a  Day 

acercándose a Eden. 











Entonces él está ahí, lo ha alcanzado, se para junto a Eden y lanza un brazo 

protectoramente  alrededor  de  su  hermano  pequeño.  El  polvo  alrededor  de 

ellos los hace difícil de localizar, como si ambos fueran fantasmas con colores 

desvanecidos.  Mi  respiración  viene  entrecortada  mientras  me  acerco  más  a 

los  soldados  caídos.  Espero  que  el  polvo  confunda  el  objetivo  de  la 

comandante Jameson. 

Alcanzo el soldado caído. Tomo su arma. Le queda una bala. 

Abajo, Day recoge a Eden, pone una mano protectoramente contra la nuca de 

su hermano, y luego empieza a tambalearse hacia el refugio tan rápido como 

le permite su cuerpo roto. La comandante Jameson apunta otra vez; grito en 

mi cabeza y me empujo para ir más rápido. Toda mi adrenalina, cada fibra de 

mi  atención  y  concentración,  ahora  está  centrada  como  una  flecha  en  ella. 

Ella  dispara.  Esta  vez  la  bala  esquiva  a  los  hermanos,  pero  da  apenas  a  un 

metro de Day. Él ni siquiera se molesta en mirar arriba. Solo agarra más fuerte 

a Eden, luego se tambalea hacia delante. 

Finalmente me acerco al tejado donde está ella. Salto a él, aterrizando en su 



superficie de cemento plano. Desde aquí, puedo ver el tejado en el que estoy 

y  la  calle  bajo  él.  Tres  docenas  de  metro  por  delante  de  mí,  parcialmente 

oculta  por  las  chimeneas  y  los  respiraderos,  la  comandante  Jameson  está 

agachada de espaldas a mí, con su concentración en las calles. 

Dispara  otra  vez.  Abajo,  oigo  un  grito  áspero  de  dolor  de  una  voz  que 

conozco demasiado bien. Todo mi aliento se me escapa. Miro rápidamente a 

la calle para ver cómo Day cae sobre sus rodillas, dejando caer a Eden por un 

momento. Los sonidos a mí alrededor se apagan. 

Le han disparado. 

Tiembla, luego se levanta otra vez. Recoge a Eden en sus brazos otra vez. Se 

tambalea hacia delante. 

La comandante Jameson dispara una vez más. La bala impacta. Tomo el arma 

en mis manos, luego la apunto directo a ella. Estoy lo suficiente cerca ahora, 

lo suficiente cerca para ver las crestas de su chaleco antibalas que le cubren la 

espalda.  Mis  manos  tiemblan.  Tengo  una  vista  ideal,  un  tiro  directo  a  la 

cabeza  de  la  comandante  Jameson.  Se  está  preparando  para  disparar  otra 

vez. 

Apunto. 











Como si el mundo se ha detenido de repente a un millón de fotogramas por 

segundo,  la  comandante  Jameson  se  da  la  vuelta.  Siente  mi  presencia.  Sus 

ojos  se  entrecierran,  y  luego  apunta  su  pistola  hacia  mí,  quitando  su 

concentración de Day. Pensamientos corren por mi mente a la velocidad de la 

luz.  Aprieto  el  gatillo  de  mi  arma,  disparando  mi  última  bala  directo  a  su 

cabeza. 

Y fallo. 

Nunca fallo. 

No  hay  tiempo  para  pensar  en  esto,  la  comandante  Jameson  tiene  su  arma 

apuntando a mí, y cuando mi bala pasa a un lado de su rostro, veo su sonrisa y 

dispara. Me tiro al suelo, luego ruedo. Algo brilla apenas a un centímetro de 

mi  brazo.  Me  apresuro  a  ponerme  detrás  de  una  chimenea  cercana  y  me 

presiono tan apretado contra la pared como puedo. En algún sitio detrás de 

mí, el sonido de botas pesadas se acerca.  Respira. Respira.  

Nuestra  última  confrontación  pasa  por  mi  mente.  ¿Por  qué  puedo 

enfrentarme a cualquier cosa en el mundo menos a la comandante Jameson? 



—Sal  y  juega,  pequeña  Iparis  —me  llama.  Cuando  permanezco  en  silencio, 

ella  ríe—.  Sal,  para  que  puedas  ver  a  tu  chico  bonito  desangrándose  en  la 

calle. 

Sabe  exactamente  cómo  cortar  a  través  de  mi  corazón.  Pero  aprieto  los 

dientes y fuerzo las imágenes de un sangrante y moribundo Day fuera de mi 

cabeza.  No  tengo  tiempo  para  estas  idioteces.  Lo  que  tengo  que  hacer  es 

desarmarla; y con ese pensamiento, miro a mi inútil arma. Hora de jugar a un 

juego de fingir. 

Ella  está  callada  ahora.  Todo  lo  que  puedo  escuchar  es  el  suave  sonido  de 

botas  aproximándose,  el  constante  acercamiento  de  la  asesina  de  mi 

hermano. Mis manos se tensan en mi arma. 

Está  lo  suficiente  cerca.  Cierro  los  ojos  por  un  instante,  murmuro  un  rápido 

susurro de buena suerte, y luego me doy la vuelta para salir de mi escondite. 

Apunto  mi  arma  a  la  comandante  Jameson  como  si  estuviera  a  punto  de 

disparar.  Ella  hace  lo  que  espero:  retrocede  a  un  lado,  pero  esta  vez  estoy 

preparada,  y  arremeto  directamente  hacia  ella.  Salto,  luego  le  doy  una  pata 

en la cara tan fuerte como puedo. Mis botas hacen un sonido satisfactorio en 

el  impacto.  Su  cabeza  cae  hacia  atrás.  Su  agarre  en  su  arma  se  afloja,  y 











aprovecho la oportunidad para patearla fuera de sus manos. Se desploma en 

el techo con el golpe, su arma sale volando hacia un lado, luego cae del tejado 

a las calles de abajo llenas de humo. 

No me atrevo a detener mi impulso. Mientras ella todavía está caída, golpeo 

mi  codo  contra  su  cara  en  un  esfuerzo  para  dejarla  inconsciente.  Mi  primer 

golpe  le  da,  pero  el  segundo  no.  La  comandante  Jameson  agarra  mi  codo, 

agarra su otra mano en mi muñeca como un grillete, y luego la retuerce. Yo 

me doy la vuelta con él. El dolor se dispara por mi brazo mientras se dobla en 

su agarre. Antes de que pueda romperlo, me doy la vuelta y piso su brazo con 

el afilado tacón de mi bota. Ella hace una mueca, pero no me suelta. Piso otra 

vez, más fuerte. 

Su agarre se afloja ligeramente, y finalmente me las arreglo para deslizarme 

fuera de su alcance. 

Ella salta a sus pies justo cuando pongo algo de distancia entre nosotras y me 

vuelvo  para  enfrentarla.  Empezamos  a  dar  vueltas,  las  dos  respirando  con 

dificultad, mi brazo todavía gritando de dolor y su rostro desfigurado por un 



hilo de sangre que viene de su frente. Ya sé que no puedo ganar contra ella 

en una pelea en toda regla. Es más alta y más fuerte, equipada con años de 

entrenamiento  que  mis  talentos  no  pueden  igualar.  Mi  única  esperanza  es 

atraparla  por  sorpresa  otra  vez,  encontrar  una  forma  de  volver  su  propia 

fuerza contra ella. 

Mientras  continúo  dando  vueltas,  esperando  y  buscando  una  abertura,  el 

mundo  a  nuestro  alrededor  se  desvanece.  Me  baso  en  todo  mi  enfado, 

dejando que reemplace mi miedo y me dé fuerza. 

 Sólo somos tú y yo ahora. Esta es la forma en que se suponía que iba a ser, este 

 es  el  momento  que  he  estado  esperando  desde  que  todo  empezó.  Nos 

 enfrentaremos hasta el final con nuestras manos desnudas. 

La  comandante  Jameson  ataca  primero.  Su  velocidad  me  aterroriza.  En  un 

segundo está frente a mí, y al siguiente está a mi lado, su puño volando hacia 

mi rostro. No tengo tiempo para esquivarlo. Todo lo que me las arreglo para 

hacer es levantar mi hombro en el último segundo, y su puño me golpea en su 

lugar como un golpe de refilón. Estrellas explotan en mis ojos. Me tambaleo 

hacia atrás. Me las arreglo para esquivar su siguiente golpe… apenas. Ruedo 

lejos de ella, luchando por aclarar mi visión, y me vuelvo a levantar. Cuando se 











lanza  otra  vez,  salto  y  le  doy  una  patada  en  su  cabeza.  La  alcanza,  pero  es 

demasiado rápida para que sea frontal. 

Corro  lejos  otra  vez.  Esta  vez  retrocedo  despacio  hacia  el  borde  del  tejado, 

mis ojos aterrorizados de dejarla.  Bien,  me recuerdo.  Luce tan asustada como 

 puedas.  Finalmente, la parte posterior de mi bota golpea la cornisa del tejado. 

Miro  hacia  abajo,  luego  otra  vez  a  la  comandante  Jameson.  A  pesar  de  una 

ligera inestabilidad, parece impertérrita. No me es difícil fingir el miedo en mis 

ojos  abiertos.  Camina  hacia  mí  como  una  predadora.  No  dice  una  palabra, 

pero  no  lo  necesita,  todo  lo  que  alguna  vez  me  ha  querido  decir  ya  ha  sido 

dicho antes. Corre por mi cabeza como un veneno. 

 “Pequeña Iparis, cuánto me recuerdas a mí misma en tu edad. Adorable. Algún 

 día,  aprenderás  que  la  vida  no  es  siempre  lo  que  tú  quieres  que  sea.  Que  no 

 siempre  conseguirás  lo  que  quieres.  Y  que  hay  fuerzas  que  se  escapan  de  tu 

 control que te convertirán en quien eres. Lástima que tu tiempo termine aquí. 

 Hubiera sido divertido ver lo que llegarás a ser”. 

Sus ojos me hipnotizan. En este momento, no puedo imaginar peor vista. 



Se lanza hacia delante. 

Solo tengo una oportunidad. Me agacho, agarro su brazo, y la  doy la vuelta 

por  encima  de  mi  cabeza.  Su  impulso  la  envía  volando  sobre  el  borde  del 

tejado. 

Pero su mano agarra mi brazo. Me tira a mitad de camino sobre la repisa, mi 

hombro  derecho  se  disloca.  Grito.  Mis  talones  se  cavan  contra  la  cornisa, 

luchando para no caerme. 

La  comandante  Jameson  se  aplasta  contra  el  lateral  del  edificio,  luchando 

para encontrar apoyo. Sus uñas se clavan tan profundo en mi piel que puedo 

sentir mi piel rasgándose. Las lágrimas saltan a mis ojos. Abajo, soldados de la 

República  todavía  están  ayudando  a  los  evacuados,  disparando  contra  los 

soldados enemigos en otros tejados, gritando órdenes a sus micrófonos. 

Les grito con todo lo que me queda. 

—¡Dispárenle! —grito—.  ¡Dispárenle!  

Dos  soldados  de  la  República  giran  sus  cabezas  en  mi  dirección.  Me 

reconocen.  Cuando  levantan  sus  armas  en  mi  dirección,  la  comandante 

Jameson me mira a los ojos y sonríe. 











—Sabía que no podías hacerlo tú sola. 

Los soldados abren fuego, el cuerpo de la comandante Jameson convulsiona, 

su  agarre  se  afloja  de  repente,  y  se  desploma  como  un  pájaro  herido  en  la 

calle.  Me  vuelvo  para  no  tener  que  mirar,  pero  aun  así  oigo  el  enfermizo 

sonido  de  su  cuerpo  contra  la  acera.  Se  ha  ido.  Sólo  así.  Me  quedo  con  sus 

palabras y mi propio sonido en mis oídos. 

 Dispárenle. Dispárenle. 

Las  palabras  de  Metias  suenan  en  mi  mente.  “Pocas  personas  matan  por 

 razones correctas”. 

Rápidamente  me  limpio  las  lágrimas  del  rostro.  ¿Qué  acabo  de  hacer?  Su 

sangre  mancha  mis  manos,  froto  mi  mano  buena  contra  mi  ropa,  pero  no 

puedo quitármela. No sé si alguna vez seré capaz de hacerlo. 

—Esta es la razón correcta —susurro repetidamente. 

Tal vez se haya destruido a sí misma, y yo sólo he ayudado. Pero incluso este 

pensamiento parece hueco. 



La  agonía  de  mi  hombro  dislocado  hace  que  me  maree.  Levanto  mi  brazo 

derecho,  agarro  mi  herido  brazo  izquierdo,  aprieto  los  dientes,  y  presiono 

fuerte. Grito otra vez. El hueso resiste por un momento, y luego siento que mi 

hombro  vuelve  a  su  sitio.  Lágrimas  frescas  surcan  mi  rostro.  Mis  manos 

tiemblan incontroladamente, y mis oídos pitan, bloqueando cualquier sonido 

a mí alrededor excepto el latido de mi corazón. 

¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Horas? ¿Unos pocos segundos? 

La pulsante luz de la lógica se filtra en mi mente, cortando a través del dolor. 

Como siempre, me salva.  Day necesita tu ayuda,  susurra.  Ve a él.  

Busco  a  Day.  Ha  alcanzado  el  otro  lado  de  la  calle  y  las  áreas  más  seguras 

alrededor  del  refugio,  donde  soldados  de  la  República  han  establecido  sus 

barricadas…  pero  incluso  mientras  empiezo  a  correr  hacia  el  borde  del 

tejado, noto que otros han empujado el cuerpo inconsciente de Eden lejos de 

Day  y  le  están  poniendo  a  salvo  a  él.  Unos  pocos  se  ciernen  sobre  Day 

mientras  él  está  tumbado  en  el  suelo,  momentáneamente  tapándolo  de  mi 

vista. Bajo del edificio tan rápido como puedo,  hasta que alcanzo una salida 

de incendios y me apresuro a bajar por las escaleras de metal. 











El miedo y la adrenalina entumecen mis heridas. 

 Por favor,  suplico silenciosamente.  Por favor deja que esté bien.  

Para cuando le he alcanzado, se ha formado una multitud. Puedo escuchar a 

uno de ellos gritando: 

—¡Muévanse!  ¡Retrocedan,  déjennos  un  poco  de  espacio!  ¡Díganles  que  se 

apresuren!  —Un  nudo  en  mi  garganta  me  ahoga,  dejándome  sin  aire.  Mis 

botas golpean contra el suelo, manteniendo el ritmo con mi corazón. Empujo 

a  la  gente  a  un  lado  y  me  dejo  caer  sobre  mis  rodillas  al  lado  de  Day.  La 

persona gritando era Pascao. Me da una mirada frenética. 

—Quédate con él —me dice—. Voy por los médicos. —Asiento una vez, y él 

se aleja corriendo. 

Apenas noto a toda la gente amontonada a nuestro alrededor en un círculo. 

Todo lo que puedo hacer es mirar a Day. Está temblando de pies a cabeza, sus 

ojos  abiertos  de  par  en  par  en  shock,  su  cabello  enganchado  a  su  rostro. 

Cuando miro su cuerpo más de cerca, noto dos heridas que derraman sangre 



oscura en su camisa, una herida en su pecho y la otra en la cadera. Un grito 

ahogado viene  de alguien. Tal vez sea de  mí. Como en un sueño, me inclino 

sobre él y toco su cara. 

—Day, soy yo. Soy June. Estoy aquí mismo. 

Me mira. 

—¿June?  —se  las  arregla  para  decir.  Intenta  levantar  una  mano  a  mi  rostro, 

pero  está  temblando  tanto  que  no  puede.  Estiro  la  mano  y  acuno  su  rostro 

con ambas manos. Sus ojos están llenos de lágrimas—. Yo… creo… que me 

han disparado…  —Dos personas de la multitud ponen sus manos sobre sus 

heridas, presionando lo suficiente fuerte para hacer que un sollozo doloroso 

salga forzado de su boca. Intenta mirarles, pero no tiene fuerza para levantar 

la cabeza. 

—Los  médicos  están  en  camino  —le  digo  firmemente,  inclinándome  lo 

suficiente  cerca  para  presionar  mis  labios  contra  su  mejilla—.  Aguanta.  ¿De 

acuerdo?  Quédate conmigo.  Sigue mirándome. Estarás bien. 

—No… lo creo —balbucea. Parpadea rápidamente, derramando lágrimas por 

un  lado  de  su  rostro.  Mojan  las  puntas  de  mis  dedos—.  Eden…  ¿está  a 

salvo…? 











—Está a salvo —susurro—. Tu hermano está sano y salvo y lo podrás ver muy 

pronto. 

Day empieza a responder, pero no puede. Su piel se ve cenicienta.  Por favor, 

 no.   Me  niego  a  pensar  en  lo  peor,  pero  cuelga  sobre  nosotros  como  una 

sombra negra. Siento la pesadez de la muerte cerniéndose sobre mi hombro, 

sus ojos ciegos mirando al alma de Day, esperando pacientemente superar su 

luz. 

—No  quiero…  irme…  —Day  se  las  arregla  para  decir  finalmente—.  No 

quiero… dejarte… Eden… 

Le hago callar tocando mis labios con los suyos temblorosos. 

—Nunca le pasará nada malo a Eden. —repito suavemente, desesperada por 

mantenerlo  conmigo—.  Mantente  concentrado,  Day.  Vas  a  ir  al  hospital. 

Están viniendo por ti; no tardarán mucho. 

No tardarán mucho ahora. 

Day  sólo  me  sonríe,  una  expresión  tan  triste  que  rompe  a  través  de  mi 



entumecimiento, y empiezo a llorar. 

Esos  ojos  azules  brillantes.  Frente  a  mí  está  el  chico  que  ha  vendado  mis 

heridas en las calles de Lake, que ha vigilado a su familia con todos los huesos 

de su cuerpo, que se ha quedado a mi lado a pesar de todo, el chico de la luz y 

la risa y de la vida, de la pena la furia y la pasión, el chico cuyo destino está 

entrelazado con el mío, por y para siempre. 

—Te quiero —susurra—. ¿Puedes quedarte un rato? —Dice algo más, pero su 

voz se va apagando tan silenciosamente que no puedo entenderlo.  No. No. No 

 puedes.   Su  respiración  se  vuelve  más  superficial.  Sé  que  está  luchando  por 

seguir consciente, que con cada segundo que pasa, a sus ojos les cuesta más 

y más centrarse en mí. Por un momento, Day intenta mirar a algo detrás de 

mí, pero cuando miro sobre mi hombro, no hay nada ahí sino el cielo abierto. 

Le beso otra vez y apoyo mi cabeza contra la suya. 

—Te  quiero  —susurro  una  y  otra  vez—.  No  te  vayas.  —Cierro  los  ojos.  Mis 

lágrimas caen sobre sus mejillas. 

Mientras estoy agachada allí contra él, sintiendo como su vida mengua poco a 

poco,  estoy  consumida  por  el  dolor  y  la  rabia.  Nunca  he  sido  una  persona 

religiosa.  Pero  ahora  mismo,  mientras  veo  los  médicos  en  la  distancia 











apresurándose hacia nosotros, envío una plegaria desesperada a algún poder 

superior. A qué, no lo sé. Pero espero que Alguien, Quien Sea, me oiga. Que 

nos eleve a ambos a Sus brazos y se apiade de nosotros. Envío esta plegaria al 

cielo con cada fragmento de fuerza que me queda. 

 Permítele vivir. 

 Por favor no te lo lleves de este mundo. Por favor no dejes que muera aquí en 

 mis brazos, no después de todo por lo que hemos pasado juntos, no después de 

 que  Te  has  llevado  a  tantos.  Por  favor,  Te  lo  ruego,  permítele  vivir.  Estoy 

 dispuesta a sacrificar lo que sea para hacer que esto ocurra… estoy dispuesta a 

 hacer  lo  que  sea  que  Tú  pidas.  Tal  vez  te  rías  de  mí  por  una  promesa  tan 

 inocente,  pero  lo  digo  enserio,  y  no  me  importa  si  no  tiene  sentido  o  parece 

 imposible. Permítele vivir. Por favor. No puedo soportar esto por segunda vez. 

Miro  desesperadamente  a  nuestro  alrededor,  mi  visión  borrosa  con  las 

lágrimas, y todo es una mancha de sangre y humo, luz y ceniza, y todo lo que 

puedo  oír  son  gritos  y  disparos  y   odio,  y  estoy  tan  cansada  de  la  lucha,  tan 

frustrada, enfadada, impotente. 



 Dime que todavía hay bien en el mundo. Dime que todavía hay esperanza para 

 todos nosotros. 

A través de un velo de agua, siento que unas manos en mis brazos me alejan 

de Day. Lucho obstinadamente contra ellas. El dolor se lanza por  mi hombro 

lesionado. Los médicos se arrodillan sobre su cuerpo. Sus ojos están cerrados 

ahora, y no puedo verlo respirar. Imágenes del cuerpo de Metias vuelven a mi 

mente. Cuando los médicos intentan otra vez apartarme de Day, los empujo 

con  rudeza  y  grito.  Grito  por  todo  lo  que  ha  ido  mal.  Grito  por  todo  lo  que 

está roto en nuestras vidas. 



















 Traducción SOS por Nelshia 

 Corregido por LizC 

  

reo  que  June  está  tendida  sobre  mí,  pero  tengo  problemas  para 

distinguir  los  detalles  de  su  rostro.  Cuando  me  esfuerzo 

demasiado, los bordes de mi visión se filtran dentro de un blanco 

cegador. El dolor, al principio insoportable, no es nada ahora. Los 

recuerdos  se  desvanecen  dentro  y  fuera…  recuerdos  de  mis  primeros  días 

asustado y solo en las calles, con la rodilla sangrando y el estómago vacío; de 

Tess  joven  y,  luego,  de  John  cuando  se  enteró  de  que  estaba  todavía  con 

vida;  de  la  casa  de  mi  madre,  la  sonrisa  de  mi  padre,  de  Eden  como  bebé. 

Recuerdo  la  primera  vez  que  conocí  a  June  en  las  calles.  Su  postura 

desafiante,  sus  ojos  feroces.  Luego,  gradualmente,  tengo  problemas  para 



recordar cualquier cosa. 

Siempre supe, en algún nivel, que no iba a vivir mucho tiempo. Simplemente 

no está escrito en mis estrellas. 

Algo  brillante  asomándose  detrás  del  hombro  de  June  atrapa  mi  atención. 

Vuelvo  mi  cabeza  lo  más  que  puedo  para  verlo.  Al  principio  luce  como  una 

cierta  esfera  brillante  de  luz.  Sin  embargo,  mientras  sigo  mirando,  me  doy 

cuenta que es mi madre. 

 Mamá,  le susurro. Me levanto y doy un paso hacia ella. Mis pies se sienten tan 

ligeros. 

Mi madre me sonríe. Ella luce joven y saludable, y completa, sus manos ya no 

están envueltas en vendas, el cabello del color del trigo y de la nieve. Cuando 

llego a ella, suavemente acuna mi cara entre sus manos suaves y sin lesiones. 

Mi corazón deja de latir; se llena de luz y calor, y quiero quedarme aquí para 

siempre,  encerrado  en  este  momento.  Tropiezo  en  mis  pasos.  Mamá  me 

atrapa antes de que pueda caer, y nos arrodillamos allí, juntos de nuevo. 

—Mi niño perdido —murmura. 

Mi voz sale como un susurro roto. 











—Lo siento mucho. Lo siento mucho. 

—Calla,  mi niño.  —Inclino mi cabeza  mientras  ella se  arrodilla sobre  mí. Ella 

me besa en la frente, y soy un niño de nuevo, impotente y lleno de esperanza, 

lleno de amor. Más allá de la línea borrosa dorada de su brazo, puedo mirar 

hacia  abajo  a  mi  pálido  cuerpo,  roto  en  el  suelo.  Hay  una  chica  en  cuclillas 

sobre  mí,  con  sus  manos  en  mi  cara,  el  cabello  largo  y  oscuro  derramado 

sobre su hombro. Ella está llorando. 

—¿Están John y papá…? —empiezo a decir. 

Mamá  sólo  sonríe.  Sus  ojos  son  tan  increíblemente  azules,  como  si  pudiera 

ver el mundo entero dentro de ellos, el cielo y las nubes, y todo más allá. 

—No te preocupes —responde—. Ellos están bien, y te quieren mucho. 

Siento una necesidad imperiosa de seguir a mi madre a donde sea que vaya, 

donde sea que eso nos pueda llevar. 

—Los echo de menos, chicos —le digo finalmente—. Me duele todos los días, 

la ausencia de cualquiera que alguna vez estuvo allí. 



Mamá  desliza  suavemente  su  mano  por  mi  cabello,  la  forma  en  que  solía 

hacerlo cuando era pequeño. 

—Cariño, no hay necesidad de extrañarnos. Nunca nos fuimos. —Levanta su 

cabeza y señala hacia la calle, más allá de la multitud de personas que se han 

reunido  alrededor  de  mi  cuerpo.  Ahora,  un  equipo  de  médicos  me  está 

levantando en una camilla—. Regresa a Eden. Él está esperando por ti. 

—Lo sé —le susurro. Estiro el cuello para ver si puedo echar un vistazo a mi 

hermano en la multitud, pero no lo veo allí. 

Mamá  se  levanta,  sus  manos  dejan  mi  rostro,  y  me  encuentro  luchando  por 

respirar.  No. Por favor, no me dejes.  Extiendo una mano hacia ella, pero algún 

tipo de barrera invisible la detiene. La luz se hace más brillante. 

—¿A dónde vas? ¿Puedo ir contigo? 

Mamá sonríe, pero niega con la cabeza. 

—Todavía  perteneces  al  otro  lado  del  espejo.  Algún  día,  cuando  estés  listo 

para  dar  el  paso  a  nuestro  lado,  vendré  a  verte  de  nuevo.  Vive  bien,  Daniel. 

Haz que el último paso cuente. 
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urante  las  tres  primeras  semanas  que  Day  está  en  el  hospital, 

nunca  me  retiro.  Las  mismas  personas  vienen  y  van:  Tess,  por 

supuesto,  quien  está  en  la  sala  de  espera  tanto  como  yo, 

esperando  a  que  Day  salga  de  su  coma;  Eden,  quien  se  queda 

mientras Lucy se lo permite; los otros Patriotas restantes, sobre todo Pascao; 

una variedad interminable de doctores y médicos que comienzo a reconocer 

y saber sus nombres después de la primera semana; y Anden, quien ha vuelto 

del frente de guerra con sus propias cicatrices. Multitudes de personas siguen 

acampando  alrededor  del  hospital,  pero  Anden  no  tiene  el  corazón  para 

decirles  que  se  dispersen,  aún  cuando  continuaron  vigilando  los  terrenos 



durante semanas y luego meses. Muchos de ellos tienen las familiares rayas 

escarlatas pintadas en su cabello. En su mayor parte, se quedan silenciosos. A 

veces cantan. Ahora me he acostumbrado a su presencia, hasta el punto de 

que  es  reconfortante.  Ellos  me  recuerdan  que  Day  todavía  está  vivo.  Que 

sigue luchando. 

La  guerra  entre  la  República  y  las  Colonias,  al  menos  por  el  momento,  está 

terminada.  Los  antárticos  finalmente  vinieron  a  nuestro  rescate,  trayendo 

con  ellos  su  tecnología  y  armas  temibles  que  intimidaron  a  África  y  a  las 

Colonias,  haciéndolos  regresar  a  nuestro  acuerdo  de  alto  al  fuego,  llevando 

tanto a Anden como al Canciller ante el tribunal internacional, imponiendo las 

sanciones  apropiadas  contra  nosotros  y  ellos,  y  finalmente,  por  último, 

comenzando el proceso para un tratado de paz permanente. Sin embargo, las 

cenizas  de  nuestros  campos  de  batalla  todavía  están  aquí,  junto  con  una 

hostilidad  persistente.  Sé  que  llevará  tiempo  cerrar  las  heridas.  No  tengo  ni 

idea  cuánto  durará  este  alto  al  fuego,  o  cuándo  la  República  y  las  Colonias 

encontrarán  la  paz  verdadera.  Tal  vez  nunca  lo  tengamos.  Pero  por  el 

momento, esto es suficiente. 

Una  de  las  primeras  cosas  que  los  doctores  tuvieron  que  hacer  por  Day, 

después  de  coser  las  horrorosas  heridas  de  bala,  fue  operar  su  cerebro.  El 











trauma que había sufrido significó que no pudo recibir la toma  completa de 

medicaciones necesarias para su correcta preparación para la cirugía… pero 

siguieron adelante con ello. Si estaba listo o no era irrelevante a este punto; si 

no  lo  hacían,  habría  muerto  de  todos  modos.  Aún,  sin  embargo,  esto  me 

mantiene  despierta  por  las  noches.  Nadie  realmente  sabe  si  se  despertará 

completamente, o si será una persona totalmente diferente si lo hace. 

Pasan dos meses, y luego tres. 

Gradualmente,  todos  comenzamos  a  hacer  nuestra  espera  en  casa.  Las 

multitudes en el hospital finalmente comenzaron a disminuir. 

Cinco meses. El invierno pasa. 

A  las  0728  horas  del  jueves  del  mes  de  marzo  durante  principios  de 

primavera,  llego  a  la  sala  de  espera  del  hospital  para  mi  registro  habitual. 

Como era de esperarse a esta hora, soy la única aquí. Eden está en casa con 

Lucy,  consiguiendo  algo  de  sueño  necesario.  Sigue  creciendo,  y  si  Day 

estuviera  despierto  para  verlo  ahora,  sé  que  comentaría  sobre  cómo  su 

hermano  comienza  a  estirarse,  perdiendo  la  grasa  de  bebé  en  su  cara  y 



tomando los primeros pasos en la adultez. 

Incluso  Tess  aún  no  está  aquí.  Ella  tiende  a  venir  al  final  de  la  mañana  para 

trabajar  como  asistente  del  médico,  opacando  a  los  doctores,  y  cuando  la 

agarro  en  sus  descansos,  nos  acurrucamos  juntas  e  intercambiamos 

conversaciones en voz baja. A veces hasta me hace reír. 

—Él te ama, realmente lo hace  —me dijo ayer—. Él te amaría aún si esto lo 

destruyese. Es tu media naranja. Supongo que es algo lindo. —Dijo esto con 

una  sonrisa  tímida,  pícara  en  su  cara.  De  alguna  manera,  ella  había  logrado 

regresar al lugar donde la había conocido primero, pero ahora como alguien 

más mayor, más alta, y más sabia. 

Le di un codazo afectuosamente. 

—Ustedes  tienen  un  vínculo  que  nunca  he  podido  tocar  —contesté—.  Aún 

cuando nosotros estábamos en nuestro peor momento. 

Ella  se  sonrojó,  y  no  pude  evitar  abrirle  mi  corazón.  Una  Tess  compasiva  es 

una de las más dulces vistas en el mundo. 

—Sólo se buena con él —susurró—. ¿Lo prometes? 











Ahora  saludo  a  la  enfermera  en  la  ventana  de  la  sala  de  espera,  luego  me 

instalo en mi silla habitual y miro alrededor. Esta mañana luce tan vacía. Me 

encuentro extrañando el compañerismo de Tess. Trato de distraerme con los 

titulares de las noticias que pasan en el monitor. 



El  PRESIDENTE  DE  LA  ANTÁRTIDA,  IKARI,  JUNTO  A  LAS 

NACIONES  UNIDAS,  MUESTRA  SU  APROBACIÓN  DEL  NUEVO 

TRATADO DE PAZ ENTRE LA REPÚBLICA Y LAS COLONIAS. 

ELECTOR  PRIMO  ANUNCIA  EL  INICIO  DEL  NUEVO  SISTEMA  DE 

CLASIFICACIÓN PARA SUSTITUIR ANTIGUAS PRUEBAS. 

NUEVAS  CIUDADES  FRONTERIZAS  ENTRE  LA  REPÚBLICA  Y  LAS 

COLONIAS  SERÁN  RENOMBRANDAS  LAS  CIUDADES  UNIDAS,  PARA 

COMENZAR A PERMITIR LA INMIGRACIÓN DE AMBAS NACIONES A 

FINALES DEL PRÓXIMO AÑO. 

LA SENADORA MARIANA DUPREE SE ALISTA OFICIALMENTE COMO 

PRINCEPS DEL SENADO. 





Los titulares de las noticias traen una sonrisa débil a mi cara. Anoche, Anden 

había pasado por mi apartamento para decirme en persona sobre Mariana. Le 

había dicho que le daría mis felicitaciones a ella directamente. 

—Es muy buena en lo que hace —le dije—. Más de lo que yo era. Estoy feliz 

por ella. 

Anden inclinó su cabeza. 

—Creo,  que  te  habría  ido  mejor  a  largo  plazo  —contestó  con  una  sonrisa 

suave—. Tú entiendes a las personas. Pero me alegro de que hayas vuelto a 

donde te sientes más cómoda. Nuestras tropas tienen suerte de tenerte.  —

Luego vaciló, y durante un momento tomó mi mano en la suya. Recuerdo el 

forro de neopreno suave de sus guantes, el brillo de plata de sus gemelos—. 

Ahora tal vez no consiga verte mucho. Tal vez es mejor así, ¿verdad? Aun así, 

por favor, visítame de vez en cuando. Será estupendo tener noticias de ti. 

—Igualmente —contesté, apretando su mano en respuesta. 











Mis  pensamientos  vuelven  al  presente.  Uno  de  los  doctores  ha  surgido  del 

vestíbulo cerca de la habitación  de Day. Nota mi presencia, respira hondo, y 

se  aproxima.  Me  enderezo,  tensándome.  Ha  pasado  mucho  tiempo  desde 

que he oído alguna novedad efectiva de la condición de Day del doctor Kann. 

Una  parte  de  mí  quiere  saltar  del  entusiasmo,  porque  quizás  la  noticia  es 

buena;  otra  parte  de  mí  se  encoge  del  miedo,  en  caso  de  que  la  noticia  sea 

mala.  Mis  ojos  escanean  el  rostro  del  doctor,  buscando  pistas.  (Pupilas 

dilatadas ligeramente, rostro preocupado, pero no en la manera en que uno 

está a punto de informar lo peor. Hay indicios de alegría en su cara.) Mi pulso 

se  acelera.  ¿Qué  va  a  decirme?  O  quizás  no  son  ningunas  noticias  en 

absoluto… quizás va simplemente a decirme lo de siempre. Me temo que no 

hay  mucho  cambio  hoy,  pero  al  menos  todavía  está  estable.  Me  he 

acostumbrado tanto a escuchar eso. 

El  doctor  Kann  se  detiene  ante  mí.  Ajusta  sus  gafas  y  se  rasca 

inconscientemente su barba y bigote salpicado de canas. 

—Buenos días, señorita Iparis —dice. 



—¿Cómo está? —pregunto, mi saludo habitual. 

El  doctor  Kann  sonríe,  pero  vacila  (otra  rareza;  las  noticias  deben  ser 

significativas). 

—Maravillosas noticias. —Mi corazón se para durante un segundo—. Day ha 

despertado. Hace menos de una hora. 

—¿Está  despierto?  —suspiro.  Está  despierto.   De  repente  las  noticias  son 

demasiado  aplastantes,  y  no  estoy  segura  si  lo  puedo  aguantar.  Estudio  su 

cara con cuidado—. Sin embargo, hay mucho más que eso. ¿Verdad? 

El doctor Kann pone ambas manos sobre mis hombros. 

—No quiero preocuparla, señorita Iparis, no del todo. Day se ha recuperado 

de su cirugía notablemente bien; cuando se despertó, pidió por agua y luego 

por su hermano. Parece completamente consciente y coherente. Hicimos un 

rápido  escaneo  de  su  cerebro.  —Su  voz  se  torna  más  emocionada—. 

Tendremos que hacer una comprobación más exhaustiva, por supuesto, pero 

a  primera  vista,  parece  que  todo  se  ha  normalizado.  Su  hipocampo  parece 

sano,  y sus signos parecen  estar  disparándose con  normalidad.  En casi cada 

aspecto, el Day que conocemos, está de vuelta. 











Las  lágrimas  hormiguean  en  los  bordes  de  mis  ojos.  El  Day  que  conocemos 

está  de  vuelta.  Después  de   cinco  meses  de  espera,  las  noticias  son  tan 

repentinas. Un minuto él estaba inconsciente en la cama, aferrándose noche 

tras  noche  a  la  vida,  y  ahora  él  está  despierto.  Así  como  así.  Rompo  en  una 

sonrisa  con  el  doctor,  y  antes  de  que  me  pueda  detener,  lo  abrazo.  Se  ríe, 

acariciando mi cabeza torpemente, pero no me importa. Quiero ver a Day. 

—¿Puede  tener  visitas?  —pregunto.  Entonces,  repentinamente,  comprendo 

lo que el doctor realmente dijo—. ¿Por qué dice “casi”  ? 

La sonrisa del doctor vacila. Ajusta sus gafas otra vez. 

—No  es  nada  que  no  podamos  arreglar  en  el  transcurso  de  la  terapia 

extendida. Verás, la región del hipocampo afecta las memorias, tanto a corto 

como a largo plazo. Parece que los recuerdos a largo plazo de Day: su familia, 

su  hermano  Eden,  su  amiga  Tess,  etcétera…  están  intactos.  Sin  embargo, 

después de unas cuantas preguntas,  parece que tiene muy pocos recuerdos 

tanto  de  las  personas  y  acontecimientos  del  último  año  o  dos.  Lo  llamamos 

amnesia retrógrada. Recuerda las muertes de su familia, por ejemplo… —La 



voz del doctor Kann se va apagando incómodamente aquí—. Pero no parece 

estar familiarizado con el nombre de la comandante Jameson o la invasión de 

las Colonias recientemente. También parece que no te recuerda. 

Mi sonrisa se desvanece. 

—Él… ¿no me recuerda? 

—Por supuesto, esto es algo que se puede curar con el tiempo, con la terapia 

apropiada  —me  asegura  el  doctor  Kann  otra  vez—.  Sus  capacidades  de 

memoria a corto plazo funcionan bien. Recuerda la mayor parte de las cosas 

que  le  digo,  y  forma  nuevos  recuerdos  sin  demasiado  problema.  Sólo  quise 

advertirle  antes  de  que  lo  vea.  No  se  sorprenda  de  que  él  no  pueda 

recordarla. Tómate tu tiempo y preséntate de nuevo ante él. Gradualmente, 

quizás en unos años, sus viejos recuerdos podrían volver. 

Asiento hacia el doctor como si estuviera en un sueño. 

—De acuerdo —susurro. 

—Puedes  verlo  ahora,  si  deseas.  —Me  sonríe,  como  si  entregara  la  noticia 

más grande del mundo. Y lo está haciendo. 











Pero  cuando  me  deja,  sólo  me  quedo  allí  de  pie  durante  un  momento.  Mi 

mente  es  una  niebla.  Pensando.  Perdida.  Luego  tomo  pasos  lentos  hacia  el 

pasillo donde está la habitación de hospital de Day, el corredor se cierra a mí 

alrededor  como  un  túnel  brumoso,  borroso.  La  única  cosa  que  pasa  en  mi 

cabeza  es  el  recuerdo  de  mi  desesperada  oración  por  encima  del  cuerpo 

herido  de  Day,  la  promesa  que  había  ofrecido  hacia  el  cielo  a  cambio  de  su 

vida. 

 Permítele  vivir.  Estoy  dispuesta  a  sacrificar  lo  que  sea  para  hacer  que  esto 

 ocurra. 

Mi  corazón  se  hunde,  tornándose  gris.  Ahora  entiendo.  Sé  que  algo  ha 

contestado a mi oración, y al  mismo tiempo también me ha dicho cuál debe 

ser mi sacrificio. Me han ofrecido la posibilidad de nunca hacerle daño a Day 

otra vez. 

Ingreso a la habitación del hospital. Day está alerta, apoyado en almohadas y 

sorprendentemente  más  saludable  que  las  veces  que  lo  he  visto  tumbado 

inconsciente  y  pálido  durante  los  pocos  meses  pasados.  Pero  algo  es 



diferente ahora. Los  ojos de  Day  me siguen  sin una pizca  de familiaridad en 

ellos; me mira con la cautelosa distancia, cortesía de un extraño, de la manera 

en que me miró cuando nos conocimos por primera vez. 

No sabe quién soy. 

Mi corazón duele, tira de mí mientras me acerco a su cama. Sé lo que tengo 

que hacer. 

—Hola  —dice  cuando  me  siento  en  su  cama.  Sus  ojos  vagan  curiosamente 

por mi cara. 

—Hola —respondo suavemente—. ¿Sabes quién soy? 

Day  parece  culpable,  lo  cual  sólo  hace  que  el  cuchillo  se  entierre  más 

profundo. 

—¿Debería? 

Toma  todo  de  mi  esfuerzo  no  llorar,  para  soportar  la  idea  de  que  Day  ha 

olvidado  todo  entre  nosotros:  nuestra  noche  juntos,  los  sufrimientos  que 

hemos  pasado,  todo  lo  que  hemos  compartido  y  perdido.  Hemos  sido 

borrados de su memoria, sin dejar nada atrás. El Day que  yo conocía no está 

aquí. 











Le podría decir ahora mismo, por supuesto. Podría recordarle quién soy, que 

soy June Iparis, la chica que él una vez había salvado de las calles y de quien 

se  enamoró.  Podría  decirle  todo,  justo  como  el  doctor  Kann  dijo,  y 

posiblemente podría desatar sus viejos recuerdos.  Dile, June. Sólo dile. Estarás 

 tan feliz. Sería tan fácil.  

Pero abro mi boca y ningún sonido sale. No lo puedo hacer. 

 Se buena con él,  me había dicho Tess.  ¿Lo prometes?  

Mientras  permanezca  en  la  vida  de  Day,  le  haré  daño.  Cualquier  otra 

alternativa  es  imposible.  Pienso  en  el  modo  que  se  había  inclinado, 

sollozando, en la mesa de la cocina de su familia, añorando lo que yo le había 

quitado.  Ahora  el  destino  me  ha  dado  la  solución  en  una  bandeja  de  plata: 

Day  sobrevivió  su  calvario,  y  a  cambio,  tengo  que  salir  de  su  vida.  Aunque 

ahora me mira como a una extraña, ya no tiene la mirada de dolor y tragedia 

que siempre parecía venir con la pasión y el amor que él me miraba. Ahora es 

libre. 

Es libre de  nosotros,  abandonándome como la única portadora de la carga de 



nuestro pasado. 

Así que trago con fuerza, sonrió e inclino mi cabeza. 

—Day  —me  obligo  a  decir—.  Es  bueno  conocerte.  He  sido  enviada  por  la 

República  para  ver  cómo  estás.  Es  maravilloso  verte  despierto  otra  vez.  El 

país va a alegrarse cuando escuchen las buenas noticias. 

Day asiente cortésmente a cambio, su tensión inconfundible. 

—Gracias  —dice cautelosamente—. Los doctores me  dijeron  que he estado 

inconsciente durante cinco meses. ¿Qué pasó? 

—Fuiste  herido  durante  una  batalla  entre  la  República  y  las  Colonias  —

respondo.  Todo  lo  que  digo  suena  como  si  viniese  de  la  boca  de  alguien 

más—. Salvaste a tu hermano Eden. 

—¿Está Eden aquí? —Los ojos de Day se iluminan con reconocimiento, y una 

sonrisa hermosa florece en su cara. La vista de ello me trae dolor a pesar de 

que  estoy feliz de que recuerde a su hermano. Quiero tanto ver esa mirada 

de familiaridad en su cara cuando habla de  mí. 











—Eden estará tan contento de verte. Los doctores están enviando por él, así 

que  llegará  dentro  de  poco.  —Yo  devuelvo  la  sonrisa,  y  esta  vez  es  una 

genuina,  pero  agridulce.  Cuando  Day  estudia  mi  rostro  otra  vez,  cierro  mis 

ojos y me inclino ligeramente hacia él. 

Es tiempo de dejarlo ir. 

—Day  —digo,  eligiendo  cuidadosamente  lo  que  deberían  ser  mis  últimas 

palabras  para  él—.  Ha  sido  un  gran  honor  y  privilegio  luchar  a  tu  lado.  Has 

salvado  a  muchos  más  de  nosotros  de  lo  que  nunca  sabrás.  —Durante  un 

breve momento, fijo mis ojos en los suyos, diciéndole silenciosamente todo lo 

que nunca le diré en voz alta—. Gracias —susurro—. Por todo. 

Day parece desconcertado por la emoción en mi voz, pero asiente a cambio. 

—El honor es mío —contesta. Mi corazón se rompe de la pena por la falta de 

la  calidez  en  su  voz,  la  calidez  que  sé  que  hubiera  escuchado  si  él  hubiera 

recordado  todo.  Siento  la  ausencia  del  amor  doloroso  que  he  llegado  a 

anhelar, que quise tanto ganar. Ahora se ha ido. 



Si supiera quién era, le diría algo más ahora, algo que debería haberle dicho 

más  a  menudo  cuando  tenía  la  posibilidad.  Ahora   estoy  segura  de  mis 

sentimientos,  y  es  demasiado  tarde.  A  sí  que  guardo  las  dos  palabras  de 

regreso en mi corazón, por su propio bien, y me levanto de su cama. Absorbo 

hasta el último, maravilloso detalle de su  rostro y lo guardo en mi memoria, 

con  la  esperanza  de  que  pueda  llevarlo  conmigo  a  dondequiera  que  vaya. 

Intercambiamos silenciosos saludos. 

Luego me alejo por última vez. 


* * * 

Dos  semanas  más  tarde,  se  siento  como  si  la  ciudad  entera  de  Los  Ángeles 

acude para ver a Day dejar el país para siempre. En la mañana que dejé el lado 

de  la  cama  de  Day,  la  Antártida  vino  clamando  tanto  por  él  como  por  su 

hermano.  Habían  notado  el  dotado  talento  de  Eden  con  la  ingeniería  y  le 

habían  ofrecido  un  lugar  en  una  de  sus  academias.  Al  mismo  tiempo, 

ofrecieron a Day la oportunidad de ir. 

Yo  no  me  uno  a  las  multitudes.  En  su  lugar  me  quedo  en  mi  apartamento, 

viendo  los  acontecimientos  desarrollándose  mientras  Ollie  duerme 

alegremente  a  mi  lado.  Las  calles  alrededor  de  mi  complejo  están  llenas  de 











gente, empujándose los unos a los otros para mirar las pantallas gigantes. Su 

ensordecedor  caos  se  convierte  en  ruido  blanco  mientras  miro  desplegarse 

en mi pantalla: 



DANIEL  ALTAN  WING  Y  HERMANO  PARTEN  ESTA  NOCHE  A  ROSS 

CITY, ANTÁRTIDA 



Eso es lo que dicen los titulares. En la pantalla, Day saluda a la gente que se 

juntó  alrededor  de  su  apartamento  mientras  él  y  Eden  son  escoltados  hacia 

un jeep por una patrulla de la ciudad. Debería llamarlo Daniel, como lo hace la 

pantalla.  Quizás  ahora  realmente   es  sólo  Daniel,  sin  la  necesidad  ya  de  un 

alias.  Observo  mientras  deja  a  su  hermano  entrar  en  el  vehículo,  y  luego  lo 

sigue,  perdiéndose  completamente  de  vista.  Es  tan  extraño,   pienso  para  mí 

mientras  mi  mano  se  mueve  distraídamente  a  través  del  pelaje  de  Ollie.  No 

hace  mucho  tiempo,  las  patrullas  de  ciudad  lo  habrían  arrestado  a  la  vista. 

Ahora, él deja la República como su campeón, para ser celebrado y recordado 



por el resto de la vida. 

Apago  el  monitor,  luego  me  siento  en  la  oscuridad  tranquila  de  mi 

apartamento,  saboreando  el  silencio.  Fuera  en  las  calles,  la  gente  todavía 

clama su nombre. Lo claman profundamente en la noche. 

Cuando  la  conmoción  finalmente  se  extingue,  me  levanto  de  mi  sofá.  Me 

pongo mis botas y un abrigo, luego envuelvo una bufanda delgada alrededor 

de  mi  cuello  y  me  dirijo  a  las  calles.  Mi  cabello  sopla  en  la  suave  brisa 

nocturna, volutas quedan atrapadas de vez en cuando mis pestañas. Durante 

un rato vago por las tranquilas calles sola. No estoy segura de a dónde voy. 

Tal vez trato de encontrar mi camino de regreso a Day. Pero eso es ilógico. Ya 

se ha ido, y su ausencia deja un hueco, un dolor penetrante en mi pecho. Mis 

ojos lloran por el viento. 

Vago durante una hora antes de finalmente tomar un corto paseo en tren al 

sector Lake. Allí, paseo por el borde del agua, admirando las luces del centro 

de  la  cuidad  así  como  al  ahora  sin  usar  y  apagado  Estadio  de  Ensayos,  un 

inquietante recordatorio de eventos que ya se fueron. Las ruedas hidráulicas 

gigantescas  se  arremolinan  en  el  lago,  el  ritmo  de  su  movimiento 

instalándose en una sinfonía de fondo consoladora. No sé a dónde voy. Todo 











que lo sé es que, en este momento, el sector Lake se parece más a casa para 

mí que Ruby. Aquí, no estoy tan sola. En estas calles, todavía puedo sentir el 

latido del corazón de Day. 

Comienzo a volver sobre mis viejos pasos, por delante de los mismos edificios 

a la orilla del lago y de las mismas casas desmoronadas, los pasos que había 

tomado  cuando  era  una  persona  completamente  diferente,  llena  de  odio  y 

confusión,  pérdida  e  ignorancia.  Es  un  sentimiento  raro  el  pasear  estas 

mismas calles como la persona que soy ahora. A la vez familiar y extraño. 

Una hora más tarde, me detengo ante un callejón indescriptible que ramifica 

en  una  calle  vacía.  Al  final  de  este  callejón,  una  abandonada  torre  se  alza  a 

doce pisos, cada una de sus ventanas tapadas y su primera planta justo como 

la recuerdo, con ventanas ausentes y cristal roto en el suelo. Ando entre las 

sombras  del  edificio,  recordando.  Aquí  es  donde  Day  había  extendido 

primero su mano hacia mí en medio del humo y polvo y me salvó hace mucho 

tiempo,  antes  de  que  incluso  descubriéramos  quién  era  el  otro;  este  fue  el 

principio de las pocas noches preciosas cuando simplemente nos conocimos 

el uno al otro como un chico de las calles y una chica que necesitaba ayuda. 



El recuerdo me viene al momento. 

 Hay una voz diciéndome que me despierte. Cuando miro hacia mi lado, veo a un 

 chico extendiendo su mano para mí. Tiene ojos azules brillantes, suciedad en su 

 rostro,  y  una  vieja  gorra  puesta,  y  en  este  momento,  creo  que  podría  ser  el 

 muchacho más hermoso que he visto nunca. 

Mi  paseo  me  ha  llevado  al  principio  de  nuestro  viaje  juntos.  Supongo  que 

simplemente es apropiado para mí estar aquí al final de este viaje. 

Permanezco en la oscuridad durante mucho tiempo, dejándome hundir en los 

recuerdos  que  una  vez  compartimos.  El  silencio  me  envuelve  en  un  abrazo 

reconfortante.  Una  de  mis  manos  alcanza  mi  costado  y  encuentra  la  vieja 

cicatriz  donde  Kaede  me  había  herido.  Tantos  recuerdos,  tanta  alegría  y 

tristeza. 

Las  lágrimas  caen  por  mi  cara.  Me  pregunto  en  qué  está  pensando  Day  en 

este momento mientras se dirige hacia una tierra extranjera, y si alguna parte 

de él, aún si está enterrada profundamente, sostiene algún indicio de mí o no, 

piezas de lo que una vez tuvimos. 











Cuanto más me quedo aquí, más ligero se siente la carga en mi corazón. Day 

seguirá adelante y vivirá su vida.  Yo también lo  haré. Estaremos  bien. Algún 

día, quizás  en un futuro lejano  y distante, nos encontraremos  el  uno al  otro 

otra  vez.  Hasta  entonces,  lo  recordaré.  Extiendo  la  mano  para  tocar  una  de 

las  paredes,  suponiendo  que  puedo  sentir  su  vida  y  calor  a  través  de  ella,  y 

miro alrededor otra vez, hacia las azoteas y luego en todo el cielo de la noche 

donde unas cuantas estrellas tenues se pueden ver, y allí creo que realmente 

lo   puedo  ver.  Puedo  sentir  su  presencia  aquí  en  cada  piedra  que  ha  tocado, 

cada  persona  que  ha  levantado,  cada  calle  y  callejón  y  ciudad  que  ha 

cambiado en los pocos años de su vida, porque él  es la República,  es nuestra 

luz,  y  te  amo,  te  amo,  hasta  el  día  que  nos  encontremos  otra  vez  te 

mantendré  en  mi  corazón  y  te  protegeré  allí,  sufriendo  por  lo  que  nunca 

tuvimos, amando lo que hicimos. Deseo que estuvieras aquí. 

Te amaré, siempre. 
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oy es mi cumpleaños número veintisiete. 

Celebro la mayoría de mis cumpleaños sin mucha complicación. En 

el  decimoctavo,  me  uní  a  Anden,  un  par  de  senadores,  Pascao  y 



Tess,  y  varios  compañeros  de  Drake  en  una  cena  sencilla  en  el 

salón de una azotea en el sector Ruby. El diecinueve tuvo lugar en un barco 

en  Nueva  York,  las  Colonias  reconstruyeron  una  versión  de  una  vieja  ciudad 

subacuática  cuyas  afueras  se  adentran  ahora  con  delicadeza  en  el  Océano 

Atlántico.  Había  sido  invitada  a  una  fiesta  organizada  por  varios  delegados 

internacionales  de  África,  Canadá,  y  México.  Pasé  mi  cumpleaños  número 

veinte cómoda en casa, metida en la cama con Ollie roncando en mi regazo, 

viendo  un  breve  telediario  sobre  cómo  el  hermano  de  Day,  Eden,  se  había 

graduado más pronto de lo normal en su academia en Antártida, intentando 

hacerme  a  una  idea  de  cómo  se  veía  Day  como  un  chico  de  veinte  años, 

enterándome  por  las  noticias  que  él  mismo  había  sido  reclutado  por  la 

agencia  de  inteligencia  de  Antártida.  Mi  veintiún  cumpleaños  fue  un  asunto 

elaborado  en  Vegas,  donde  Anden  me  invitó  a  un  festival  de  verano  y 

después  acabó  besándome  en  mi  habitación  del  hotel.  Mi  cumpleaños 

número veintidós: fue el primer cumpleaños que celebré con Anden como mi 

novio oficial. El veintitrés: lo pasé en una ceremonia de ingreso que me situó 

como  comandante  de  todos  los  escuadrones  en  California,  la  comandante 

más  joven  en  la  historia  de  la  República.  El  veinticuatro:  un  cumpleaños 

pasado  solo  con  Ollie.  Veinticinco:  cena  y  baile  con  Anden  a  bordo  del  RS 

 Constellation.  Veintiséis:  pasado  con  Pascao  y  Tess  mientras  les  decía  que 

acababa de romper con Anden, cómo el joven Elector y yo habíamos llegado 











a un mutuo acuerdo de que yo simplemente no podía amarlo como él quería 

que lo hiciera. 

Algunos  de  esos  años  los  pasé  con  alegría,  otros  con  tristeza;  pero  los 

acontecimientos  más  tristes  siempre  fueron  tolerables.  Cosas  mucho  más 

peores  habían  pasado,  y  nada  trágico  durante  esos  años  pudo  compararse 

con los acontecimientos de mis años de adolescencia. Pero hoy es diferente. 

He  estado  temiendo  este  cumpleaños  particularmente  desde  hace  años, 

porque  me  lleva  de  vuelta  a  algunos  acontecimientos  de  mi  pasado  que  he 

tratado con toda mi fuerza mantener enterrados. 

Paso  la  mayor  parte  del  día  en  un  humor  bastante  tranquilo.  Me  levanto 

temprano, sigo mis rutinas diarias de calentamiento en la pista de atletismo, y 

después  me  dirijo  al  sector  Batalla  a  organizar  a  mis  capitanes  para  sus 

distintas operaciones en la ciudad. Hoy estoy liderando a dos de mis mejores 

patrullas  a  escoltar  a  Anden  durante  una  reunión  con  delegados  de  las 

Colonias. Puede que no compartamos el mismo apartamento más, pero eso 

no  cambia  lo  fieramente  que  vigilo  su  seguridad.  Siempre  será  mi  Elector,  e 

intento mantenerlo así. Hoy, él y las Colonias están sumergidos en medio de 



discusiones  sobre  el  delicado  estado  de  las  inmigraciones  a  lo  largo  de  la 

frontera, donde las Ciudades Unidas se han convertido en zonas emergentes 

con ciudadanos tanto de las Colonias como de la República. Lo que una vez 

fue  una  fuerte  línea  divisoria  entre  nosotros  ahora  parece  un  gradiente. 

Observo desde las afueras mientras Anden estrecha manos con los delegados 

y posa para fotos. Estoy orgullosa de lo que ha llegado a hacer. Pasos lentos, 

pero pasos aun así. Metias habría estado feliz de verlo. Al igual que Day. 

Cuando llegan las últimas horas de la tarde, finalmente dejo la Intendencia de 

Batalla y me dirijo a un delicado edificio de marfil blanco en el lejano este de 

la plaza de Batalla. Ahí, enseño mi identificación y me encamino hacia el piso 

veinte  del  edificio.  Recorro  pasos  familiares  por  el  vestíbulo,  mis  botas 

haciéndose eco contra los suelos de mármol, hasta que me detengo delante 

de una lápida cuadrada de diez centímetros con el nombre CAPITÁN METIAS 

IPARIS grabado en su superficie de cristal fino. 

Me quedo ahí por un momento, después me siento con las piernas cruzadas 

ante ella e inclino mi cabeza. 

—Hola, Metias —digo, con una voz suave—. Hoy es mi cumpleaños. ¿Sabes 

cuántos años tengo ahora? 











Cierro  mis  ojos,  y  a  través  del  silencio  que  me  rodea  creo  que  puedo  sentir 

una  mano  fantasmal  en  mi  hombro,  la  gentil  presencia  de  mi  hermano  que 

soy  capaz  de  sentir  de  vez  en  cuando,  en  estos  momentos  tranquilos.  Lo 

imagino sonriéndome, su expresión relajada y libre. 

—Tengo  veintisiete  hoy  —continúo  en  un  susurro.  Mi  voz  se  traba  por  un 

instante—. Ahora tenemos la misma edad. 

Por primera vez en mi vida, no soy más su hermana pequeña. El próximo año 

cruzaré esa línea y él todavía seguirá en el mismo sitio. A partir de ahora, seré 

mayor de lo que él fue. 

Intento moverme a otros pensamientos, así que le cuento al fantasma de mi 

hermano  sobre  mi  año,  mis  problemas  y  mis  éxitos  ordenando  mis  propias 

patrullas, mis agitadas semanas de trabajo. Le cuento, como siempre, que lo 

echo de menos. Y como siempre, puedo oír el susurro de su fantasma contra 

mi oído, su suave respuesta de que él también me echa de menos. De que me 

está cuidando, desde cualquier lugar en el que esté. 

Una  hora  más  tarde,  cuando  el  sol  finalmente  se  ha  puesto  y  la  luz  que 



atraviesa  por  las  ventanas  se  desvanece,  me  levanto  de  mi  posición  y 

lentamente  recorro  el  camino  fuera  del  edificio.  Escucho  algunos  mensajes 

perdidos en mi auricular. Tess debería salir de su turno en el hospital pronto, 

probablemente  armada  con  un  montón  de  nuevas  historias  sobre  sus 

pacientes. Durante los primeros años cuando Day se fue, los dos mantuvieron 

el  contacto,  y  Tess  me  mantenía  informada  constantemente  sobre  cómo 

estaba. Cosas como la mejoría  de la vista  de  Eden. El  nuevo trabajo de  Day. 

Juegos antárticos. Pero a medida que los años pasaron, sus charlas fueron a 

menos, Tess creció y se dedicó a su vida, y gradualmente, sus conversaciones 

se redujeron a escasos saludos anuales. Algunas veces ninguno. 

Mentiría si dijera que no echo de menos sus historias sobre Day. Pero aun así, 

me encuentro anhelando algunas de nuestras cenas con ella y Pascao, quien 

debería  estar  viniendo  desde  la  Universidad  de  Drake,  probablemente 

ansioso  por  compartir  sus  últimas  aventuras  en  los  entrenamientos  de 

cadetes. Sonrío mientras pienso en lo que ellos podrían contar. Mi corazón se 

siente más ligero ahora, un poco más libre después de la conversación con mi 

hermano.  Mis  pensamientos  vagan  brevemente  hacia  Day.  Me  pregunto 

dónde está, con quién, si es feliz. 

Sinceramente y de todo corazón, espero que lo sea. 











El sector no está atiborrado esta noche (no hemos necesitado tanta policía en 

las calles desde hace unos años), y a parte de unos pocos soldados aquí y allá, 

estoy sola. La mayoría de las luces de la calle todavía no se han encendido, y 

en la creciente oscuridad puedo ver un puñado de estrellas parpadeando por 

encima  de  mí.  El  brillo  emitido  de  las  pantallas  gigantes  forma  un 

caleidoscopio  de  colores  a  través  del  gris  asfalto  del  sector  Batalla,  y  me 

encuentro  caminando  deliberadamente  debajo  de  ellas,  extendiendo  una 

mano  para  estudiar  los  colores  que  bailan  por  mi  piel.  Veo  fragmentos  de 

noticias  en  las  pantallas  con  tranquilo  desinterés  mientras  escucho  por 

encima mis mensajes perdidos. Las hombreras de mi traje brillan suavemente. 

Entonces  me  detengo  en  un  mensaje  que  Tess  me  ha  dejado  antes  en  la 

tarde. Su voz llena mis oídos, colmada de calidez y diversión. 

—Hola. Comprueba las noticias. 

Eso es todo lo que dice. Frunzo el ceño, después río un poco ante el juego de 

Tess. ¿Qué pasa en las noticias? Mis ojos vuelven a las pantallas, esta vez con 

más  curiosidad.  Ninguna  de  ellas  me  llama  la  atención.  Sigo  buscando, 



buscando  lo  que  Tess  podría  estar  hablando.  Aún  nada.  Entonces…  un 

pequeño,  indescriptible  titular,  tan  breve  que  debo  de  habérmelo  saltado 

durante todo el día. Parpadeo, como si lo hubiera malinterpretado, y lo leo de 

nuevo antes de que cambie. 



EDEN BATAAR WING ESTÁ EN LOS ÁNGELES ENTREVISTADO PARA 

LA POSICIÓN DE INGENIERO DE BATALLA. 



¿Eden? Una onda rompe el silencio que me ha mantenido quieta durante todo 

el día. Leo el titular una y otra vez antes de finalmente convencerme de que 

de hecho están hablando sobre el hermano pequeño de Day. Eden está aquí 

para una entrevista para un trabajo importante. 

Él y Day están en la ciudad. 

Miro  alrededor  de  las  calles  instintivamente.  Están  aquí,  caminando  en  las 

mismas calles.  Él está aquí. Sacudo mi cabeza a la chica adolescente que se ha 

despertado de repente en mi corazón. Incluso después de todo este tiempo, 

tengo  esperanza.  Cálmate,  June.   Pero  aun  así,  mi  corazón  si  sitúa  en  mi 











garganta.  El  mensaje  de  Tess  resuena  en  mi  mente.  Sigo  caminando  por  la 

calle. Quizás puedo averiguar dónde se alojan,  simplemente captar una idea 

de lo que está  haciendo después de todo este tiempo. Decido llamar a Tess 

de vuelta una vez haya llegado a la estación de tren. 

Quince minutos más tarde, estoy a las afueras del sector Batalla; la estación 

de  tren  que  se  dirige  a  Ruby  aparece  al  girar  la  esquina.  La  oscuridad  se  ha 

extendido  lo  suficiente  para  que  las  luces  se  enciendan,  y  unos  pocos 

soldados caminan hacia la acera opuesta; aparte de ellos, soy la única en esta 

cuadra. 

Pero  cuando  alcanzo  una  ligera  curva  en  la  calle,  veo  dos  personas  juntas 

encaminadas en mi dirección. Me detengo en seco. Entonces frunzo el ceño y 

miro más de cerca la calle delante de mí. Aún no estoy segura de lo que estoy 

viendo. 

Un  par  de  hombres  jóvenes.  Los  detalles  revolotean  a  través  de  mi  mente, 

tan  familiares  ahora  que  apenas  tengo  que  pensarlo  dos  veces.  Ambos  son 

altos  y  delgados,  con  cabello  rubio  platinado  que  resalta  en  la  calle  poco 



iluminada.  Instantáneamente  sé  que  deben  ser  familiares,  con  sus  rasgos 

similares  y  andares  gráciles.  El  de  la  izquierda  lleva  gafas  y  está  hablando 

animadamente,  apartando  rizos  rubios  de  sus  ojos  mientras  camina,  sus 

manos  dibujando  algún  tipo  de  diagrama  delante  de  él.  Sigue  subiendo  sus 

mangas hacia sus codos, y el cuello de su camisa está suelto y arrugado. Una 

sonrisa despreocupada ilumina su rostro. 

El  hombre  más  joven  de  la  derecha  parece  más  reservado,  escuchando 

pacientemente  a  su  acompañante  de  cabello  rizado  mientras  mantiene  sus 

manos  en  los  bolsillos.  Una  sonrisa  toca  las  comisuras  de  sus  labios.  Su 

cabello  es  diferente  de  lo  que  recordaba,  ahora  más  corto  y  ligeramente 

rizado, y mientras camina de vez en cuando pasa una mano por él, dejándolo 

incluso más rebelde. Sus ojos son tan azules como siempre. A pesar de que es 

más adulto ahora, con el rostro de un hombre joven en lugar del adolescente 

que conocía muy bien, todavía muestra señales de ese viejo fuego cuando ríe 

ante las palabras de su hermano, momentos de sorprendente lucidez y vida. 

Mi corazón  empieza a  latir más rápido, cortando la pesadez que pesa en mi 

pecho.   Day y Eden.  

Mantengo  mi cabeza  baja mientras  se acercan. Pero  desde la esquina de mi 

visión,  veo  que  Eden  me  descubre  primero.  Se  detiene  por  un  momento  en 











medio de su frase, y una rápida sonrisa aparece en su rostro. Sus ojos viajan 

hacia su hermano. 

Day me lanza una mirada. 

La  intensidad  de  ella  me  pilla  con  la  guardia  baja,  no  he  sido  sometida  a  su 

mirada durante tanto tiempo que de repente no puedo respirar. Me enderezo 

y acelero mi paso. Necesito salir de aquí. De otra forma, no estoy segura de 

que pueda mantener mis emociones alejadas de mostrarse en mi rostro. 

Nos  pasamos  sin  una  palabra.  Mis  pulmones  se  sienten  como  si  fueran  a 

estallar,  y  tomo  unas  cuantas  respiraciones  para  estabilizarme.  Cierro  mis 

ojos. Todo lo que puedo oír es el torrente sanguíneo en mis oídos, el rápido 

latido  de  mi  corazón.  Poco  a  poco  escucho  el  sonido  de  sus  pasos 

desvanecerse  tras  de  mí.  Un  sentimiento  de  hundimiento  se  asienta 

lentamente.  Trago  con  fuerza,  forzando  un  conjunto  de  memorias  fuera  de 

mi mente. 

Me dirijo a la estación de tren. Me voy a casa. No voy a mirar atrás. 



No puedo. 

Entonces…  escucho  pisadas  detrás  de  mí.  Botas  apuradas  contra  el  asfalto. 

Me paro, me enderezo, y miro por encima de mi hombro. 

Es  Day.  Llega  hasta  mí.  A  cierta  distancia  detrás  de  él,  está  Eden  esperando 

con  sus  manos  en  sus  bolsillos.  Day  mira  directamente  a  los  ojos  con  una 

suave  y  desconcertada  expresión,  enviando  una  descarga  eléctrica  a  mi 

columna. 

—Disculpa  —dice.  Oh,  esa  voz.   Más  profunda,  más  amable  de  lo  que 

recuerdo, sin la rudeza de la infancia y con la nueva elegancia de un adulto—. 

¿Nos hemos conocido antes? 

Por un momento, me quedó sin palabras.  ¿Qué digo?  He pasado muchos años 

convenciéndome de que ya no nos conocemos. 

—No  —susurro—.  Lo  siento.  —En  mi  mente,  me  suplico  a  decirle  lo 

contrario. 

Day  frunce  el  ceño,  confundido  por  un  momento.  Pasa  su  mano  por  su 

cabello. En ese gesto, capto el destello de algo brillante en sus dedos. Es un 











anillo hecho de alambres. De sujetapapeles. Una respiración se me escapa en 

shock. 

Todavía lleva el anillo de sujetapapeles que le di una vez. 

—Oh  —responde  finalmente—.  Entonces  siento  molestarte.  Es  sólo  que… 

me  pareces  realmente  familiar.  ¿Estás  segura  de  que  no  nos  conocemos  de 

algún lugar? 

Estudio  sus  ojos  en  silencio.  No  puedo  decir  nada.  Hay  una  emoción 

surgiendo en su rostro ahora, en algún lugar entre la extrañeza y familiaridad, 

algo que me dice que está esforzándose en situarme, en encontrar a dónde 

pertenezco. Mi corazón protesta, intentando que él lo descubra. Aun así, no 

surgen palabras. 

Day rebusca mi rostro con su suave mirada. Entonces sacude su cabeza. 

—Te   he  conocido  —murmura—.  Hace  mucho  tiempo.  No  sé  dónde,  pero 

creo que sé por qué. 

—¿Por qué, entonces? —pregunto con amabilidad. 



Se queda quieto un momento. Luego se acerca, lo bastante cerca para yo ver 

esa  diminuta  imperfección  en  su  ojo  izquierdo.  Ríe  un  poco,  un  rubor 

salpicando sus mejillas. 

—Lo siento. Esto va a sonar tan extraño. —Siento que estoy perdida en una 

niebla. Como si fuera un sueño del que no me atrevo a despertar—. Yo… —

empieza,  como  si  buscara  las  palabras  adecuadas—.  He  estado  buscando 

durante mucho tiempo algo que creo que he perdido. 

 Algo  que  perdió.   Las  palabras  traen  un  nudo  a  mi  garganta,  una  repentina 

explosión de loca esperanza. 

—No es extraño para nada —me oigo responder. 

Day sonríe en respuesta. Algo dulce y anhelante aparece en sus ojos. 

—Sentí como si hubiera encontrado algo cuando te vi ahí atrás. ¿Estás segura 

que… no me conoces? ¿ Te conozco? 

No sé qué decir. La parte de mí que una vez había decidido salir de su vida me 

dice que lo haga de  nuevo, para protegerlo de su conocimiento  que lo  hirió 

hace tanto.  Diez años… ¿ha pasado realmente tanto tiempo?  La otra parte de 











mí,  la  chica  que  lo  conoció  en  las  calles,  me  urge  a  decirle  la  verdad. 

Finalmente, cuando soy capaz de abrir la boca, digo: 

—Tengo que reunirme con varios amigos. 

—Oh.  Lo  siento.  —Day  aclara  su  garganta,  inseguro  de  sí  mismo—-.  Yo 

también, de hecho. Una vieja amiga en Ruby. 

 Una  vieja  amiga  en  Ruby.   Mis  ojos  se  agrandan.  De  repente  sé  por  qué  Tess 

sonaba tan  misteriosa en su mensaje, por  qué  me dijo  que viera las  noticias 

esta noche. 

—¿Tu amiga se llama Tess? —pregunto dubitativa. 

Es  el  turno  de  Day  de  verse  sorprendido.  Me  da  una  intrigada,  descolocada 

sonrisa. 

—La conoces. 

¿Qué  estoy  haciendo?  ¿Qué  está  ocurriendo?  Esto  es  realmente  un  sueño,  y 

estoy aterrada de despertarme de él. He tenido este sueño muchas veces. No 



quiero que se vaya de nuevo. 

—Sí —murmuro—. Yo también ceno con ella esta noche. 

Nos miramos el uno al otro en silencio. El rostro de Day luce serio ahora, y su 

mirada  es  tan  intensa  que  puedo  sentir  calor  corriendo  a  través  de  cada 

centímetro  de  mi  cuerpo.  Nos  quedamos  de  esa  forma  por  un  largo,  muy 

largo momento, y por una vez, no tengo ni idea de cuánto tiempo ha pasado. 

—Lo  recuerdo  —dice  finalmente.  Busco  sus  ojos  por  esa  misma  tristeza 

dolorosa,  la  tormenta  y  la  angustia  que  siempre  habían  estado  ahí  todo  el 

tiempo que estábamos juntos. Pero ya no puedo verla. En su lugar, encuentro 

algo más… veo una herida sanada, una cicatriz permanente que sin embargo 

está cerrada, algo de un capítulo de su vida con el que finalmente, después de 

todos estos años, ha hecho las paces. Veo… ¿puede ser posible? ¿Puede esto 

ser verdad? 

Veo  fragmentos  de  memorias  en  sus  ojos.  Fragmentos  de   nosotros.  Están 

rotos, y dispersos, pero están ahí, poco a poco juntándose de nuevo ante su 

vista de mí.  Están ahí.  

—Eres tú —susurra. Hay asombro en su voz. 













—¿Lo  soy?  —susurro  de  vuelta,  mi  voz  temblando  con  todas  las  emociones 

que he mantenido escondidas durante tanto tiempo. 

Day está tan cerca, y sus ojos son tan brillantes. 

—Espero  —responde  suavemente—,  poder  conocerte  de  nuevo.  Si  estás 

dispuesta a ello. Hay una niebla a tu alrededor que me gustaría aclarar. 

Sus  cicatrices  nunca  desaparecerán.  Estoy  segura  de  eso.  Pero  quizás…  tal 

vez…  con  el  tiempo,  con  la  edad,  podemos  ser  amigos  de  nuevo.  Podemos 

curarnos.  Quizás  podemos  volver  al  mismo  lugar  donde  estuvimos  una  vez, 

cuando  ambos  éramos  jóvenes  e  inocentes.  Quizás  podemos  salir  en  citas 

como  otras  personas  hacen,  en  alguna  calle  alguna  tarde  cálida,  donde 

llamemos  la  atención  del  otro  y  paremos  a  presentarnos  entre  sí.  Ecos  del 

antiguo  deseo  de  Day  me  vienen  de  nuevo,  emergiendo  de  la  niebla  de 

nuestros primeros días. 

Quizás  hay una cosa como el destino. 

Aun así espero, muy insegura de mí misma como para responder. No puedo 



tomar el primer paso. No  debería. Ese paso le pertenece a él. 

Por un instante, creo que no ocurrirá. 

Entonces, Day se acerca y toma mi mano con la suya. Las cierra en un apretón 

de  manos.  Y  sólo  con  eso,  estoy  ligada  a  él  de  nuevo.  Siento  el  impulso  de 

nuestro vínculo, nuestra historia,  nuestro amor a través de  nuestras  manos, 

como una ola de magia, el retorno de un amigo perdido hace tiempo.  De algo 

 destinado a  ser.  El  sentimiento  trae  lágrimas  a  mis  ojos.  Quizás  podemos dar 

 ese paso hacia delante juntos.  

—Hola —dice—. Soy Daniel. 

—Hola —contesto—. Soy June. 

























El final del camino es un lugar extraño y nostálgico. Durante los últimos años, 

he  respirado  el  mundo  de   Legend;  mi  vida  se  convirtió  en  la  vida  de  Day  y 

June,  y  a  través  de  ellos  vi  mis  propios  miedos,  esperanzas  y  aspiraciones 

extenderse a través de su lienzo. Ahora he llegado al punto en que nuestras 

historias divergen. Se van a vivir más allá de los confines de la trilogía; yo me 

retiro a despedirme desde el banquillo. No sé a dónde van a ir, pero creo que 

van a estar bien. 

No estoy sola en el banquillo, por supuesto. Conmigo están aquellos con los 



que empecé y los que me encontré en el camino: 

Mi agente literario inimitable, Kristin Nelson, y el Equipo NLA: Anita Mumm, 

Sara  Megibow,  Lori  Bennett,  y  Angie  Hodapp.  Gracias,  gracias,  gracias  por 

estar conmigo en cada colina. 

Mis editores increíbles, Jen Besser, Ari Lewin, y Shauna Fay Rossano, quienes 

vencieron a los demonios de mi Libro 3 con gritos de batalla incondicional. ¡Lo 

logramos! No sé lo que haría sin ustedes. Las quiero chicas. 

Grupo  Putnam  Infantil,  Grupo  Speak,  y  Grupo  Penguin:  Don  Weisberg, 

Jennifer Loja, Marisa Russell, Laura Antonacci, Anna Jarzab, Jessica Schoffel, 

Elyse Marshall, Jill Bailey, Scottie Bowditch, Lori Thorn, Linda McCarthy, Erin 

Dempsey, Shanta Newlin, Emily Romero, Erin Gallagher, Mia García, Lisa Kelly, 

Courtney  Wood,  Marie  Kent,  Sara  Ortiz,  Elizabeth  Zajac,  Kristin  Gilson,  y 

Eileen Kreit. Ustedes son los  equipos más épicos que una chica puede tener 

de su lado. 

Las personas increíbles en CBS Films, Temple Hill, UTA, y ALF & L: Wolfgang 

Hammer, Grey Munford, Matt Gilhooley, Ally Mielnicki, Isaac Klausner, Wyck 

Godfrey,  Marty  Bowen,  Gina  Martínez,  Wayne  Alexander,  y  mi  fabulosa 











agente  publicitaria,  Kassie  Evashevski.  Gracias  a  todos  ustedes  por  seguir 

creyendo en los sueños de esta escritora. 

Wicked  Sweet  Games:  Matt  Sherwood,  Phil  Harvey,  Kole  Hicks,  Bobby 

Hernández, y por supuesto, el Elector Primo.  Cities of Legend es un juego lleno 

de genialidades, porque ustedes son los mejores. 

Mis increíbles editoriales extranjeras por llevar  Legend por encima de todo y 

más allá, ¡y a veces incluso directamente a  Pasadena con los fans a cuestas! 

(Te estoy mirando a ti, maravillosa Ruth.) 

Mis  irremplazables  amigos  escritores:  JJ,  ELLO,  Andrea,  Beth,  Jess 

Spotswood, Jess Khoury, Leigh, Sandy, Amie, Ridley, Kami, Margie, Tahereh, 

Ransom,  Cindy,  Malinda,  y  las  fabulosas  damas  PubCrawl.  Encontrar  la  tribu 

de  uno  es  una  cosa  maravillosa.  No  puedo  expresar  adecuadamente  lo  que 

significan todas para mí. Gracias por su amistad. 

Mis allegados, amigos míos, Andre, mi tía y mi tío, mi maravilloso prometido, 

y, sobre todo, a mi mamá. Ustedes que están siempre allí, sin importar qué. 

Los quiero. 



Por  último,  tengo  que  hacer  un  reconocimiento  especial  al  final  de  este 

camino: 

Para  mis  lectores.  Es  por  ustedes  que  puedo  seguir  haciendo  lo  que  amo. 

Estoy muy agradecida. A mis jóvenes lectores, en particular: los libros que leí 

cuando  era  niña  ocupan  un  lugar  protegido  y  dorado  en  mi  corazón.  Es  un 

pensamiento  profundamente  humilde,  pero  espero  que   Legend  pueda 

ganarse  el  privilegio  de  asentarse  en  ese  espacio  dorado  en  algunos  de   sus 

corazones.  Estoy  tan  conmovida  por  los  correos  electrónicos  y  cartas  que 

todos  ustedes  han  enviado  en  los  últimos  años.  Ustedes  son  una  notable 

generación de jóvenes, y todos ustedes van a hacer  cosas increíbles con sus 

vidas. 

Gracias por el honor de poder contarles historias. 



















Escritora  americana  de  origen  chino,  Marie  Lu  es  conocida  por  sus  novelas 

distópicas dedicadas a un público juvenil, destacando su serie Legend, con la 

que ha dado el salto al mercado internacional. 

Antes de escribir a tiempo completo, era directora de arte en una compañía 

de  videojuegos.  También  tenía  el  negocio  y  marca  Fuzz  Academy,  que  fue 

elegido  por  C21Media  como  una  de  las  marcas  con  más  potencial  para  una 

serie de televisión del International Licensing Expo 2010. Se graduó en la USC 

en 2006 y vive en Los Ángeles, donde pasa gran parte del tiempo atrapada en 

la autopista. 





Serie Legend: 

0.5. Life Before Legend 

1. Legend 

2. Prodigy 

3. Champion 
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